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Resumen 
 
El título de esta tesis doctoral es Romancero de la Batalla de Roncesvalles (Estudio y 
edición). El principal objetivo de esta tesis doctoral es, como su título indica, realizar la 
edición y el estudio del Romancero de la Batalla de Roncesvalles. Se trata de un corpus 
formado por los romances tradicionales de La fuga del rey Marsín, El sueño de doña Alda, El 
cautiverio de Guarinos, La pérdida de don Beltrán y todo un subciclo de romances nuevos 
sobre Durandarte, Belerma y Montesinos. Es uno de los corpus más significativos de todo el 
Romancero, no solo por la antigüedad de los textos, emparentados con la primitiva épica 
europea, sino también por la gran diversidad de versiones conservadas en tres de las 
grandes ramas de la balada panhispánica: la española, la portuguesa y la sefardí. 
A pesar de la gran cantidad de estudios especializados que se le han dedicado a 
lo largo del tiempo, hasta el momento no podíamos contar con un trabajo que compilara, 
editara y estudiara de forma monográfica este patrimonio. El primer objetivo es realizar 
la edición de todas las versiones conocidas de estos romances. El segundo objetivo es 
estudiar el origen de cada uno de los romances. El tercer objetivo es estudiar la vida de 
cada romance durante el Siglo de Oro. El cuarto objetivo es realizar la edición de las 
transcripciones musicales. El quinto objetivo es hacer un estudio preliminar que 
enmarque el Romancero de la Batalla de Roncesvalles dentro de su contexto histórico y 
literario. 
Para realizar este proyecto, se parte de los fondos del Archivo del Romancero de 
la Fundación Ramón Menéndez Pidal, así como de otros tantos documentos procedentes 
de diversas instituciones. Los logros de este proyecto pueden resumirse en las siguientes 
conclusiones. Se editan de forma crítica todas las versiones conservadas de los romances 
de la Batalla de Roncesvalles, que suman un total de doscientos sesenta y ocho (268) 
textos tanto de la tradición antigua (siglos XV, XVI y XVII) como de la tradición oral 
moderna (siglos XIX, XX y XXI), muchos de los cuales han permanecido inéditos hasta 
ahora; se incluye, igualmente, la edición de veinticinco (25) transcripciones musicales de 
sus melodías. Además, se analiza el origen de cada uno de los romances, una de las 
cuestiones más discutidas por la crítica, pues en este corpus convergen textos derivados 
 
 
 
 
 
del Cantar de Roncesvalles del siglo XIII, textos creados por juglares de la tardía Edad 
Media inspirados por otras gestas carolingias y textos creados por poetas del 
Renacimiento y Barroco. También, se estudia el éxito que alcanzaron estos romances a lo 
largo del Siglo de Oro, incluyendo la edición crítica de todas las glosas y adaptaciones 
que conservamos y la compilación exhaustiva de citas y alusiones en todo tipo de obras 
literarias de la época. Todo ello es precedido de un estudio preliminar donde se rastrean 
las distintas etapas del desarrollo de la leyenda de la Batalla de Roncesvalles para situar 
este corpus de romances dentro de su contexto histórico y literario. 
 
 
Abstract 
 
The title of this doctoral thesis is Romancero de la Batalla de Roncesvalles (Estudio y 
edición), which translated to english would be as follows: Spanish Traditional Ballads of the 
Battle of Roncesvaux (Study and edition). The main objective of this doctoral thesis is to 
provide a critical edition and a study of the Hispanic ballads or romances of the Battle of 
Roncesvalles. The corpus includes the traditional ballads of La fuga del rey Marsín, El 
sueño de doña Alda, El cautiverio de Guarinos, La pérdida de don Beltrán and also an entiry 
sub-cycle of romances nuevos about Durandarte, Belerma y Montesinos. It is one of the most 
significant corpus of the entire Romancero, not only for the antiquity of its texts (some of 
them related to the primitive European epic poetry), but also because the great diversity 
of versions that have been collected in three of the main branches of the pan-Hispanic 
balladry: the Spanish, the Portuguese and the Sephardic. 
Despite of the several number of specialized studies that have been devoted to 
this topic throughout time, until now we could not count on a work that compiled, 
edited and studied this cultural heritage in a monographic way. The first objective is to 
provide a critical edition of the whole corpus of Spanish Traditional Ballads of the Battle 
of Roncesvaux. The second objective is to analyze the origin of each of these ballads. The 
third objective is to study the life of each ballad during the Spanish Golden Age. The 
fourth objective is to make the edition of the musical tunes. The fifth and last objective is 
to write a preliminar study in which the Spanish Traditional Ballads of the Battle of 
Roncesvaux would be set in its historical and literary context. 
For doing so, this project is based on the files kept in the Romancero Archive of 
Ramón Menéndez Pidal Foundation, but also on the examination of numerous 
documents from other institutions all over the world. As a result, this thesis achieves the 
following highlights or conclusions. It presents the critical edition of all the versions of 
the Battle of Roncesvalles ballads, a total of two hundred and sixty eight (268) texts, from 
the old tradition (15th, 16th and 17th centuries) and the modern oral tradition (19th, 20th 
and 21st centuries), many of which have remained unpublished until now; it also 
includes the edition of twenty-five (25) musical transcriptions of their tunes. In addition, 
 
 
 
 
 
the origin of each of the ballads is analyzed; this is one of the issues most debated by 
scholars, as in the corpus converge texts evolved from the Cantar de Roncesvalles of the 
13th century, and texts created by late medieval minstrels who where inspired by other 
Carolingian heroic songs and texts written by poets of the Renaissance and the Baroque. 
The success of these ballads during the Golden Age is also studied, including the critical 
edition of all the glosses, the adaptations that we preserve, and the exhaustive 
compilation of quotations and allusions in all kinds of literary works of the time. All this 
is preceded by a preliminary study which traces the different stages of the development 
of the legend of the Battle of Roncesvalles in order to frame this corpus of romances in its 
literary and historical context. 
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1. UN CONTEXTO DE CIEN AÑOS DE HISTORIA 
En 1901, Ramón Menéndez Pidal con tan solo 32 años escribió una lista de las 
obras que pretendía realizar en las próximas décadas de su vida. Entre otros 
ambiciosísimos proyectos como la Historia de la lengua española –que de tan ambiciosa no 
fue publicada hasta después de su muerte (2005) – o la edición de todas las Crónicas 
generales de España –que de tan inabarcable nunca llegó a realizarse– se propuso 
completar también un Romancero General Hispánico. Menéndez Pidal quería hacer lo que 
otros estudiosos ya habían hecho tiempo atrás en varios países: publicar todas las 
antiguas baladas de tradición oral de las cuales aun quedaban huellas en la memoria de 
la gente. En efecto, Dinamarca contaba desde hacía décadas con seis volúmenes de las 
Danmarks Gamle Folkeviser compilados por Svend Grundtvig –cuyo testigo fue recogido 
por Axel Olrik en el último tercio del siglo XIX y por otros tantos folkloristas durante 
todo el siglo XX, hasta que la colección logró alcanzar un total de doce volúmenes 
publicados con miles de versiones de unos 539 temas baladísticos–. Francis James Child 
había hecho algo parecido respecto a la balada inglesa, pues llegó a publicar otras tantas 
versiones de 305 temas en The English and Scottish Popular Ballads, una colección que 
alcanzó cinco volúmenes divididos en diez partes, que fueron publicados entre 1882 y 
1898. Menéndez Pidal apuntaba demasiado alto, pues pretendía lograr en unos pocos 
años lo que sus antecesores en las baladas danesas e inglesas habían logrado en toda una 
vida de trabajo. En aquel momento no sospechaba que el corpus al que se iba a enfrentar 
era de tal magnitud que no solo no podría lograr en vida su propósito, sino que hoy por 
hoy, más de cien años después de concebirse este proyecto, sigue siendo una labor 
pendiente. 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
16 
Don Ramón sabía que el Romancero aun estaba vivo en la memoria de las gentes. 
Lo sabía desde hacía mucho tiempo porque su hermano Juan Menéndez Pidal había 
recopilado alrededor de un centenar de versiones en Asturias que dio a la imprenta en 
1885 bajo el título Poesía popular. Colección de los viejos romances que se cantan por los 
asturianos. Lo había vivido en carne propia porque en su viaje de novios con María Goyri 
por Castilla la Vieja siguiendo la ruta que hizo Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid 
Campeador, en su destierro, había escuchado cantar a la mujer que cambiaba las sábanas 
en la pensión donde se alojaban en el Burgo de Osma el antiguo romance de La muerte del 
príncipe don Juan. Ese momento no solo fue el verdadero germen del Romancero General 
Hispánico, sino de una pasión que duraría toda su vida. A partir de entonces don Ramón 
y doña María empezaron a recorrer numerosos pueblos de la geografía española en 
busca de romances, desde Galicia hasta Andalucía, pasando por Asturias, Cantabria y las 
dos Castillas. Al mismo tiempo fueron haciendo acopio de manuscritos, pliegos sueltos, 
cancioneros y otros tantos documentos de la Edad Media y del Siglo de Oro donde 
pudiese haber testimonio de los romances en su época más remota. Don Ramón pronto 
se dio cuenta de que el Romancero no era exclusivo de España, sino que era patrimonio 
de todo el mundo hispánico, pues aun era recordado en Portugal, América latina y en las 
comunidades sefardíes disgregadas a lo largo y ancho del Mediterráneo. Por eso mismo 
alentó a numerosos estudiosos a que hiciesen encuestas por los lugares a los que él no 
podía acceder, tejiendo una amplísima red de colaboradores. Tomás Maza Solano envió 
versiones desde Burgos, Bartolomé Cossío desde Cantabria, Josefina Sela desde Asturias. 
José Benoliel exploró el norte de Marruecos, Manrique de Lara recorrió en diversas 
campañas Macedonia, Grecia y Turquía, Julio Vicuña Cifuentes remitió versiones desde 
Chile, Martínez Torner iba transcribiendo por su parte las melodías de los romances. A 
estos se les unieron Américo Castro, Tomás Navarro Tomás, Ángeles Gasset y un gran 
número de colaboradores, algunos tan afamados como Miguel de Unamuno o Federico 
García Lorca. El caso es que el corpus que iba a formar el ansiado Romancero General 
Hispánico no paraba de crecer. 
Este fue el origen del Archivo del Romancero, que hoy se custodia en la 
Fundación Ramón Menéndez Pidal. Es la joya de la corona de todos los fondos que se 
albergan en esta institución con sede en la histórica casa donde vivió y trabajó duranta la 
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mayor parte de su vida el gran filólogo español junto a su compañera de vida y trabajo, 
la también gran filóloga, María Goyri. Es, sin lugar a dudas, la mayor colección de 
romances que hay en el mundo. Alberga centenares de miles de versiones de alrededor 
de un millar de temas romancísticos, tanto en sus versiones antiguas de los siglos XV, 
XVI y XVII como en las versiones recogidas de la tradición oral moderna. Además, 
conserva un amplio regitro de citas, alusiones y cualquier tipo de testimonio que pueda 
aportar algo de información sobre la vida de cada romance a lo largo de las épocas. Cabe 
destacar que en el Archivo del Romancero se custodia una diversidad documental tan 
grande como el Romancero mismo, pues podemos encontrar desde manuscritos de la 
Edad Media, pliegos sueltos de letra gótica, cancioneros renacentistas, impresos 
auriseculares o partituras de músicos cortesanos, hasta documentos más recientes como 
anotaciones de campo de folkloristas, transcripciones a máquina de las encuestas, 
recortes de publicaciones y una completísima colección de grabaciones que conforman 
una subdivisión llamada Archivo Sonoro del Romancero "Débora Catalán". Es un 
patrimonio de incalculable valor, único en el mundo, que se ha ido reuniendo, 
clasificando, catalogando y recientemente digitalizando con el esfuerzo de sucesivas 
generaciones de intelectuales; ya que, los trabajos de Ramón Menéndez Pidal, María 
Goyri y su extensa red de colaboradores, fueron retomados tras la muerte del gran 
filólogo por el Seminario Menéndez Pidal, dirigido por Diego Catalán, que amplió el 
Archivo considerablemente con nuevas encuestas en la década de los 80, y más tarde por 
la labor de la Fundación Ramón Menéndez Pidal, dirigida actualmente por Jesús 
Antonio Cid, en la que en los últimos años se han hecho enormes avances. 
Me temo que acabo de dar un salto muy grande en el tiempo. Volvamos, de 
nuevo, a Ramón Menéndez Pidal y su Romancero General Hispánico. A medida que el 
Archivo del Romancero iba enriqueciéndose por nuevos materiales que le llegaban de 
todas partes del mundo, Menéndez Pidal se iba haciendo consciente de la magnitud de 
su proyecto pero, aun así, no perdía la esperanza de poder llevarlo a cabo. En los años 20 
y comienzos de la década de los 30, don Ramón al frente del Centro de Estudios 
Históricos planteó la edición de todos su materiales que tenía en aquel momento –unas 
ocho mil (8.000) versiones de unos quinientos (500) temas romancísticos– acompañada 
de unos cuantos estudios en una serie de diez volúmenes que ahora se llamaría Epopeya y 
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Romancero. Sin embargo, el proyecto no conseguía salir adelante ni mucho menos 
publicarse, mientras los materiales no dejaban de crecer. Justo en ese momento estalló la 
Guerra Civil, lo cual supuso una gran interrupción de todos sus proyectos filológicos, 
pues tuvo que refugiarse en Francia, Cuba y finalmente Estados Unidos. El Archivo del 
Romancero y otros tantos documentos de trabajo de Menéndez Pidal corrieron una 
suerte parecida. Ya en aquel entonces se los consideraba de tal valor que fueron 
protegidos de los bombardeos de Madrid en el sótano de la Embajada de México y a 
medida que avanzaba la guerra fueron trasladados junto a las obras del Museo del Prado 
y otros tantos bienes del Tesoro Nacional a Valencia y Cataluña.1 
Es desde luego natural que sea difícil lograr la publicación integral de un 
patrimonio como este, que para ser reunido ha requerido tantos años y tantos esfuerzos 
de gente tan distinta. En 1953, don Ramón publicó una de sus grandes obras, Romancero: 
Teoría e historia, dos volúmenes que representan el mayor estudio hecho hasta la fecha 
sobre este género de la poesía tradicional, que iba a servir como introducción y marco 
teórico a la edición de todos los materiales atesorados en el Archivo del Romancero, 
ahora con otro nuevo nombre: Romancero Tradicional de las Lenguas Hispánicas. Esta 
colección por fin pudo iniciarse en 1957 con el primer volumen de la serie dedicado a los 
Romanceros del rey Rodrigo y de Bernardo del Carpio, llevado a cabo por Rafael Lapesa, 
Diego Catalán, Álvaro Galmés y José Caso. A este le siguió en 1963, un nuevo volumen 
de los Romanceros de los condes de Castilla y de los Infantes de Lara, esta vez realizado por 
Diego Catalán, José Caso y María Josefa Canellada. Estos dos volúmenes fueron los 
únicos frutos que Menéndez Pidal pudo ver en vida de su grande y ambicioso proyecto. 
Tras su muerte, no obstante, los trabajos continuaron. Entre 1969 y 1972 salieron tres 
volúmenes sobre los Romances de tema odiseico, todos ellos dirigidos por Diego Catalán 
con la colaboración de otros tantos investigadores del recién formado Seminario 
Menéndez Pidal. Entre 1975 y 1976 se publicaron otros tres volúmenes, dedicados al 
romance de Gerineldo, el paje y la infanta, editados por Diego Catalán y Jesús Antonio Cid. 
En 1978 vieron la luz otros tres volúmenes dedicados al Romancero rústico y a La dama y el 
 
1 Para más información sobre este episodio y sobre la historia del Archivo del Romancero en 
general, consúltese el estupendo libro El Archivo del Romancero, patrimonio de la humanidad de 
Diego Catalán (2001: 177-244). 
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pastor, el primero llevado a cabo por Antonio Sánchez Romeralo y el segundo y el tercero 
por Diego Catalán. En 1985 apareció el último volumen sobre La muerte ocultada, 
preparado por Beatriz Mariscal.2 
Por diversos motivos de índole económica y por la falta de apoyo institucional, 
los trabajos para continuar publicando volúmenes del Romancero Tradicional de las 
Lenguas Hispánicas quedaron interrumpidos durante tres largas décadas. Sin embargo, a 
partir del año 2015, gracias a las subvenciones de distintas instituciones públicas y 
privadas, como el Ministerio de Economía y Competitividad, la Obra Social La Caixa o la 
Fundación Ramón Areces, la Fundación Ramón Menéndez Pidal ha podido retomar este 
gran proyecto de más de cien años de historia que durante tanto tiempo quedó parado. 
Desde entonces, bajo la dirección de Jesús Antonio Cid, se ha trabajado por lograr la 
edición de dos volúmenes dedicados al Romancero del Cid –preparados por mí–, otros dos 
al romance de La muerte del príncipe don Juan –por Clara Marías–, otro a los romances de 
Mujeres matadoras de hombres –por Jesús Antonio Cid– y recientemente se han empezado 
a preparar otros volúmenes dedicados a los Romances históricos de tiempos de Pedro I El 
Cruel –por Ana Valenciano–, a los Romances de la Suegra Malvada –por Ignacio Ceballos 
Viro– y al Romance de Tamar y Amnón –por África López Zabalegui–; al mismo tiempo se 
ha trabajado para la catalogación y digitalización completa de los fondos del Archivo. 
Pese a estos renuevos y avances prometedores, que espero pronto se publiquen, todavía 
queda mucho por hacer. Calculo que los doce volúmenes publicados y los seis nuevos 
que aparecerán próximamente solo representan un cuarenta por ciento de los materiales 
que se custodian en el Archivo del Romancero. Esto quiere decir que más de la mitad de 
los fondos permanecen inéditos y por tanto desconocidos para la sociedad. Gran parte de 
este patrimonio transmitido por distintas generaciones a lo largo de los siglos, que ha 
sido recolectado gracias a los esfuerzos de otras tantas generaciones de investigadores, 
que ha sido clasificado, ordenado, catalogado también gracias a los esfuerzos de 
numerosos intelectuales, todavía aguarda en esos cajones metálicos del Archivo del 
Romancero a ver la luz. 
 
2 Para conocer más acerca de la evolución de los trabajos del Romancero Tradicional de las Lenguas 
Hispánicas durante este periodo, remito al balance que hizo Jesús Antonio Cid (2010) en un 
artículo en memoria de Diego Catalán. 
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Personalmente, me da mucha rabia esta situación, más aun después de haber 
tenido la oportunidad de trabajar y formarme como filólogo durante tres años en un 
ambiente tan enriquecedor como la Fundación Ramón Menéndez Pidal. Es por ello por 
lo desde un principio quise que mi proyecto de tesis doctoral pudiera contribuir a la 
preservación y difusión de los fondos del Archivo del Romancero. De este modo, 
presento ahora el estudio y edición de una pequeña pero significativa parte de su 
patrimonio: el Romancero de la Batalla de Roncesvalles. 
 
 
2. EL CORPUS DE ROMANCES 
Los romances de la Batalla de Roncesvalles conforman uno de los corpus más 
singulares de todo el Romancero. Está formado por media docena de romances 
tradicionales y varias decenas de romances cultos. Todos ellos están relacionados, como 
su nombre indica, con la legendaria emboscada que sufrió Carlomagno en el año 778 al 
cruzar los Pirineos tras haber estado guerreando en la España musulmana, uno de los 
episodios más emblemáticos de la cultura occidental, que enseguida quedó grabado para 
la posteridad gracias a la Chanson de Roland y todas las adaptaciones que surgieron en las 
lenguas europeas. En nuestros romances vemos a Roldán, Reinaldos y Oliveros pelear 
contra el ejército sarraceno del rey Marsín, pero también somos testigos de las 
consecuencias más inmediatas de la batalla, como el cautiverio de uno de los mejores 
soldados de los francos, los esfuerzos de un padre por encontrar el cadáver de su hijo o 
la entrega de la terrible noticia de la muerte de Roldán a su amada doña Alda. Son desde 
luego historias de gran belleza, que además hunden sus raíces en la tradición épica 
románica. Algunos de nuestros romances, de hecho, son de los más antiguos de todo el 
Romancero, pues derivan del Cantar de Roncesvalles y otras canciones de gesta de 
temática carolingia. Por si esto fuera poco, se han transmitido de generación en 
generación mediante la transmisión oral hasta llegar a nuestros días. Es más, se han 
recogido cientos de versiones en tres de las grandes ramas en las que se ha transmitido el 
Romancero: la tradición portuguesa, la tradición sefardí y las diversas subtradiciones de 
la España peninsular. En definitiva, es un corpus completamente autónomo y unitario 
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que posee un gran valor tanto por su antiguedad, por su belleza y por las diversas 
tradiciones en las que se ha conservado. 
Nuestros romances ocupan las subsecciones B01: Roncesvalles y B02: Durandarte, 
Belerma y Montesinos dentro de la gran sección del Archivo del Romancero dedicada a los 
romances carolingios B: Romances épicos e históricos con referente francés. En total, esta 
sección contiene unos cuatro mil (4.000) documentos, una cifra verdaderamente alta pero 
que no sorprende demasiado dado que abarca uno de los grupos más prominentes de 
toda la balada hispánica. Comprende centenares de romances sobre Carlomagno y otros 
tantos personajes cercanos a su corte, desde Nuño Vero, Belardo, Valdovinos hasta 
Gaiferos, el Marqués de Mantua, Melisenda, Floresvento, Galván y Moriana o el Conde 
Claros, entre muchos otros. En total, las dos subsecciones que ocupan nuestros romances 
contienen seiscientos cuarenta y siete (647) documentos, lo cual representa un 16% de los 
fondos carolingios. Entre ellos podemos encontrar desde romances tradicionales hasta 
romances cultos, desde versiones antiguas hasta versiones de la tradición oral moderna, 
pasando por adaptaciones, glosas, citas, alusiones y diverso material de estudio; todo 
ello plasmado, además, en una gran diversidad documental, pues como ya he 
mencionado, hay desde reproducciones de manuscritos medievales e impresos 
auriseculares hasta notas de campo de folkloristas, partituras musicales y transcripciones 
de grabaciones sonoras. Echemos un rápido vistazo, entonces, a cada uno de los 
romances de la Batalla de Roncesvalles, dando los datos básicos sobre su asunto, su 
posible origen, sus versiones y el número de documentos que conservamos en el Archivo 
del Romancero. 
La fuga del rey Marsín narra con todo lujo de detalles la Batalla de Roncesvalles. 
Nos describe las violentas embestidas de uno y otro bando, nos muestra la negativa de 
Roldán a tocar el cuerno para pedir ayuda y nos hace ser testigos finalmente de la huída 
del caudillo musulmán. Es un romance de indudables raíces épicas, que podría derivar 
por vía tradicional del Cantar de Roncesvalles. En total engloba cuarenta y nueve (49) 
documentos en el Archivo del Romancero que se corresponden con los distintos 
testimonios de dos versiones antiguas, varias adaptaciones y glosas, decenas de citas y 
alusiones en obras del Siglo de Oro y dieciséis (16) versiones sefardíes de la tradición oral 
moderna. 
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El sueño de doña Alda cuenta la historia de cómo la prometida de Roldán recibe la 
noticia de la muerte de su amado tras haber tenido un terrible sueño que presagiaba la 
tragedia. Es una escena que seguramente formó parte del Cantar de Roncesvalles, del cual 
podría derivar nuestra balada por vía tradicional. En total, en el Archivo del Romancero 
se conservan sesenta y un (61) documentos sobre este romance, gracias a los cuales 
podemos estudiar la única versión antigua coservada, revisar las escasas citas y alusiones 
que aparecen en el Siglo de Oro y editar las treinta y siete (37) versiones procedentes de 
la tradición oral de los judíos españoles. 
El cautiverio de Guarinos nos muestra las desventuras de uno de los guerreros de 
Carlomagno que fue hecho prisionero tras la Batalla de Roncesvalles. Es un romance 
enmarcado, desde luego, en la tradición del destastre de los Pirineos cuya trama, sin 
embargo, parece provenir de otras canciones de gesta francesas. En total, se custodian 
sesenta y nueve (69) documentos en el Archivo del Romancero que dan cuenta de su 
única versión antigua, sus numerosas citas y alusiones en obras auriseculares y sus 
veintiuna (21) versiones conservadas, en su mayoría, en la tradición oral moderna de los 
sefardíes, aunque unas pocas proceden de los gitanos andaluces y de los índigenas 
mexicanos. 
La pérdida de don Beltrán narra la dolorosa búsqueda que emprende un viejo 
soldado carolingio con la esperanza de encontrar el cuerpo de su hijo en el campo de 
batalla. Los orígenes de este romance están menos claros que en los casos anteriores, 
habiendo sido muy discutido si pertenece a la tradición épica sobre Roncesvalles. Se 
trata, además, del romance más voluminoso de todo el corpus, pues solo en el Archivo 
del Romancero conservamos ciento cincuenta y un (151) documentos. En total abarca 
cuatro versiones antiguas, varias adaptaciones, glosas y parodias auriseculares, un par 
de decenas de citas y alusiones en obras de este periodo y nada menos que ciento treinta 
y ocho (138) versiones de la tradición oral moderna, en su mayoría procedentes de 
Portugual, aunque también se han encontrado algunas reliquias en Galicia y León, 
además de algunos testimonios residuarios en forma de contaminación en la tradición 
sefardí de El sueño de doña Alda y El cautiverio de Guarinos. 
Durandarte, Belerma y Montesinos no es, finalmente, un romance, sino el título que 
he querido dar a un conjunto de romances que forman un ciclo por sí mismo o al menos 
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un subciclo dentro de la materia de Roncesvalles. Se trata de la historia de Durandarte, 
quien, momentos antes de su muerte en el campo de batalla, encarga a su amigo 
Montesinos que le arranque el corazón y se lo lleve como muestra de su amor a su 
querida Belerma. Es una historia creada por un poeta del siglo XV inspirado en la 
tradición épica carolingia. En el Archivo del Romancero este conjunto de romances 
ocupa una sección aparte, como ya he señalado, con un total de doscientos cuarenta y 
seis (246) documentos. Hay dos romances que se tradicionalizaron, Durandarte envía su 
corazón a Belerma y Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte, con varias 
versiones antiguas cada uno, de enorme éxito en el Siglo de Oro, pues se conservan 
numerosas glosas, adaptaciones, citas y alusiones; hay también casi una veintena de 
romances nuevos creados por poetas de los siglos XVI y XVII a inspiración de los 
anteriores. Y, lo más sorprendente de todo, se han recogido quince (15) testimonios de la 
tradición oral moderna en Asturias y entre los gitanos andaluces, que tienen una historia 
textual muy interesante, pues mezclan varios romances de este subciclo. 
La unidad y autonomía de todo este conjunto de romances tiene que ver desde 
luego con que todos ellos están directamente relacionados con la Batalla de Roncesvalles. 
Bien describen la misma contienda, como La fuga del rey Marsín, bien se centran en los 
momentos inmediatamente posteriores sin alejarse del lugar donde ha sucedido, como 
en La pérdida de don Beltrán y los romances de Durandarte, Belerma y Montesinos, o bien 
narran sus consecuencias a corto plazo, como El sueño de doña Alda o El cautiverio de 
Guarinos. Sin embargo, aun hay otro elemento de unión muy potente. Si este es un ciclo 
tan definido y de hecho tan estudiado por los grandes eruditos de la filología, es porque 
la mayor parte de los romances deriva, como ya he dicho, de los antiguos cantares de 
gesta sobre el gran desastre bélico de Carlomagno que circularon por la España 
medieval. Lo veremos con detenimiento cuando estudiemos uno por uno el origen de 
cada romance pero baste adelantar aquí que La fuga del rey Marsín, El sueño de doña Alda y 
La pérdida de don Beltrán se han interpretado siempre como derivados de la la larga 
tradición épica rolandiana, parientes en cierta medida cercanos del Cantar de Roncesvalles 
y lejanos ascendientes por tanto de la Chanson de Roland; El cautiverio de Guarinos, 
mezclaría elementos de esta tradición con otros procedentes de otras gestas épicas 
carolingias, bastante relacionadas también con el desastre de Roncesvalles; y finalmente 
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todos los romances sobre Durandarte, Belerma y Montesinos habrían nacido tomando 
como fuente de inspiración la tradición épica sobre Roncesvalles. Así que los romances 
que integran este corpus, que he decidido editar y estudiar en profundidad como 
proyecto de tesis doctoral, no solo presenta una unidad temática, al enmarcarse todos 
ellos en el contexto de la Batalla de Roncesvalles, sino que también están en cierta 
medida emparentados, bien siendo familiares cercanos de una misma tradición poética, 
bien siendo familiares más lejanos de tradiciones poéticas muy próximas o creadas a raíz 
de ellas. 
Desde luego hay más romances en los que aparece la Batalla de Roncesvalles 
pero no tienen cabida en este trabajo porque en primer lugar forman ciclos aparte muy 
definidos y en segundo lugar tienen muy pocos vínculos temáticos y genéticos con 
nuestras baladas. Me refiero, especialmente, a los romances sobre Bernardo del Carpio, el 
contrapunto hispánico de Roldán –hablaré de él en el ESTUDIO PRELIMINAR–, de los cuales 
contamos además con la brillante edición de Lapesa, Catalán, Galmés y Caso (1957) en el 
primer volumen del Romancero Tradicional de las Lenguas Hispanicas. Y me refiero también 
a todos aquellos romances creados por poetas cultos del Siglo de Oro inspirados por la 
lectura del Orlando innamorato de Matteo Boiardo de 1486 y el Orlando furioso de 
Ludovico Ariosto de 1532, dos obras que adaptan la materia rolandiana a los moldes de 
la literatura caballeresca. 
 
 
3. OBJETIVOS 
El Romancero de la Batalla de Roncesvalles ha carecido, hasta el momento, de un 
trabajo que compilara, editara y estudiara de forma monográfica todo su patrimonio. Lo 
veremos con más detenimiento en el ESTADO DE LA CUESTIÓN pero conviene adelantar 
aquí que una parte considerable de los fondos relacionados con esta materia del Archivo 
del Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal han permanecido inéditos hasta 
la fecha y que otros tantos testimonios imprescindibles andaban dispersos en diferentes 
archivos, bibliotecas e instituciones de todo el mundo. Asimismo, aunque nuestros 
romances han recibido también bastante atención por parte de la crítica en algunos de los 
aspectos esenciales, para acceder a este conocimiento había que recurrir a la bibliografía 
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especializada. Mi intención con esta tesis doctoral es reunir en una monografía la edición 
de todos los textos que conforman el Romancero de la Batalla de Roncesvalles, 
acompañada del estudio de las cuestiones fundamentales para su correcta interpretación. 
Concretamente, para ser aun más preciso, me prongo cumplir los siguientes objetivos 
específicos. 
Como primer objetivo, pretendo realizar la edición de todas las versiones 
conocidas de los principales romances que integran la materia épica de la Batalla de 
Roncesvalles. Presto especial atención a los romances tradicionales de La fuga del rey 
Marsín, El sueño de doña Alda, El cautiverio de Guarinos, La pérdida de don Beltrán por estar 
vinculados a las antiguas canciones de gesta de las tradiciones épicas española y 
francesa, aunque me adentro también en el ciclo de Durandarte, Belerma y Montesinos, de 
menor antiguedad pero formado por un par de baladas tradicionales y varios romances 
cultos relacionados con la materia. La edición que planteo de estos romances es integral, 
por lo que trabajo tanto con las versiones antiguas de la tardía Edad Media y el Siglo de 
Oro como con las versiones recogidas en la tradición oral moderna en los siglos XIX, XX 
y XXI. Aunque parto del enorme corpus de documentos que se custodia en el Archivo 
del Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal, realizo búsquedas 
bibliográficas para poder actualizarlo, incorporando nuevos testimonios tanto de la 
tradición antigua como de la tradición oral moderna. A pesar de que cada una de estas 
dos vertientes exige un tratamiento distinto, que detallo en el apartado dedicado a la 
METODOLOGÍA, su edición implica el cotejo de variantes entre distintos testimonios en la 
tradición antigua y distintas recitaciones en la tradición oral moderna, la anotación de 
términos o expresiones de difícil comprensión o especial interés y en algunos casos la 
explicación de ciertos pormenores de la transmisión de los textos. 
Como segundo objetivo, me propongo detallar el origen de cada uno de los 
romances tradicionales de la Batalla de Roncesvalles. Como veremos en el ESTADO DE LA 
CUESTIÓN, este ha sido el asunto más discutido de la materia que nos interesa y, en 
consecuencia, ha generado un significativo número de estudios especializados. No 
obstante, creo que es importante que el lector, sea o no especialista, cuando se encuentre 
frente al corpus que edito en esta tesis doctoral, pueda tener acceso a unas coordenadas 
precisas que le permitan hacerse una idea clara de cómo pudieron haber nacido estos 
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romances. Para ello, creo necesario reseñar, ante todo, las teorías de los estudiosos más 
relevantes que desde el siglo XIX hasta nuestros días han prestado atención sobre este 
asunto. Solo así puede ser evaluada la validez de cada una de ellas en la actualidad para 
concluir qué hipótesis explican mejor uno de los temas más espinosos de nuestro corpus. 
Por supuesto, señalo humildemente mi opinión cuando tengo argumentos de peso que 
pueden contribuir a aclarar en algún punto la cuestión de los orígenes de estos romances. 
Veremos, en este sentido, cuáles derivan de cantares de gesta, cuáles otros fueron 
creados por juglares de la tardía Edad Media y cuáles son fruto de poetas cultos del Siglo 
de Oro. Especial atención merece, a mi juicio, el primer grupo por sus vínculos genéticos 
con la primitiva épica española, por lo que intento facilitar en estos casos una 
comparación de los romances con sus fuentes más remotas y trato de exponer en qué 
medida pudieron existir textos intermedios que se han perdido. 
Como tercer objetivo, me planteo estudiar la vida de cada romance a lo largo de 
su momento de esplendor, el Siglo de Oro. Esto implica una especie de contradición, 
porque para conocer cómo fue la tradición oral de aquel momento no queda otra opción 
que recurrir a lo escrito, es decir, a todos aquellos textos que puedan darnos algo de 
información, ya sea directa o indirectamente. En concreto, me propongo realizar la 
edición de todas las glosas, adaptaciones y parodias que los poetas del momento crearon 
inspirados en estas baladas del repertorio tradicional pero además pretendo dar cuenta 
de todas las citas y alusiones de las que tenemos constancia en las obras literarias de la 
época gracias al Archivo del Romancero –gracias, en concreto, a María Goyri, pues ella 
fue quien recopiló y clasifició con paciencia y rigurosidad estos testimonios–; por 
supuesto también intento ampliar su número con nuevas búsquedas. Estos testimonios 
nos podrán hacer ver cuáles fueron los versos más conocidos, en qué contextos se 
empleaban o cómo fueron evolucionando las versiones a lo largo de aquellos doscientos 
años. Esto podrá darnos una idea muy precisa, en definitiva, del grado de popularidad 
que alcanzó cada uno de los romances sobre la Batalla de Roncesvalles durante el Siglo 
de Oro. 
Como cuarto objetivo, pretendo realizar la edición de todas las transcripciones 
musicales que conservamos de las versiones cantadas de nuestros romances. Entiendo 
que el Romancero es a la vez poesía y música, por lo que una la edición del corpus de 
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baladas de Roncesvalles no puede estar completa sin integrar sus melodías. Por una 
parte, me propongo editar las partituras que se custodian en el Archivo del Romancero, 
en su mayoría transcripciones musicales de principios del siglo XX hechas por 
colaboradores muy cercanos a Ramón Menéndez Pidal, como Manuel Manrique de Lara, 
las cuales han permanecido inéditas hasta ahora. Por otra parte, es necesario hacer 
búsquedas bibliográficas para poder incluir dentro de este corpus unas cuantas 
transcripciones de musicólogos recientes, como Arcadio de Larrea Palacín, Israel J. Katz 
o Susana Weich-Shahak, pues algunas de ellas no habían sido incluidas al Archivo del 
Romancero aunque sí habían aparecido en diferentes monografías y artículos. 
Como quinto y último objetivo, me propongo realizar un estudio preliminar 
donde se enmarque el Romancero de la Batalla de Roncesvalles dentro de su contexto 
histórico y literario. Mi intención es realizar un completo recorrido a lo largo de más de 
doce siglos para descubrir todas las etapas de la leyenda carolingia que llevaron a la 
formación de nuestros romances y su posterior pervivencia en la tradición oral moderna. 
De este modo, examinaremos lo poco que sabemos de la batalla real del año 776, 
veremos cómo se fue creando la leyenda, cómo nació la Chanson de Roland y cómo de ahí 
la tradición rolandiana traspasó las fronteras pirenaicas para llegar a España, dando 
lugar a varios ciclos sobre las hazañas de Carlomagno y finalmente a los romances que 
han pervivido hasta la actualidad. Debo advertir que en el estudio preliminar no me 
centro en el origen particular de cada romance, aunque sí pueda dar algunas breves 
notas; esto, que es el asunto del primer objetivo, es tratado con detalle en el apartado 
correspondiente de los capítulos dedicados a cada uno de los romances. Asimismo, debo 
advertir que aunque me apoyo como es natural en las teorías más razonables de los 
principales estudiosos, no me detengo a reseñar todas las que se han formulado a lo 
largo del tiempo; tampoco quiero entrar de lleno en los polémicos debates que ha habido 
sobre determinados aspectos, como el origen de la épica según los tradicionalistas y los 
individualistas, aunque sí hablaré de ellos. Mi propósito, insisto, es que este estudio 
preliminar sea un completo recorrido que deje claras las fases de evolución de la leyenda 
carolingia para que el lector, sea o no especialista, pueda comprender el contexto de 
donde proceden los romances de la Batalla de Roncesvalles. 
 

 
 
 
 
 
ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 
 
 
 
 
Dentro de los estudios filológicos, la épica ha sido uno de los grandes temas de 
investigación casi desde el nacimiento de la erudición científica en el siglo XIX hasta 
nuestros días. No por nada este género, común a todas las culturas del mundo, está en la 
base de toda literatura nacional. Los poemas heroicos son a menudo una de las 
manifestaciones artísticas más antiguas, ligados, además, a un temprano sentimiento 
identitario, ya que cada nación necesita realzar su identidad recurriendo a un pasado 
legendario. Así ha sido desde la antigua Grecia hasta Babilonia, desde la Roma imperial 
hasta la Europa de la Edad Media.  
En lo que respecta a las literaturas románicas, no hay canción de gesta más 
estudiada que la Chanson de Roland. Tal atención no solo se debe a que es una de las 
grandes obras maestras de su género, sino principalmente a que es la epopeya más 
antigua en lengua romance, siendo considerada a menudo el punto de partida no solo de 
las cantares de gesta franceses, sino de toda la épica europea. No es extraño, entonces, 
que se le haya dedicado un enorme número de investigaciones analizando los más 
diversos aspectos desde diferentes perspectivas, una cifra que se vuelve todavía más 
inabarcable si enmarcamos este poema dentro del contexto general de las leyendas que 
surgieron en torno a Carlomagno. Buena prueba de ello es The Medieval Charlemagne 
Legend: An Annotated Bibliography, un registro de gran parte de la literatura científica en 
torno a este asunto llevado a cabo por Susan E. Farrier (2019), que documenta cerca de 
tres mil monografías, artículos y capítulos de libro. 
Más manejable, aunque igualmente imponente, resulta el panorama de estudios 
que se le ha dedicado a una de las ramas más singulares que deriva de la Chanson de 
Roland. Me refiero a la tradición épica española sobre la Batalla de Roncesvalles, que no 
solo cuenta con el asombroso testimonio del siglo XIII conocido como Cantar de 
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Roncesvalles, sino con una gran familia de romances que desde la tardía Edad Media 
hasta nuestros días han seguido transmitiendo las hazañas de los soldados carolingios en 
la fatídica emboscada de los Pirineos. Estoy hablando, claro está, de los romances de La 
fuga del rey Marsín, El sueño de doña Alda, El cautiverio de Guarinos, La pérdida de don Beltrán 
y todos aquellos que forman el subciclo de Durandarte, Belerma y Montesinos. Varias 
decenas de estudios abordan esta materia, entre los que se incluyen unos cuantos 
firmados por los más grandes especialistas en literatura española de todos los tiempos. 
A pesar de tal imponente bagaje, cabe preguntarse hasta qué punto podemos 
considerar que los romances de la Batalla de Roncesvalles están bien estudiados, hasta 
qué punto conocemos todos sus textos y hasta qué punto todo este patrimonio es 
accesible hoy en día para el público general. Cabe preguntarse, en definitiva, hasta qué 
punto es necesario sumar otro estudio más a la lista, como es el caso de esta tesis 
doctoral. Lo iremos viendo a lo largo de este apartado dedicado al estado de la cuestión. 
Empecemos, como es natural, por el principio. Parece que hay algo inherente al 
ser humano que nos inclina a buscar incansablemente el origen de las cosas. Tal debe ser 
así para que los orígenes de los romances de la Batalla de Roncesvalles sea, de lejos, el 
tema más estudiado por la crítica. Prácticamente desde el siglo XIX hasta la actualidad 
todo estudioso que ha prestado atención a estas baladas se ha preguntado por este 
aspecto. Las ideas y los enfoques han ido variando enormemente y daré cuenta de todo 
ello cuando estudiemos con detenimiento cada uno de los romances en su capítulo 
correspondiente; pero cabe aquí reseñar al menos las publicaciones que más han influido 
en esta cuestión. 
Los grandes estudiosos de la épica francesa Gaston Paris (1865) y Leon Gautier 
(1868) ya se preguntaron por el origen de los romances carolingios en la Historie poétique 
de Charlemagne y Les épopées françaises. No obstante, el tema no fue examinado con la 
profundidad que merecía hasta la publicación en 1874 de De la poesía heroico-popular 
castellana de Manuel Milá i Fontanals. Este erudito creía que nuestros romances habían 
sido inventados por juglares del siglo XV y se dedicó, entre otras cosas, a rastrear 
posibles individuos históricos en los que pudieran estar basados sus protagonistas y a 
establecer paralelos con los personajes de las canciones de gesta del país vecino. 
Marcelino Menéndez Pelayo (1906) siguió ahondando en esta cuestión en el tomo XII de 
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la Antología de poetas líricos castellanos. Defendió su posible vinculación con las gestas que 
llegaron a cantarse en España, tanto en el siglo XIII como en el XV, gracias a una nueva 
irrupción desde Francia y para demostrarlo estudió las similitudes con algunas escenas 
de la Chanson de Roland y otros poemas de la épica carolingia. 
Ramón Menéndez Pidal prestó atención a este tema de forma recurrente a lo 
largo de su vida. Desde que en 1917 dio a conocer los cien versos del Cantar de 
Roncesvalles en un ya célebre artículo de la Revista de Filología Española, hasta incluso 
después de publicar La Chanson de Roland y el neotradicionalismo (1959) nueve años antes 
de su muerte, son varios los trabajos donde abordó los orígenes de los romances 
carolingios. Merece la pena recordar los siguientes: Poesía juglaresca y juglares de 1924 
(utilizo la reedición de 1991), Romancero hispánico. Teoría e historia de 1953 (utilizo la 
reedición de 1968) o La Chanson de Roland et la tradition épique des Francs de 1960. Aunque 
con el tiempo fue cambiando de opinión respecto a algunos detalles, su perspectiva en 
líneas generales se mantuvo intacta. Don Ramón creía y defendía firmemente que el 
Cantar de Roncesvalles era en realidad el eslabón intermedio de una larga cadena de 
transmisión oral que comenzaba con la Chanson de Roland y acababa disolviéndose en la 
tradición oral moderna de La fuga del rey Marsín y El sueño de doña Alda. 
Hacia la mitad del siglo XX, otros estudiosos también opinaron acerca de los 
orígenes de nuestros romances. Es el caso de William J. Entwistle, quien argumentó en 
European Balladry (1939) que solo unos pocos derivarían del Cantar del Roncesvalles, 
mientras que la mayoría serían fruto de juglares o poetas del final de la Edad Media. 
Jules Horrent estudió con detenimiento este tema en al menos dos de sus obras, La 
chanson de Roland dans le litteratures française et espagnole au Moyen Âge (1951a) y 
Roncesvalles: Étude sur le fragment de cantar de gesta conservé à l'Archivo de Navarra 
(Pampelune) (1951b). En esta última sobresale la comparación de varios de nuestros 
romances con ciertos pasajes de una canción de gesta del siglo XIV titulada Ronsasvals, 
que había sido descubierta poco tiempo atrás, lo cual dio lugar a interesantes hipótesis 
de filiación. 
En fecha más reciente destacan los estudios que Samuel G. Armistead y Joseph H. 
Silverman sobre el origen de las baladas documentadas en la tradición de los judíos 
españoles en el tercer volumen de Folk Literature of the Sephardic Jews (1994). Volveremos a 
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hablar de este libro muy pronto, pero conviene decir aquí que ambos filólogos conocían 
muy bien las teorías de los estudiosos anteriores, rebatieron unas cuantas de ellas y 
propusieron varias ideas novedosas al explorar gran parte de las canciones de gesta 
francesas en busca de paralelos. Sobresale también La épica española: Nueva documentación 
y nueva evaluación, donde Diego Catalán (2001) dedicó bastantes páginas a hacer una 
especie de recensión de esta problemática para cada uno de los romances del ciclo 
rolandiano, examinando gran parte de las teorías precedentes. También quiero 
mencionar aquí los análisis que Cesare Segre (1981 y 1991) realizó sobre el origen épico 
de El sueño de doña Alda, a los que por cercanía se podría sumar un artículo de J. B Hall 
(1996) que compara el romace con algunos relatos de las gestas provenzales y francesas. 
Un estudio de Jesús Antonio Cid (2007), asimismo, da una hipótesis distinta para el 
origen de La pérdida de don Beltrán, al considerar esta balada derivada de alguna canción 
de gesta sobre el Camino de Santiago hoy perdida. 
Si bien los orígenes de nuestros romances ha sido el tema más discutido, también 
se han escrito unas cuantas investigaciones que analizan otros tantos aspectos diferentes 
y que merece la pena reseñar. Reseño algunas de ellas. María Langer y Tristán Fernández 
(1945) intentaron explicar el sueño premonitorio que tiene doña Alda mediante el 
psicoanálisis; al margen de la validez de sus conclusiones, sus interpretaciones son 
interesantes para corroborar la capacidad simbólica que tiene el Romancero. Los 
significados de las aves que aparecen en el sueño también fueron tratados en fecha más 
cercana por Roger Wright (2018). Samuel G. Armistead (1991) estudió con detenimiento 
la apertura y variación de la tradición oral moderna de esta balada entre los sefardíes. Un 
análisis general de las peculiaridades narrativas de La pérdida de don Beltrán fue hecho por 
Laura Trejo (1991). Jesús Antonio Cid (2006) estudió la evolución de los héroes 
carolingios, contrastando la literatura, las crónicas, los romances y la iconografía, con la 
intención de descubrir lo que pudieron significar Roldán y don Beltrán en diferentes 
épocas. Recientemente, Matthew Bailey (2016) ha examinado la influencia que nuestras 
baladas tuvieron en el teatro del Siglo de Oro. Podría seguir nombrando unas cuantas 
investigaciones más –de algunas de las que podría mencionar aquí hablaré enseguida–, 
pero estas son suficientes para hacernos una idea de los diversos enfoques con los que ha 
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sido estudiado el corpus de romances de la Batalla de Roncesvalles más allá de la tan 
manida cuestión de sus orígenes. 
Ahora bien, ¿qué podemos decir de los textos en sí mismos? ¿hasta qué punto son 
conocidos? ¿dónde podemos leerlos? ¿cómo de accesibles son las fuentes primarias, tanto 
de las versiones antiguas como de la tradición oral moderna? 
Los romances de la Batalla de Roncesvalles han sido incluidos en la gran mayoría 
de antologías que se han hecho sobre el Romancero. Así ha ocurrido desde las grandes 
compilaciones del siglo XIX y comienzos del XX, como las de Fernando José Wolf y 
Conrado Hofmann (1856), Agustín Durán (1851), Marcelino Menéndez Pelayo (1899a y 
1899b) o Menéndez Pidal (1928; utilizo la reedición de 2010) hasta las más recientes de 
Manuel Alvar (1971), Mercedes Díaz Roig (1976), Giuseppe Di Stefano (1993), Paloma 
Díaz-Mas (1994), Pedro M. Piñero (1999) o Gloria Chicote (2012). Del mismo modo, 
nuestros romances se han traducido a diversos idiomas, siendo incorporados, de nuevo, 
a toda publicación que pretendiese hacer una selección representativa. Entre muchos 
ejemplos cabe citar las más tempranas traducciones al inglés por Thomas Rodd (1821) y 
John Gibson Lockhart (1823)3 o al alemán por Georg Bernhard Depping (1817). 
Todos estas compilaciones, ya sean en español, ya en otros idiomas, suelen ser 
obras de carácter divulgativo, cuyo principal propósito, claro está, es dar a conocer las 
más selectas joyas del rico patrimonio del Romancero. Por este motivo no es extraño que 
la mayor parte de ellas, al reproducir un texto de la tradición antigua suelen tomar como 
base un único testimonio, sin hacer un cotejo de las variantes registradas por otros tantos 
impresos o manuscritos de la época. No pretendo hacer un reproche, porque tal empresa 
se sale de los límites de estas publicaciones, pero sí me sorprende que más allá de ellas 
no haya habido demasiados intentos por hacer una edición crítica de estos textos. 
Tenemos, eso sí, todas las herramientas para ello, pues se ha avanzado muchísimo, 
especialmente en las últimas décadas, ya sea poniendo orden en el maremágnum de 
pliegos sueltos –Fernández Valladares (2005) o Askins e Infantes (2014)–, ya sea 
facilitando reproducciones facsímiles de impresos y manuscritos –como hace Labrador 
Herráiz et alii en el Frente de Afirmación Hispanista–, ya sea, incluso, dando a conocer 
 
3 Sobre las traducciones al inglés del Romancero hay un interesante estudio de Shasta M. Bryant 
(1973). 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
34 
nuevos testimonios que deben ser tenidos en cuenta –como es los recientes casos de 
Cleofé Tato (2010) y Mahiques Climent (2013)–. Sin embargo, si cabe criticar algo a gran 
parte de estas compilaciones que se encargan de difundir el Romancero entre un público 
general, ya sea hispanohablante o perteneciente a cualquier otra cultura, no es desde 
luego que no suelan hacer ediciones críticas de nuestros textos, sino su habitual silencio 
respecto a las excelentes versiones conservadas en la tradición oral moderna. 
En efecto, para aproximarnos a este gran patrimonio, que a mi juicio es igual de 
importante que la tradición antigua, es necesario recurrir a publicaciones cuyo principal 
propósito es dar a conocer el romancero o el folklore de una tradición determinada. 
Suelen ser libros donde se publican los romances recogidos en una región, una ciudad o 
o incluso de un informante particular, a menudo realizados por los mismos 
recopiladores. También se han desarrollado proyectos más amplios, que se proponen 
editar el patrimonio romancístico de una tradición en particular, como, por ejemplo, la 
sefardí en el caso de la serie Folk Literature of the Sephardic Jews de Armistead y Silverman 
(1971, 1981a, 1994, etcétera) o la portuguesa en el caso de Ferré et alii (2000). Conviene, 
entonces, repasar todas estas obras para comprobar cómo se han dado a conocer las 
versiones de la tradición oral moderna de nuestros romances. Veámoslo tradición por 
tradición. 
Empecemos con la tradición sefardí. Las más tempranas encuestas de José 
Benoliel, Eugenio Silvela y Manuel Manrique de Lara en los albores del siglo XX han 
permanecido inéditas durante bastante tiempo, custodiadas en el Archivo del 
Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal, hasta que hace poco edité algunas 
de ellas en un par de artículos (Asensio Jiménez 2018a y 2018b). No obstante, Samuel G. 
Armistead y Joseph H. Silverman (1981) dieron a conocer testimonios muy tempranos, 
como, por ejemplo, las versiones recogidas por Yacob Abraham Yoná, Maír José 
Bernadete o Zarita Nahón. A estos se suman los publicados por Anahory-Librowicz 
(1944). Hacia la mitad del siglo pasado, se publicaron también las versiones recogidas 
por Paul Bénichou (1946), Arcadio Larrea Palacín (1950), Manuel Alvar (1960) y Juan 
Martínez Ruiz (1963). Finalmente, las investigaciones recientes dan a conocer las 
versiones recogidas por Samuel G. Armistead, Joseph H. Silverman e Israel J. Katz (1994) 
y Susana Weich-Shahak (1998). 
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En cuanto al estudio de esta tradición, sobresale especialmente el tercer volumen 
de la colección Folk Literature of the Sephardic Jews. Publicado en 1994, se trata del estudio 
más completo hasta la fecha de las versiones judeo-españolas de La fuga del rey Marsín, El 
sueño de doña Alda, El cautiverio de Guarinos y La pérdida de don Beltrán. En él, Samuel G. 
Armsitead y Joseph H. Silverman editan unas cuantos testimonios orales de estos 
romances, procedentes de sus propias encuestas y del Archivo del Romancero de la 
Fundación Ramón Menéndez Pidal; pero además las acompañan de completos estudios 
introductorios que pasan revista a la cuestión de sus orígenes, los vínculos con la 
tradición antigua o la apertura y variación de cada subtradición, entre otros aspectos. 
Finalmente, todo ello se ve enriquecido por las numerosas transcripciones musicales que 
realizó Israel J. Katz de las melodías de estos romances. Es, sinceramente, una 
monografía que admiro tanto por su rigurosidad como por su agudeza y que desde 
luego tomo como referencia para el proyecto que llevo a cabo como tesis doctoral. 
Respecto a la tradición portuguesa, muy prominente pero exclusiva de La pérdida 
de don Beltrán, debo empezar mencionando también a los principales investigadores que 
han publicado versiones de este romance tan característico de la materia carolingia de la 
Batalla de Roncesvalles. Desde época muy temprana se dieron a conocer varios 
testimonios en el Romanceiro de Almeida Garrett (1851), en el Romanceiro Geral de 
Theophilo Braga (1867, reeditado con significativos añadidos en 1906 y 1909) y en el 
Romanceiro Portuguez de José Leite de Vasconcelos (1886, reeditado también con añadidos 
en 1958 y 1960). El número de versiones de este romance fue incrementando a lo largo de 
todo el siglo XX con sucesivas encuestas de diversos folkloristas, filólogos y musicólogos 
–doy cuenta de ellos con detalla en el capítulo dedicado a este romance–, que en muchos 
casos aparecían en artículos de revista o pequeños volúmenes como, por ejemplo, los de 
Tavares Teixeira (1906), Martins (1928), Redol y Lopes Graça (1964) o Dias Marques 
(1984) hasta acabar siendo publicadas también en compilaciones más amplias como las 
de Galhoz (1987) o Costa Fontes (1987). Cabe destacar, no obstante, las más recientes 
aportaciones. Setenta y cinco (75) versiones de La pérdida de don Beltrán fueron publicadas 
en el segundo volumen de Os Romances Carolingios da Tradição Oral Portuguesa de João 
David Pinto Correia (1993-1994). La mayoría de ellas proceden de las obras que acabo de 
reseñar, aunque también se incluyen algunas inéditas, especialmente de la colección de 
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José Joaquim Dias Marques. Una selección de veintidós (22) versiones, publicadas en 
obras anteriores a 1968, fue icorporada al Romanceiro português da tradição oral moderna de 
Pere Ferré et alii (2000). La colección más completa, sin lugar a dudas, con un total de 
ciento treinta y cinco (135) versiones tanto publicadas como inéditas –estas últimas 
procedentes de las más recientes encuestas de Ferré, Dias Marques, Caufriez y otros 
investigadores–, se encuentra en la plataforma digital Romanceiro.pt, un proyecto de Pere 
Ferré y Sandra Boto (2017), junto a otros investigadores de la Universidad del Algarve, 
que aloja el Arquivo do Romanceiro Português da Tradiçao Oral Moderna, el más completo 
archivo a nivel internacional de esta importante rama del Romancero. 
En cuanto al estudio de esta tradición, cabe destacar la gran compilación de citas 
y alusiones de romances en las obras portuguesas del Siglo de Oro que realizó Carolina 
Michaelis en los Romances velhos em Portugal (1907-1909, reeditada en 1934 y 1981). Ahí no 
solo aparecen pequeñas secciones dedicadas a La pérdida de don Beltrán, sino también al 
resto de romances que integran nuestro corpus, pues en aquella época circulaban 
igualmente en la tradición oral portuguesa. Mención aparte merece la obra de David 
Pinto Correia (1993-1994), pues en ella no solo se hace una edición crítica de numerosas 
versiones portuguesas de romances carolingios, sino que también se dedica un tomo 
completo al estudio de esta tradición. Este estudioso parte de un par de capítulos 
generales sobre la épica francesa y su continuidad en la Península Ibérica para terminar 
dedicando cuatro extensos capítulos a la descripción y análisis de los romances 
carolingios en la tradición oral moderna de Portugal, prestando especial atención a la 
estructura, el discurso y los niveles de significación de La pérdida de don Beltrán y otros 
tantos romances que, como Belardo y Valdovinos, Gaiferos o Conde Claros, son de gran 
interés pero no corresponden a nuestro corpus. 
Tanto la tradición portuguesa como la tradición sefardí son las dos ramas más 
importantes en las que se han transmitido los romances de la Batalla de Roncesvalles. No 
obstante, también hay unos pocos testimonios, como ya he expuesto anteriormente, 
procedentes de otros lugares. De nuevo, la mayor parte de ellos han sido publicados, 
bien en artículos, bien en libros de los mismos recopiladores. Tal es el caso de Catalán 
(1992) o Suárez López (1995) que encontraron versiones de Durandarte, Belerma y 
Montesinos en la tradición asturiana, o de Hervella Courel (1913), Catalán y Campa (1991) 
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que recogieron versiones gallegas y leonesas de La pérdida de don Beltrán. Estas y otras 
tantas versiones fueron incorporadas posteriormente a obras de carácter más general, 
como podrían ser las compilaciones del romancero en Galicia de Valenciano (1998), del 
romancero vulgar de Salazar (1999) o los romanceros mexicanos de Mendoza (1939) y 
Díaz Róig y González (1986), donde se da a conocer una versión de El cautiverio de 
Guarinos. Mención aparte merece el estudio y edición que Catarella (1993) hizo sobre los 
romances de Juan José Niño, un gitano bajoandaluz entrevistado por Manuel Manrique 
de Lara en las primeras décadas del siglo XX, que era portador de un gran saber 
tradicional, entre el que se encuentran versiones de El cautiverio de Guarinos y de 
Durandarte, Belerma y Montesinos. De este último romance –o mezcla de romances, para 
ser preciso– también conservamos otros testimonios de gitanos andaluces entrevistados 
por Luis Suárez, algunos ya publicados y otros que han permanecido inéditos hasta el 
momento en el Archivo del Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal. 
Conviene, en este punto, intentar hacer un balance de todo lo que acabo de 
exponer para comprobar si podemos extraer algunas conclusiones sobre el estado en el 
que se encuentran a día de hoy los romances de la Batalla de Roncesvalles en relación a 
su estudio y edición. 
Mi impresión es que a pesar de que estos romances son bastante conocidos tanto 
por el público general como por la crítica, la atención que se les ha prestado ha estado 
supeditada a otros aspectos de carácter más general. Así, por ejemplo, han sido 
analizados con bastante profundidad en la cuestión de sus orígenes por una gran nómina 
de imponentes estudiosos pero normalmente con la mirada puesta siempre en un 
objetivo mayor, bien sea estudiar las sucesivas transformaciones de la materia rolandiana 
en Europa, bien sea analizar el desarrollo de la épica carolingia en España. Además, este 
foco tan centrado en el parentesco de nuestros romances con la primitiva epopeya ha 
hecho que otras cuestiones intrínsecas a ellos, como el estilo, la narratividad, sus sentidos 
o incluso su gran capacidad de apertura y variación en la tradición oral moderna hayan 
sido mucho menos atendidos. 
Algo parecido ocurre con la edición de sus textos. Las versiones antiguas han 
sido incorporadas a multitud de antologías que pretenden dar una visión panorámica de 
todo el Romancero, donde las baladas épicas y en especial las carolingias son una 
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pequeña parte frente a otros grandes grupos como los romances fronterizos, los 
trovadorescos, los novelescos o los religiosos. Como el enfoque de estas publicaciones 
suele ser, ante todo, divulgativo, la edición de estos textos dista mucho de poder 
considerarse una edición crítica. Respecto a la tradición oral, se da el caso también de que 
se suelen editar nuestras baladas no como una unidad temática con valor propio, sino 
como parte de un conjunto mayor. Prácticamente todos los testimonios de la tradición 
oral moderna de los romances de la Batalla de Roncesvalles aparecen en romanceros que 
no tienen un enfoque temático, sino un enfoque geográfico.  
Al margen de los testimonios que se han ido publicando en las obras reseñadas, 
aun quedan por trabajar bastantes materiales imprescindibles para el estudio del 
Romancero de la Batalla de Roncesvalles. Me refiero, en primer lugar, a decenas de 
versiones procedentes de la tradición oral que todavía permanecen inéditas en el 
Archivo del Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal. Me refiero, en 
segundo lugar, a todos aquellos testimonios que no han sido tomados en cuenta para 
realizar una edición verdaderamente crítica de las versiones antiguas, que se guardan en 
distintas bibliotecas, archivos e instituciones del mundo. Y me refiero, en tercer y último 
lugar, a todos aquellos documentos en los que se conservan huellas de nuestros 
romances, especialmente glosas y adaptaciones del Siglo de Oro que no siempre han sido 
editadas de forma crítica y también citas y alusiones en otras obras literarias del periodo 
que nunca han sido compiladas de forma exhaustiva. 
Teniendo en cuenta este panorama, me atrevo a afirmar que falta un trabajo 
monográfico donde se abarque todo este patrimonio que, bien sea inédito o bien sea 
publicado, todavía anda disperso. Falta un Romancero de la Batalla de Roncesvalles, que 
compile, ordene y edite con rigurosidad todos sus testimonios, ya sean versiones 
antiguas, versiones de la tradición oral moderna, romances cultos, glosas, parodias o 
adaptaciones y que, por supuesto, presente todos estos materiales con unas coordenadas 
históricas, culturales y literarias básicas para su correcta interpretación. Falta, en 
definitiva, un tomo de la magna colección del Romancero Tradicional de las Lenguas 
Hispánicas, que concibió Menéndez Pidal más de cien años atrás, dedicado eclusivamente 
a este gran ciclo de la épica. Mi intención con este proyecto que presento como tesis 
doctoral es precisamente contribuir a paliar esta laguna. 
 
 
 
 
 
METODOLOGÍA 
 
 
 
 
En este apartado pretendo detallar la metodología que utilizo en esta tesis 
doctoral para realizar la edición y el estudio de los romances de la Batalla de 
Roncesvalles. Conviene, ante todo, que describa las diferentes partes que estructuran este 
trabajo para a continuación detallar las fuentes empleadas y finalmente exponer los 
criterios de edición que he seguido para los documentos antiguos, los documentos 
procedentes de la tradición oral moderna y las transcripciones musicales. 
 
 
1. ESTRUCTURA 
Esta tesis doctoral se estructura en varias partes. Se compone de un gran bloque 
central, formado por el ESTUDIO PRELIMINAR y cinco capítulos que agrupo bajo el título de 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES, donde edito y estudio uno por uno los 
principales romances del corpus. Flanqueando este bloque, tenemos, al principio, la 
INTRODUCCIÓN, el ESTADO DE LA CUESTIÓN y la METODOLOGÍA y, al final las MELODÍAS, las 
CONCLUSIONES, las REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS y los ÍNDICES. A continuación voy a 
describir con mayor profundidad cada una de las partes y capítulos que estructuran este 
trabajo. 
En la INTRODUCCIÓN detallo el largo contexto en el que se sitúa este proyecto, mis 
motivaciones para llevarlo a cabo, el corpus con el que pretendo trabajar y los cinco 
objetivos fundamentales que me propongo lograr. En el ESTADO DE LA CUESTIÓN describo 
el panorama de estudios sobre la tradición épica española de la Chanson de Roland, el 
Cantar de Roncesvalles y el romancero carolingio donde se enmarca este proyecto. En la 
METODOLOGÍA, tal y como estoy haciendo, hablo de las partes en que se estructura el 
trabajo, señalo las fuentes empleadas y expongo los criterios de edición. 
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En el ESTUDIO PRELIMINAR, que he titulado De la Batalla de Roncesvalles al 
Romancero, trato de situar en su contexto histórico y literario el corpus de romances que 
edito y estudio en esta tesis doctoral. Parto de lo poco que sabemos de sobre los hechos 
históricos, haciendo especial hincapié en la figura de Carlomagno y la escasa 
información que tenemos sobre el Roldán real. A continuación presto atención al 
nacimiento de la leyenda que acabó dando forma a la Chanson de Roland. Después paso 
revista a los distintos testimonios que conocemos de esta canción de gesta, a la gran 
familia de refundiciones en rima consonante que se conoce como Roncesvaux y a la serie 
de traducciones y adaptaciones que nacieron en otras lenguas europeas, un panorama 
esencial para luego poder adentrarnos en la cuestión de los orígenes de los romances. 
Tras ello, examino el resto de canciones de gesta que conforman la épica carolingia 
francesa de la Edad Media, otro panorama fundamental para comprender el origen de 
los romances. Justo después, relato cómo estos cantares entraron en la Península Ibérica 
y cómo acabaron formando una literatura propia en las lenguas romances de España, de 
la que el máximo exponente es el Cantar de Roncesvalles, que conocemos gracias a 
fragmento de un centenar de versos del siglo XIII. Seguidamente analizo las curiosas 
contradicciones que engloba la épica española de la Batalla de Roncesvalles y su 
consecuencia más inmediata, que es la creación de la leyenda de Bernardo del Carpio, el 
gran héroe hispánico que hizo frente a los franceses. De ahí salto a la formación de 
nuestros romances, prestando atención a los derivados de cantares de gesta, a los creados 
por juglares y a los que son fruto de poetas en la moda del romancero nuevo; al mismo 
tiempo repaso cómo la oralidad fue quedando por escrito mediante los pliegos sueltos y 
los cancioneros impresos del Siglo de Oro. Finalmente, analizo cómo desde aquella 
época, los romances han seguido transmitiéndose de generación en generación hasta 
llegar a nuestros díasy doy detalles sobre la cantidad de versiones que han sido 
recolectadas en distintos puntos de la geografía panhispánica. 
La parte fundamental de la tesis, que he llamado ROMANCERO DE LA BATALLA DE 
RONCESVALLES, consta de cinco capítulos situados tras el ESTUDIO PRELIMINAR. El primero 
lo dedico a La fuga del rey Marsín, el segundo a El sueño de doña Alda, el tercero a El 
cautiverio de Guarinos, el cuarto a La pérdida de don Beltrán, mientras que el quinto capítulo 
tiene algo de excepcional, pues no es un estudio monografíco de una sola balada, sino de 
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un conjunto de romances que conforman el subciclo de Durandarte, Belerma y Montesinos. 
Todos los capítulos, especialmente los cuatro primeros, siguen una estructura similar. 
Parto de una breve presentación donde realizo un resumen del romance y sus rasgos 
narrativos más destacados. A continuación me adentro en la cuestión de los orígenes, 
reseñando las teorías más significativas que han dado los estudiosos hasta este momento, 
para evaluar, finalmente, cuáles tienen vigencia a día de hoy y con cuál de ellas me 
siento más cercano. Después de esto, paso a la edición crítica de la versión o las versiones 
antiguas del romance, cotejando todos los testimonios en los que se ha conservado. La 
edición es precedida por unas breves notas filológicas sobre la historia de transmisión 
textual, analizando cada uno de los testimonios para situarlos en el tiempo y evaluar su 
mayor o menor proximidad con el texto tradicional. La edición es concluida, además, con 
un análisis de las secuencias narrativas y un contraste entre las distintas versiones 
cuando tengamos el caso de que se conservan varias. A continuación, reviso todas las 
glosas, adaptaciones, parodias, citas y alusiones del romance de las que tengo constancia 
en obras de la tardía Edad Media y el Siglo de Oro. Suelo separar, por un lado, las 
adaptaciones y glosas y por otro las citas y alusiones, pues las primeras implican de 
nuevo una edición crítica con cotejo de distintos testimonios, mientras que para las 
segundas, de naturaleza mucho más breve, intento tomar como base el testimonio más 
antiguo. En ambos casos, trato de seguir un orden cronológico, teniendo en cuenta no 
solo la fecha de publicación sino también las posibles fechas de composición. No me 
extiendo más allá del Siglo de Oro porque el objetivo fundamental de esta parte es 
examinar la vida tradicional del romance en su momento de esplendor; por lo general, 
las citas que aparecen en obras del siglo XVIII en adelante no tienen nada que ver con la 
oralidad, sino que son el resultado de un escritor que ha leído el romance en alguna 
compilación impresa. Finalmente, realizo la edición de todas las versiones del romance 
recogidas en la tradición oral moderna de las que tengo constancia. La edición está 
precedida de un breve estudio en el que analizo la procedencia de las versiones, las 
peculiaridades de cada rama de la tradición oral y las contaminaciones que sufre con 
otros romances. 
Tras los cinco capítulos que conforman el ROMANCERO DE LA BATALLA DE 
RONCESVALLES, incluyo las MELODÍAS y expongo las CONCLUSIONES, donde pretendo 
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hacer balance del cumplimiento de los objetivos y las líneas que quedan aun abiertas 
para futuros estudios. Tras ellas enumero las REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS citadas a lo 
largo de todo el proyecto, dividiéndola en Fuentes primarias, es decir, los testimonios 
antiguos que he consultado directamente y Fuentes secundarias, es decir, la bibliografía 
moderna y contemporánea, bien de estudios, bien de ediciones de los documentos 
antiguos, que también me ha servido de base para la edición y el estudio del corpus de 
romances sobre la Batalla de Roncesvalles. La tesis doctoral se cierra, finalmente, con los 
diversos ÍNDICES de Temas e IGR, Primeros versos, Lugares e informantes y Colectores. 
 
 
2. FUENTES 
Respecto a las fuentes de los textos antiguos, ya sean versiones de romances, 
glosas, adaptaciones o citas y alusiones de los siglos XV, XVI y XVII, parto del gran 
trabajo de compilación y clasificación documental que se ha hecho en el Archivo del 
Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal. Ahí se conservan, como ya he 
mencionado antes, reproducciones fotográficas de pliegos sueltos, manuscritos 
renacentistas y cancioneros impresos del Siglo de Oro, así como transcripciones de otros 
tantos documentos. No obstante, siempre que me ha sido posible he consultado los 
originales, bien sea mediante la visita a las instituciones que los custodian –
especialmente por su cercanía la Biblioteca Nacional de España y la Real Biblioteca–, bien 
sea mediante el acceso a diversas plataformas virtuales que en los últimos años han 
incorporado una gran colección de documentos digitalizados. Tal es el caso, por ejemplo, 
de la Biblioteca Digital Hispánica, Biblioteca Nacional de Portugal, Gallica de la 
Bibliothèque Nationale de France, Manuscriptorium: Digital Library of Written Cultural 
Heritage, Internet Archive o Google Books; para la localización de testimonios en otras 
tantas instituciones internacionales me ha servido de gran ayuda el Catálogo Colectivo del 
Patrimonio Bibliográfico Español. Debo reconocer, asimismo, que en los casos en los que ha 
sido imposible consultar el original he recurrido a ediciones facsímiles, como las de la 
colección Joyas Bibliográficas para los pliegos sueltos, las de Archer M. Huntinghton 
(1904), Ramón Menéndez Pidal (1945) y especialmente Rodríguez-Moñino (1957, 1967a, 
1967b, 1970a, 1970b) para los cancioneros auriseculares o las más recientes del Frente de 
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Afirmación Hispanista. Debo añadir que cuando no he podido encontrar un facsímil, he 
recurrido a ediciones paleográficas o críticas; en todos los casos, por supuesto, doy la 
referencia. 
Al margen de esto, me he esforzado por incorporar todos aquellos testimonios 
que por una falta de actualización no formaban parte del Archivo del Romancero. Para 
ello he rastreado en busca de posibles fuentes en el Manual Bibliográfico de Cancioneros y 
Romanceros de Antonio Rodríguez-Moñino (1973-1978), el Nuevo Diccionario Bibliográfico 
de Pliegos Sueltos Poéticos del Siglo XVI, también de Rodríguez-Moñino (1997) pero con 
una enorme labor de actualización por parte de Arthur L. F. Askins y Víctor Infantes y el 
Suplemento (2014) de estos últimos a la obra anterior. Imprescindible también ha sido en 
materia de pliegos sueltos, tanto para la localización de fuentes como para la atribución 
de fechas e impresores, La imprenta en Burgos (1501-1600) de Mercedes Fernández 
Valladares (2005). De hecho, siempre que utilizo un pliego suelto como fuente primaria 
doy entre paréntesis la referencia al número del Diccionario de Rodríguez-Moñino (DPS) 
y del registro de Fernández Valladares (MFV) para que sea más fácil su identificación y 
la consulta de información complementaria. Asimismo, me han resultado de gran 
utilidad Scripta manent: Hacia una edición crítica del romancero impreso (Siglo XVI) de Mario 
Garvin (2007) e Iberian Books. Books Published in Spanish or Portuguese or on the Iberian 
Peninsula before 1601 de Alexander S. Wilkinson (2010). 
Finalmente, debo precisar que a pesar de que a lo largo de toda la tesis doctoral 
sigo el estilo Harvard (Autor, Fecha: Página) para las referencias bibliográficas, creo 
oportuno señalar la fuente primaria completa, bien en las cabeceras de los textos, bien en 
nota a pie de página cuando se trate de cita o alusión, para que el lector pueda tener en 
un simple golpe de vista todos los datos relativos al autor, título, fecha –de impresión o 
composición del manuscrito–, lugar, impresor y bibliotecas que lo custodian. 
Respecto a las fuentes de los textos procedentes de la tradición oral moderna, 
tomo como punto de partida los documentos del Archivo del Romancero de la 
Fundación Ramón Menéndez Pidal. Ahí se custodian, bien identificados y clasificados,4 
 
4 Prueba de ello son los dos primeros volúmenes del Catálogo Analítico del Archivo Romancístico 
Menéndez Pidal - Goyri, dedicados a los romances de tema nacional. Los romances carolingios, 
en efecto, no forman parte de ellos pero su catalogación ha sido completada (véase la noticia 
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miles de transcripciones de versiones orales, ya sean manuscritas, a máquina de escribir 
o a ordenador o los materiales originales de las encuestas de campo; además, se han 
incorporado de manera sistemática copias de todas aquellas versiones que han aparecido 
en diversas publicaciones, desde libros hasta revistas especializadas, tesis doctorales y 
periódicos. Aunque gran parte del tiempo he trabajado con estos fondos mediante la 
consulta directa, me ha servido de mucha utilidad el Archivo Digital del Romancero en 
el que durante sucesivas fases hemos ido incorporando copias digitales de los 
documentos.5 También he consultado las grabaciones de las encuestas de campo de esa 
importante subdivisión dentro del Archivo del Romancero que es el Archivo Sonoro del 
Romancero "Débora Catalán" –abreviado como ASOR, término que empleo al citar la 
procedencia en las cabeceras de las versiones editadas– para comprobar que 
efectivamente coinciden con las transcripciones y para recopilar estos audios de cara a 
una futura publicación futura que pueda incluirlos en formato electrónico. 
Al margen de esto, he hecho un profundo rastreo para actualizar el corpus con 
versiones de romances aparecidas en la más reciente bibliografía y en varios repositorios 
virtuales como Pan-Hispanic Ballad Project de Suzanne Petersen o Folk Literature of the 
Sephardic Jews de Samuel G. Armistead, donde se conservan algunas grabaciones de la 
tradición judeo-española. Mención aparte merece Romanceiro.pt de Sandra Boto y Pere 
Ferré, la versión digital del Arquivo do Romanceiro Portugês da Tradição Oral Moderna, sin el 
cual, como reconozco en los AGRADECIMIENTOS de esta tesis, no podría haber incluido 
decenas de versiones de La pérdida de don Beltrán que edito en este corpus. En todos los 
casos, por supuesto, indico la procedencia de cada una de las versiones, ya sea 
mencionando la signatura del Archivo del Romancero de la Fundación Ramón 
Menéndez Pidal –mediante la abreviatura AMP–, la signatura del Arquivo do Romanceiro 
Tradicional em Língua Portuguesa –abreviándolo ARP– o las diversas publicaciones donde 
han aparecido. 
 
que da Guillermo Gómez Sánchez-Ferrer 2017-2018) e incorporada al Archivo Digital del 
Romancero. Ojalá dentro de poco tiempo podamos disfrutar también de toda esta 
información en papel, en varios volúmenes nuevos del Catálogo Analítico. 
5 Para más información sobre esta plataforma remito a Asensio Jiménez y Sánchez Bellido (2016) 
y Sánchez Bellido y Asensio Jiménez (2017). 
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Para la anotación de términos de difícil comprensión he recurrido principalmente 
a las siguientes herramientas. El Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española de la Real 
Academia Española (RAE, en adelante), que puede consultarse en línea en su página web, 
ha sido de gran utilidad para definir vocablos o expresiones de las versiones antiguas de 
los romances. También he utilizado de forma constante el Tesoro de la lengua castellana o 
española de 1611 de Sebastián de Covarrubias (en la edición de Ignacio Arellano y Rafael 
Zafra 2006), que es una de las referencias de consulta básicas en la edición filológica de 
textos medievales y auriseculares. Para anotar las versiones procedentes de la tradición 
oral moderna, me he servido de la vigésimo tercera edición, del año 2014, del Diccionario 
de la Lengua Española de la RAE; y, concretamente, para las versiones sefardíes he 
recurrido al Dictionaire du Judéo-Espagnol de Joseph Nehama (1977) y al glosario de voces 
sefardíes de los volúmenes II y III de la colección Folk Literature of the Sephardic Jews de 
Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1981 y 1994 respectivamente). Para ciertos 
términos y expresiones que no aparecen reflejados en ninguna de las obras anteriores, he 
tenido que realizar un rastreo en otras fuentes bibliográficas que consigno en las 
referencias. 
Asimismo, me parece justo reconocer aquí la deuda que tengo con algunas 
publicaciones que me han servido de gran ayuda a la hora de escribir el estudio 
preliminar. Para describir el panorama de refundiciones, traducciones y adaptaciones de 
la Chanson de Roland, así como el resto de canciones de gesta de la épica carolingia he 
tomado como punto de partida el completo y ameno libro de Martín de Riquer (1952) Los 
cantares de gesta franceses: sus problemas, su relación con España. Para detallar cómo llegaron 
a entrar en la Península Ibérica las narraciones francesas me han resultado muy 
ilustrativo el capítulo que Ramón Menéndez Pidal dedica al tema en Poesía juglaresca y 
juglares. Orígenes de las literaturas románicas (1991) y la Chanson de Roland y el 
neotradicionalismo (1959). Del mismo modo, para estudiar el esplendor y decadencia de 
los cantares carolingios en la Península Ibérica, ha sido imprescindible La épica española. 
Nueva documentación y nueva evaluación. También quiero citar aquí otras investigaciones 
de las que he extraído información fundamental: el artículo de Menéndez Pidal (1917) en 
la Revista de Filología Española dando a conocer el Cantar de Roncesvalles, sus dos tomos del 
Romancero hispánico. Teoría e historia (1968), los libros de Jules Horrent La Chanson de 
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Roland dans les littératures française et espagnole au Moyen Âge (1951a) y Roncesvalles. Étude 
sur le fragment de cantar de gesta conservé à l'Archivo de Navarra (1951b) y los artículos de 
Jesús Antonio Cid (2006) y Francisco Bautista (2011), entre muchos otros. 
 
 
3. CRITERIOS EDITORIALES DE LAS VERSIONES ANTIGUAS 
Para la edición de versiones antiguas de los romances, conservadas en 
manuscritos e impresos de los siglos XV, XVI y XVII, sigo, aunque con ciertas 
modificaciones, los criterios de presentación crítica de la red internacional CHARTA en su 
última versión de abril de 2013, que pueden consultarse íntegros en la página web de 
esta asociación. La elección de este sistema responde a que respeta los usos lingüísticos y, 
en gran medida, gráficos de las distintas épocas, lo cual es de utilidad tanto para el 
estudio de la lengua como de la cultura escrita. A continuación cito, resumo y adapto los 
criterios específicos empleados. 
Mantengo las grafías que indican una falta de distinción fonémica, tanto si 
emplean el grafema que indica la articulación del sonido en cuestión como las grafías 
que indican la falta de distinción mediante hipercorrección. Tampoco altero las opciones 
gráficas del original para normalizar de acuerdo con el sistema reflejado en el texto. 
Mantengo las grafías que puedan ser indicadoras de una pronunciación particular. 
Desarrollo las abreviaturas sin dejar constancia. 
Respecto a las grafías vocálicas, mantengo la alternancia entre formas no 
diptongadas y diptongadas de una misma palabra (rogo - ruego). No marco de forma 
especial el fenómeno de la apócope (delant). En los contactos vocálicos entre palabras, 
marco la pérdida de una vocal con (’) (entr’ellos). Reparto las grafías u y v según su valor 
vocálico o consonántico (cauallero > cavallero). Reflejo las grafías b y v como aparecen en el 
documento. Conservo b en casos como cibdad pero la sustituyo por u en contextos como 
cabsa > causa. Reparto también las grafías i, j e y según su valor vocálico o consonántico 
(fjn > fin; iusticia > justicia). Represento mediante la ortografía actual la secuencia de vocal 
+ i final (rei > rey). 
Transcribo como f el uso de ff, tanto en posición inicial como interior. Suprimo h- 
en términos donde no se ha consolidado (hedad > edad). No repongo h cuando no la 
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presenta el documento (onrado). No reflejo la h interior (veher > veer). Especial atención 
merece el verbo haber, pues lo represento o no con h- según la tradición a la que 
pertenezca el documento, empleando siempre el criterio de menor intervención; del 
mismo modo, transcribo la primera y la tercera personas del singular como he, ha o é, á. 
Sustituyo k por c o qu (akel > aquel). Reemplazo ch por c o qu (charta > carta; achel > 
aquel). Cuando el valor es [kw], sustituyo qu por cu (quando > cuando). 
Restituyo ll en casos como lorar > llorar. Tengo en cuenta los procesos de 
palatalización en casos como privillegio. Por lo general, reflejo -ll final, salvo en el caso 
mill > mil. 
Utilizo m para la implosiva ante b y p. Respeto el uso de m ante consonante 
distinta a b y p siempre que su uso sea etimológico; en caso contrario lo normalizo. 
Transcribo n ante v (enviar). Presento ñ para la palatal nasal (anno > año). 
Represento como r la vibrante en posición inicial y postconsonántica (rrey > rey; 
onrra > onra). Restituyo rr en casos como corer > correr, salvo en formas donde alternen las 
vibrantes simple y múltiple. 
Respecto a las sibilantes, aplico los siguientes criterios. Regularizo c y ç, 
empleando c ante e o i (françeses > franceses) y ç ante a, o y u (comiencan > comiençan). 
Respeto el reparto entre c y z (hice - hize). Restituyo sin dejar constancia e ante s líquida 
(spada > espada). Transcribo como s el uso de ss en posición inicial y postconsonántica 
(ssoldada > soldada). En posición interior mantengo el reparto entre s y ss del documento 
(sesenta - sessenta). Respeto el reparto de g y j ante e o i del documento (corages - corajes). 
Corrijo el empleo de g ante a, o  y u con valor [ž] o [x] (guicio > juicio). Reflejo el reparto de 
x, g y j según el uso del documento (dixo - dijo; xente - gente). Reflejo los trueques de 
sibilantes, la variación entre s y x y los trueques de ss por c y z y viceversa. 
Reflejo los usos del documento en las consonantes finales -t, -d, -z, -c, -ç, -th. En el 
caso de -nd y -nt las reflejo cuando su uso es etimológico (segunt). Regularizo los grupos 
cultos si no tienen valor fonético particular (christo > Cristo), pero los mantengo cuando 
pueden implicar diferencia fonética (escripto). 
Siguiendo las normas ortográficas actuales de la RAE, empleo mayúscula para 
marcar las divisiones mayores del texto tras punto (.) y para indicar el comienzo del 
discurso directo. Asimismo, utilizo mayúscula y minúscula para marcar las diferencias 
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entre nombre propio y común. Especial atención merecen los nombres de autoridades e 
instituciones como rey, que normalmente edito en minúscula. 
Respecto a la acentuación, sigo las normas ortográficas actuales de la RAE. La 
acentuación tiene valor diacrítico en casos como é ('he') / e o á ('ha') / a. Muestro las 
unidades léxicas y gramaticales de la lengua de la época del documento mediante la 
unión o separación de palabras. En los futuros y condicionales perifrásticos o analíticos, 
escribo los pronombres átonos separados salvo que se unan al auxiliar (dezir vos he). 
Distingo entre apócope y fusión de vocales por fonética sintáctica (d’ellos). Respecto a la 
puntuación, sigo el sistema actual para reflejar la sintaxis del documento. Marco los 
términos o fragmentos en otras lenguas con cursiva, aunque excluyo la onomástica como 
otra lengua. 
Por otra parte, señalo entre corchetes ([ ]) mis intervenciones para solucionar 
erratas, pérdida de grafías o incidencias del documento y registro el uso original en el 
aparato crítico o en el aparato de enmiendas. La utilización de puntos suspensivos entre 
corchetes breves [...] o largos [. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .] indica la omisión parcial o total, 
respectivamente, de elementos del verso. Por último, cuando un mismo texto se conserva 
en distintos testimonios, suelo tomar como testimonio base el más antiguo de todos, 
salvo cuando haya evidencias de que otro es más cercano al arquetipo, y registro las 
variantes textuales y lingüísticas mediante un aparato crítico positivo. Concretamente, el 
término o fragmento anterior al corchete (]) muestra el término del texto editado 
mientras que el término o fragmento posterior refleja las variantes de los otros 
testimonios, siempre en transcripción paleográfica y desarrollando las abreviaturas; 
asimismo, la numeración de verso y las siglas de los testimonios, por ser marcas del 
editor, aparecen en cursiva al principio o al final del registro, como se aprecia en el 
siguiente ejemplo: 39b Marsín] malsin PC. Especial atención requieren las marcas de 
añadido (+) u omitido (om.) o la división de versos o hemistiquios mediante (/) o (//) 
respectivamente. La subsanación de errores en el testimonio base original suelo realizarla 
mediante la reconstrucción de estos a través de las variantes comunes del resto de 
testimonios, anotando siempre la intervención en el aparato crítico. 
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4. CRITERIOS EDITORIALES DE LAS VERSIONES DE TRADICIÓN MODERNA 
A diferencia de las versiones antiguas, para las versiones de tradición oral 
moderna, recogidas en encuestas de campo por numerosos colectores desde mediados 
del siglo XIX hasta el día de hoy, no existe la posibilidad de recurrir a unos criterios de 
edición generales que hayan sido ampliamente aceptados por la comunidad científica. 
Los investigadores parecen no haberse puesto de acuerdo, bien por falta de un espacio 
de reflexión, bien por la gran diversidad de perspectivas con las que puede ser enfocado 
el tema; por lo que cada vez que alguien emprende un proyecto de edición de romances 
tiene que partir prácticamente de cero estableciendo su propia metodología.6 El asunto 
es, verdaderamente, de gran complejidad, porque engloba una contradicción irresoluble 
entre la oralidad y la escritura. Ya lo señalaron Diego Catalán y Jesús Antonio Cid (RTLH 
1975: VII, 11) con palabras un tanto calamitosas: “toda edición, toda fijación en letras de 
imprenta, de un poema oral es un atentado contra el arte tradicional, contra el arte 
colectivo, es una traición a su esencia.” Ciertamente, al pasar del formato oral al formato 
escrito, el texto se transforma y del editor depende el grado de apego o normalización de 
las realizaciones fonéticas. A mi juicio, los dos investigadores que acabo de mencionar 
llegaron a un buen equilibrio cuando establecieron los criterios de edición para los tres 
volúmenes dedicados a Gerineldo, el paje y la infanta de la colección Romancero Tradicional 
de las Lenguas Hispánicas; de hecho estos fueron tomados como punto de partida en 
algunos de los volúmenes que vinieron después. Por tanto, para la edición de las 
 
6 Son bastantes los investigadores que han debatido sobre el tema desde muy diversas 
perspectivas. Remito aquí, entre otros, a los artículos de Giuseppe Di Stefano (1990, 2013 y 
2015-2016) para la cuestión de edición del romancero antiguo, a Gloria Chicote (2001) para la 
oposición entre lo oral y lo escrito en la Edad Media; a Pere Ferré (2011) para la tradición oral 
moderna en su vertiente portuguesa, a Sandra Boto (2012 y 2016) para las interferencias de los 
editores y colectores del pasado; también remito al volumen coordinado por Ramón Santiago, 
Ana Valenciano y Silvia Iglesias (2009) y por supuesto a la sonada polémica entre Antonio 
Carreira (2012) y Margit Frenk (2013). Es más, en la Fundación Ramón Menéndez Pidal 
organizamos en el año 2015 el Congreso Internacional: La edición del Romancero hispánico en el 
siglo XXI para reflexionar sobre este asunto. Las ponencias fueron publicadas en el primer 
número de la revista Abenámar: Cuadernos de la Fundación Ramón Menéndez Pidal; sin 
desmerecer ninguna de las interesantes aportaciones, cito las que se centran sobre todo en la 
problemática de los criterios de edición: Nicolás Asensio Jiménez (2016), Mariano de la 
Campa (2016), Antonio Carreira (2016), Gloria Chicote (2016), Paloma Díaz-Mas (2016) y Ana 
Valenciano (2016). 
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versiones orales del corpus que nos atañe ahora mismo, tomo como base, con ligeras 
modificaciones, sus criterios de edición, que a continuación cito, resumo y adapto. 
Ante todo, debo aclarar que, como ellos, entiendo por versión el texto 
almacenado en la memoria del informante, considerando las diversas recitaciones que 
este pueda hacer como variaciones de un mismo arquetipo. Es por ello por lo que me 
atrevo a reconstruir las imprecisiones y versos mal recordados con las variantes ofrecidas 
por el informante en otras recitaciones, ya sea durante la misma encuesta o en otras 
realizadas posteriormente por los mismos o diferentes colectores. En algunos casos en los 
que dos miembros muy cercanos de una misma familia sepan un romance con variantes 
mínimas, procedo a fusionar ambos textos, entendiendo que los informantes han 
memorizado una misma versión. También se da el caso, muy raro, de que un informante 
pueda saber dos versiones distintas –como ocurre en [0150]: 70 y 108–, por lo que edito 
ambos textos. De todas formas, tal y como hago con las versiones antiguas, registro todas 
las variantes y las intervenciones en un aparato crítico positivo, señalando el término del 
texto y su variante correspondiente antes y despues del corchete respectivamente: outro] 
outra; especial atención requieren las marcas de añadido (+) u omitido (om.) o la división 
de hemistiquios y versos mediante (/) y (//) respectivamente. 
Al editar los textos, normalizo la ortografía y la puntuación de acuerdo a las 
normas vigentes, tanto en español como en portugués. Para los textos en judeo-español 
sigo unos criterios específicos que detallaré pronto. Debido a la variedad de perspectivas 
que los colectores han empleado al registar las versiones, me veo obligado a realizar una 
unificación, adaptándolas a estos criterios editoriales; así, por ejemplo, reduzco a la 
ortografía común las versiones transcritas en caracteres fonéticos, aunque intento retener 
ciertos rasgos dialectales significativos, que señalo más adelante. Asimismo, corrijo las 
faltas de ortografía y erratas, vigilando en todo momento que no sean indicadores de 
rasgos de la pronunciación o morfosintaxis popular. 
A pesar de que realizo una normalización ortográfica, no hago una normalización 
lingüística, es decir, respeto el dialecto o idiolecto del transmisor. Pretendo, de este 
modo, reflejar las peculiaridades lingüísticas de cada versión exteriorizada por el 
recitador. Sin embargo, considero normal tanto la distinción entre [ḽ] y [y] como el 
yeismo, por lo que no hago un tratamiento especial de estas realizaciones, escribiendo, 
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por ejemplo, llamar aunque se pronuncie [yamár]. También considero natural tanto la 
distinción entre [s] y [θ] como el seseo o ceceo, por lo que no doy un tratamiento especial 
a estas realizaciones, escribiendo, por ejemplo, amanece aunque se pronuncie [amanése]. 
Considero normal tanto la realización plena de -s y -z finales como su aspiración sorda 
[h] o sonora [ɧ], del mismo modo, considero natural la realización Ø para -d final, por lo 
que en estos casos escribo espada (no *ehpada) o verdad (no *verdá), salvo si la pérdida de 
consonante afecta a la estructura rítmica mediante sinalefa. A lo que sí doy un trato 
distinto es a otros rasgos de pronunciación que, aunque relacionados con los anteriores, 
son menos generalizados. Cuando las consonantes implosivas finales -s, -z, -r, -l, -n se 
realizan como Ø las restauro entre corchetes, salvo si afecta a la métrica mediante 
sinalefa. Actúo de igual manera con la pérdida de -d- intervocálica, excepto si las vocales 
en contacto se transforman en diptongo y restauro, también, la [y] junto a vocal palatal, 
rasgo típico, como vamos a ver, del judeo-español, en casos como casti[ll]o o estre[ll]a. 
Respecto a las versiones sefardíes, dado que carecemos de una norma 
universalmente admitida para esta lengua, considero válidas las reglas ortográficas del 
español siempre que no oculte peculiaridades fonológicas del judeo-español, las cuales, 
en este caso, intento reflejar. Trato de evitar que un único fonema judeo-español se 
represente por más de un grafema, a menos que la tradición ortográfica española 
justifique la dualidad. En definitiva, modifico el sistema ortográfico español en los 
siguientes aspectos, siempre y cuando el documento nos facilite esta información, pues 
muy numerosos han sido los recopiladores que no han podido reproducirla. Respeto la 
oposición entre el sonido bilabial oclusivo sonoro /b/ y el sonido labiodental fricativo 
sonoro /v/, aunque solo se realiza en las comunidades sefardíes de Oriente. Así, en estos 
casos, reflejo la distinción mediante las grafías b y v. Considero la distinción entre 
sibilantes sordas y sonoras. Para evitar tratar de forma discordante el seseo sefardí del de 
la mayoría de los hispanohablantes, reflejo la [s] judeo-española –propiamente [ş]– como 
s o, si es intervocálica, ss o bien ç, de acuerdo a la ortografía española de los siglos XIII a 
XVI. En otras palabras, empleo las grafías s y ss cuando en el siglo XVI se pronunciaba [ṡ] 
y hoy se escribe s, mientras que utilizo ç cuando se pronunciaba [s] o [ş] y hoy se escribe 
c o z. La llamada s sonora o [z] –o más propiamente [ȥ]– del judeo-español, la reflejo 
como s cuando el español antiguo la pronunciaba [ż] o cuando el español moderno y 
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antiguo utiliza s, mientras que la reflejo como z cuando el español del siglo XVI 
pronunciaba [z] y el moderno escribe c o z. Reservo la grafía x para la [š] judeo-española. 
La [ž] judeo-española la escribo ģ o ĵ, alternando los dos signos de acuerdo con la 
ortografía española. La [ǧ] judeo-española la transcribo con los signos ǧ y ǰ de acuerdo a 
las convenciones ortográficas del español, tanto si tiene autonomía fonemática como si es 
una variante posicional de [ž]. 
En todas las versiones del espectro lingüístico panhispánico, sigo el sistema de 
puntuación actual para reflejar la sintaxis del texto, no la sintaxis del canto o la recitación 
que a menudo obedece a razones más allá de lo lingüístico. Reconozco la dificultad de 
puntuar un poema oral y, por ello, la puntuación que introduzco debe entenderse como 
una propuesta interpretativa. Asimismo, cuando hay omisión de un octosílabo en el 
documento, intento averiguar si se trata de un fallo en la memoria del recitador 
reconocido conscientemente por él mismo, por lo que se reemplaza por una línea de 
puntos suspensivos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .; o si se trata de un error ocasional no 
consciente por el transmisor, por lo que se marca con una línea de puntos suspensivos 
entre corchetes [. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .]; o si se trata de un verso cojo, memorizado e 
incorporado con éxito dentro de la versión por parte del recitador, por lo que no se 
reemplaza el octosílabo. Por otro lado, la utilización de tres puntos suspensivos entre 
corchetes [...] refleja la omisión parcial de elementos del verso. Finalmente, cuando el 
recitador desversifica la narración, intento distinguir si son acotaciones o comentarios a 
la recitación, que no forman parte del texto, por lo que se indican como nota inferior; o si 
son enlaces prosísiticos con información narrativa o bien narración prosificada donde 
permanece el relato, por lo que se reflejan en el cuerpo del poema, sin numerar y en 
cursiva. 
 
 
5. CRITERIOS EDITORIALES DE LAS TRANSCRIPCIONES MUSICALES 
Para la edición de las partituras musicales, tomo como base las transcripciones 
que se conservan en el Archivo del Romancero de la Fundación Ramón Menéndez Pidal, 
aunque también amplío el corpus rastreando entre diversas fuentes bibliográficas. Creo 
que ante todo es importante hacer una distinción entre, por una parte, los documentos 
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originales del Archivo del Romancero, que son anotaciones manuscritas principalmente 
por José Benoliel y Manuel Manrique de Lara en sus encuestas de campo a principios del 
siglo XX, y, por otra parte, todas aquellas melodías musicales que han sido publicadas 
por los propios transcriptores, como por ejemplo Arcadio de Larrea Palacín (1950), Israel 
J. Katz (en Costa Fontes 1987 y en Armistead y Silverman 1994), Anne Caufriez (1998) o 
Susana Weich-Shahak (1998). Debo hacer tal distinción porque si bien en el primer caso 
los manuscritos pueden considerarse borradores de una transcripción musical, en el 
segundo, con las partituras ya publicadas, deben entenderse como la última versión, la 
definitiva, de sus transcriptores. De este modo, aunque mi criterio es el máximo respeto a 
la notación musical realizada por cada uno de los colectores, interviniendo lo mínimo 
posible por mi parte, en el primer caso suele ser necesario realizar más cambios que en el 
segundo. 
Pongo un ejemplo. En los manuscritos de Manuel Manrique de Lara es habitual 
encontrarnos con diferentes borradores de una misma melodía de un informante. Son 
pruebas de notación que el musicólogo fue haciendo hasta conseguir una partitura 
definitiva que no siempre se conserva. En los casos en los que esta se conserva, la tomo 
como base y prescindo del resto de borradores; en los casos que no se conserva, elijo de 
entre todos ellos el que me parece más completo para editarlo. Esto rara vez ocurre en las 
partituras musicales que los colectores dan a conocer en diversas publicaciones. Solo se 
puede comparar con algunos casos en los que un mismo musicólogo ha publicado las 
mismas melodías en varias ocasiones distintas, por lo que en esta situación suelo tomar 
como testimonio base el más reciente, al entender que es la última versión trabajada. 
Tanto en un caso como en otro, detallo a continuación los principales cambios 
que realizo, bien sea para corregir algunos aspectos, bien sea para regularizar o unificar 
las melodías. Si un transcriptor anota de forma recurrente bemoles o sostenidos en las 
mismas notas, regularizo tal alteración en la armadura. Corrijo algunos errores, como 
indicadores de compás que no se corresponden con el número de figuras rítmicas por 
tiempo o la duplicación de alteraciones en un mismo compás. Aunque intento seguir la 
agrupación de notas de cada musicólogo, en ocasiones me veo obligado a separarlas o 
unirlas según la longitud de la partitura. Del mismo modo, en algunos momentos resulta 
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necesario dividir notas en unidades menores, pasando por ejemplo de una corchea a dos 
semicorcheas con ligadura. 
Finalmente, las melodías han de entenderse, salvo escasas excepciones, como 
estróficas, es decir, que se repiten de estrofa a estrofa a lo largo de todo el romance. Tal 
información la doy por sobreentendida para poder prescindir de las barras de repetición, 
cerrando el último compás con doble barra final. En algunas ocasiones, he encontrado 
partituras en las que una melodía estrófica se repite durante la trascripción de la versión 
entera. En estos casos, transcribo tan solo la melodía en los dos primeros versos, dando a 
entender, como en el resto de casos, que se repite de forma continuada hasta el fin de la 
versión.
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1. CARLOMAGNO, ROLDÁN Y LA BATALLA DE RONCESVALLES 
El sueño de cualquier hombre de armas medieval era pasar a la historia. Y la 
única forma de pasar realmente a la historia, siendo conocido en todos los rincones de la 
tierra, tanto por las clases altas como las bajas, era a través de los cantares de los juglares. 
Estos eran accesibles para todo el mundo; no como las crónicas, por ejemplo, que estaban 
destinadas únicamente a gente que sabía leer. Había juglares en las calles y plazas 
públicas, ya fuese en días de fiesta, en días de mercado o en días comunes, tanto de los 
grandes burgos como de las más pequeñas villas. Había juglares en los salones de la 
corte para deleitar a los nobles y a los reyes mientras comían. Había juglares que 
recorrían las grandes rutas de peregrinación y las grandes rutas de transporte de 
mercancías para entretener a los transeúntes. Raro sería encontrar una persona de la 
Edad Media que no hubiese escuchado alguna vez en su vida cantar a estos auténticos 
profesionales de la poesía heroica. Tal era la presencia de la oralidad, que los héroes y las 
hazañas de las canciones de gesta se convirtieron en un referente para la gente de aquella 
época. 
Carlomagno tenía motivos para pasar a la historia y más precisamente a la 
historia cantada por los juglares. En el año de su muerte, el 814, había conseguido 
abarcar bajo su dominio una extensión de más de un millón de kilómetros cuadrados con 
una población entre diez y veinte millones de personas. Su influencia se extendía desde 
el norte de la Península Ibérica hasta Moravia y desde el sur de Italia hasta la frontera 
danesa. Pertenecía, además, a una familia muy destacada por sus hazañas. Carlos Martel, 
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su abuelo, había derrotado a los musulmanes en la Batalla de Poitiers –también conocida 
como la Batalla de Tours– en el año 732, frenando así la expansión del Islam en el 
corazón de Europa. Pipinio el Breve, padre de Carlomagno, había conseguido ser 
coronado rey de los francos, a pesar de que no le correspondía por linaje: era el 
mayordomo del último rey de los merovingios, como también lo fueron sus 
ascendientes, pero gracias a su sibilina capacidad de estrategia consiguió que el Papa lo 
legitimara como el verdadero monarca. A pesar de estos antecedentes familiares, 
Carlomagno destacó por encima de ellos. No solo amplió los dominios francos más que 
ninguno de sus antecesores, sino que también fue coronado emperador del Sacro 
Imperio Romano por el Vaticano, siendo considerado el máximo representante y 
defensor de la Cristiandad, solo por debajo del Papa. 
Con todo este currículum en armas y políticas, no deja de sorprender que 
Carlomagno sea recordado especialmente por su más terrible derrota: la Batalla de 
Roncesvalles. En el año 778, Carlos –que por aquel entonces no era emperador ni mucho 
menos ostentaba el apelativo de "Magno"– había llegado al norte de España acompañado 
de un gran ejército para apoyar a Sulayman ben al-Arabí, el valí de Barcelona, en su 
sublevación contra el emir omeya Abd al-Rahman I, que controlaba la mayor parte de la 
Península Ibérica. Lo hacía con la intención de extender sus dominios y erigirse así como 
protector oficial de la Cristiandad aprovechando el clima de guerra civil que se respiraba 
en al-Ándalus. Rápidamente conquistó Pamplona, ciudad cristiana de los vascones 
aunque bajo la influencia del emirato, y se dirigió a Zaragoza, donde debía reunirse con 
su aliado. No obstante, al-Husayn ben Yahla, el gobernador de esta plaza, no solo se 
negó a acoger al ejército franco, sino que mantuvo una actitud hostil, por lo que 
Carlomagno decidió asediar la ciudad. La iniciativa fue totalmente infructuosa, pues al 
poco tiempo le llegaron noticias de que los sajones se habían rebelado al norte de su 
reinado. No le quedó otro remedio que levantar el cerco y partir hacia aquellas tierras 
con la totalidad de su destacamento. Cuando cruzaban los Pirineos, el fatídico 15 de 
agosto, se vieron sorprendidos por vascones, quizá ayudados también por musulmantes, 
que atacaron la retaguardia con la intención de hacerse con la impedimenta. El ejército 
franco estaba en total desventaja, pues marchaba en una formación larga y estrecha para 
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sortear lo escarpado de terreno. Las bajas fueron cuantiosas en la retaguardia, entre ellas 
los mejores soldados de Carlomagno, entre ellos Roldán. 
Roldán es mundialmente conocido. Se ha quedado grabado en el imaginario 
colectivo como el guerrero cristiano por excelencia, el hombre que no duda en 
sacrificarse a sí mismo en defensa de su fe. También, es recordado como un héroe 
poseído por la hibris, que se niega a pedir ayuda haciendo sonar el olifante, pensando 
que es más digna una muerte en batalla que mostrar cualquier tipo de debilidad. Incluso 
en algunos lugares centroeuropeos Roldán ha pasado a ser una especie de figura 
protectora del comercio, habiendo estatuas suyas que velan mercados y puertos, como 
en Bremen y Dubrovnik. Sin embargo, esta imagen que tenemos del hérore carolingio se 
creó bastante más tarde. Lo que sabemos del Roldán histórico es realmente poco. De 
hecho, la noticia más relevante, por estar redactada poco tiempo después de la 
emboscada, es una breve frase de la Vita Karoli Magni que escribió Eghinardo entre los 
años 830 y 833. Allí se nos dice (cito desde la edición de Firchow y Zeydel 1972: 54): "In 
quo proelio Eggihardus regiae mensae praepositus, Anshelmus comes palatii et 
Hruodlandus Brittannici limitis praefectus cum aliis conpluribus interficiuntur." 
Sabemos, entonces, que Roldán era prefecto de la marca de Bretaña, es decir el jefe 
militar y civil de esta región histórica de Francia, un cargo de gran importancia dentro de 
la estructura organizativa carolingia que nos hace suponer que disfrutaba de la máxima 
confianza del rey. Sabemos, también, que murió en esta batalla contra los vascones. Pero 
a ciencia cierta no sabemos mucho más, porque todo lo demás es leyenda. Veamos, 
entonces, cómo se creó el personaje legendario. 
 
 
2. LA CHANSON DE ROLAND 
Tal debió ser el escándalo, la tristeza y la decepción a raíz de la Batalla de 
Roncesvalles que la noticia de este fracaso militar circuló a través de todo el reino de 
Carlomagno y los territorios limítrofes. A pesar de que los historiadores de la época 
intentaron disimular la magnitud de esta derrota en sus crónicas,7 no tardaron en 
 
7 Así ocurre en los llamados Annales Laurisenses, escritos en la misma época de los 
acontecimientos, los cuales hablan de las campañas de Carlomagno en el norte peninsular, 
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aparecer leyendas que mitificaban en cierta medida lo allí ocurrido y a sus héroes. Se 
decía que en la abadía de San Román de Blaya se podía visitar la tumba de Roldán. Se 
decía también que en la iglesia de San Severino de Burdeos se podía contemplar el 
famoso olifante.8 Junto a estas leyendas habrían surgido otros relatos e incluso canciones 
que hablaran de lo ocurrido en Roncesvalles y particularmente de aquel guerrero 
carolingio llamado Roldán. Todo parece indicar que con el paso del tiempo acabó 
formándose una temprana canción de gesta que recogía y ensamblaba por primera vez 
gran parte del imaginario que se había ido creando en torno a Roncesvalles. Varios 
cronistas medievales aseguran, de hecho, que momentos antes de la Batalla de Hastings 
del 14 de octubre de 1066 un juglar llamado Taillefer cantó una cantinela sobre Roldán 
para alentar a las tropas normandas que darían el trono de Inglaterra a Guillermo I el 
Conquistador. ¿Sería realmente una protoversión de la Chanson de Roland?9 De lo que no 
 
con especial atención a la conquista de Pamplona, pero pasan por alto Batalla de Roncesvalles. 
El desastre se menciona por primera vez dos décadas después en los Annales regni Francorum 
falsamente atribuidos a Eggihardus. No obstante, cuando se dan más detalles es tras la 
muerte del Emperador, tanto en la Vita Karoli Magni –esta sí del verdadero Eggihardus– de la 
que ya he citado el memorable pasaje que alude a la muerte de Roldán, como en la Vita 
Hludovici del astrónomo Lemosín, quien asegura que no va a dar los nombres de los muertos 
en Roncesvalles porque son de sobra conocidos: "Quorum, quia vugata sunt, nomina dicere 
supersedi" (cito desde Riquer 1952: 20). 
8 Sospechosamente ambos ejemplos eran puntos de obligado paso para los peregrinos que iban 
a Roma –en el primer caso– o a Santiago en el segundo- recién estrenado el siglo IX. Esto es lo 
que llevó a Joseph Bédier (1908-1913) a enarbolar la teoría "Au commencemente était la route" 
para explicar el origen de la Chanson de Roland. Según este erudito el clero de las iglesias, 
abadías y monasterios próximos a las rutas de peregrinación habría estado muy interesado en 
difundir las hazañas bélicas de un tiempo ya remoto para atraer visitantes y donaciones. 
Volveremos sobre las ideas de este estudioso un poco más adelante. 
9 A pesar de que es tentadora esta idea, hay que tomarla con mucha precaución, pues los datos 
no son del todo definitivos. La primera noticia que tenemos de este hecho nos la da Gui de 
Ponthieu, un testigo directo de la batalla, que poco después escribió un poema latino titulado 
Carmen de Hastingae proelio. Ahí nos cuenta que el juglar Taillefer arengó a las tropas 
normandas con su canto pero no dice exactamente qué es lo que cantó. Esto lo precisó medio 
siglo más tarde el cronista Guillermo de Malmesbury en De gestis regnum anglorum, 
asegurando que se cantó una cantilena de Roldán "tunc cantilena Rolandi inchoata, ut 
martium uiri exemplum pugnaturos accenderet" (cito desde Riquer 1952: 116). Más tarde un 
poeta anglonormando llamado Wace describió la misma batalla en el Roman de Rou, 
afirmando de nuevo que el juglar recordó los hechos de Carlomagno, Roldán y los grandes 
guerreros que murieron en Roncesvalles: "Taillefer qui mult bien chantout, / sor un cheval qui 
tos alout, / devant le duc alout chantant / de Karlemaigne et de Rollant / e d'Oliver et des 
vassals / qui morurent en Rencesvals" (vuelvo a citar desde Riquer 1952: 117). El problema, 
claro está, es que los dos poetas que afirmaron que en Hastings se cantó una canción sobre 
Roldán no estuvieron presentes en la batalla; el que sí estuvo allí se llevó el secreto a la tumba. 
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cabe duda es que hacia el año 1000 la gente no recordaba los pormenores históricos de la 
derrota que había ocurrido dos siglos atrás, lo que recordaba era una hazaña legendaria, 
con héroes bien definidos y acciones que se acercaban mucho más a la ficción que a la 
realidad. Prueba indiscutible del gran desarrollo de la leyenda y de la fascinación que 
ejercía entre las gentes de aquel momento, es la gran cantidad de hermanos bautizados 
como Roldán y Oliveros a lo largo de todo el siglo XI de los que dan testimonio unos 
cuantos documentos notariales y eclesiásticos.10 
Aquí llegamos a un punto conflictivo, probablemente el asunto más polémico de 
toda la épica carolingia, cuya discusión se ha matenido desde el siglo XIX hasta hoy en 
día, que, huelga decir, permanece irresoluble. Puede resumirse básicamente en la 
siguiente incógnita: cómo todo este maremagnum de leyendas, relatos orales y quizá 
poemas narrativos de mayor o menor extensión acabó formando la canción de gesta 
mundialmente conocida como la Chanson de Roland. Uno de los primeros estudiosos, 
Gaston Paris (1865), impulsor del llamado tradicionalismo, creyó que poco después de la 
Batalla de Roncesvalles, habrían surgido unas cantinelas, es decir, unos breves poemas 
narrativos, probablemente compuestos por los mismos soldados, relatando lo allí 
ocurrido, que con el paso del tiempo habrían sido ampliadas, ensambladas y refundidas 
mediante la tradición oral de los juglares hasta dar lugar al poema épico que conocemos; 
aducía como prueba los romances españoles, que suponía muy erróneamente anteriores 
a los cantares de gesta y no producto de ellos, como quedaría demostrado muy poco 
después por, entre otros, Manuel Milá i Fontanals (1874). Poco tardó en aparecer una 
reacción totalmente contraria a esta perspectiva y esta fue de la mano del citado Milá i 
Fontanals, Pio Rajna (1884) y especialmente Joseph Bédier (1908-1913), que había sido 
discípulo de Gaston Paris. Este último especialmente rebatió en todo punto la teoría de la 
transmisión tradicional de su maestro, defendiendo que la Chanson de Roland sería obra 
única y exclusiva de un autor, inspirado en cierta medida por leyendas, pero escrita de 
principio a fin por él en una redacción muy próxima a la que conservamos; es lo que se 
bautizó como individualismo, una corriente que fue dominante hasta principios del siglo 
XX. Sin embargo, décadas más tarde, se retomaron las teorías de la transmisión 
 
10 Este fenómeno fue descubierto por la filóloga belga Rita Lejeune (1950), después fue 
estudiado también por el medievalista suizo Paul Aebischer (1952). 
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tradicional bajo una nueva perspectiva, rebautizada como neotradicionalismo. Su más 
fervoroso defensor, Ramón Menéndez Pidal, se empeñó en demostrar que la formación 
de los cantares de gesta responde a una dinámica ininterrumpida de refundiciones en la 
que los juglares son tanto transmisores como autores. Sería algo similar a lo que ocurre 
en el Romancero, el producto derivado por vía tradicional de los cantares de gesta, 
donde las innovaciones, las versiones y los romances en última instancia son obra de la 
gran cadena de transmisores intergeneracionales que recibió el nombre de autor-legión. El 
neotradicionalismo de Ramón Menéndez Pidal fue defendido por una larga lista de 
discípulos, desde el primer cuarto del siglo XX hasta el comienzo del siglo XXI, desde 
Dámaso Alonso (1953) hasta Diego Catalán (2001); y digamos que esta perspectiva se ha 
impuesto, gracias además a un importante descubrimiento. Me refiero –y con esto acabo 
el inciso de las discusiones eruditas y vuelvo al momento en el que nos habíamos 
detenido– a la Nota emilianense, un texto de apenas dieciséis líneas, datado entre 1065 y 
1075, que aporta información muy interesante sobre el grado de evolución de la leyenda: 
 
In era DCCCXVI uenit Carlus rex ad Cesaragusta. In his diebus habuit duodecim 
neptis, unusquisque habebat tria milia equitum cum loricis suis. Nomina ex his: 
Rodlane, Bertlane, Oggero spata curta, Ghigelmo alcorbitanas, Olibero et 
episcopo domini Torpini. Et unusquisque singulos menses serbiebat ad regem 
cum scolicis suis. Contigit ut regem cum suis ostis pausabit in Cesaragusta. Post 
aliquantulum temporis suis dederunt consilium ut munera acciperet multa, ne a 
ffamis periret exercitum sed ad propriam rediret. Quod factum est. Deinde 
placuit ad regem pro salutem hominum exercituum, ut Rodlane, belligerator 
fortis, cum suis posterum veniret. At ubi exercitum portum de Sicera transiret, 
in Rozaballes a gentibus sarrazenorum fuit Rodlane occiso. 
 
Este texto descubierto por Dámaso Alonso (1953; reeditado en 1954: 9, desde 
donde cito) en un códice del monasterio de San Millán de la Cogolla nos muestra que a 
mediados del siglo XI ya circulaba una leyenda bien definida sobre la Batalla de 
Roncesvalles, probablemente en forma de largo poema oral en lengua romance, con 
muchos de los elementos que poco tiempo después aparecerán en la Chanson de Roland. 
De hecho, esta es la primera vez que se utiliza el topónimo Rozaballes asociado con la 
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gran derrota de los franceses. En este texto se nos dice que el rey Carlos, volviendo de 
Zaragoza, tras haber aceptado regalos, sufrió una emboscada por parte de los sarracenos 
en Roncesvalles, nada más cruzar los puertos de Sícera. Se nos dice, también, que le 
acompañaban doce grandes guerreros con sus propios regimientos, los doce sobrinos 
suyos, los doce, además, le servían cada uno durante uno de los meses del año. Se nos da 
el nombre –todos ellos con muestras de romanceamiento– de seis de ellos: Rodlane, 
Bertlane, Oggero, Ghigelmo, Olibero y el arzobispo Torpini, todos grandes héroes, 
protagonistas de los cantares de gesta carolingios que conocemos por manuscritos de 
épocas posteriores. Entre ellos destaca uno, Rodlane, el primero en ser nombrado, del 
cual se nos dice, en la última línea, que fue muerto por los sarracenos en esta emboscada. 
Estos datos difieren demasiado de las crónicas historiográficas –que atribuían la derrota 
a los vascones y casi nada decían de las personas que allí intervinieron– como para 
pensar que el autor de la Nota emilianense pudo haberlas tomado como fuente primaria. 
Por el contrario, encierran el núcleo narrativo del gran cantar de gesta de la épica 
francesa. Tenemos un tema: la lucha entre cristianos y musulmanes. Tenemos un lugar: 
Roncesvalles. Tenemos un elenco de doce grandes héroes entre los que destacan seis. Y 
tenemos un absoluto protagonista, Roldán, que sufre una muerte trágica. 
Llegamos entonces al punto álgido de esta historia, donde este supuesto poema 
oral junto a gran parte del imaginario colectivo sobre la Batalla de Roncesvalles entre las 
gentes de aquel momento parece cristalizar en una única obra, la Chanson de Roland, que 
a partir de entonces eclipsa todas las tradiciones y se erige como el más potente 
transmisor de la leyenda. A la manera de Homero con la Ilíada, una persona, de la que 
nada sabemos con certeza, decidió reunir, ordenar, dar forma y dejar por escrito todo 
este material que circulaba oralmente entre los años 1087 y 1090. El resultado fue un 
poema épico asonantado que a lo largo de más de cuatro mil versos cuenta la legendaria 
derrota de los franceses, desde sus precedentes inmediatos hasta sus últimas 
consecuencias. La acción se sitúa en un contexto de cruzada, cuando Carlomagno tras 
siete años de lucha contra los reinos musulmanes del norte peninsular, se ve obligado a 
parlamentar con Marsilio, el caudillo de Zaragoza, la única ciudad que no ha podido 
dominar. Ahora el culpable de la derrota de Roncesvalles no es una mala planificación ni 
las desventajas del terreno, sino un enredo novelesco en el que Ganelón traiciona a 
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Carlomagno por los celos que le despierta su hijastro Roldán. El enemigo está formado 
por incontables hordas de musulmanes, que los superan en número con creces, pues 
frente a los veinte mil soldados de la retaguardia, se sitúan unos cuatrocientos mil 
sarracenos bajo las órdenes de Marsilio y una cifra similar de refuerzos comandados por 
Baligán, el emir de Babilonia, que acude, posteriormente, en ayuda de su vasallo. El 
protagonista indiscutible es Roldán, el joven, fuerte y orgulloso capitán de la retaguardia, 
que, a pesar de la desventaja numérica, se niega a hacer sonar el olifante para que 
Carlomagno acuda a socorrerles. Como contrapunto se sitúa el personaje de Oliveros, 
héroe mesurado, de mentalidad práctica, que intenta convencer a su compañero de que 
no es deshonroso pedir ayuda. Se incorporan también unos cuantos elementos clave de 
la leyenda, como los infructuosos esfuerzos de Roldán por romper su indestructible 
espada Durandal para que nadie más pueda blandirla. Finalmente, tras un duelo en que 
pelean uno a uno Carlomagno y Baligán, se nos describe todo lo acontecido en el regreso 
del ejército carolingio a la corte de Aquisgrán, con el entierro de los héroes en Saint 
Roman de Blaye, la entrega de la noticia de la muerte de Roldán a su amada Alda y el 
jucio y el castigo de Ganelón. 
Esta es la trama, en resumidas cuentas, de la gran gesta carolingia tal como la 
conocemos hoy en día a través del manuscrito 23 en la Biblioteca Bodleiana de Oxford. 
Es el testimonio canónico, considerado el más cercano al arquetipo de toda la familia 
textual que estudiaremos en el siguiente apartado, aunque data de 1170, unos cien años 
después de la supuesta fecha de composición del texto. En el último verso de este 
testimonio se incluye cierta declaración de autoría: "Ci falt la geste que Turoldus 
declinet", una especie de autorreconocimiento para dejar constancia de la persona que ha 
puesto ese poema épico por escrito. Mucho se ha discutido sobre si ese Turoldus era el 
copista, el juglar o el autor. El verbo declinet deja abiertas las tres posibilidades, pues 
puede ser interpretado como 'copiar', 'recitar' o 'relatar'. Mucho se ha investigado 
también sobre quién pudo ser realmente aquel Turoldus. Se sabe que era 
anglonormando, por la lengua del manuscrito más antiguo; se sabe también que era 
clérigo, por unas cuantos datos religiosos del poema y sobre todo por ser estos los que 
mejor sabían leer y escribir y trabajaban día a día en las bibliotecas de los monasterios 
con todos los instrumentos necesarios para tal labor intelectual. Se han localizado, 
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incluso, varios Turoldus reales en documentos de la época de los que alguno, con mayor 
o menor probabilidad, pudo haber sido quien firmó en ese verso final. La pregunta clave 
es hasta qué punto ese Turoldus utilizó material cantado por los juglares, hasta qué 
punto introdujo innovaciones, hasta qué punto, en definitiva, la gesta que pone por 
escrito estaba ya formada o fue invención suya. 
Desde luego la intervención en profundidad de una persona culta en el texto, con 
conciencia creadora y no solo recreadora, queda patente en numerosos detalles. La 
estructura es perfecta, los personajes están bien trazados y se establecen muchos juegos 
paralelísticos en los que se utiliza conscientemente la simbología de los números (véase 
Vallcorba 2010). Pero también queda patente que nos encontramos ante un texto de 
naturaleza oral, que ha sido transmitido de forma tradicional, por otros tantos detalles. 
Las tiradas de versos, a pesar de tener cierta uniformidad métrica son asonantes e 
irregulares en cuanto a su extensión. Se suceden laisses –o tiradas de versos monorrimos– 
homoteleutes, que repiten la misma escena con variantes, como si fuesen varias versiones 
orales de un mismo hecho. Hay en definitiva argumentos de peso de uno y otro lado. Es 
el eterno debate entre el individualismo y el tradicionalismo, que a la manera de la 
inacabable discusión sobre el huevo o la gallina, no para de darle vueltas a si en el 
principio fue el autor o en el principo fue la tradición. 
 
 
3. REFUNDICIONES DE LA CHANSON DE ROLAND 
Como cabe esperar de una obra de la Edad Media, más aun si es de naturaleza 
oral, la Chanson de Roland no ha llegado hasta nosotros mediante un texto único y 
definitivo, sino que tenemos constancia de varias versiones de la obra. En ellas se 
mezclan las transformaciones propias de la tradición oral con las intervenciones de los 
copistas que decidieron registrarlas por escrito, siendo en la mayoría de los casos 
extremadamente difícil diferenciar unas y otras. Conviene que prestemos una minuciosa 
atención a este asunto, porque cuando más adelante nos centremos en cada uno de los 
romances que forman el corpus de la Batalla de Roncesvalles en bastantes ocasiones 
tendremos que remontaremos a estos antiguos testimonios para arrojar algo de luz sobre 
la cuestión de sus orígenes. 
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Desde tiempos lejanos se ha tenido por canónica la versión conservada en el 
manuscrito número 23 de la Biblioteca Bodleiana de Oxford (O).11 Fue copiada alrededor 
del año 1170 por un monje anglonormando, siendo el testimonio más cercano a lo que 
podríamos considerar el arquetipo, la versión primitiva, el original del autor, de 
Turoldus, aquella persona que, bien tomando como base un cantar de gesta ya existente, 
bien reordenando materiales orales, dejó escrito por primera vez el poema épico unos 
cien años antes. Se conserva también una copia del siglo XIV en el manuscrito IV del 
fondo francés de la Biblioteca de San Marcos de Venecia (V4). Esta es bastante parecida, 
salvo por la lengua, que es un francés medieval con formas dialectales de Italia, y por el 
final, pues lo amplía con el sitio de Narbona, otro episodio de las gestas carolingias.  
A finales del siglo XII, más o menos por la misma fecha en que el monje 
anglonormando estaba copiando lo que luego sería el manuscrito de Oxford, otro copista 
decidió refundir el texto primitivo asonantado en un nuevo poema de rima consonante. 
Este cambio tan radical en la musicalidad del poema le obligó a introducir enormes 
transformaciones sobre la versión primitiva. Reformuló laisses enteras para adecuarlas al 
nuevo ritmo, introdujo nuevos episodios y, en definitiva, aumento el doble su extensión, 
llegando a superar los ocho mil versos. El resultado enseguida debió circular por los 
escritorios de los monasterios medievales, porque conservamos un gran número de 
copias de los siglos posteriores. Se dividen en dos ramas principales, según sus 
convergencias y divergencias textuales. El primer grupo de testimonios está formado por 
el manuscrito VII del fondo francés de la Biblioteca de San Marcos de Venecia (V7) y el 
manuscrito número 1 de la Biblioteca de Châteauroux (C); ambos datan de finales del 
siglo XIII y llegan a los 8.800 versos. El segundo grupo está formado por el manuscrito 
francés número 860 de la Biblioteca de París del siglo XIII (P), el manuscrito con 
signatura 984 de la Biblioteca de Lyon del XIV (L), el manuscrito de Trinity College de 
Cambridge de fines del XV (T) y los manuscritos fragmentarios de París (L y R), 
conocidos como fragmentos lorenenses; salvo estos dos últimos testimonios, los demás 
suelen alcanzar los 12.000 versos. A toda esta gran familia, que parte de una refundición 
en consonante, se le llama Roncesvaux. 
 
11 Entre paréntesis señalo las abreviaturas comunmente utilizadas para los distintos testimonios 
de la enrevesada familia textual de la Chanson de Roland. 
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Antes incluso de que se produjese la refundición en consonante que dio lugar a la 
gran familia de los Roncesvaux, el poema épico de la Chanson de Roland llegó a otras 
lenguas. Aproximadamente en el año de 1170, un clérigo bávaro llamado Konrad tradujo 
la versión asonantada al alemán; esta nueva versión traducida fue refundida dos veces 
en el siglo XII y otras dos en el XIII en el Karl der Grosse del Stricker y el Karl Meinet. Por 
esta misma época el rey noruego Haakon V encargó a un monje llamado Robert una 
traducción. Este acabó realizando un amplio relato en prosa, tomando como base varios 
cantares de gesta franceses y ordenándolos para crear una historia legendaria de 
Carlomagno llamada Karlamagnússaga. La parte VIII, concretamente, es la Chanson de 
Roland tomada de un manuscrito próximo al de Oxford. Del siglo XIII data también el 
Cantar de Roncesvalles, un fragmento de unos cien versos en español del que hablaré con 
mayor profundidad un poco más adelante, que parece mezclar elementos de una versión 
francesa próxima al manuscrito V4 y de la tradición refundida de los Roncesvaux. Ya en el 
siglo XIV, surge una versión en galés llamada Campeu Charlyamen, así como algunos 
episodios en inglés y neerlandés. Finalmente, de esta misma época data el manuscrito de 
una versión en provenzal llamada Ronsasvals, que según parece, remonta a un cantar del 
siglo XII escindido de la rama en rima asonante de la Chanson de Roland. 
Este panorama de testimonios, refundiciones, adaptaciones y traducciones a otras 
lenguas europeas puede resultar abrumador para cualquiera que ose preguntarse cómo 
fue el proceso de transmisión de la Chanson de Roland a lo largo de la Edad Media. Por 
muy tentadora que resulte la idea, es bastante difícil filiar todos estos textos, pues son 
inmensas las ramificaciones que se han producido a lo largo de los siglos desde un 
tronco común. Esto se debe, en gran parte, a que estamos hablando de una gran familia 
de textos en la que se mezclan dos fenómenos diferentes, la oralidad y la escritura. Por 
un lado está la tradición oral, la de los juglares que difundían las hazañas de los grandes 
héroes carolingios en la Batalla de Roncesvalles de viva voz, de pueblo en pueblo y de 
corte en corte; es una tradición ya de por sí complicada por todos los cambios que 
implica un patrimonio oral transmitido entre generaciones por profesionales del canto. 
Por otro lado está la tradición textual de los copistas, aquellos monjes dedicados a copiar 
manuscritos en los escritorios de los monasterios; otra tradición ya de por sí 
complicadísima, porque raro es encontrar a un monje que se limite a reproducir con 
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fidelidad un manuscrito sin añadir o alterar nada. Pero lo realmente difícil es, como en 
este caso, cuando se mezclan ambas y tenemos a una legión de copistas y a otra legión de 
juglares transmitiendo la misma historia con interferencias entre unos y otros. Si bien, 
como hemos visto en el apartado anterior, es difícil hacerse una idea de cómo era 
realmente aquel poema oral que le pudo llegar a Turoldus antes de dejar por escrita por 
primera vez la Chanson de Roland, igualmente difícil es desentrañar entre la pródiga 
familia de textos que desciende de ella qué estaba en el manuscrito base, qué es 
invención propia del copista, qué es recuerdo de una laisse distinta que este pudo haber 
escuchado recitar a un juglar, qué es una escena intercalada de otra canción de gesta 
diferente por vía oral, qué es fragmento sacado de otro manuscrito, entre otras muchas 
incógnitas. De lo que no cabe duda es que aquel cantar de gesta que recordaba las 
grandes hazañas de Roldán en la Batalla de Roncesvalles, tan cantado por los juglares 
como copiado por los copistas, tuvo un enorme éxito en Europa durante la Edad Media. 
 
 
4. OTRAS GESTAS DE LA ÉPICA CAROLINGIA 
La Chanson de Roland no fue, desde luego, el único cantar de gesta de la Edad 
Media francesa. Paralelamente a todo el panorama de refundiciones y traducciones que 
acabamos de ver, se iban desarrollando también otros tantos poemas épicos sobre la 
figura de Carlomagno y sus más afamados guerreros, alentados sin duda por los deseos 
de un público ansioso por conocer más detalles de sus héroes favoritos. Desde hacía 
tiempo, los juglares cantaban también los hechos de otros guerreros, como Guillermo de 
Orange y algunos vasallos rebeldes de Ludovico Pío. En total, están documentados más 
de un centenar de cantares de gesta sobre distintos guerreros, batallas y episodios 
legendarios, todos ellos ambientados en el contexto de la dinastía carolingia. Estos 
cantares conforman la llamada Materia de Francia. Es un conjunto mucho más 
prominente que la también prolífica Materia de Bretaña, sobre las aventuras del rey 
Arturo y los caballeros de la mesa redonda, y, desde luego, más numeroso también que 
la Materia de Roma, que versa sobre los héroes de la Antigüedad clásica. Estamos, pues, 
ante la producción de poemas épicos más vasta de toda Europa, pues abarca centenares 
de textos, tanto de naturaleza oral como escrita, desde el siglo IX hasta el XV. Como este 
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panorama es tan prolífico y complejo, me voy a detener solamente en los cantares de 
gesta de la Materia de Francia imprescindibles para poder entender el desarrollo de la 
épica carolingia en España y el origen de los romances carolingios, especialmente los del 
ciclo de la Batalla de Roncesvalles. 
Unas cuantas canciones de gesta quisieron alzarse como las continuaciones 
oficiales de la Chanson de Roland. Una de ellas fue Anseis de Cartage, donde se relata cómo 
Carlomagno, tras el desastre de Roncesvalles, decide conquistar toda España, territorio 
que deja después en manos de Anseis para regresar a Francia. Esta gesta parece 
inspirarse en la leyenda de Rodrigo, el último rey godo, entre otros motivos porque 
recoge la leyenda de Luiserna, una ciudad imposible de asediar que acaba siendo 
inundada por intervención divina, convirtiéndose en lago; al parecer este poema pudo 
haber sido obra de un juglar francés que conoció estos relatos mientras recorría el 
Camino de Santiago. Otra continuación de nuestra gesta es la Chanson des Saisnes, de la 
que conservamos un texto del siglo XII escrito por el poeta Jean Bodel tomando como 
base una amplia materia legendaria tratada por los juglares. Narra la lucha de 
Carlomagno contra los sajones justo después del desastre de Roncesvalles. Es 
especialmente interesante para nosotros, no solo porque fue bastante conocida en la 
España bajomedieval, sino porque de ella deriva uno de los ciclos más interesantes de 
romances carolingios, el dedicado a Baldovinos. 
Tres cantares de gesta se dedicaron a las hazañas del emperador cuando era 
joven. En Berte aus grans pies se relata su nacimiento después de los novelescos amores de 
su padre Pipinio el Breve. En Mainet se narran sus aventuras de juventud en la corte del 
rey musulmán de Toledo; ahí recibe el nombre de Mainet, destaca en numerosos 
combates y se casa con la princesa Galiarda, surgiendo una temprana rivalidad con 
Marsil, que es también hijo del rey. En Basin se cuenta cómo Carlos es coronado rey de 
los francos después de matar a sus traicioneros hermanastros con ayuda de un bandolero 
que conoció en su exilio en los bosques. De estos tres, nos interesa especialmente el 
segundo para los asuntos que tratamos, pues Mainet no solo fue muy conocido, como 
veremos, en la España del siglo XIII, sino que parece haber sido obra de un juglar francés 
residente en Toledo que se inspiró en la figura de Alfonso VI, quien tuvo que exiliarse a 
esta ciudad, donde según las leyendas se enamoró de la hija del rey. 
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Además de estas canciones de gesta, se compusieron muchas más sobre la figura 
del legendario Carlomagno que no están directamente vinculadas con la tradición épica 
carolingia en España ni el Romancero pero que puede ser interesante dar unos pequeños 
trazos. Unas cuantas se dedican a la figura de Carlomagno como defensor de la 
Cristiandadad. De hecho, en una de las más tempranas, Le peregrinage de Charlemagne, 
que describe el viaje de Carlos a Jerusalén y Constantinopla, se cuenta que Dios le 
encargó liderar la lucha contra los musulmanes. Otras dos, Aspremont y Fierabrás, narran 
los enfrentamientos que sostuvo en Italia con los sarracenos antes de la Batalla de 
Roncesvalles; en la primera se presta bastante atención a las hazañas juveniles de Roldán, 
de tal modo que se han considerado unas mocedades del héroe. Aquia se dedica a la 
expedición de Carlomagno en Bretaña, que ha sido invadida por los sarracenos. Y, por 
supuesto, se escribieron otras muchas más canciones sobre los temas más diversos y 
novelescos, como la Chanson de la reina Sebile, centrada en las aventuras de la mujer de 
Carlomagno que vaga por el mundo acusada de adulterio. 
Además del ciclo sobre Carlomagno, en el que se inserta la Chanson de Roland, 
existe también el llamado ciclo de Guillermo, que comprende unos veinticuatro cantares 
de gesta de los siglos XI, XII y XIII. Se llama así porque el núcleo gira en torno a las 
hazañas de Guillermo I de Tolosa, conocido más bien como Guillermo de Orange, un 
personaje con más o menos base histórica, que destacó por su lucha contra los 
musulmanes. Otros núcleos del ciclo giran, como vamos a ver, en torno a sus familiares, 
todos ellos grandes guerreros. La Chanson de Guillaume data de la misma época que la 
Chanson de Roland, entre los años 1070 y 1080, siendo por tanto otro de los más tempranos 
testimonios de los cantares de gesta franceses; para más inri, de igual modo que ocurre 
con la Nota emilianense, se descubrió el Fragmento de la Haya, un texto fechado entre los 
años 980 y 1030, que contenía ya el núcleo de la historia, por lo que quedó probado que 
la tradición legendaria sobre este héroe y sus hazañas estaba formada mucho antes de 
que apareciese por escrito. Narra la intervención de Guillaume en la batalla de los 
Aliscans, tratando de socorrer a su sobrino Vivien del asedio de los sarracenos. Como en 
el ciclo del rey, esta gesta motivó la aparición de otras tantas canciones sobre el mismo 
héroe, bien hablando de sus aventuras juveniles como en las Enfances Guillaume, bien 
hablando de sus esfuerzos para que Ludovico, el heredero legítimo de Carlomagno, se 
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hiciese con la corona, como en Li corenement Loois, bien hablando de otras empresas 
militares, como Le charroi de Nimmes o la Prise d'Orange. 
La historia no se frena ahí, con la reconstrucción de la vida del legendario 
Guillermo en tres canciones de gesta. Las gentes de aquel momento quisieron saber más 
sobre otros personajes que también aparecían en ellas. Tal fue el caso de Vivien, el 
sobrino del gran héroe de la Chanson de Guillaume que combatía fieramente contra los 
sarracenos en la batalla de los Aliscans. No tardó en surgir un poema épico, conocido 
precisamente con el nombre de los Aliscans, donde se relataba por extenso la 
participación del héroe en esta batalla que le acarreó la muerte. Asimismo, se crearon 
posteriormente otras canciones de gesta, como las Enfances Vivien y las Covenans Vivien, 
que narran las hazañas juveniles del héroe; entre ellas la conquista del feudo español de 
Lucerna, arrebatado a los musulmanes. Este subciclo es especialmente relevante para la 
materia que nos interesa como estudiosos del Romancero porque, como veremos en el 
capítulo dedicado a El cautiverio de Guarinos, en él podemos encontrar un remoto origen 
para esta balada que forma parte indispensable del corpus de Roncesvalles. Baste 
adelantar aquí que todo este subciclo arranca con una subtrama en la que Vivien es 
intercambiado por su padre, Garin de Anseüne, que es prisionero de los musulmanes 
tras la Batalla de Roncesvalles, un contexto sospechosamente similar al de nuestro 
romance. 
La imaginación popular y la imaginación de los juglares se fueron remontando 
hasta crear otras canciones de gesta sobre los ascendientes de esta gran generación de 
guerreros. Así llegamos hasta el subciclo dedicado a Almerique de Narbona, padre de 
Guillaume y tío de Vivien, en tiempos de Carlomagno. En las canciones que lo integran 
se empiezan a cruzar datos, personajes y escenas que aparecen en las canciones de gesta 
del ciclo del rey. La gesta de Aymeri de Narbonne narra cómo tras la batalla de 
Roncesvalles, Carlomagno ofrece la ciudad de Narbona a quien pueda arrebatársela a los 
musulmanes, que resulta ser, claro está, el héroe que da título al poema. Les Narbonnais 
parten de este contexto para relatar el destino de los distintos hijos de Aymeri, todos a 
las órdenes de Carlomagno, los cuales no dudan en regresar a Narbona cuando los 
sarracenos intentan recuperarla. La mort de Aymeri, finalmente, narra otro asedio a 
Narbona en el que el rey Aymeri, ya viejo, muere en batalla. Estas tres gestas son de 
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nuevo muy importantes para el asunto que más nos atañe como estudiosos del 
Romancero, pues dieron lugar a una balada tradicional que se contamina fuertemente 
con las versiones de La fuga del rey Marsín en la tradición oral moderna. Ejemplo, 
asimismo, de estas mezclas entre personajes procedentes de distintos ciclos pero 
pertenecientes a un mismo contexto literario es la gesta de Girart de Vienne, que de hecho 
podría formar parte de este subciclo dedicado a Aymeri de Narbona porque se centra en 
las hazañas de su padre. Narra las enemistades entre este personaje y Carlomagno que 
acaban en una guerra donde se enfrentan en bandos opuestos Roldán y Olivier; las 
hostilidades finalizan de forma feliz con la boda de Roldán y Alda, la hermana de 
Olivier, y las tropas de Girart se unen a Carlomagno en la campaña que está preparando 
para frenar la invasión sarracena en el norte de España. 
Finalmente, hay un tercer ciclo de cantares de gesta dedicado a los vasallos 
rebeldes, que lucharon bien contra Carlomagno, bien contra su hijo Ludovico. Estos 
nacieron en una época en la que la monarquía carolingia estaba de capa caída y se 
cuestionaba su legitimidad. El más antiguo de todos parece ser Gormont et Isembart, 
donde se narra cómo Isembart se rebela contra Ludovico, uniéndose a los sarracenos de 
Inglaterra. Parece tener cierta base histórica en un caudillo vikingo del siglo IX, por lo 
que esta gesta habría ido fraguándose al calor de una larguísima tradición de leyendas. 
De nuevo contra el hijo de Carlomagno lucha el protagonista de Raoul de Cambrai. Y 
contra el mismísimo emperador se rebela Renart de Montauban, que ha pasado también al 
Romancero en la figura de Reinaldos de Montalbán; el cual, de hecho, es mencionado en 
el romance de La fuga del rey Marsín. Del mismo estilo es Ogier li Danois, un poema épico 
perdido que conocemos gracias a las refundiciones que Raimbert de Paris y Adenet li 
Rois hicieron a finales del XII y del XIII en las Enfances Ogier y Le Chevalerie Ogier 
respectivamente. De este cantar, donde Ogier se rebela contra Carlogmano, derivan los 
romances del Marqués de Mantua y parecen derivar, también, como estudiaremos con 
detenimiento algunos elementos de El cautiverio de Guarinos. 
Estos tres ciclos a los que acabamos de prestar atención forman la prominente 
Materia de Francia, un conjunto de alrededor de cien cantares de gesta que estuvo 
circulando, bien oralmente, bien de manuscrito en manuscrito, con enorme popularidad 
durante los siglos XI, XII y XIII, extendiéndose además por toda Europa. Lo curioso de 
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todos estos cantares es que toman como punto de partida el contexto carolingio, ya sea 
en época del mismo Carlomagno, ya sea en época de su padre Pipinio el Breve o de su 
hijo Ludovico Pío. Hablamos concretamente de los siglos VIII y IX, una franja que ya les 
quedaba demasiado lejana a las gentes de la baja Edad Media sobre la que podían 
proyectar su imaginación, haciéndola cada vez más legendaria y fantasiosa. Es 
sorprendente también que los mismos personajes aparecen y reaparecen en numerosas 
canciones de gesta, sean del ciclo que sean, por lo que podemos conocerlos desde 
diferentes perspectivas. Todo esto evidencia que durante aquellos años a la gente le 
encantaba recrearse con aquella época y aquellos personajes, queriendo saber más de 
ellos, exigiendo a los juglares conocer nuevas historias. Así, el universo carolingio no 
paraba de crecer y de expandirse. Veamos ahora cómo todo este universo, del que la 
Batalla de Roncesvalles es uno de los núcleos principales, llegó a la Península Ibérica, 
traspasando las fronteras geográficas y lingüísticas, para quedarse tanto en sus cantares 
de gesta como en sus romances, dejando una enorme huella en la literatura española. 
 
 
5. LAS GESTAS FRANCESAS Y EL CAMINO DE SANTIAGO 
Los cantares de gesta sobre temas franceses debieron empezar a escucharse en 
España en el siglo XI. Esto coincide, más o menos, con una época en la que la Península 
Ibérica retoma un fluido contacto con Francia. El Camino de Santiago, que atraía 
peregrinos de toda Europa prácticamente desde el descubrimiento de la tumba del 
apóstol en el año 813, se fue volviendo cada vez más seguro y por tanto más transitado a 
medida que los reinos cristianos ganaban terreno a los musulmanes. Con el reinado de 
Alfonso VI (1040-1109), la ruta ya estaba completamente asegurada y adecentada gracias 
a sus esfuerzos por mejorar las infraestructuras con hospitales, calzadas y puentes y 
gracias también a los de su padre Fernando I (1016-1065) por despejarla de peligros. De 
hecho, Santiago era ya uno de los tres centros de peregrinaje más importantes del mundo 
cristiano, junto a Jerusalén y Roma. Era un momento, además, en el que las relaciones 
entre los reinos a un lado y otro de los Pirineos gozaban de buena salud. Alfonso VI, 
casado, para más inri, primero con la princesa de Aquitania y después con la de Borgoña, 
se había dedicado a proteger fervientemente la expansión de la Orden de Cluny por 
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Castilla, había prometido a sus hijas Urraca y Constanza con los condes de Borgoña 
Raimundo y Enrique y unos y otros habían participado en varias campañas militares 
contra los musulmanes. Es en este contexto de relaciones fluidas entre ambos territorios, 
con el Camino de Santiago como principal canal de movimiento, cuando empiezan a 
entrar las narraciones francesas en la Península Ibérica. 
En efecto, a medida que el Camino de Santiago fue adquiriendo mayor volumen 
de peregrinos franceses, iba creciendo igualmente el número de juglares que lo 
transitaban. Eran varias las razones que llevaban a estos profesionales del canto a 
emprender tal viaje. Podían ir como acompañantes de sus señores, podían recorrelo 
como forma de ganar dinero entreteniendo a los caminantes o a los franceses residentes 
en los burgos de la ruta –que no eran pocos, como indica Menéndez Pidal (1991: 331)– o 
simplemente porque ellos mismos querían hacer ese viaje espiritual. De tanta afluencia 
de peregrinos franceses, podríamos decir que el Camino de Santiago, en su vertiente más 
antigua, la conocida como camino francés, a pesar de formar parte geográfica, política y 
legal de los reinos de Navarra, Castilla, León y Galicia, era culturalmente una extensión 
de Francia. A lo largo de toda la ruta, se encontraban personas de diferentes condados y 
ducados, se hablaban las distintas variedades del francés antiguo; es natural, por tanto, 
que se cantaran las mismas gestas que al otro lado de los Pirineos, aunque desde luego 
las más exitosas serían las relacionadas geográficamente con lugares emblemáticos de la 
misma ruta, como Roncesvalles. Sin embargo, las gestas sobre Carlomagno, Roldán y los 
doce Pares de Francia no solo encontraron público entre los franceses residentes en la 
Península Ibérica o los que estaban de paso como peregrinos, sino que también llegaron 
a oídos de la población autóctona, que si no entendían por completo la lengua de sus 
vecinos, al menos sí que podrían entender la trama general de las historias que contaban, 
siendo muy probable que ya desde fecha temprana surgiese algún tipo de adaptación a 
las variedades romances de España de las gestas francesas. La Nota Emilianense, de la que 
ya he hablado antes, es prueba de que la materia rolandiana era bien conocida en el 
monasterio riojano de San Millán de la Cogolla entre los años 1065 y 1075. 
Como cabe esperar, la transferencia de leyendas, poemas épicos y otros tantos 
relatos orales no fue unidireccional, de Francia a España, sino que también se produjeron 
importantes influencias en el sentido inverso. Ya he mencionado anteriormente que 
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varios de los cantares de gesta franceses parecen tomar como base hechos legendarios de 
la historia de España. Es el caso del Anseis de Cartago, que parte de la leyenda de Rodrigo, 
el último de los reyes godos, o del Mainet, que inventa la infancia de Carlomagno 
tomando como base el exilio de Alfonso VI en la corte del rey musulmán de Toledo y sus 
novelescos amores con la hija de este. Es más, estas gestas y otras tantas de siglos 
posteriores, como la Prise de Pampelune, la Geste de Monglane o la Entrée d'Espagne nacen 
nada menos que al calor del Camino de Santiago, siendo creadas por juglares franceses 
que bien por peregrinaje, bien por residir en algún lugar de la ruta, conocían bastante 
bien el foklore hispánico. La ruta jacobea y la épica carolingia se fueron mezclando a lo 
largo de la segunda mitad del siglo XI hasta volverse inseparables y prácticamente 
indiferenciables la una de la otra. 
El mejor ejemplo que se puede dar para visualizar el vínculo existente entre el 
Camino de Santiago y la épica carolingia es el Códice Calixtino. Merece la pena detenerse 
un momento para contar su historia. Entre los años 1141 y 1143, un monje benedictino de 
la histórica región francesa de Poitou llamado Aimeri Picaud ofreció como regalo a la 
catedral de Santiago de Compostela el Liber Sancti Iacobi, una compilación de varios 
escritos sobre el apóstol que supuestamente habría escrito el Papa Calixto II, fallecido 
unos veinte años atrás. Lo cierto es que tal libro no era obra de tan ilustre autoridad 
religiosa, sino una falsificación hecha por el propio Aimeri Picaud. Como apunta Diego 
Catalán (2001: 160), su deseo más profundo, que hace pasar por palabras del Papa, era 
que la caballería y la clerecía francesas liderasen junto al resto de los reinos cristianos una 
segunda cruzada para liberar a España completa del dominio musulmán y poder, así, 
asegurar la ruta jacobea de todo peligro. Aunque no pudo lograr sus objetivos, la obra 
que escribió Aimeri Picaud tuvo un enorme éxito, pues acabó circulando de monasterio 
en monasterio durante la Baja Edad Media para que los monjes pudieran copiarlo en sus 
escritorios. De hecho, el Códice Calixtino es una rarísima excepción también a este 
respecto. Es ni más ni menos que el original que entregó Aimeri a la catedral de Santiago, 
por lo que es uno de esos poquísimos casos donde se conoce el arquetipo de toda la 
tradición manuscrita que vino después. 
No es extraño que esta obra tuviese tanto éxito en los monasterios medievales. 
Agrupaba en un único códice cinco libros que reunían todo el conocimiento sobre el 
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culto a Santiago apóstol. Los tres primeros son unos textos hagiográficos al uso: el 
primero se centra en su liturgia, el segundo en sus milagros, el tercero en su traslación; 
pero los dos últimos son algo más particulares, al ser el cuarto una historia de las 
hazañas de Carlomagno en el norte peninsular y el quinto una guía del peregrino con 
todo tipo de información práctica del viaje. De todos ellos el que más nos intersa para la 
materia que tratamos es el cuarto, titulado Historia Karoli Magni et Rotholandi, que 
curiosamente Aimeri Picaud intenta atribuir al arzobispo Turpín mediante un prólogo 
epistolar de su supuesta autoría donde relata que sobrevivió a la Batalla de Roncesvalles. 
La historia cuenta cómo Carlomagno recibió la orden directa del apóstol Santiago, que se 
le apareció en sueños, de liberar España de los sarracenos, cómo consiguió despejar toda 
la ruta jacobea de los peligros musulmanes y cómo, tras la conquista de toda la 
Península, cuando regresaba a Francia fue emboscado en los Pirineos por Marsilio y el 
traidor Ganelón. Es un relato completísimo que consigue hilar de forma magistral bajo el 
contexto del Camino de Santiago gran cantidad de elementos de la Chanson de Roland con 
otras gestas de la épica francesa como la Prise de Nobles, la Chanson des Saisnes y la Entrée 
d'Espagne. "El autor del pseudo-Turpín", en palabras de Menéndez Pidal (1991: 342), 
"escribía bajo la preocupación de relacionar con la peregrinación compostelana a todos 
los héroes de la epopeya carolingia", por lo que consiguió estrechar el vínculo entre una 
de las grandes rutas de peregrinaje del mundo cristiano con quien era considerado el 
mayor defensor de la Cristiandad de todos los tiempos. Si bien tal vínculo existía desde 
tiempo atrás, pues Aimeri Picaud se basa en numerosas canciones de gesta y leyendas 
jacobeas, no cabe duda de que el Liber Sancti Iacobi acabó potenciándolo hasta límites 
insospechados. A medida que su obra circulaba de monasterio en monasterio, de 
manuscrito a manuscrito y, más tarde, de crónica a crónica e incluso de gesta a gesta, 
ayudaba a difundir la figura de Carlomagno como libertador del Camino de Santiago 
por toda Europa. 
No todo el mérito de la difusión de la épica carolingia en España pertenece al 
Camino de Santiago. Parte de las gestas entraron también por Cataluña, una zona de 
fuerte influencia provenzal, que estuvo bajo domino franco más allá incluso de la 
extinción de la dinastía carolingia. Desde mediados del siglo XI esta región participaba, 
de hecho, en la moda francesa de bautizar a parejas de recién nacidos con los nombres de 
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Roland y Olivier. Sin embargo, las noticias más interesantes del grado de evolución de 
las gestas nos las dan un par de juglares catalanes poco tiempo después de que Aimeri 
Picaud regalase a la Catedral de Compostela su Códice Calixtino. Una de ellas es el 
Ensenhament de Guereau de Cabrera, un poema de cerca de 1150 donde este trovador 
reprocha a su juglar Cabra que no sepa recitar ninguna de las más famosas canciones de 
gesta francesas, sobre todo la de la muerte de Roldán y sus compañeros en Roncesvalles. 
Por los personajes que cita al dar la nómina de los doce pares, se ve que no conoce una 
Chanson de Roland como la del manuscrito de Oxford, sino una refundición con variantes 
importantes, seguramente perteneciente a una tradición provenzal de la que derivan el 
Ronsasvals y el Rollan à Saragossa. Esta misma tradición parece conocer Guilhem de 
Berguedá, el segundo trovador catalán que nos da interesantes noticias ya en 1180. En el 
poema Aimics Marques se lamenta por la muerte de un ser querido, a quien sin embargo 
augura una dulce existencia en el paraíso al lado de grandes héroes como Roldán y 
Oliveros; este último es tildado como el favorito de las damas, rasgo que solo aparece en 
las refundiciones provenzales. 
En definitiva, bien sea por el cruce de culturas que fomentó el Camino de 
Santiago, bien sea por la zona de influencia francesa que supuso Cataluña, lo cierto es 
que durante el siglo XII y sobre todo a medida que nos aproximamos al XIII, la tradición 
épica sobre Roncesvalles se iba asentando en el imaginario colectivo de la cultura 
hispánica. Tenía que ser así para que ya en 1110 el cronista de la Historia silense negara 
indignado que Carlomagno hubiese conquistado gran parte de España. Tenía que ser así, 
insisto, para que el historiador de la Chronica Adefonsi Imperatoris comparase a un 
guerrero destacado en la conquista de Almería de 1147 con Roldán y Olivier, diciendo 
que si hubiese nacido en aquella época habría conseguido echar a los musulmanes de la 
Península Ibérica. Si por aquel entonces no circulaban canciones de gesta en lenguas 
hispánicas sobre la Batalla de Roncesvalles, poco tardarían en aparecer. 
 
 
6. EL CANTAR DE RONCESVALLES 
En el año 1917, Ramón Menéndez Pidal publicó en la Revista de Filología Española 
un artículo verdaderamente revelador, donde daba a conocer un texto que venía a llenar 
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el vacío de la épica carolingia en España, pues hasta aquel momento las únicas gestas 
que se conocían eran de referente hispánico. Se trataba del Cantar de Roncesvalles, un par 
de folios manuscritos por ambas caras que contenían cien versos en castellano medieval 
–con rasgos de navarroaragonés, para ser precisos– de una gesta sobre la derrota del 
ejército de Carlomagno en el legendario desfiladero de los Pirineos. Lo había descubierto 
un erudito de la orden capuchina llamado Fernando de Mendoza en el Archivo de 
Navarra dentro de un registro de los habitantes del reino, el Libro de fuegos de 1366, pues 
al parecer servía como una especie de marcapáginas –antes de eso debía de haber 
servido como funda protectora de algún libro, pues curiosamente estaba cosido por los 
laterales y se habían hecho unas perforaciones para poder pasar una cuerda a modo de 
bolsa–; y enseguida, por iniciativa del archivero Carlos de Marichalar, fue enviado a 
través de Amado Alonso a Menéndez Pidal para que lo estudiara. El manuscrito, por 
evidencias paleográficas, data del primer cuarto del siglo XIV; sin embargo el texto se 
remonta a bastante tiempo atrás, a la primera mitad del siglo XIII concretamente, el 
comienzo de la época de esplendor de la juglaría española, cuando ya se cantaba el Mio 
Cid o los Siete Infantes de Salas. 
El fragmento nos transmite una de las escenas centrales de lo que debió haber 
sido el poema épico. Tras el enfrentamiento de Roncesvalles, Carlomagno vaga por el 
campo de batalla descubriendo entre los cientos de cadáveres a sus principales 
guerreros. Primero ve al arzobispo Turpín, a quien dedica unas sentidas palabras. 
Después ve a Oliveros. Se agacha ante él, se lamenta por su muerte y le pregunta dónde 
ha dejado a su sobrino Roldán, pues ambos eran inseparables. Seguidamente descubre el 
cuerpo de su sobrino. El dolor se vuelve todavía más terrible. El emperador se estira de 
las barbas hasta hacerse sangre, llora e incluso le cuesta creer que su sobrino haya 
muerto. Entonces le sobrevienen las memorias. Recuerda que le regaló su espada 
Durandarte, que la había ganado a Braimante en su juventud, cuando servía al rey 
Galafre de Toledo. Recuerda también sus amores con Galiana. Recuerda las campañas 
militares en Provenza y su peregrinaje a Jerusalén. Y finalmente recuerda las guerras 
junto a Roldán en Turquía, Roma y España, despejando el Camino de Santiago de los 
musulmanes. El dolor es tan grande que Carlos se desmaya y en ese momento saltamos a 
otra parte del campo de batalla. Ahora vemos al duque Aimón descendiendo de su 
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caballo porque se ha encontrado el cadáver de su hijo Rinalte. Llora por él, afirma que su 
alma entrará en el cielo después de haber luchado contra los musulmanes y alude a 
cierta enemistad con Roldán porque recuerda que en la batalla ha conseguido 
perdonarle. El fragmento se corta justo cuando Aimón junto a otro caballero, Belart, hijo 
de Terrín de Ardaña, intenta hacerle recobrar el aliento a Carlomagno, que todavía yace 
desmayado. 
Este texto, de extraordinaria belleza, no tiene parangón en ninguna de las 
diversas ramas de refundiciones y traducciones que conocemos de la Chanson de Roland 
en las literaturas europeas. Simplemente, en ninguno de los numerosos testimonios 
conocidos hay una escena de planto tan desarrollada como esta, donde además se cruzan 
tantos datos y personajes de la épica carolingia. Lo han dejado bien claro todos aquellos 
estudiosos que, como Ramón Menéndez Pidal (1917 y 1969), Jules Horrent (1951a y 
1951b) o Diego Catalán (2001), le han prestado una atención minuciosa. Hay elementos 
que coinciden con la Chanson de Roland del manuscrito de Oxford, otros con el de 
Venecia, otros con las refundiciones en consonante de la familia del Roncesvaux y otros 
tantos con la tradición provenzal del Ronsasvals, pero no se ha encontrado ningún texto 
que haya podido servir como modelo directo para el Cantar de Roncesvalles. 
Curiosamente, donde sí podemos encontrar un paralelo general es en otro fragmento de 
un perdido cantar de gesta español de tema nacional, el de los Siete Infantes de Salas, que 
Menéndez Pidal (1966) llegó a reconstruir en parte. En él Gonzalo Gustios se lamenta por 
la muerte de cada uno de sus hijos mientras agarra, una por una, sus cabezas 
decapitadas. Al margen de esta coincidencia, que parece provenir de ser una especie de 
motivo propio de la juglaría española, en el texto se alude a numerosas aventuras del 
pasado de Carlomagno y Roldán relatadas en otras gestas francesas como Mainet, Entrée 
en Espagne, Girart de Vienne o Le peregrinage de Charlemagne. Esto indica un grado de 
evolución de la leyenda tan avanzado como para que sea posible mezclar de forma 
natural un gran número de datos dispersos con los que el público debería estar 
familiarizado. Al respecto, cabe señalar otro elemento propio de la tradición española: la 
enemistad de Roldán y Reinaldos sugerida por el verso "por que más me conuerto por 
que perdoneste a Roldáne" (cito desde Menéndez Pidal 1917: 117). Ciertamente, puede 
tener un lejano eco en la canción de gesta Renaud de Montauban, pues al principio de ella 
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Roldán quiere vengar la muerte de su primo a manos de Renaud, pero esta enemistad no 
parece haber tenido éxito en ninguna de las otras tradiciones europeas. La alusión que 
encontramos en nuestro texto es tan solo el preludio de una rabiosa rivalidad que 
aparecerá reiteradamente de forma más explícita un par de siglos después en los 
romances de La fuga del rey Marsín, el Marqués de Mantua y el Conde Dirlos. 
Todo esto nos lleva a dos conclusiones básicas. La primera es que el juglar que 
compuso la adaptación española que conocemos como Cantar de Roncesvalles tomó como 
punto de partida una versión de la Chanson de Roland de una de las tradiciones hoy 
perdidas, en la que había más profusión de detalles, más enredos novelescos y mezcla de 
datos y personajes de otras canciones de gesta de la materia carolingia. La segunda es 
que no fue desde luego una traducción al uso, sino una completa adaptación a los 
moldes de la tradición juglaresca española, tanto a sus formas como a sus temas, tópicos 
y motivos, una adaptación que, huelga decir, se iría haciendo más profunda a medida 
que el Cantar de Roncesvalles era memorizado e interpretado por nuevas generaciones de 
juglares. 
 
 
7. ESPLENDOR Y DECADENCIA DE LAS GESTAS CAROLINGIAS EN ESPAÑA 
Desde mediados del siglo XIII hasta mediados del XIV, los cantares de gesta 
vivieron su época de máximo apogeo. En esos años es cuando en España realmente 
proliferó una gran cantidad de juglares de poesía narrativa, especializados en la 
declamación de estos largos poemas épicos, frente a otro tipo de artes juglarescas que 
habían tenido ya su momento de esplendor tiempo atrás, como la mímica, el 
histrionismo o bien lo tendrían más adelante, como la poesía lírica.12 Lo sabemos porque 
aparecen numerosísimas referencias a la juglaría en todo tipo de obras del periodo pero 
notamos hasta qué punto triunfaron los cantares de gesta al advertir que incluso los 
cronistas del siglo XIII, especialmente todos aquellos que rondaban por la corte de 
Alfonso X el Sabio, los consideraban fuentes fiables para la elaboración de sus obras 
historiográficas. Frases como "algunos dizen en sus cantares et en sus fablas" o "dizen en 
 
12 Para las diversas clases de juglares que ha habido a lo largo del tiempo y para el momento de 
esplendor de cada una de las artes de la juglaría, remito al estudio de Ramón Menéndez Pidal 
(1991: 25-85). 
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los cantares de las gestas" (cito desde Menédez Pidal 1991: 368-369), que evidentemente 
aluden a la poesía de los juglares, aparecen con frecuencia en las crónicas. Abundan en 
ellas enormes huellas de la poesía heroica, especialmente de referente hispánico –pues la 
historia de España era el asunto principal de las crónicas–, como el Mio Cid o los Siete 
Infantes de Lara, que no solo inspiraron la redacción de varios pasajes, sino que incluso en 
varias ocasiones fueron prosificados –es decir, puestos literalmente verso por verso en 
prosa–; pero también podemos encontrar huellas de la épica carolingia, que nos arrojan 
bastante luz sobre la incógnita de hasta qué punto estaba desarrollada en España. 
Desde fecha temprana encontramos evidencias que delatan el éxito del Cantar de 
Roncesvalles y otras gestas españolas de temática carolingia. Es muy probable que el 
historiador Lucas de Tuy hubiera escuchado cantar algunas de ellas antes del año 1236, 
porque, como veremos más adelante, en su Chronicon mundi habla de la leyenda –o el 
cantar– de Bernardo del Carpio ubicándola en el contexto de la Batalla de Roncesvalles 
con datos y personajes de la tradición épica hispana. Mucho más seguro es el caso del 
Arzobispo de Toledo, quien en 1247 en su crónica De rebus hispaniae se queja de la 
extendida idea de que Carlomagno fue el libertador del Camino de Santiago, dato que, 
como ya he señalado en el apartado anterior, aparece en el fragmento conservado del 
manuscrito de Pamplona. Este cronista además relata brevemente algunas de las hazañas 
juveniles del emperador en Toledo, concediéndole que estas fueron las únicas luchas 
exitosas que pudo tener contra los musulmanes, por lo que resulta evidente que conocía 
el Mainet, aunque en una versión diferente a la gesta francesa, siendo muy 
probablemente un poema épico español que sabemos que existió con el nombre de 
Mainete. Este mismo cantar de gesta es el que debían tener presente los historiadores de 
la corte de Alfonso X al redactar, entre los años 1270 y 1284, los pasajes de la Estoria de 
España referentes a las luchas de Carlos contra los sarracenos en Toledo; del mismo 
modo, también hay ecos del Cantar de Roncesvalles, pues se hace un resumen de lo 
acontecido antes y después de la batalla y se da una nómina de los doce Pares en la que 
aparecen los personajes mencionados en el fragmento navarro. Para cerrar el elenco de 
cronistas del siglo XIII, hay que añadir también que en 1280 el fraile Juan Gil parece 
tomar como base el Mainete para la elaboración de algunos pasajes del Liber Illustrium 
Personarum. 
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No solo encontramos en los cronistas del siglo XIII evidencias de que el Cantar de 
Roncesvalles y otros poemas épicos de temática carolingia circulaban ampliamente por 
España. Gonzalo de Berceo, el primer poeta conocido de la lengua castellana, 
perteneciente además al mester de clerecía, que quería oponer sus sílabas contadas y sus 
relatos piadosos a las narraciones de los juglares, nos demuestra que conocía de buena 
mano los cantares de gesta. En un momento dado de la Vida de san Millán de la Cogolla, 
que debió escribir alrededor de 1230 y 1236, quiere exaltar la figura del rey Ramiro I de 
Asturias, vencedor de la Batalla de Clavijo en el año 884; lo hace comparándolo con la 
pareja de héroes más conocida de la épica carolingia (cito desde Catalán 2001: 112): 
 
El rey don Remiro, un noble cavallero, 
que no'l' venzrién de esfuerzo Roldán nin Olivero. 
 
Del mismo modo, otro poeta del mester de clerecía, esta vez monje de San Pedro 
de Arlanza, nos habla a mediados del siglo XIII del grado de popularidad que han 
adquirido los doce Pares de Francia. Lo hace mediante los siguientes versos del Poema de 
Fernán González, que forman parte de un discurso que pronuncia el primer conde de 
Castilla para arengar a sus soldados antes de entrar en batalla (cito también desde 
Catalán 2001: 99): 
 
Carlos, Valdovinos, Roldán e don Ojero, 
Terrín e Gualdabuey e Vernalde e Olivero, 
Torpín e don Ri[n]aldos e el gascón Angelero, 
Estol e Salamón [e] el otro su compañero, 
estos e otros muchos que vos he nombrado, 
si tan buenos non fueran, oy serién olvidados. 
 
Por la misma fecha, aparece el testimonio más explícito que da cuenta del grado 
de popularidad que alcanzaron los cantos de los juglares sobre la Batalla de 
Roncesvalles. En la Crónica de la población de Ávila, escrita en torno a 1256, se habla de 
Zorraquín Sancho, un caballero local que consiguió derrotar a sesenta musulmanes, 
salvando a unos pastores que tenían prisioneros. La historia es curiosa porque este héroe 
prefirió callar la hazaña ante sus vecinos. Solo lo descubrieron cuando vieron aparecer a 
ESTUDIO PRELIMINAR 
 
83 
 
los pastores con sesenta puercos que le llevaban como regalo. A raíz de esto, las gentes 
de Ávila le compusieron a este discreto héroe el siguiente cantar, que reivindica su 
derecho a ser recordado tal y como se recuerda a Roldán y Oliveros, mediante las 
canciones de gesta (cito desde Catalán 2001: 114): 
 
Cantan de Roldán, cantan de Olivero; 
non de Çorraquín, que fue buen caballero. 
Cantan de Olivero, cantan de Roldán; 
e non de Çorraquín Sancho, que fue buen barragán. 
 
A medida que nos adentramos en el siglo XIV, las referencias a los cantares de 
gesta hispánicos sobre temas carolingios parecen ser menores y no demasiado 
reveladoras en lo que respecta al Cantar de Roncesvalles. En una refundición de la Estoria 
de España que Diego Catalán (2001) llamó Crónica fragmentaria y que Francisco Bautista 
(2008) rebautizó como Crónica carolingia se introducen varios elementos procedentes de 
leyendas que se reflejan en gestas francesas cuya presencia no está documentada en 
España: la Chanson des Saisnes, Berthe aux grands pieds o la Chanson de la reina Sebile. La 
única que a ciencia cierta sabemos que pudo escuchar el autor es la gesta española del 
Mainete, una versión de hecho más evolucionada que la que citaban los cronistas del 
siglo anterior. De esta misma gesta parece hacerse eco la Crónica general vulgata, otra 
refundición cuatrocentista de la Estoria de España, al corroborar que Carlomagno era más 
conocido en los reinos peninsulares por el apodo que le puso el rey musulmán de Toledo 
que por su propio nombre. Estas dos referencias, aunque sugieren que las gestas sobre 
temas franceses seguían cantándose en aquel momento, nada dicen en particular del 
Cantar de Roncesvalles. No obstante, en 1348 vuelve a aparecer el recurso de comparar a 
dos personajes de la historia reciente con los grandes héroes de nuestra gesta, por lo que 
sabemos que todavía andaba en boca de los juglares. Esto sucede en el Poema de Alfonso 
XI de Rodrigo Yáñez, precisamente al hablar del valor que demostraron en la Batalla del 
Salado de 1340 el arzobispo de Toledo y el alférez del rey (cito desde Catalán 2001: 100): 
 
[Non] fue mejor cavallero 
el arçobispo d[on] Torpín 
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nin el cortés Olivero 
nin e[l] Roldán palaçín. 
 
A partir de aquí, no tenemos casi referencias a cantares sobre Roldán, Oliveros y 
Carlomagno. Todo indica que los juglares que sabían interpretar el Cantar de Roncesvalles 
fueron desapareciendo progresivamente, como acabamos de ver, durante la primera 
mitad del siglo XIV para extinguirse casi totalmente en el siglo XV. Solo parece tener 
cierto recuerdo, en fecha extrañamente lejana, Lope García de Salazar, historiador nacido 
en el año 1399. En su Libro de las bienandanzas y fortunas, que debió escribir entre 1471 y 
1476, da una extensa noticia del desastre de los Pirineos según una tradición épica 
particular, que de hecho podría responder a una ramificación diferente de nuestra gesta. 
Sin embargo, es muy probable que este cronista no llegara a escuchar a juglares 
interpretando una gesta que ya era demasiado antigua para el momento; lo más 
probable es que la hubiera leído de un manuscrito hoy perdido. Desde luego, la falta de 
referencias de este periodo no sorprende demasiado, dado que coincide plenamente con 
el momento en que los juglares de gesta se van extinguiendo para dejar paso al 
Romancero. Enseguida nos adentraremos en este fenómeno del que nacen gran parte de 
las baladas que edito en este trabajo, pero antes debo reseñar una curiosa reacción en 
contra de la popularidad que llegaron a alcanzar los héroes carolingios en la España 
bajomedieval. 
 
 
8. BERNARDO DEL CARPIO 
En el Cantar de Roncesvalles, en el Mainete y en todas aquellas canciones de gesta 
sobre héroes franceses que debieron circular por España durante la Baja Edad Media se 
produce una contradicción muy interesante, que no solo pone en tela de juicio la 
ideología de los juglares y el público de aquel momento, sino que la seguirá 
cuestionando bastante tiempo más tarde con los romances carolingios en el Siglo de Oro. 
Resulta que los protagonistas de estas narraciones, los grandes héroes, son franceses, 
cuya máxima aspiración es ocupar el mayor número de territorios de la Península Ibérica 
en nombre del Cristianismo. Los antagonistas son precisamente los que defienden su 
espacio frente al invasor; son, en efecto, musulmanes, que después de siete siglos de 
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islamización deben ser considerados los verdaderos naturales de esta tierra. El 
posicionamiento ideológico es claramente favorable hacia los invasores extranjeros. Lo es 
por el hecho de que son cristianos, mientras que los habitantes de los reinos peninsulares 
son musulmanes. Si tenemos en cuenta el contexto de constantes luchas fronterizas entre 
los reinos adscritos a una y otra religión que dominó toda la España bajomedieval, no 
sorprende demasiado tal posicionamiento. A pesar de la tan discutida convivencia o 
coexistencia de las tres culturas cristiana, musulmana y judía, los habitantes de los reinos 
hispánicos se sentían más cercanos a un francés cristiano que a un musulmán ibérico, 
pues la verdadera diferencia, la verdadera otredad, radicaba especialmente en la 
religión. 
No obstante, de tanto cantar sobre Carlomagno, Roldán y los doce pares de 
Francia, de tanto narrar cómo consiguieron liberar el Camino de Santiago de los 
musulmanes o cómo se sacrificaron en Roncesvalles como mártires en defensa de la 
Cristiandad universal, los juglares daban la impresión de que los franceses eran los 
verdaderos protagonistas de la Reconquista, cuando en aquel mismo momento los reinos 
hispánicos eran los únicos que combatían contra musulmanes en el oeste de Europa. 
Esto, como ya he señalado antes, llegó a provocar cierta irritación, especialmente entre la 
clase letrada de monjes y nobles historiadores, quienes ya desde comienzos del siglo XII 
denunciaban la falsedad de tales afirmaciones, como sucede en la Historia silense. Era sin 
duda la situación propicia para que pronto empezasen a surgir narraciones sobre un 
guerrero patrio que pretendía competir con los hechos de los grandes héroes franceses, 
aunando en sí mismo las dos facetas de cristiano e hispánico que hasta el momento 
estaban en contradicción en los cantares carolingios. Se trata de Bernardo del Carpio, un 
personaje totalmente ficticio, que según la tradición fue hijo ilegítimo nacido en la corte 
astur-leonesa, vasallo rebelde del rey Alfonso II de Asturias y –lo más afamado– el 
verdadero vencedor de la Batalla de Roncesvalles, que consiguió matar en un 
enfrentamiento de uno a uno al mismísimo Roldán. 
Todo parece indicar que la historia de Bernardo del Carpio toma como punto de 
partida un personaje legendario, aunque con cierta base real, que ya era bastante 
conocido en el Pirineo aragonés a finales del siglo XI. De él se decía que era descendiente 
de Carlomagno y que había conseguido arrebatar a los musulmanes los territorios de 
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Ribagorza y Sobrabre, de los cuales acabó siendo conde, según nos relata la Memoria 
sobre els comtes i bisbes ribagorçans de 1078. Sin embargo, a lo largo de poco más de un 
siglo su imagen acabó siendo transformada por completo hasta convertirse en el héroe 
que ahora conocemos. Las hazañas contra los francos de este nuevo guerrero aparecen 
mencionadas en 1236 en el Chronicon Mundi de Lucas de Tuy –conocido como El 
Tudense–, en 1243 en De rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de Rada –conocido como El 
Toledano– y en el Poema de Fernán González de mediados de siglo, aunque es en el último 
tercio cuando se registra la leyenda con gran profusión de detalles, prosificándose, 
además, partes de un perdido cantar de gesta, en la Estoria de España del taller de Alfonso 
X el Sabio. El relato, impregnado fuertemente en el carácter épico más primitivo pero 
lleno a su vez de enredos novelescos, no tiene para nada desperdicio. 
Según esta rama de la leyenda, Bernardo es fruto de los amores entre el conde 
Sancho Díaz de Saldaña y Jimena, la hermana del rey Alfonso II el Casto. Este último, 
tras enterarse del nacimiento del bastardo, decide encarcelar a su progenitor, encerrar a 
la infanta en un convento y criar a Bernardo como si fuese su hijo. Cuando llega a la edad 
adulta, Bernardo tiene un fuerte desencuentro con su rey, porque este pretendía entregar 
el reino a Carlomagno. El joven héroe acaba liderando a unos cuantos navarros que, 
unidos con las fuerzas musulmanas, consiguen acabar con la vida de los mejores 
soldados del emperador cuando volvían a Aquisgrán después de intentar saquear 
Zaragoza. Como no podía ser de otra forma, él mismo es quien mata a Roldán en un 
bravo duelo. A partir de aquí, la historia retoma la linea argumental de los orígenes 
familiares del héroe. Bernardo, enterado de forma repentina de que su padre está cautivo 
por orden de Alfonso II, intenta liberarlo sirviendo de forma ejemplar al rey. Sus 
esfuerzos son en vano, pues este se niega continuamente. Por ello, Bernardo decide 
rebelarse contra su señor, fortalecerse en el castillo del Carpio y hacerle la guerra. 
Ya fuese mediante relatos orales, mediante el cantar de gesta hoy perdido o –más 
tardíamente– mediante unos pocos romances que se disgregaron de este, la leyenda de 
Bernardo del Carpio fue circulando oralmente durante el resto de la Baja Edad Media 
hasta alcanzar una grandísima popularidad. Claro que en la difusión de esta leyenda no 
fue todo tradición oral, pues gran parte del mérito corresponde a las crónicas que he 
mencionado anteriormente, cuya lectura parece haber inspirado –dando otra vez un 
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salto temporal– otros tantos romances creados por juglares del siglo XV que acabaron 
volviéndose muy populares en las dos centurias siguientes. Por supuesto, en su éxito 
influyó, como en el nacimiento de la leyenda, cierto sentimiento patriótico que 
reivindicaba la identidad hispánica frente a la francesa. Sin embargo, tengo la impresión 
de que durante la Edad Media lo que más interesó a la gente común y corriente –es decir, 
la gente que ante todo buscaba deleitarse y recrearse con los hechos legendarios– fue la 
caracterización de Bernardo como un vasallo rebelde que lucha por recuperar el honor 
familiar. Este era un tema de enorme éxito en la época. Lo vemos en la figura del Cid 
Campeador, de quien en pleno siglo XIV surge nada menos que un poema épico, las 
Mocedades de Rodrigo, que relata por extenso sus desencuentros juveniles con el rey, llenos 
de soberbia y provocación, que a su vez aparecen en numerosísimas crónicas 
historiográficas y en romances tradicionales derivados de la familia de este cantar de 
gesta. Las gentes de aquella época, retomando el hilo, sabían que a Bernardo del Carpio 
se le atribuía la muerte del legendario paladín carolingio, pero a mi juicio lo que más les 
entretenía no era esto, sino la turbulenta historia de injusticias, traiciones y venganzas 
que latía en la sangre de su protagonista. 
Mi impresión es que la reivindicación de este personaje como un héroe nacional 
estaba reservada a los intelectuales, ya fuesen autores o lectores de crónicas, gente culta 
en definitiva, preocupada por la historia y las identidades patrióticas, gente bastante 
minoritaria en la Edad Media pero que a medida que llegaba el Siglo de Oro fue 
creciendo. Fue ahí, en esos doscientos años y más concretamente en el paso del siglo XVI 
al XVII, cuando la leyenda retomó una viveza descomunal, alcanzando uno de sus 
puntos más álgidos, especialmente en cuanto a su vertiente patriótica. Algo, desde luego, 
tendrá que ver que esta franja temporal haya sido uno de los periodos de la historia con 
mayor número de conflictos entre Francia y España.13 Durante esos doscientos años, en 
 
13 La enemistad entre ambas potencias ya venía desde tiempos de los Reyes Católicos, cuando 
España rompió el Tratado de Barcelona de 1493 unos tres años después de su firma para 
participar en las Guerras italianas (1494-1559) en ayuda del reino de Nápoles contra Francia. 
En el siglo XVI, durante el reinado de Carlos I de España y V de Alemania, se suceden nada 
menos que cuatro guerras contra Francia (1521-1529, 1536-1538, 1542-1544 y 1552-1559); 
después, bajo el reinado de Felipe II, España interviene de forma recurrente en las Guerras de 
religión de Francia (1562-1598); y en el siglo XVII tiene lugar la guerra franco-española (1635-
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definitiva, la leyenda de Bernardo del Carpio acabó generando decenas de romances 
cultos, fue llevada al teatro por dramaturgos como Lope de Vega en El casamiento en la 
muerte y los hechos de Bernardo del Carpio, fue puesta en solemnes octavas reales en el gran 
poema de la épica barroca, El Bernardo o La victoria de Roncesvalles de Bernardo de 
Balbuena, aparece mencionada en numerosísimas y muy diversas obras del periodo y su 
héroe acabó siendo, incluso, uno de los grandes referentes de don Quijote por haber 
derrotado a Roldán en Roncesvalles. Pero me temo que me he adelantado demasiado. 
Retrocedamos de nuevo en el tiempo, concretamente a la decadencia de los cantares de 
gesta al final de la Edad Media, para ver cómo nacieron nuestros romances, los cuales 
junto a los de Bernardo del Carpio, fueron responsables de que la Batalla de Roncesvalles 
estuviese en boca de toda la gente del Siglo de Oro. 
 
 
9. LOS ROMANCES DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
Las grandes gestas de la épica carolingia que se cantaban en España entraron en 
decadencia, como ya hemos visto, en la segunda mitad del siglo XIV. Lejos de ser un 
fenómeno aislado, esto formaba parte de un cambio en los gustos de la época. Los 
juglares que interpretaban los antiguos poemas épicos, ya fuese sobre héroes franceses o 
españoles, comenzaron a ser sustituidos por otro tipo de profesional. Ya no tenemos 
noticias en documentos de la época de que alguien recitara los hechos de Roldán o el Cid 
Campeador para entretener a los nobles mientras comían en sus palacios, lo que 
encontramos son sobre todo músicos que al son de sus guitarras, cítaras y vihuelas 
interpretaban poemas mucho más breves y de carácter más lírico, en los que dominaban 
estructuras métricas definidas y la rima consonante. Algo parecido sucedía también en 
las calles y en las plazas. Los antiguos cantares de gesta, como reliquias herrumbrosas de 
un tiempo de esplendor, quedaron relegados a los artistas más marginados, unos pocos 
ciegos y mendigos que vagaban de pueblo en pueblo y de burgo en burgo con su 
zanfoña. No obstante, lejos de extinguirse por completo, las historias sobre los grandes 
héroes de la épica medieval cambiaron de forma, pues se diluyeron en el Romancero. 
 
1659). Salvo breves periodos intermitentes, podemos decir que España y Francia estuvieron 
peleándose durante casi doscientos años. 
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Durante bastante tiempo la incógnita de cómo llegaron a formarse los romances 
carolingios estuvo sin resolverse. Agustín Durán (1849: I, XXIV) creía que todos ellos se 
remontaban como fecha más temprana a la primera mitad del siglo XV, siendo obra de 
juglares y poetas inspirados por las crónicas francesas y españolas sobre Carlomagno y 
los doce pares de Francia. Manuel Milá i Fontanals (1874: 375-376) creía que en el siglo 
XIV entró en España una nueva oleada de narraciones francesas sobre los grandes héroes 
de la épica carolingia, esta vez en poemas de mucha menor extensión; a partir de estos 
habrían surgido los romances por mediación de juglares españoles, que quisieron 
traducirlos y adaptarlos al ritmo y el estilo de la poesía popular autóctona. El único que 
sugirió la posibilidad de que estos romances hundiesen sus raíces en la primitiva épica 
hispánica sobre la Batalla de Roncesvalles fue Marcelino Menéndez Pelayo (1906: XII, 
324-328 y 351-356), aunque se decantaba por la idea de que la mayoría de ellos habían 
sido compuestos por juglares españoles del siglo XV, que recordaban ciertos ecos de los 
cantares de gesta gracias en parte a una nueva irrupción de cantos franceses en tiempos 
de Pedro I el Cruel durante la segunda mitad del siglo XIV. Por supuesto, todas estas 
teorías se elaboraron en un momento en el que, aunque se suponía que durante la Edad 
Media habían existido gestas españolas sobre temas franceses, no se había descubierto el 
manuscrito del Cantar de Roncesvalles. Todos estos argumentos de los grandes padres de 
la filología hispánica partían sobre todo de su sorpresa ante un hecho que les costaba 
explicar: cómo era posible que en España se siguiesen cantando los hechos de los 
grandes héroes de Francia cuando en su país de origen hacía tiempo que yacían en el 
olvido. 
La razón se encontraba, como dejó claro Ramón Menéndez Pidal  en repetidas 
ocasiones a lo largo de toda su producción científica (1910: 157-199; 1917: 176-190; 1968: 
173-202, entre otras), en que el Romancero y la antigua épica española estaban 
genéticamente emparentados. De aquellas gestas que circularon por España durante 
toda la baja Edad Media transmitiendo las legendarias hazañas de Carlomagno y sus 
más afamados guerreros derivaron algunos de los romances que tan populares fueron 
durante el Siglo de Oro. A base de que el público pedía una y otra vez a los juglares 
volver a cantar sus pasajes favoritos, estos comenzaron a desarrollar tal grado de 
autonomía que acabaron desgajándose de la narración general. Se amplificaban algunos 
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detalles para ahondar en el dramatismo de la escena, se eliminaban datos que remitían a 
otras partes del poema que ahora resultaban superfluos, se ahondaba en el diálogo entre 
los personajes. Así fue cómo las escenas de varias canciones de gesta acabaron dando 
lugar a poemas épico-líricos de mucha menor extensión, capaces, no obstante, de 
transmitir una historia completa en sí misma sin necesidad de contextualizarla en la 
narración general. Ciertamente, los juglares comenzaron a especializarse en la recitación 
de estos breves poemas, dejando cada vez más de lado las canciones de gesta, pero su 
brevedad, su unidad de acción, su rima por lo general única ocasionaron también que 
pasasen a la memoria de la gente que los escuchaba. Así fue cómo el público se convirtió 
en transmisor, cantando estas mismas historias, haciéndolas rodar de boca en boca y de 
generación en generación mientras se diversificaban en miles de versiones con miles de 
variantes. Así fue cómo de la edad dorada de los cantares de gesta se pasó a la edad 
dorada del Romancero. 
Varios de los romances sobre la Batalla de Roncesvalles ilustran bien este cambio 
de paradigma. La fuga del rey Marsín, del que conocemos dos versiones del siglo XVI, 
deriva claramente del Cantar de Roncesvalles. Nos muestra el momento más tenso de la 
contienda, describiendo las fieras embestidas de uno y otro bando, las arengas del 
arzobispo Turpín, la bravura de Reinaldos, la discusión entre Baldovinos y Roldán sobre 
hacer sonar el cuerno para pedir ayuda, hasta que finalmente el rey musulmán se da a la 
fuga. Aunque en el fragmento de cien versos conservado en el Archivo de Navarra no 
hay nada semejante, no cabe duda de que estas secuencias debían formar parte de él, 
pues la versión más extensa del romance, cuyo íncipit es "Ya comiençan los franceses", 
mantiene todavía cuatro asonancias distintas que son un indudable recuerdo de las 
laisses de los cantares de gesta. La versión breve, que empieza con el verso "Domingo era 
de Ramos", es un claro testimonio de cómo estas secuencias desgajadas del antiguo 
poema épico acabaron transformándose mediante la transmisión oral en una sola escena 
de asonancia única cuya acción se centra exclusivamente en la huída del rey musulmán. 
Otra escena del Cantar de Roncesvalles en la que la prometida de Roldán recibía la muerte 
de su amado acabó desgajándose de la narración general, dando lugar al romance de El 
sueño de doña Alda. Incluso de este poema épico o de algún otro sobre las hazañas de 
Carlomagno en el norte de la Península Ibérica, según veremos, podría derivar el 
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romance de La pérdida de don Beltrán, en el que un viejo soldado carolingio recorre un 
campo de batalla en busca del cadáver de su hijo. 
Sin embargo, no todos los romances derivan directamente de los cantares de 
gesta. Los juglares de la tardía Edad Media también quisieron dar rienda suelta a su 
propia imaginación, creando nuevas historias o adaptando otras de origen diverso en los 
moldes rítmicos y estéticos que les proporcionaba el Romancero. La corte de 
Carlomagno, concretamente, se convirtió en el contexto ideal para encajar un gran 
número de nuevas narraciones de diversas aventuras que poco o nada tenían que ver 
con las de los cantares de gesta. El regreso a casa del conde Dirlos tras la guerra o los 
amores secretos de Gerineldo son buen ejemplo de dos temas universales ambientados 
en la corte del emperador de los francos. Los juglares no dudaron en incluir estas 
composiciones en sus repertorios junto a aquellas que derivaban de los antiguos poemas 
épicos, por lo que también acabaron tradicionalizándose al pasar a la memoria colectiva. 
Estos romances, que reciben el nombre de juglarescos, se caracterizan por ser 
composiciones bastante extensas, con un mayor número de personajes y de focos de 
acción, pero que en ningún momento se alejan del estilo oral, repleto de fórmulas y 
llamadas de atención hacia el público. El romance de El cautiverio de Guarinos pertenece 
claramente a esta clasificación. Fue creado por un juglar que conocía bastante bien la 
materia épica francesa. Mezclando rasgos de varios cantares, inventó la historia de cómo 
uno de los soldados de Carlomagno capturado en la emboscada pirenaica consiguió 
escapar de la prisión de un caudillo musulmán. También podríamos incluir en este 
grupo, aunque con bastantes reservas, el romance de Durandarte envía su corazón a 
Belerma, creado por un juglar del siglo XV con más conocimiento de la poesía de 
cancionero que de la poesía épica. Este juglar situó en plena Batalla de Roncesvalles una 
estremecedora historia de amor en la que un caballero pide como última voluntad que su 
corazón sea arrancado y entregado a su amada. 
Todas estas historias sobre personajes de la corte carolingia alcanzaron una gran 
popularidad durante el Siglo de Oro, superando incluso a las que hablaban de héroes 
nacionales como el Cid Campeador, el rey Rodrigo o los siete infantes de Salas. Los 
romances, cuando consiguen conectar con el público, llegan a desarrollar una increíble 
capacidad de expansión que trasciende todo tipo de fronteras, ya sean geográficas, 
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lingüísticas o temporales. Enseguida, estos poemas narrativos pasaron a la memoria de 
la gente, que se complacía en cantarlos y recitarlos, haciendo que otras tantas personas 
que los escuchaban por primera vez, acabaran memorizándolos para volcarlos de nuevo 
en la tradición. La tradición, así pues, se iba diversificando como un árbol gigantesco en 
diversas ramas, pues cada romance iba generando innumerables variantes de todo tipo 
según la versión que sabía cada uno de los transmisores. Estamos hablando, además, de 
una época en la que la mayor parte de la población era analfabeta, por lo que la principal 
forma de entretenerse era mediante las diversas manifestaciones del arte oral, ya fuesen 
romances, canciones, cuentos, leyendas, chistes o chascarrillos. Teniendo en cuenta esto, 
no es extraño entonces que los romances carolingios triunfaran entre la gente. Traían 
noticias de una época que en nada se parecía a la Francia actual con la que España estaba 
peleada. Era una época de esplendor, de tintes algo fantasiosos, donde reinaban las leyes 
de la caballería, una época completamente mítica, legendaria, exótica, en la que no 
quedaba ningún recuerdo de realidad. Habían pasado nada menos que siete siglos desde 
la Batalla de Roncesvalles. 
Sin embargo, no todo en la historia del Romancero es oralidad, sino que se 
producen muchas intersecciones con la escritura. A medida que los romances de la 
Batalla de Roncesvalles se iban propagando de boca en boca, algunas de las personas que 
sabían leer y escribir, con ciertas pretensiones artísticas, empezaron a juguetear con ellos. 
Los poetas del Renacimiento encontraron un gran entretenimiento en hacer glosas de los 
romances más populares, organizando incluso competiciones para ver quién podía ser 
más ingenioso. Estas eran largas composiciones que desarrollaban una estrofa de versos 
octosilábicos con rima consonante a partir de cada pareja de hemistiquios del texto 
tradicional. Sin ir más lejos, todos los romances tradicionales de nuestro corpus pasaron 
por las manos y las plumas de estos glosadores, salvo El sueño de doña Alda, que 
permaneció completamente virgen e inmaculado, como su protagonista. La moda de las 
glosas dio paso a la moda de crear romances inspirados por los sucesos relatados en las 
crónicas historiográficas, los llamados romances cronísticos, cuyos máximos exponentes, 
en cuanto al romancero carolingio, son Lucas Rodríguez, Lorenzo de Sepúlveda y más 
tardíamente Damián López de Tortajada. A medida que nos aproximamos hacia el 
Barroco, nos encontramos también con bastantes poetas que quisieron hacer 
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continuaciones de nuestros romances o inventar nuevas historias situadas en el contexto 
de Roncesvalles, como sucede con el subciclo de Durandarte, Belerma y Montesinos, 
formado por decenas de romances cultos, alguno de ellos firmado por ilustres poetas de 
la talla de Luis de Góngora. A todos estos se les llamó romances nuevos, en contraposición 
con los romances viejos, ya tradicionales, que provenían de las antiguas gestas o de los 
últimos juglares de la Edad Media. 
Fueron muchos, a su vez, los escritores que se hicieron eco de los romances de la 
Batalla de Roncesvalles a lo largo del Siglo de Oro. Gil Vicente, Luis Quiñones de 
Benavente, Tirso de Molina, Vélez de Guevara, Cubillo de Aragón, Francisco de 
Quevedo, Lope de Vega, Miguel de Cervantes, todos ellos buenos conocedores de la 
cultura popular, intercalaron algunos de los versos más conocidos de nuestros romances 
en sus obras literarias. En ellas escuchamos los lamentos de tristes enamorados que 
reniegan del amor como el rey Marsín renegaba de Mahoma o de otros tantos quejosos 
de que su amada sea más fría que Belerma; en ellas nos encontramos a personajes que 
dicen haber perdido todo su dinero con la misma facilidad con la que don Beltrán se 
perdió en la polvareda, otros que cantan a los niños "En París está doña Alda" para 
hacerles dormir; nos encontramos también numerosos versos que intentan humillar a los 
vecinos galos recordándoles aquella "caça" donde no solo capturaron a Guarinos, sino 
que también mataron a los doce pares; e incluso contemplamos cómo a lo largo de todo 
un capítulo del Quijote, Durandarte, el absoluto paradigma de caballero enamorado, va 
guiando al ingenioso hidalgo de La Mancha por los infiernos en busca de su querida 
Dulcinea. Todos estos autores no tenían ninguna duda de que su público identificaría 
instantáneamente el romance al que aludían. 
Paralelamente al desarrollo del Romancero entre las gentes cultas y populares del 
Siglo de Oro, los romances empezaron también a quedar registrados por escrito 
mediante la imprenta. Los impresores de aquel momento, sabiendo de primera mano lo 
mucho que disfrutaba la gente cantando y escuchando cantar romances, vieron un 
auténtico filón en publicar pequeñas compilaciones. Al principio lo hicieron utilizando el 
soporte más barato, los pliegos sueltos. En estos cuadernillos, hechos de una o varias 
hojas de papel dobladas por la mitad, se empezaron a imprimir los romances sobre la 
Batalla de Roncesvalles. A veces se incluían junto a otras baladas de temática carolingia, 
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otras veces junto a otros romances que nada tenían que ver; a veces aparecían de forma 
exenta, otras incorporadas a glosas. Muchos de estos pliegos sueltos insisten en la 
novedad de los romances que contienen: Romance del conde Guarinos, almirante de la mar, 
nuebamente trobado, dice un pliego que incluye El cautiverio de Guarinos; Libro en el cual se 
contienen cincuenta romances (...) entre los cuales ay muchos (...) que nunca en estas tierras se 
han oído, dice otro pliego con el mismo romance. Otros insisten en el virtuosismo de los 
poetas glosadores: Ninguna d'estas glosas trae el nombre de quien las hizo porque son de tales 
personas que huelgan que se vean sus obras e se encubran sus nombres, dice un pliego que 
contiene una versión de La pérdida de don Beltrán. El caso es que gracias a los impresores 
de pliegos sueltos y gracias también a los glosadores, tenemos noticia de romances que 
de otra forma no conoceríamos. Sin ir más lejos, así, mediante pliegos sueltos que, pese a 
su fragilidad, se han conservado a lo largo del tiempo, es como han llegado hasta 
nosotros gran parte de las versiones que conocemos de La fuga del rey Marsín, El cautiverio 
de Guarinos, La pérdida de don Beltrán o Durandarte envía su corazón a Belerma. 
Los romances de la Batalla de Roncesvalles empezaron a formar parte también de 
las grandes compilaciones de baladas que se imprimeron a lo largo del Siglo de Oro. 
Martín Nucio, que fue el primero en ver el potencial éxito de crear una gran antología de 
este tipo, incluyó los principales textos de nuestro corpus junto a otros tantos de diversa 
temática carolingia en el Cancionero de Romances que vio la luz entre 1547 y 1549.14 
También lo hicieron Esteban de Nágera al imprimir en 1550 la Tercera parte de la Silva de 
varios romances y Lorenzo de Sepúlveda al publicar en 1563 la Recopilacion de romances 
viejos, sacados de las Coronicas Españolas Romanas y Troyanas. Este último mezcló 
indistintamente algunas versiones tradicionales con otros romances creados por él 
mismo inspirado, como ya he dicho, por la lectura de crónicas historiográficas, algo 
similar a lo que hizo Lucas Rodríguez al sacar a la luz en 1582 su Romancero hystoriado, 
donde se aglutinaban unos cuantos textos eruditos de asunto carolingio, especialmente 
sobre Durandarte, Belerma y Montesinos. Más romances nuevos sobre este subciclo fueron 
incorporados a final de siglo en diversos cancioneros impresos de la misma órbita que el 
 
14 Para la novedad e importancia que supuso la publicación del Cancionero de Romances de 
Martín Nucio, en el contexto de las compilaciones impresas del Siglo de Oro, remito, entre 
otros, a Garvin (2016), Higashi (2017), Díaz-Mas (2017: 13-28) y Chicote (2018: 18-20). Sobre su 
polémica fecha, véase Martos (2017). 
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Romancero General de 1600, donde también se incluyeron varios de ellos. El colofón vino 
cuando en 164215 se publicó la Floresta de varios romances sacados de las historias antiguas de 
los hechos famosos de los doze Pares de Francia, una compilación de Damián López de 
Tortajada donde se mezclan unos pocos romances tradicionales con un numeroso grupo 
de romances nuevos. Además de todo este panorama de volúmenes impresos, 
deberíamos tener en cuenta aquellos romances carolingios registrados en los cancioneros 
manuscritos que formaban parte de las bibliotecas de los nobles y el clero. Toda 
compilación de romances digna de respeto, en definitiva, debía contener aquellos que 
hablaban de los grandes héroes que lucharon en la Batalla de Roncesvalles. 
Estos testimonios, no obstante, son solo la punta del iceberg que nosotros, los 
estudiosos del siglo XXI, podemos contemplar. Los pliegos sueltos, los cancioneros 
impresos, las compilaciones manuscritas e incluso los versos sueltos intercalados en todo 
tipo de obras literarias nos dejan ver tan solo una pequeña muestra de la tradición oral 
de aquel momento que quedó registrada de forma más o menos accidental. Durante esos 
doscientos años que fueron la época de esplendor del Romancero, muchísimas más, no 
cabe duda, fueron las versiones de las baladas de la Batalla de Roncesvalles que llegaron 
a circular entre la gente. 
 
 
10. LA TRADICIÓN ORAL MODERNA 
Si bien el Siglo de Oro fue la época de esplendor del Romancero, este gran género 
de la poesía tradicional siguió transmitiéndose a lo largo de las generaciones hasta llegar 
prácticamente a nuestros días. Los romances de la Batalla de Roncesvalles no constituyen 
una excepción al respecto. Aunque los temas épicos e históricos ha sufrido fuertemente 
las consecuencias del paso del tiempo, cayendo en el olvido con más facilidad que los de 
asunto folklórico, religioso o vulgar, todos nuestros romances han pervivido en la 
tradición oral moderna. Han sobrevivido durante estos cinco siglos, siendo cantados y 
recitados en español, judeo-español y portugués, en diferentes partes del mundo, desde 
las montañas asturianas hasta la bahía de Cádiz, desde América hasta la costa oriental 
 
15 La fecha de la primera edición ha sido por fin aclarada por Teresa Araújo (2015-2016) al 
descubrir el testimonio más antiguo de 1642. Volveremos sobre esto más adelante. 
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del Mediterráneo, pasando por las Islas Azores, la región portuguesa de Tras-os-Montes, 
el norte de África y las juderías de los Balcanes, entre otros tantos lugares.  
Han llegado hasta nosotros nada menos que doscientas veintiséis (226) versiones 
de romances de la Batalla de Roncesvalles de la tradición oral moderna. Dieciséis (16) 
versiones de La fuga del rey Marsín fueron recolectadas entre los judíos españoles de 
Grecia, Macedonia y Estados Unidos. Treinta y siete (37) testimonios de El sueño de doña 
Alda también proceden de la tradición sefardí de los países anteriores, además de 
Marruecos e Israel. Ventiuna (21) versiones de El cautiverio de Guarinos fueron 
recopiladas entre lo sefardíes de Marruecos y también en Andalucía y México. Ciento 
treinta y siete (137) versiones de La périda de don Beltrán –desde luego la cifra más grande 
en nuestro corpus– llegaron a ser recogidas en el norte de Portugal, las Islas Azores, León 
y Galicia y también conocemos algunas huellas en la tradición sefardí tanto del oriente 
como del occidente del Mediterráneo. Quince versiones (15), finalmente, se han recogido 
en Asturias y Andalucía de un romance cíclico16 que mezcla versos de Durandarte envía 
su corazón a Belerma, Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte y algunas otras 
composiciones eruditas de este subciclo. Todo este patrimonio, de incalculable valor, se 
habría perdido a medida que se iban desvaneciendo las últimas generaciones de cantores 
y recitadores de romances, si no hubiera sido por los esfuerzos de todos aquellos 
folkloristas, filólogos, musicólogos y apasionados de la cultura tradicional que desde el 
siglo XIX hasta nuestros días se propusieron conservarlo. 
Como es natural, a lo largo de todo este tiempo, fruto de la intervención de tantos 
y tantos cantores y recitadores, se han producido grandes cambios en los romances de la 
Batalla de Roncesvalles. Roldán, sin ir más lejos, es frecuentemente confundido con otro 
soldado carolingio que participó en una guerra distinta, Almerique de Narbona, en las 
versiones actuales que conocemos de La fuga del rey Marsín. Algo parecido sucede con 
Guarinos, que a menudo los sefardíes de Marruecos, identifican con Roldán, haciéndole 
imaginar en sus prisiones que doña Alda estará esperándole en su palacio acompañada 
 
16 Utilizo este término, como suelen hacer habitualmente Samuel G. Armistead y Joseph H. 
Silverman (1994), Diego Catalán (2001) y otros estudiosos del Romancero, para referirme a las 
baladas que agrupan los principales elementos de un ciclo épico. Nada tiene que ver en este 
contexto con la común acepción de cíclico como un poema que acaba y empieza con el mismo 
verso o aludiendo al mismo hecho, es decir, de forma circular. 
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por trescientas doncellas, mezclando así El cautiverio de Guarinos con El sueño de doña 
Alda. Alda, a su vez, ya no es solo la esposa de Roldán, sino la hija del emperador –
suponemos que Carlomagno– y muere al enterarse de que su amado ha caído en las 
guerras de León, de Almería o en la ciudad de Orlando. El protagonista de La pérdida de 
don Beltrán pasa a llamarse Valdevinos en la tradición portuguesa y el viejo padre acaba 
siendo testigo de cómo el caballo de su hijo por milagro de Dios adquiere la capacidad 
de hablar para relatar que el joven guerrero le hizo volver a la batalla todas las veces que 
él intentaba retirarse. Del mismo modo, Belerma ya no es Belerma, sino Guillerma, quien 
ahora ya no reside en París sino en el Paraíso y Montesinos se encuentra al moribundo 
Durandarte, que ahora es su primo, cuando iba de caza con su fusil al hombro. A todo 
esto hay que sumarle decenas de contaminaciones que se producen, ya sea en un nivel 
mínimo de préstamos de versos y fórmulas, ya sea de un nivel mucho mayor, mezclando 
tramas de los romances del mismo ciclo o hilando escenas de otras baladas carolingias o 
simpemente amalgamando sin mucho sentido partes de otros romances que no tienen 
nada que ver. 
Sin embargo, no todos los elementos que nos sorprenden de las versiones de la 
tradición oral moderna son innovaciones producidas de forma reciente. Solemos tener la 
errónea intuición de que los textos del romancero viejo son el canon, algo así como una 
versión arquetípica que se conocía en aquella época de la que derivan todas las versiones 
actuales y nos dedicamos a comparar los textos antiguos con los recogidos en época 
reciente como si realmente fuesen descendientes por vía directa. Nada más lejos de la 
realidad. Como bien explica Samuel G. Armistead (2000), la tradición oral moderna 
deriva de versiones de la antiguedad que no conocemos, emparentadas, sí, con las que 
quedaron fosilizadas por los intelectuales del Siglo de Oro, pero seguramente bastante 
diferentes, del mismo modo que son diferentes entre sí las versiones recopiladas en fecha 
reciente. Gracias a estas últimas, de hecho, podemos conocer y reconstruir hasta cierto 
punto otras ramas de la tradición antigua que no fueron registradas por escrito en su 
momento. El único caso en el que ocurre todo lo contrario es en la tradición oral 
moderna de Durandarte, Belerma y Montesinos. En algún momento, alguien decidió 
empezar a cantar varios de los romances de este ciclo impresos en la Floresta de varios 
romances de Damián López de Tortajada. La historia gustó tanto que se tradicionalizaron 
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y acabaron siendo cantados misteriosamente por los pastores de las montañas asturianas 
y por los gitanos de la baja Andalucía, sin que a día de hoy nadie haya dado con una 
explicación de en qué momento y cómo se produjo este intercambio entre estas culturas 
tan cerradas en sí mismas como alejadas geográficamente. 
Desde luego, algo tienen de universal estas historias para que hayan sobrevivido 
durante tanto tiempo en culturas tan diversas. Todos nos podemos sentir identificados 
en cierto sentido con doña Alda, porque comprendemos la angustia ante la posibilidad 
de no ver regresar a un ser querido. Del mismo modo, nos emocionamos al ver a un 
pobre anciano dando la vuelta a los cadáveres en el campo de batalla, porque 
entendemos la profunda necesidad de un padre de no abandonar nunca a un hijo, 
aunque quepa la posibilidad de que esté muerto. Todos nos hemos sentido en algún 
momento tan desanimados que necesitamos que alguien nos infunda coraje para no 
desistir en nuestros empeños, tal y como los franceses necesitaban las arengas para 
volver a la batalla. Asimismo nos gusta presenciar la ocurrencia de Durandarte de enviar 
su corazón a Belerma, porque hace literal una metáfora que hemos escuchado mil veces. 
O simplemente nos deleita ver cómo escapa Guarinos de su cautiverio porque nos 
gustaría actuar como él si nos encontrásemos en una situación parecida aunque en 
realidad sepamos que es poco probable. Nos atraen profundamente estas historias 
porque sus personajes, a pesar de ser ficción, tienen algo de nosotros mismos. En ellos 
proyectamos nuestras virtudes más admiradas, nuestros deseos más profundos, nuestros 
más terribles miedos. Se convierten en referentes para nosotros porque los ponemos en 
situaciones límites que implican un conflicto que nos costaría mucho resolver. Si estas 
historias se han transmitido durante tantos siglos de generación en generación es porque 
en todas las épocas, en definitiva, tenían algo que decir sobre nosotros mismos. 
El sueño de cualquier hombre de armas medieval, decía al principio de este 
estudio, era ser recordado a lo largo del tiempo a través de los cantos de los juglares. 
Creo sinceramente que Carlomagno no podía haber llegado a imaginar que su máxima 
derrota iba a adquir tal grado de popularidad que doce siglos más tarde se seguiría 
cantando sobre ella. Es verdad que ni en Roldán ni en Reinaldos ni en Baldovinos ni en el 
arzobispo Turpín ni en ningún otro de los protagonistas de nuestros romances queda 
nada de aquellas personas reales del ejército franco que fueron emboscadas por los 
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vascones el 15 de agosto del año 778 cuando atravesaban los Pirineos. Sin embargo, 
queda el recuerdo. Si la Batalla de Roncesvalles no se hubiese producido, no estaríamos 
hablando de ellos ahora mismo. La realidad dio lugar a la leyenda, la leyenda dio lugar a 
la epopeya y la epopeya dio lugar finalmente al Romancero, haciendo que la Batalla de 
Roncesvalles y sus héroes, a pesar del paso del tiempo, nunca cayeran en el olvido. 

 
 
 
 
 
CAPÍTULO I 
LA FUGA DEL REY MARSÍN 
 
 
 
 
1.1. ASUNTO DEL ROMANCE 
La fuga del rey Marsín (IGR 0569), también llamado La Batalla de Roncesvalles 
(Armistead y Silverman 1994; Asensio Jiménez 2018) es uno de los romances más 
singulares no solo de la materia rolandiana sino de todo el corpus carolingio. Nos sitúa 
de lleno en la Batalla de Roncesvalles, in medias res, como si nosotros, los lectores, 
hubiesemos llegado en el momento más fiero de la contienda. Con todo lujo de detalles, 
se nos describen las sanguinarias cargas de uno y otro bando, presenciamos la tensa 
discusión entre Roldán y Baldovinos sobre si deben hacer sonar el cuerno para pedir 
ayuda, escuchamos también las arengas de los grandes héroes llamando a sus 
compañeros al combate y finalmente llegamos a la escena central que da el título al 
romance, donde vemos huir a las tropas musulmanas y a su caudillo, quien resentido y 
acobardado acaba maldiciendo a Mahoma y renunciando a su propia fe. El romance nos 
transmite, en definitiva, los momentos más emblemáticos de la derrota más famosa de 
Carlomagno. 
Son muchos los estudiosos que desde el nacimiento de la filología en el siglo XIX 
hasta nuestros días han prestado una minuciosa atención a este romance. Desde luego, el 
asunto lo merece. En muy pocos romances resulta tan evidente como en este el 
parentesco con los antiguos cantares de gesta. La fuga del rey Marsín se vincula 
directamente con la tradición épica española de la Batalla de Roncesvalles, siendo 
considerado casi por unanimidad un descendiente directo del Cantar de Roncesvalles que 
circuló por España en los siglos XII y XIII y del que conservamos un fragmento de unos 
cien versos en el Archivo de Navarra. Esto le hace, a su vez, familiar lejano de la Chanson 
de Roland a través de una historia textual llena de refundiciones y obras perdidas que 
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hace las delicias de los filólogos tradicionalistas. Las dos versiones antiguas que 
conservamos–una de cincuenta y siete versos, "Ya comiençan los franceses" y otra de 
dieciocho "Domingo era de Ramos"– sirven, además, como perfecto paradigma para 
ilustrar una de las premisas básicas del Romancero: su evolución desde formas 
primitivas, extensas y poliasonánticas, muy apegadas a los antiguos cantares de gesta, 
hasta formas más compactas, autónomas y novelescas. Por si esto fuera poco, el romance 
ha pervivido hasta la actualidad. Se han recogido dieciséis versiones en la tradición oral 
moderna de los judíos españoles del oriente del Mediterráneo. A pesar de ser muy 
breves y fragmentarias, poseen un gran valor por ser reliquias de la épica que han 
pervivido de generación en generación a lo largo de los siglos. 
A lo largo de este capítulo iremos prestando atención a todos estos aspectos. 
Analizaremos en profundidad la cuestión de sus orígenes y sus vínculos con los antiguos 
cantares de gesta. Realizaremos la edición de las dos versiones antiguas acompañada de 
un estudio de sus peculiaridades fundamentales. Repasaremos el éxito que tuvo el 
romance entre las gentes del Siglo de Oro, revisando las adaptaciones y glosas que 
crearon los poetas y las citas y alusiones que aparecen en obras literarias de la época. 
Finalmente, examinaremos su pervivencia en la tradición oral moderna, presentando la 
edición de los dieciséis testimonios conservados con un estudio de sus rasgos más 
característicos y los fenónemos de contaminación que sufren. 
 
 
1.2. ORIGEN DEL ROMANCE 
Cuando a mediados del siglo XIX, Agustín Durán incluyó la versión breve de La 
fuga del rey Marsín –el texto que edito bajo el número [0569]: 2– en su gran antología del 
Romancero General, dejó escritas varias apreciaciones sobre su posible origen. Creía que 
este romance, como el resto de asunto carolingio, se remontaba a lo sumo a la primera 
mitad del siglo XV. Sería, según él, fruto de un poeta que habiendo leído las crónicas 
sobre Carlomagno y los doce pares de Francia se atrevió a poner en verso algunos de sus 
episodios más legendarios. A pesar de que esta hipótesis se vería desmontada tiempo 
después, Durán (1849: I, 262) acertó al reconocer el carácter fragmentario del texto, pues 
dejó caer la idea de que podría derivar mediante la tradición oral de "uno entero de serie 
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más completa." Una opinión similar fue defendida por Manuel Milá i Fontanals (1874: 
374-379), quien también creía que este texto, como el resto de las baladas carolingias, era 
producto de algún juglar español de la tardía Edad Media que conocía la materia 
francesa sobre Roncesvalles y se atrevió a recrear algunos de sus episodios. Milá (1874: 
379) juzgó muy acertadamente nuestro romance como uno de los más antiguos de todo 
el corpus carolingio, considerándolo "de carácter primitivo y muy acorde con las 
tradiciones francesas." 
Unas décadas después, Marcelino Menéndez Pelayo (1906: 365-366) dio a conocer 
en el tomo XII de la Antología de poetas líricos castellanos la versión antigua más extensa de 
La fuga del rey Marsín –que edito bajo el número [0569]: 1–. Desde un primer momento, 
este erudito se inclinaba a pensar que ambas versiones estaban emparentadas y suponían 
estadios distintos en la evolución de una misma balada de tradición oral; también 
sospechaba con gran acierto que debió haber existido una canción de gesta española 
sobre la Batalla de Roncesvalles de la que podría derivar nuestro romance. Solo esto 
explicaría los fuertes paralelos que encontramos en la Chanson de Roland, que sería su 
más remoto ascendiente. En ella vemos a Oliveros y Roldán discutiendo sobre la 
conveniencia de tocar el cuerno para pedir ayuda, una escena muy similar a la disputa 
entre Roldán y Valdovinos de nuestro romance. En ella escuchamos al héroe pronunciar 
la frase "mielz voeill murir que hunte nus sciet retraite" (cito desde la edición de Martín 
de Riquer 2003: 192), que parece tener resonancia en las palabras del arzobispo Turpín de 
la versión más extensa: "¡Más vale morir con honra / que con desonra bivir!" Incluso 
nuestra balada se hace eco de un pequeño detalle, aunque bastante significativo, de la 
gesta francesa, pues en ella se alude a que el héroe ha cortado el brazo del caudillo 
musulmán. Menéndez Pelayo quiso ver aun más paralelismos, aunque a mi juicio un 
poco más inciertos, todo ello para demostrar una lejana filiación entre ambos textos. Su 
teoría de que debió de haber existido un cantar español que funcionase como eslabón 
intermedio entre la Chanson de Roland y nuestro romance no tardó en ser confirmada, 
como detallaré en su momento; pero basten las siguientes laisses del manuscrito de 
Oxford para hacernos intuir ese lejano parentesco del que hablaba Menéndez Pelayo 
(cito desde Riquer 2003: 142): 
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LXXXII 
Dist Oliver: "Jo ai paiens veüz; 
unc mais nuls hom en tere n'en vit plus. 
Cil devant sunt C milie ad escuz, 
helmes laciez e blancs osbercs vestuz; 
dreites cez hanstes, luisent cil espiet brun. 
Bataille avrez, unches mais tel ne fut. 
Seignurs Franceis, de Deu aiez vertut! 
El camp estez, que ne seium vencuz." 
Dient Franceis: "Dehet ait ki s'en fuit! 
Ja pur murir ne vus en faldrat uns." 
 
LXXXIII 
Dist Oliver: "Paient unt grant esforz, 
de noz Franceis m'i semblet aveir mult poi. 
Cumpaign Rollant, kar sunez vostre corn, 
si l'orrat Carles, si returnerat l'ost." 
Respunt Rollant: "Jo fereie que fols, 
en dulce France en perdreie mun los. 
Sempres ferrai de Durendal granz colps, 
sanglant en ert li branz entresqu'a l'or. 
Felun paien mar i vindrent as porz! 
Jo vos plevis, tuz sunt juguez a mort."17 
 
La prueba definitiva de que, como sospechaba Menéndez Pelayo, existió una 
larga transmisión tradicional ininterrumpida entre el texto francés y la balada hispánica 
vino dada por el hallazgo de su discípulo Ramón Menéndez Pidal. En un célebre artículo 
de la Revista de Filología Española de 1917, este erudito dio a conocer cien versos de un 
poema épico hasta aquel momento desconocido, que él mismo bautizó como Cantar de 
Roncesvalles. Se trataba del único fragmento conservado de una gesta española del siglo 
XIII sobre la fatídica derrota de Carlomagno en el desfiladero de los Pirineos, un texto, 
 
17 Después de estas dos estrofas se suceden otras tres laisses homoteleutes que repiten la 
discusión de Roldán y Olivier sobre si deben tocar el cuerno para pedir ayuda y las arengas 
que hacen a sus compañeros para que luchen con valentía. 
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además, emparentado con la Chanson de Roland y sus refundiciones posteriores en la 
tradición épica europea, pues nos presenta ni más ni menos que el planto que hace el 
emperador por la muerte de sus mejores guerreros, Oliveros y Roldán. El hallazgo de 
este manuscrito no solo probó que durante siglos los juglares habían cantado el mismo 
poema –o sus derivados, para ser exactos– en diferentes partes de Europa, adaptándolo a 
otras lenguas, sino que además permitió filiar con bastante precisión nuestro romance 
con este testimonio único del Cantar de Roncesvalles que hoy en día se custodia en el 
Archivo de Navarra. 
No cabe duda, como dejó dicho Menéndez Pidal (1917: 169-176; 1968: I, 246-248), 
de que nuestro romance deriva de un cantar de gesta, que bien podría ser el que 
acabamos de citar o un testimonio perdido bastante cercano. En la versión larga de La 
fuga del rey Marsín, que arranca con el verso "Ya comiençan los franceses, / con los moros 
pelear" se conservan nada menos que cuatro asonancias distintas (-á, -á.a, -á.e, -í), que se 
corresponden, además, con las intervenciones de diferentes personajes, lo cual es un 
indudable recuerdo de las laisses de los antiguos poemas épicos. El romance conserva, 
también, un detalle sustancial del Cantar de Roncesvalles que no tiene paralelo en ninguna 
otra tradición épica europea sobre la misma materia: la rivalidad entre Reinaldos y 
Roldán, ambos siempre pendientes de que el otro no les pueda acusar de cobardes, lo 
cual supone el principal obstáculo para que el héroe no haga sonar el cuerno. Hasta el 
descubrimiento del manuscrito navarro, los estudiosos solo veían en nuestro romance 
lejanos ecos de la Chanson de Roland, creyendo que la historia había acabado muy 
desfigurada con el paso del tiempo. Sin embargo, este hallazgo probó exactamente lo 
contrario, es decir, que en el romance se conservan con gran fidelidad partes del antiguo 
poema épico español, siendo, en palabras de Menéndez Pidal (1968: I, 247), "uno de los 
fragmenos de gesta menos evolucionados en la tradición." 
Tras la publicación del artículo de Menéndez Pidal, incluso estrictos estudiosos 
individualistas tuvieron que reconocer que en el caso de La fuga del rey Marsín existen 
conexiones directas con las antiguas canciones de gesta. Tal fue el caso de William J. 
Entwistle (1939: 173), quien aun creyendo que la gran mayoría de las baladas carolingias 
eran producto de juglares –además creadas ex profeso, según él, de una forma bastante 
similar a como han llegado hasta nosotros–, reconoció la posibilidad de que nuestro 
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romance derivara por vía tradicional del Cantar de Roncesvalles o de un texto cercano hoy 
perdido. Según sus palabras, "in this piece, therefore, we have probably a second 
fragment of Roncesvalles or a derivative poem founded on it." Una opinión similar 
sostuvo Jules Horrent (1951: 506-508), quien creía que el Cantar de Roncesvalles sería el 
eslabón intermedio entre el romance y la escena de la huída de Marsilio a Zaragoza del 
manuscrito de Oxford, de la que derivaría en su más remoto origen. Incluso se atrevió a 
afirmar que las dos versiones derivan de un texto anterior no demasiado lejano al 
fragmento navarro, siendo la versión larga un testimonio menos evolucionado que la 
versión breve. 
En realidad, desde las teorías de Ramón Menéndez Pidal poco nuevo se ha dicho 
acerca del origen de nuestro romance. El vínculo con el Cantar de Roncesvalles parece tan 
fuerte que muy pocos han sido los que se han atrevido a defender una hipótesis 
contraria.18 Por supuesto, se ha seguido ahondando en detalles de gran interés que han 
hecho avanzar nuestro conocimiento sobre la materia. Samuel G. Armistead y Joseph H. 
Silverman (1994: 236-237), por ejemplo, corroboraron que dos elementos de verdadera 
belleza presentes en nuestro romance forman parte de una tradición épica universal. Me 
refiero a los corajes que le asaltan a don Renaldo, gracias a los cuales consigue causar 
muchas bajas entre el enemigo, que tienen un paralelo con la berserksgangr, una especie 
de furia guerrera típica de las canciones heroicas nórdicas, germánicas e irlandesas; y me 
refiero también a la comparación que se establece inmediatamente después en los versos 
"assí se entra por los moros / como segador por pan, // assí derriba cabeças, / como peras 
d' un peral", imágenes presentes de forma más o menos similar en numerosísimos 
poemas épicos, incluso de tiempos lejanos como la Ilíada. 
Diego Catalán (2001: 676-689), siguiendo la línea inaugurada por Menéndez 
Pidal, se dedicó a rastrear los paralelos del romance con la Chanson de Roland y sus 
refundiciones. El conflicto de si el héroe debe hacer sonar el cuerno estaba ya presente, 
 
18 Francis J. Carmody (1934) fue desde fecha bastante temprana uno de los estudiosos más 
escépticos con las teorías pidalinas. Mantenía dudas sobre la relación genética entre La fuga del 
rey Marsín y el fragmento del Cantar de Roncesvalles, no tanto por tener sospechas 
verdaderamente sólidas, sino porque esta premisa era necesaria para poder rebatir las fechas 
y la extensión del fragmento navarro propuestas por Ramón Menéndez Pidal, que eran los 
aspectos que más le preocupaban a la hora de defender la influencia de fuentes italo-
francesas. 
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como habíamos visto, en el manuscrito de Oxford. Ahí se suceden cuatro laisses 
homoteleutes en las que para crear mayor tensión narrativa se repiten con ligeras 
variaciones las palabras que se cruzan Roldán y Oliveros discutiendo sobre la 
posibilidad de pedir ayuda. Sin embargo, las refundiciones en rima consonante del siglo 
XIII que conforman la familia de los llamados Roncesvaux interpretaron que estas laisses 
repetitivas se trataban en realidad de intervenciones sucesivas de diferentes personajes. 
Para Catalán (2001: 680) esta transición implica un cambio de mentalidad poética que 
está muy próximo a la estética del romance, donde "se busca mayor animación escénica 
recurriendo a la introducción de diversas voces en la discusión sobre el tocar o no el 
cuerno." También señaló que la huída de Marsilio, a la cual el manuscrito de Oxford solo 
dedica un verso, fue ampliada en sus sucesivas refundiciones con varias tiradas 
monorrimas en -ú. Aunque las diferencias entre estas y el romance son tan sustanciales 
que no puede establecerse ninguna relación genética, no cabe duda que los elementos 
que configuran la escena hunden sus raíces en la tradición épica. Lo mismo ocurre, 
finalmente, con las quejas de la reina Braimimunde, que son la base de los lamentos de 
Marsín, y con la mutilación del brazo del rey moro. Ambos aspectos están mucho más 
desarrollados –y, por tanto, tienen mayores concordancias con el romance– en las 
refundiciones. 
En definitiva, recapitulando las opiniones de unos y otros estudiosos, vemos que 
a lo largo de la baja Edad Media existió una larga cadena de transmisión tradicional que 
une la Chanson de Roland del siglo XI con el romance de La fuga del rey Marsín del XV. A 
través de una serie de refundiciones, adaptaciones y traducciones –unas cuantas de ellas 
perdidas, como suele ser habitual– en las que se mezclan la oralidad y la escritura, la 
materia rolandiana llegó a ser cantada en España. Prueba de ello son los cien versos 
conservados del Cantar de Roncesvalles, los cuales aseguran que debió ser bastante 
popular un poema épico sobre este hecho legendario durante el siglo XIII. Nuestro 
romance podría derivar directamente de este testimonio o de un familiar cercano –este 
aspecto, me temo, nunca llegará a estar claro del todo–, pues, no cabe duda, se trata de 
un fragmento desgajado de un cantar de gesta. En el siguiente apartado, en el cual 
presento la edición de las dos versiones antiguas conservadas, podremos observar más 
de cerca las evidencias que sostienen tal afirmación y veremos, también, otro fenómeno 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
108 
paradigmático del Romancero épico: su evolución desde extensas tiradas poliasonánticas 
muy apegadas a los antiguos cantos heroicos de los juglares hacia estructuras más 
breves, autónomas y compactas propias de la poesía popular. 
 
 
1.3. VERSIONES ANTIGUAS19 
La versión antigua más extensa se conserva en dos pliegos sueltos de la primera 
mitad del siglo XVI. El más temprano de ellos fue impreso entre 1515 y 1517, 
probablemente en Burgos por Fadrique Alemán de Basilea y se custodia en la Biblioteca 
de la Universidad de Cambridge (signatura F151.d.8.9). El más moderno fue impreso 
alrededor de 1535, probablemente en Burgos por Juan de Junta y se conserva en la 
Biblioteca Nacional de España (R-1388).20 Realmente resulta difícil decidir cuál de los dos 
es más propicio como testimonio base a la hora de editar el texto. Los primeros 
estudiosos, como Marcelino Menéndez Pelayo (1900: 245 y 1906: 365) y Ramón 
Menéndez Pidal (1917: 170-172), editaron directamente el pliego de la Biblioteca 
Nacional, quizá en parte debido a su facilidad de consulta en contraposición al de la 
biblioteca cantabrigense. Este mismo pliego toma como referencia Diego Catalán (2001: 
681) a la hora de estudiar el texto. Sin embargo, los editores contemporáneos de las 
antologías romancísticas más populares, como Giuseppe Di Stefano (1993: 16) o Paloma 
Díaz-Mas (1994: 206) se decantan por el pliego de Cambridge. 
Ambos pliegos no contienen diferencias demasiado significativas pero sí 
contienen ligeras variantes textuales y lingüísticas en cierta medida problemáticas para 
delimitar cuál de sus dos textos es más antiguo. A pesar de que el pliego de la Biblioteca 
Nacional fue impreso con posterioridad al de Cambridge, lo cierto es que es el único 
donde se conservan tres rimas con -e paragógica (dare [29b], pagare [30b] y ganare [31b]), 
lo cual enraiza directamente con la tradición rítmica de las laisses de la poesía épica 
primitiva. También, contiene una mayor presencia de f- inicial, aunque vacilante como es 
propio de la época; y conserva el término trayo, más arcaico que su homólogo traigo. Por 
 
19 Este apartado fue publicado como parte de un estudio más amplio en Asensio Jiménez (2018: 
12-21). En esta nueva versión, actualizo la información e incorporo pequeñas correcciones. 
20 Las atribuciones de fecha, lugar e impresor han sido hechas por Mercedes Fernández 
Valladares (2005: 503 y 721). 
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el contrario, el pliego de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge conserva los 
términos tanga y ofrecillos, que representan un estado de la lengua anterior al de sus 
homólogos taña y ofrecilos; del mismo modo, este pliego alude a los puertos d’ Aspa, lo 
cual es una referencia aparentemente más tradicional –conservada en otros romances 
viejos como El Cid ante el Papa romano (IGR 0352) y Doña Urraca libera a su hermano de 
prisión (IGR 0033)– que la variante del pliego de la Biblioteca Nacional que refiere a los 
puertos d’España. Del mismo modo, el pliego cantabrigense tampoco conserva ciertos 
términos que podrían considerarse cultismos y que sí se reflejan en el pliego de la 
Biblioteca Nacional, concretamente soldada y baptizara en contraposición a sueldo y 
bautizara. Finalmente, ciertos errores métricos y de rima del pliego de Cambridge son 
enmendados por el de la Nacional, como “bien oiréis lo que dirá” en vez de “bien oyeréis 
lo que dira”, “las bozes qu’él iva dando” en vez de “las vozes que iva dando” o “la 
cabeça de oro te hiz” en vez de “la cabeça de oro te hize”. 
En definitiva, decantarse por elegir uno u otro como testimonio base es 
igualmente válido como arriesgado. En mi caso, considerando los fenómenos expuestos 
anteriormente, me decanto, aunque con inseguridades, por elegir el pliego de la 
Biblioteca Nacional. Y esto se debe en especial a una razón más propia de un criterio de 
género que lingüístico: teniendo en cuenta que este romance deriva de un cantar de 
gesta, me parece lo más propicio mantener la cercanía a las laisses originales 
reproduciendo el testimonio que conserva las reliquias de la –e paragógica. 
 
[0569]: 1 
 
Romançe de amadis y oriana y / otro del rey Malsin: con otro del infante gayferos: otro que / dize En jaen 
esta el buen rey. con otros dos romances. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Fadrique Alemán de 
Basilea], [1515-1517]. Cambridge, University Library: F151.d.8.9 (DPS 990 | MFV 103) (edición 
de Norton y Wilson 1969: 73-80) [PC]. 
TIRANTE, Pedro de, Aqui comiençan dos maneras de / Glosas. Y esta primera es delas lamentaciones que 
dizen / Salgan las palabras mias. E otra glosa a vn villancico / que dizen Las tristes lagrimas mias: hecho 
por Pedro / de tirante. E otras coplas que dizen. Si en las sierras do / naci. E otras que dizen no me siruays 
cauallero. E otras / de la madalena. E vn romance del rey Marsin. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
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por Juan de Junta], [c. 1535]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-1388 (DPS 579 | MFV 278) (edición 
facsímil de PPBNE 1957: I, 131) [PM | Testimonio base]. 
[AMP B 001 001 0001-3] 
 
 Ya comiençan los franceses    con los moros pelear 
2  y los moros eran tantos    no los dexan ressollar. 
 Allí habló Baldovinos,    bien oiréis lo que dirá: 
4 –¡Ay, compadre don Beltrán,    mal nos va en esta batalla! 
 Más de sed que no de hambre,    a Dios quiero yo dar el alma; 
6 cansado traigo el cavallo,    más el braço del espada. 
 Roguemos a don Roldán    que una vez el cuerno taña: 
8 oírlo ha el emperador,    qu’está en los puertos d’España, 
 que más vale su socorro    que toda nuestra sonada.– 
10 Oído lo ha don Roldán    en las batallas do estava. 
 –No me lo roguéis, mis primos,    que ya rogado m’estava; 
12 mas rogaldo a don Renaldos    que a mí no me lo retraiga 
 ni me lo retraiga en villa    ni me lo retraiga en Francia 
14 ni en cortes del emperador    estando comiendo a la tabla, 
 que más querría ser muerto    que sufrir tal sobarvada.– 
16 Oído lo ha don Renaldo,    qu’en las batallas andava; 
 començara a dezir,    estas palabras hablava: 
18 –¡O, mal oviessen franceses,    de Francia la natural; 
 que a tan pocos moros como estos    el cuerno mandan tocar; 
20 que si me toman los corajes    que me solían tomar 
 por estos y otros tantos    no me daré solo un pan!– 
22 Ya le toman los corajes    que le solían tomar: 
 assí se entra por los moros    como segador por pan, 
24 assí derriba cabeças    como peras d’ un peral; 
 por Roncesvalles arriba,    los moros huyendo van. 
26 Allí salió un perro moro    qu’en mala ora lo parió su madre. 
 –¡Alcaria, moros, alcaria,    sí mala ravia vos mate, 
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28 que sois ciento para uno,    isles fuyendo delante! 
 ¡O, mal aya el rey Marsín,    que soldada os manda dare! 
30 ¡Mal aya la reina mora    que vos la manda pagare! 
 ¡Mal ayáis vosotros, moros,    que la venís a ganare!– 
32 De qu’esto oyeron los moros,    aun ellos bolvido han 
 y bueltas y rebueltas    los franceses fuyendo van. 
34 ¡A, tan bien se los esfuerça    esse arçobispo Turpín! 
 –¡Buelta, buelta, los franceses,    con coraçón a la lid! 
36 ¡Más vale morir con honra    que con desonra bivir!– 
 Ya bolvían los franceses    con coraçón a la lid; 
38 tantos matan de los moros    que no se puede dezir. 
 Por Roncesvalles arriba,    fuyendo va el rey Marsín, 
40 cavallero en una zebra,    no por mengua de rocín; 
 la sangre que d’él salía    las yervas haze teñir, 
42 las bozes qu’él iva dando    al cielo quieren subir: 
 –¡Reniego de ti, Mahoma,    y aun de cuanto hize en ti! 
44 Hízete el cuerpo de plata,    pies y manos de marfil 
 y por más te honrar, Mahoma,    la cabeça de oro te hiz. 
46 Sessenta mil cavalleros    ofrecílos yo a ti; 
 mi muger, Abraima mora,    ofrecióte treinta mil; 
48 mi hija, Mataleona,    ofrecióte quinze mil; 
 de todos estos, Mahoma,    tan solo me veo aquí 
50 y aun mi braço derecho,    Mahoma, no lo trayo aquí: 
 cortómelo el encantado,    esse Roldán paladín, 
52 que si encantado no fuera    no se me fuera él assí. 
 Mas yo me vo para Roma    que cristiano quiero morir; 
54 esse será mi padrino,    esse Roldán paladín; 
 esse me baptizará,    esse arçobispo Turpín. 
56 Mas perdóname, Mahoma,    que con cuita te lo dixe, 
 que ir no quiero a Roma,    curar quiero yo de mí. 
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Rúbricas: Siguese vn ro/mance del rey Malsin PC || Siguese vn ro-/mance del rey Marsin PM 
 
Aparato crítico: 3a hablo] fablo PC || 3b oiréis] oyereys PC || 5a de hambre] hambre PC || 5b yo] 
om. PC || 7b taña] tanga PC || 8b España] Aspa PC || 11b ya] yo PC || 12a rogaldo] rogadlo PC 
|| 19a que a] por PC || 26a perro moro] moro perro PC || 26b mala] mal PC || 28b fuyendo] 
huyendo PC || 29a Marsín] malsin PC || 29b soldada] sueldo PC || dare] dar PC || 30b pagare] 
pagar PC || 31b la] las PC || ganare] ganar PC || 33a y bueltas] y a bueltas PC || 33b fuyendo] 
huyendo PC || 34a A tan bien] atambien PC || 39b fuyendo] huyendo PC || Marsín] malsin PC 
|| 42a qu’él] que PC || 45b hiz] hize PC || 46b ofrecílos] offrecillos PC || 51b trayo] traygo PC 
|| 55a baptizara] bautizara PC || 57a ir no] yr me PC 
 
Observaciones: 2b ressollar, ‘tomar aire o respiro’; 8b puertos d’España, se refiere a los Pirineos; 12b 
retraiga, ‘reproche’; 15b sobarvada, ‘reprensión’; 27a Alcaria, ‘a la carga’; 27b sí, ‘así’; 28b isles, 
‘váisles’; 34a leo A, tan bien, como si fuera una expresión de júbilo, frente a las lecturas de Díaz-Mas 
(1994: 206), “Atan bien”, y de Di Stefano (1994: 16) y Piñero (1999: 233), “Atán bien”; 40a zebra, 
‘asno’; 40 cavallero... rocín, fórmula que enfatiza el ridículo de montar una cabalgadura impropia, como 
ocurre, por ejemplo, en el romance cidiano La jura de Santa Gadea (IGR 0035): “Cavalleros vayan en 
yeguas / en yeguas, que no en cavallos” (Díaz-Mas 1994: 90); 44-45 Hízete el cuerpo de plata..., 
aunque los musulmanes no son idólatras, en la Edad Media se confundía este aspecto al identificarlos 
como paganos; 53a vo, ‘voy’; 56b cuita, ‘pena’ 
 
 
La segunda versión antigua, más breve, se conserva en siete pliegos sueltos del 
siglo XVI. En la mayor parte de ellos el texto del romance forma parte de una glosa de 
Gonzalo de Montalbán que edito en el apartado 1.4. Adaptaciones, citas y alusiones bajo el 
número [0569]: G1. De alguno de estos pliegos o, bien, de otros de su familia, pudo haber 
tomado el texto tradicional Martín Nucio para incluirlo, ya de forma exenta, en el 
Cancionero de Romances de 1547-1549. Asimismo, Esteban de Nájera lo incorporó en la 
Tercera parte de la Silva de varios Romances de 1551. 
 
[0569]: 2 
 
Siguense cinco Romances: los / dos primeros son del infante Gayferos, El tercero: / Domingo era de 
Ramos. El quarto: de / Lucrecia la casta Romana El / quinto: de la Reyna doña / María Daragon. Pliego 
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suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX.H.231 (olim XXIV) 
(DPS 1061) [Testimonio base | P24]. 
MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosa de los romances y canciones / que dizen. Domigo era de ramos. Entre 
torres y ximena. E mo/rir vos quereys mi padre. Hechas por Gonçalo de montaluan. Pliego suelto, 
[impreso en Toledo por Juan de Ayala], [c. 1540]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX.H.231 (olim 
LX) (DPS 375) [P60: Romance; G60: Glosa]. 
MONTALVO, Gonzalo de, Glosas de los romances y canciones / que dizen. Domingo era de ramos. Y 
entre Torres y / Ximena. Y moriros quereys mi padre. He-/cho por Gonçalo de Montaluo. Pliego suelto, 
[impreso en Burgos por Felipe de Junta], [1560-1570]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-9464 (DPS 
376 | MFV 575) [B64: Romance; G64: Glosa]. 
MONTALVO, Gonzalo de, Glosa de los romances y canciones / que dizen, domingo era de Ramos. Y entre 
Torres y / Ximena. Y morir os quereys mi padre. Hechas / por Gonçalo de Montaluo. Pliego suelto, 
impreso en Granada por Hugo de Mena, 1573. Cracovia, Biblioteka Jagiellonska: Qu-E 1-26 (6) 
(DPS 377) (edición facsímil de PPBUC 1975: VI) [PC: Romance; GC: Glosa]. 
MONTALVO, Gonzalo de, Glosa de los Romances y can/ciones que dizen. Domingo era de Ramos. Y 
entre Torres y / Ximena. Y moriros quereys mi padre. Hechas por Gonçalo de / Montaluo. Pliego suelto, 
impreso en Alcalá por Sebastián Martínez, 1586. Biblioteca del Duque de T’Serclaes (DPS 374) 
[PT: Romance; GT: Glosa].21 
MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosas de vnos r[omances] / y canciones hechas por gonzalo de m[ontalban 
en]/tre torres y ximena. E morir vos quereys [mi padre] / E domingo era de ramos. Pliego suelto, 
[impreso en Medina del Campo por Pedro de Castro], [1541-1550]. Praga, Universitäts-
Bibliothek: IX.H.231 (olim LXIII) (DPS 378) [P63: Romance; G63: Glosa]. 
MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosas de vnos romances y canciones / hechas por Gonçalo de Montaluan. 
Entre to-/rres y ximena. E morir vos quereys mi padre. / E domingo era de ramos. Pliego suelto, 
[impreso en Toledo por Hernando de Santa Catalina], [1538-1547]. Madrid, Biblioteca Nacional: 
R-9433 (DPS 379) (edición facsímil de PPBNE 1957: LXIX) [P33: Romance; G33: Glosa]. 
Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], ff. 249v-250v 
(edición de Menéndez Pidal 1945) [C] y sus reediciones [C50: 1550]. 
Tercera parte de la Silva de varios Romances, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nájera, 1551, 
f. 124 [SZ]. 
[AMP B 001 001 0004-15] 
 
 
21 El ejemplar carece de la segunda hoja, por lo que en el caso de la glosa no puedo cotejar el 
testimonio más allá del verso 56. 
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 Domingo era de Ramos,    la Passión quieren dezir, 
2  cuando moros y cristianos    todos entran en la lid. 
 Ya desmayan los franceses,    ya comiençan de huir. 
4 ¡O, cuán bien los esforçava    esse Roldán paladín! 
 –¡Buelta, buelta, los franceses,    con coraçón a la lid! 
6 ¡Más vale morir por buenos    que deshonrados vivir!– 
 Ya bolvían los franceses    con coraçón a la lid; 
8 a los primeros encuentros    mataron sesenta mil. 
 Por las sierras de Altamira,    huyendo va el rey Marsín, 
10 cavallero en una zebra,    no por mengua de rocín; 
 la sangre que d’él salía    las yervas haze teñir, 
12 las vozes que iva dando    al cielo quieren subir: 
 –¡Reniego de ti, Mahoma,    y de cuanto hize en ti! 
14 Hízete cuerpo de plata,    pies y manos de marfil. 
 Hízete casa de meca    donde adorassen en ti 
16 y por más te honrar, Mahoma,    cabeça de oro te hize. 
 Sesenta mil cavalleros    a ti te los ofrescí; 
18 mi muger, Abraima mora,    te ofresciera treinta mil. 
 
Rúbricas: Romance del / Rey Marsin P24 SZ || Romance P60 || Glosa G60 GC GT G63 G33 || 
om. B64 PC PT || Romance glosado P63 P33 || Romance qve di-ze Domingo era de ramos C 
C50  
 
Aparato crítico: 1b quieren] quiern G63 || 3b ya] y G63 G33 || huir] fuyr SZ || 4a O] a P63 || 
cuán] que PC | quon G63 || esforçava] efforçaua G33 || 4b esse] este P33 || Roldán] roldon P63 
|| 5b coraçón] coiaçon B64 || 8a primeros encuentros] encuentros primeros P60 G60 B64 G64 PC 
GC PT G63 P33 G33 C C50 || encuentros] encueutros P63 || 8b mataron] taron PC || 9a Por] om. 
PC || 9b Marsín] Marsil B64 G64 PT || 10b mengua] falta B64 G64 PC GC PT || rocín] rosin P33 
G33 || 11a salía] corria P60 G60 B64 G64 PC GC PT G63 P33 G33 C C50 | coria P63 || 11b haze] 
quiree P60 | hazia B64 | quiere PT | hoze G63 | haz en P33 || 12a que] quel P60 G60 B64 PT P63 
G63 G33 || 13b hize] hizo P33 || 14a Hízete] hizote PT || 14b de] + vn G60 PC PT P63 G63 P33 
G33 C C50 || 15a meca] mece P63 || 16a y] pues G60 GC G63 G33 | om. B64 G64 || 16b hize] fiz 
P60 G60 B64 G64 PC GC P63 G63 P33 G33 C C50 | fize PT || 17b ...a] + y G60 G63 G33 || ofrescí] 
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offreci P60 G60 GC PT P63 P33 G33 || 18a Abraima] la reyna P60 G60 B64 G64 PC GC PT P63 
G63 P33 G33 C C50 || mora] mera G63 || 18b ofresciera] offreciera P60 B64 PT P63 P33 SZ | 
ofrezcio otros G60 | ofrecio otros G63 G33 | ofrecio C C50 || treinta] trynta P63 G33 | trenta SZ 
 
 
No cabe duda de que ambas versiones están emparentadas y que la más breve, 
como han advertido gran parte de los estudiosos que he mencionado en el apartado 1.2. 
Origen del romance, supone un estadio más evolucionado del romance que la versión 
larga. La primera tiene cincuenta y siete versos y da cuenta, en al menos tres laisses de 
rimas diferentes, de las arengas de varios héroes que hacen volver a la batalla a las tropas 
desalentadas; en ella se encuentra, también, la conocida escena de la negación de Roldán 
a tocar el cuerno para pedir ayuda y, por supuesto, muestra la fuga final del rey moro 
Marsín que da título al romance. La segunda versión selecciona y condensa estos 
elementos en dieciocho versos con una única asonancia en -í, focalizando la atención en 
la bravura de la última embestida de las tropas francesas tras la arenga de Roldán, que 
hace huir al rey Marsín de forma ridícula renegando de su religión y de las ofrendas 
hechas a Mahoma. 
Ambas versiones son, sin duda, dos testimonios muy valiosos que muestran la 
evolución del Romancero desde estructuras vinculadas con los cantares de gesta hasta 
poemas orales concretos, cerrados y autónomos. Esto se observa a simple vista en la 
brusca reducción de personajes que hace la versión breve sobre la versión extensa: de 
seis –Baldovinos, Beltrán, Roldán, Renaldos, Marsín y Turpín– pasamos a dos, los 
auténticos protagonistas, Roldán y Marsín. Por tanto, sin los agentes de las acciones, 
entonces los eventos y las secuencias de la trama también se reducen, como puede 
apreciarse en el siguiente esquema comparativo por versos: 
 
 VERSIÓN EXTENSA  VERSIÓN BREVE 
1-2 Presentación de la batalla 1-2 Presentación de la batalla 
3-15 Conflicto del cuerno 3-8 Arenga de Roldán 
16-25 Arenga de Renaldos 9-18 Huída de Marsín 
26-33 Arenga del moro   
34-38 Arenga de Turpín   
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39-57 Huída de Marsín   
 
Es lógico, entonces, que si cambia la trama, cambie el sentido. La versión extensa 
del romance centra la atención en las embestidas y huidas de las tropas de ambos bandos 
motivadas por las arengas de los protagonistas. Se trata de un movimiento retrógrado 
que se acerca y se aleja a su objetivo. Es en este contexto donde se enmarca la escena de 
la negación a hacer sonar el cuerno. Baldovinos comenta a don Beltrán las dificultades de 
la batalla y propone que Roldán toque el cuerno para pedir auxilio al emperador. 
Roldán, que ha oído la conversación, se niega a la propuesta por miedo a que don 
Renaldos reproche esta actitud que podría considerarse cobarde. La conducta del héroe 
denota un estado de hibris, por el que se pierde la capacidad de evaluar la realidad y, por 
tanto, tomar decisiones correctas debido a una emoción desmedida de orgullo o 
confianza. Pero también se encuentra en este estado don Renaldos, pues desprecia la 
actitud temerosa de los franceses (“que a tan pocos moros como estos / el cuerno 
mandan tocar”) y confía con soberbia en su propio coraje (“que si me toman los corajes / 
que me solían tomar // por estos y otros tantos / no me daré solo un pan”). Donde no se 
encuentra esta actitud es en las palabras del moro que arenga a sus compañeros: maldice 
su cobardía ante un enemigo inferior en número (“que sois ciento para uno, / isles 
fuyendo delante”) y maldice que no peleen por honor sino por un sueldo (“O, mal aya el 
rey Marsín, / que soldada os manda dare” v. 29). Es más, a pesar de que sus palabras 
consiguen que los moros vuelvan a luchar, lo cierto es que el narrador no detalla el 
número de bajas que causan entre los franceses, por lo que se sugiere que no luchan con 
tanta fiereza como sus enemigos. En este contraste, que luego se hace más evidente con 
la huida del rey moro, a mi modo de ver se encuentra el sentido de la versión. No solo 
nos transmite la superioridad moral de los cristianos frente a los musulmanes sino que 
nos habla de la importancia en la batalla del factor psicológico y, en particular, la hibris. 
A diferencia de la tragedia griega, donde esa fuerza psicológica es el desencadenante de 
fatales conflictos irresolubles, en este romance se configura como el motor del 
movimiento retrógrado de las embestidas y huidas de las tropas. La hibris es la causante 
del éxito de las arengas, pues transmite una confianza que, a pesar de su desmesura, 
infunde coraje a los soldados. Así, se produce la paradoja de que la emoción influye 
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sobre los hechos reales, volviendo favorable lo desfavorable. En otras palabras, lo que se 
sugiere a través de esta versión es un sentido muy propio de la épica: el éxito depende de 
la actitud que mantengamos ante los acontecimientos. 
La versión breve presenta elementos muy similares a la versión larga pero los 
condensa, por lo que el protagonismo de la acción pasa a la huida del rey moro. En esta, 
no se muestran de forma tan detallada como en la anterior las dificultades de la batalla 
para los franceses, por lo que se configura la imagen de un enemigo más débil. Esta 
imagen se ve acrecentada por la secuencia de la huida, cortada en un punto muy 
acertado, ya que solo alcanzamos a escuchar las quejas del rey por la falta de respuesta 
favorable de su Dios ante las ofrendas otorgadas a lo largo del tiempo,22 a diferencia de 
la versión extensa donde finalmente el rey reniega de sus palabras afirmándose en su fe 
musulmana.23 En definitiva, esta versión potencia un sentido ya presente en la anterior: 
la superioridad moral y, por tanto, militar de las fuerzas cristianas frente a las 
musulmanas. 
Sería muy arriesgado afirmar que este sentido de reafirmación de lo cristiano 
frente a lo musulmán pudo haber sido uno de los motivos por los que el romance arraigó 
entre las gentes de la tardía Edad Media y el Siglo de Oro por mucho que sea una época 
fuertemente marcada por la doctrina católica en todos los nieveles de la sociedad. Los 
romances no suelen triunfar por su carácter político, religioso o propagandístico, sino 
por la afinidad del público con las tramas y los personajes; en otras palabras, importa 
más el entretenimiento, la novedad y la sorpresa que una lección moral o publicitaria de 
fondo. Aunque el sentido de superioridad del cristianismo sobre el Islam subyace al 
romance –y también a toda la tradición épica que se remonta a la Chanson de Roland–, lo 
que, a mi modo de ver, quería el público de aquella época era revivir en su imaginación 
 
22 Creo que esta idea de considerar la religión como un sistema retributivo es una proyección 
sobre la imagen del moro hecha desde la perspectiva cristiana. No debemos olvidar que los 
transmisores del romance en esta época eran mayoritariamente cristianos y que esta religión 
basa su teoría de la vida eterna en la retribución. 
23 Al respecto, es interesante la lectura del pliego de la Universidad de Cambridge, donde en 
vez de acabar el romance con el verso “que ir no quiero a Roma, / curar quiero yo de mí” lo 
hace con “que irme quiero a Roma, / curar quiero yo de mí”. Probablemente se trate de un 
error del impresor pero, aun así, crea un sentido muy diferente: nos transmite que la 
desesperación del rey ante la pérdida de la batalla provoca el deseo desmesurado pero 
probablemente irrevocable de convertirse a la religión cristiana.  
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
118 
la legendaria batalla de los Pirineos y conocer más de cerca los hechos de los grandes 
héroes del pasado. El caso es que, por una razón u otra, La fuga del rey Marsín llegó a ser 
uno de los romances carolingios más populares del momento. Lo vamos a ver con 
dentenimiento en el siguiente apartado. 
 
 
1.4. ADAPTACIONES, CITAS Y ALUSIONES 
El romance de La fuga del rey Marsín no solo es excepcional porque, como 
acabamos de ver, es un derivado inmediato de un poema épico medieval y porque las 
dos versiones antiguas conservadas ejemplifican claramente la evolución desde formas 
apegadas a los cantares de gesta a otras más propias de la balada; también sobresale el 
hecho de que podemos documentar su existencia en fecha inusualmente temprana. Cien 
años antes de que se imprimiese en los pliegos sueltos y cancioneros del siglo XVI, ya 
debía ser bastante popular, pues varios poetas de cancionero decidieron adaptarlo a 
temáticas amorosas muy en la moda de la época. Además de esto, a lo largo de todo el 
Siglo de Oro el romance reaparece en numerosísimas obras literarias en las que se citan 
varios de sus versos. El propósito de este epígrafe es precisamente ir analizando todas 
estas referencias. Esto nos podrá dar pistas sobre qué versión tuvo más éxito, qué versos 
dejaron más huella en la memoria de las gentes y cómo su popularidad fue 
evolucionando durante esos doscientos años que fueron la época de esplendor del 
Romancero. 
 
 
a) Las más tempranas adaptaciones 
La referencia más temprana que tenemos de La fuga del rey Marsín se la debemos 
a Diego Martínez de Medina, más conocido como Diego de Sevilla, poeta, noble y 
religioso de la Orden de San Jerónimo que vivió desde 1376 hasta 1446. Cerca del año 
1465 se recogieron algunas de sus composiciones en el Cancionero de Herberay, entre las 
que destaca especialmente una para el asunto que nos atañe. Se trata de una glosa sobre 
un romance, que según las palabras del autor en la rúbrica, se iniciaba con el verso "Por 
aquela sierra muy alta". El paralelo con el hemistiquio "Por las sierras de Altamira" 
resulta significativo hasta el punto de poder considerarlo una prematura variante de una 
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versión hoy perdida. En efecto, no cabe ninguna duda de que el poeta toma como punto 
de partida nuestro romance, pues los versos 9 y 10, "Reniego de ti, Amor, / y de cuanto te 
serví", son una contrafactura evidente del verso 13 de la versión breve, "Reniego de ti, 
Mahoma, / y de cuanto hize en ti", además de que la adaptación mantiene la misma rima 
en -í y sigue una estructura similar al texto tradicional, encadenando vocativos y verbos 
dirigidos a una segunda persona. El resultado es un texto típico de la poesía cancioneril 
donde el narrador escucha las maldiciones de un hombre que ha sufrido los engaños del 
amor: 
 
[0569]: A1 
 
Cancionero de Herberay des Essarts, c. 1465. Londres, British Library: Add. 33382, ff. 92v-93v. 
 
Por una selva d' amores,  
terribles vozes oí;  
dávalas un desamado  
amador, mas que no vi.  
Dolores lieva de muerte 5 
en cuanto d'él conocí.  
Las palabras que dezía  
de passión las entendí:  
–¡Reniego de ti, Amor  
y de cuanto te serví! 10 
Serbite toda mi vida  
adorando siempre en ti.  
Por te ser más obediente,  
por señor te obedecí;  
con nueva regla d' amores, 15 
todo tiempo te seguí.  
Todos mis cinco sentidos  
yo a ti los ofrecí,  
el seso que me govierna  
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por cativo te lo di, 20 
la libertat que tenía  
por ti solo la perdí.  
Doze años y más tiempo  
en otro dios non creí  
y a tu ordenamiento, 25 
ay, Amor, yo consentí  
y de ti a sinrazón  
tan mal gualardón recebí.  
Y por esto, sin ventura,  
es mi mote: "¡Guay de mí!" 30 
 
Rúbrica: Glosa de Romance de por aquela Sierra muy alta que fizo diego de Seuilla 
 
Enmiendas: 17 cinco] cinquo 
 
 
Poco tiempo después, Diego de San Pedro, el conocido poeta de cancionero, autor 
además de famosas obras en prosa como Cárcel de amor y el Tratado de amores de Arnalte y 
Lucenda, creó otra adaptación al tema amoroso de nuestro romance. Fue incluida en 1511 
en el Cancionero general de Hernando del Castillo. Sus dos primeros versos coinciden de 
forma literal con los de la contrafactura que acabamos de ver: "Reniego de ti, Amor, / y 
de cuanto te serví", lo cual indica que con total seguridad la conocía. Probablemente, 
después de haberla leído, el poeta quiso rehacerla a su manera, utilizando tan solo el 
discurso del rey Marsín, que debía ser la parte más conocida del romance en aquel 
momento. Como en el caso anterior, se trata del lamento de un enamorado, 
profundamente irritado por todos los sacrificios que ha hecho sin obtener recompensa: 
 
[0569]: A2 
 
CASTILLO, Hernando del, Cancione/ro gene/ral de mu/chos y diuer/sos autores, impreso en Valencia 
por Cristóbal Koffman, 1511, f. 134r [CG | Testimonio base] y sus reediciones. 
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[FERNÁNDEZ DE COSTANTINA, Juan], Cancionero llama/do guirlanda esmal/tada de galanes y 
elo/quentes dezires de / diuersos autores, [impreso en Sevilla por Juan Cromberger], [1513] (edición 
paleográfica de Foulché-Delbosc 1914: 274) [CF] y sus reediciones. 
Cancionero de / Romances / en qve estan / recopilados la mayor par-/te delos romances caste-/llanos que 
fasta ago-/ra sean com-/puesto, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], f. 231v-232r 
(edición facsímil de Menéndez Pidal 1945) [C] y sus reediciones. 
Primera parte / de la Silva de varios Ro/mances. En que estan recopilados / la mayor parte de los 
romances Ca/stellanos que hasta agora / se han compuesto. / Hay al fin algunas canciones y / coplas 
graciosas y sentidas, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1550, f. 154v-155r (edición 
de Beltrán 2016: 458-459) y sus reediciones. 
 
Reniego de ti, Amor,  
y de cuanto te serví,  
pues tan mal agradescistes  
todo cuanto hiz por ti.  
Hízete de firme fe 5 
casa en el alma de mí.  
Por hazerme todo tuyo,  
yo de mí me despedí;  
por ganar tus galardones,  
nunca yo libre me vi. 10 
Heziste mis enemigas  
las mercedes de tu sí.  
Siempre vi por tus antojos  
claro el mal que padescí.  
 
Rúbricas: Otro del mismo san / pedro trocado por el que dize / reniego de ti mahomad CG || 
Otro del mismo san pedro, trocado por el que dize reniego de ti mahoma CF || Otro del mesmo 
/ trocado por el que dize re-/niego de ti mahoma C || Otro romance trocado / por el que dize 
Reniego de ti / Mahoma SZ 
 
Aparato crítico: 3 agradescistes] agradeciste CF C | agradesciste SZ || 4 hiz] hize CF SZ || 11 
enemigas] enemigos SZ || 14 padescí] padeci CF C 
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En el Cancionero general de Hernando del Castillo encontramos también otra de 
las más tempranas referencias a nuestro romance. Se trata de una adaptación de Diego 
de Zamora que toma como base una versión de mediados del siglo XV muy próxima a la 
que comienza con el verso "Domingo era de Ramos". En esta ocasión, los versos 
reformulados son "Ya desmayan los franceses, / ya comiençan de huir", los cuales se 
transforman en "Ya desmayan mis servicios, / que no pueden más servir" para expresar 
de nuevo el lamento de un enamorado: 
 
[0569]: A3 
 
CASTILLO, Hernando del, Cancione/ro gene/ral de mu/chos y diuer/sos autores, impreso en Valencia 
por Cristóbal Koffman, 1511, f. 137v [CG | Testimonio base] y sus reediciones. 
[FERNÁNDEZ DE COSTANTINA, Juan], Cancionero llama/do guirlanda esmal/tada de galanes y 
elo/quentes dezires de / diuersos autores, [impreso en Sevilla por Juan Cromberger], [1513] (edición 
paleográfica de Foulché-Delbosc 1914: 298-299) [CF] y sus reediciones. 
Romance de Durandarte con / la glosa de Soria y otros diuer-/sos Romances. Pliego suelto, [impreso en 
Burgos por Alonso de Melgar], [c. 1520]. Praga, Biblioteca Nacional: IX.H.231(16) (DPS 1007 | 
MFV 115) [PP]. 
Espejo de enamorados. / Guirnalda esmaltada de / galanes y eloquentes dezires / de diuersos autores: en el 
qual / se hallaran muchas obras: / y romances: y glosas: y cancio-/nes: y villancicos: todo muy / gracioso y 
muy aplazible [sic]. Pliego suelto, [impreso en Sevilla por Juan Cromberger], [1535]. Lisboa, 
Biblioteca Nacional: Res. 218V (DPS 870 | IB 8478) (edición facsímil de PPBNL 1975: XIV) [PL]. 
Cancionero de / Romances / en qve estan / recopilados la mayor par-/te delos romances caste-/llanos que 
fasta ago-/ra sean com-/puesto, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], f. 238r (edición 
facsímil de Menéndez Pidal 1945) [C] y sus reediciones. 
Primera parte / de la Silva de varios Ro/mances. En que estan recopilados / la mayor parte de los 
romances Ca/stellanos que hasta agora / se han compuesto. / Hay al fin algunas canciones y / coplas 
graciosas y sentidas, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1550, f. 161v (edición de 
Beltrán 2016: 472) y sus reediciones. 
[AMP F 000 034 0001-5] 
 
Ya desmayan mis servicios,  
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que no pueden más servir.  
El galardón les fallesce,  
no los quiere consentir.  
Esperança se les niega, 5 
hízoseles encobrir.  
Ya la vida tengo puesta  
en los fines del bevir.  
Mi vida será mi muerte,  
no tardando de venir. 10 
El amor fue causa d'esto,  
no lo quiso consentir.  
Y por ser en su servicio  
no me puedo arrepentir.  
 
Rúbricas: Romançe mudado / por diego de çamora por otro / que dize ya desmayan los 
francesoes [sic] CG || Romançe mudado / por diego de çamora por otro / que dize ya desmayan 
los franceses CF C SZ || Romance: / Mudado por Diego de frias / por otro que dizen ya 
desma/yan los franceses PP || Romance mu/dado por diego de çamora por / otro que dizen ya 
desmayan los / franceses PL 
 
Aparato crítico: 3 les] le PP || fallesce] fallece PL CF C SZ || 6 encobrir] ecubrir C SZ || 8 bevir] 
biuir CF PP PL C SZ || 9 será mi] se ua a la PP PL || 13 servicio] sernicio C || 14 puedo] pude 
PL 
 
 
En Portugal encontramos, asimismo, una curiosa adaptación del romance. 
Gregorio Afonso, un poeta nacido a finales del siglo XV que sirvió como escudero a las 
órdenes del obispo de Évora, escribió un poema para denunciar la relajación de las 
costumbres cristianas y otros aspectos de la sociedad. Se conoce como los Arrenegos 
debido a que está estructurado mediante repeticiones paralelísticas del verbo arrenegar. 
La influencia de nuestro romance en esta composición es evidente, sobre todo si tenemos 
en cuenta que arranca parafraseando en portugués las palabras del rey Marsín: 
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Arrenego de ti, Mahoma, 
e de cuantos cr[e]em em ti. 
Renego de quem toma 
o alheo pera si.24 
 
Solo con estos cuatro tempranos y excepcionales testimonios de la segunda mitad 
del siglo XV y los albores del siglo XVI ya podemos saber que la versión más popular de 
La fuga del rey Marsín entre las gentes de aquella época era la que comienza con el verso 
"Domingo era de Ramos, la Pasión quieren decir". Todos los versos contrahechos de 
estos cuatro testimonios aluden a hemistiquios de la versión breve de nuestro romance, 
más concretamente a aquellos que narran la huída del caudillo musulmán. Entre ellos, 
además, se conserva una curiosa variante del verso "Por las sierras de Altamira", que 
debía ser conocido en aquel momento también como "Por aquela sierra muy alta". 
Veamos ahora si con el paso de las décadas la versión breve mantuvo su hegemonía 
sobre la versión larga. 
 
 
b) Glosas 
Poco tiempo después de las tempranas adaptaciones que acabamos de ver 
llegaron las glosas de los poetas renacentistas. La moda de aquel momento era tomar 
como punto de partida cualquier romance de cierta popularidad para crear una 
composición erudita de mucha mayor extensión sobre el mismo tema y en base también 
a la misma rima. Por cada pareja de hemistiquios del texto tradicional, los poetas 
desarrollaban una estrofa de seis u ocho versos octosilábicos. Nuestro romance, como 
tantos otros, fue objeto de estos juegos poéticos, pues sabemos que al menos circularon 
un par de glosas durante el Siglo de Oro. 
 
24 El poema circuló en varios pliegos sueltos en el siglo XVII de los que da cuenta Wilkinson (en 
IB 2010: 11, nº 20016-20). Cito simplemente la primera estrofa, que es la más cercana al 
romance, porque la composición entera se extiende durante cientos de versos. Para la edición 
de estos versos utilizo la copia de Menéndez Pidal de un pliego suelto del siglo XVI que 
curiosamente no fue registrado por Rodríguez-Moñino ni sus sucesores en ninguna de las 
ediciones del Diccionario de Pliegos Sueltos Poéticos (1970, 1997 y 2014): Arrenegos novamente 
feytos por Gregorio Afonso criado do Bispo Devora. Con outros feytos por Gil Vicente, novamente 
impressos. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Santander, Biblioteca de Menéndez 
Pelayo. Copia en AMP B 001 001 0039. 
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La primera de ellas tan solo la conocemos indirectamente. Tenemos noticia 
(Gallardo 1866: II, 549, nº 4083; Menéndez Pelayo 1910: CLXVIII; Armistead y Silverman 
1994: 239) de que el 25 de noviembre de 1524 el bibliófilo Hernando Colón, hijo del 
famoso almirante, adquirió en Medina del Campo un pliego suelto que contenía "una 
glosa sobre maldito sea Mahoma".25 La referencia a nuestro romance es clara pero 
lamentablemente este testimonio se ha perdido. Por tanto, no podemos saber a ciencia 
cierta si glosaba una versión diferente a las que conocemos de La fuga del rey Marsín, 
aunque la variante "Maldito seas, Mahoma" del verso "Reniego de ti, Mahoma" es tan 
significativa como para considerar esta opción bastante probable. 
De la segunda glosa sí que conocemos el texto. Como ya he adelantado en el 
apartado anterior, se trata de un poema de ciento ochenta versos de Gonzalo de 
Montalbán, gracias al cual se ha conservado la versión breve de nuestro romance. Sin 
duda esta composición erudita tuvo gran éxito entre el público lector de la primera 
mitad del Siglo de Oro, pues se imprimió en numerosos pliegos sueltos, de los cuales seis 
han llegado hasta nosotros. Como suele ser habitual en los glosadores de aquella época, 
el poema amplifica sobremanera el texto tradicional, aunque no aporta demasiada 
información nueva sobre el episodio. 
 
[0569]: G1 
 
MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosa de los romances y canciones / que dizen. Domigo era de ramos. Entre 
torres y ximena. E mo/rir vos quereys mi padre. Hechas por Gonçalo de montaluan. Pliego suelto, 
[impreso en Toledo por Juan de Ayala], [c. 1540]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX.H.231 (olim 
LX) (DPS 375) [G60 | Testimonio base]. 
MONTALVO, Gonzalo de, Glosas de los romances y canciones / que dizen. Domingo era de ramos. Y 
entre Torres y / Ximena. Y moriros quereys mi padre. He-/cho por Gonçalo de Montaluo. Pliego suelto, 
[impreso en Burgos por Felipe de Junta], [1560-1570]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-9464 (DPS 
376 | MFV 575) (edición facsímil de PPBNE: III, CXV) [G64]. 
 
25 Coplas sobre la tomada de fuenterabia hechas por lope ortiz. / Hagase mucha alegria. d. a la contina os 
va mal. It. vn villancico. / pues no quereys tener paz. It. se siguen vnas coplas del mismo a vna señora 
porque trobo vna glosa sobre maldito sea mahoma. / señora muy noblezada. d. tan. liguera me venci. it. 
vn codicillo de amores del mismo. / sepan los enamorados. d. y por amasar su pena. Pliego suelto, sin 
lugar ni impresor, [1500-1524]. Paradero desconocido (DPS 411). 
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MONTALVO, Gonzalo de, Glosa de los romances y canciones / que dizen, domingo era de Ramos. Y entre 
Torres y / Ximena. Y morir os quereys mi padre. Hechas / por Gonçalo de Montaluo. Pliego suelto, 
impreso en Granada por Hugo de Mena, 1573. Cracovia, Biblioteka Jagiellonska: Qu-E 1-26 (6) 
(DPS 377) (edición de Joyas Bibliográficas 1975: VI) [GC]. 
MONTALVO, Gonzalo de, Glosa de los Romances y can/ciones que dizen. Domingo era de Ramos. Y 
entre Torres y / Ximena. Y moriros quereys mi padre. Hechas por Gonçalo de / Montaluo. Pliego suelto, 
impreso en Alcalá por Sebastián Martínez, 1586. Biblioteca del Duque de T’Serclaes (DPS 374) 
[GT: Glosa].26 
MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosas de vnos r[omances] / y canciones hechas por gonzalo de m[ontalban 
en]/tre torres y ximena. E morir vos quereys [mi padre] / E domingo era de ramos. Pliego suelto, 
[impreso en Medina del Campo por Pedro de Castro], [1541-1550]. Praga, Universitäts-
Bibliothek: IX.H.231 (olim LXIII) (DPS 378) [G63]. 
MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosas de vnos romances y canciones / hechas por Gonçalo de Montaluan. 
Entre to-/rres y ximena. E morir vos quereys mi padre. / E domingo era de ramos. Pliego suelto, 
[impreso en Toledo por Hernando de Santa Catalina], [1538-1547]. Madrid, Biblioteca Nacional: 
R-9433 (DPS 379) (edición facsímil de PPBNE 1957: LXIX) [G33]. 
 
Mirando la gran costancia  
de los esforçados pares,  
que en las cosas de importancia  
favorecieron a Francia  
sus esfuerços singulares, 5 
y por que mejor sigamos  
lo que quisieron seguir,  
sus grandes hechos digamos:  
Domingo era de Ramos,  
la Passión quieren dezir. 10 
  
Dezir quieren la Passión  
después de Ramos benditos.  
 
26 Como ya he expuesto anteriormente, el ejemplar carece de la segunda hoja, por lo que no he 
podido cotejar el testimonio más allá del verso 56. 
I. LA FUGA DEL REY MARSÍN 
 
127 
 
Andavan la processión  
todos con gran contrición,  
sus coraçones contritos, 15 
sus cuerpos lindos y sanos  
de lo que hizo David  
con sus ramos en las manos,  
cuando moros y cristianos  
todos entran en la lid. 20 
  
Eran tantos los paganos  
que el sol hazían quitar,  
que estavan llenos los llanos.  
Viendo esto los cristianos,  
rehusando pelear, 25 
con las lanças y paveses  
se comiençan de envestir.  
Al herir de los arneses,  
ya desmayan los franceses,  
ya comiençan de huir. 30 
  
Huyendo van aquel día  
sin aver consejo alguno  
por ver tanta demasía  
en la mucha morería,  
que eran veinte para uno. 35 
El que más atrás quedava  
se tiene por el más ruin,  
viendo el hecho cual andava:  
¡O, cuán bien los esforçava  
esse Roldán paladín! 40 
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Diziéndoles tales cosas  
para ponellos substancia,  
lastimeras, vergonçosas:  
–¿Qué nos dirán las hermosas  
cuando bolvamos en Francia? 45 
¡Essos que vestís arneses,  
aqueste passo sentid!  
¡No esperéis tales reveses!  
¡Buelta, buelta, los franceses,  
con coraçón a la lid! 50 
  
Dezidme por qué huís  
siendo todos esforçados.  
Mirad de dónde venís,  
no amenguéis la flor de lis  
a vuestros antepassados. 55 
Bolved de presto los frenos  
y tornad luego a envestir,  
que aunque veis que somos menos  
más vale morir por buenos  
que desonrados bivir.– 60 
  
Tales cosas les dezía  
para hazellos bolver,  
que cualquiera que lo oya  
de vergüença se bolvía,  
queriendo más perecer. 65 
Duques, condes y marqueses  
cobran esfuerço y ardid.  
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No curando de sus mieses,  
ya bolvían los franceses  
con coraçón a la lid. 70 
  
Ya buelven a pelear  
con mucha malenconía.  
Todos juntos a la par  
arremeten sin dudar  
con esfuerço y valentía; 75 
y entraron tan lastimeros  
contra la gente civil.  
Con ánimos muy enteros,  
a los encuentros primeros  
mataron sesenta mil. 80 
  
Crece tanto la bondad  
en la parte de la crisma,  
que con sobra de crueldad  
y con falta de piedad,  
apocavan la morisma. 85 
El rey moro aquesto mira,  
no esperando ver el fin.  
Por una vereda tira,  
por las sierras de Altamira,  
huyendo va el rey Marsín. 90 
  
Huyendo iva el rey,  
bien como desesperado.  
Por ver perdida su grey,  
maldiziendo va su ley  
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y a quien la ovo formado. 95 
Como huesso de culebra,  
se maldize este Marsín,  
el coraçón se le quiebra,  
cavallero en una zebra  
no por mengua de rocín. 100 
  
En zebra iva huyendo,  
porque corre sin par;  
y contino va corriendo,  
la cabeça atrás bolviendo,  
no cessando de llorar. 105 
Llorando siempre dezía  
con lastimero gemir:  
–¿Qué es de ti, la hueste mía?–  
La sangre que de él corría  
las yervas haze teñir. 110 
  
Las yervas dexa teñidas  
por donde quiera que llega.  
Por tierras no conoscidas,  
las bozes da tan crescidas  
que la vista se le ciega. 115 
De fortuna blasfemando,  
tan mal le quiso dezir;  
en perder todo su mando,  
las bozes que él iva dando  
al cielo quieren subir. 120 
  
Con la gran grita que dava  
I. LA FUGA DEL REY MARSÍN 
 
131 
 
los montes haze temblar.  
Tan grande saña llevava  
que de sí no se acordava  
sino para blasfemar. 125 
Por encima de una loma,  
començó a dezir ansí,  
con gran coraje que toma:  
–Reniego de ti, Mahoma,  
y de cuanto hize en ti. 130 
  
De ti quiero renegar,  
pues tengo mucha razón,  
pues que me vees maltratar  
y no me quieres ayudar  
en tan gran tribulación, 135 
malrota de piel de rata.  
Te hize obra sotil,  
rica aljuba de escarlata,  
hízete cuerpo de plata,  
pies y manos de un marfil. 140 
  
Mezquitas de devoción,  
te hize en nombre de Alá,  
donde con mucha atención  
te hazen siempre oración  
y te rezan la çalá. 145 
Ya mi boca se desseca  
de blasfemar contra ti.  
Para cualquiera que peca  
hízete casa de meca,  
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donde adorassen en ti. 150 
  
Hízete mil edeficios  
donde gasté mis tesoros,  
casa de grandes oficios,  
do te hazen sacrificios  
y te dan gracias los moros. 155 
De bálsamo una redoma  
te presenté de matiz.  
¡Véngame de quien me doma,  
pues por más te honrar, Mahoma,  
cabeça de oro te fiz! 160 
  
Acordé con pensamiento  
que me avías de dar favor  
de hazer gran ayuntamiento  
de mucha gente sin cuento  
contra aquel gran emperador, 165 
los más diestros y guerreros  
escogí yo para mí  
y pagué de mis dineros  
sesenta mil cavalleros  
y a ti te los ofrecí. 170 
  
Ivan todos esforçados  
en ir debaxo de tu seña.  
Y agora por mis pecados  
véolos desbaratados,  
que me an hecho en ellos leña, 175 
que en término de una hora  
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ninguno de ellos no vi.  
Por lo cual contino llora  
mi muger la reina mora,  
te ofreció otros treinta mil. 180 
 
Rúbricas: Glosa G60 G64 GT G63 G33 
 
Aparato crítico: 1 costancia] constancia G64 GC G63 G33 || 4 favorecieron] favorescieron G64 GC 
G33 || Francia] franca G63 || 6 que] quel G63 || 10 quieren] quiern G63 || 12 benditos] 
bendictos G64 || Andavan] andaua G60 GC GT | andada G63 G33 || 14 gran] grandes G33 || 
contrición] deuocion GC || 15 coraçones] coraçon GT || 16 lindos] limpios GC G63 G33 || 17 
hizo David] digo sentid G64 || 22 el] om. G33 || hazían] querian GC GT || 25 rehusando pelear] 
om. G64 GT | comiençan a desmayar GC || 27 comiençan] comiençau G63 || 28 arneses] 
arueses G63 || 30 ya] y G63 G33 || 32 consejo] concejo GC || 35 eran] erau G63 || 37 el] om. G64 
GC G63 G33 || 38 andava] audaua G63 || 39 cuán] quon G63 || 41 Diziéndoles] Dizieedoles 
G63 || 42 ponellos] ponelles G64 GC GT G33 | ponellep G63 || 43 vergonçosas] vergoncosas 
G64 || 44 dirán] deran G63 || 45 en] a G64 GC G63 G33 || 46 vestís] vistis G63 || 47 aqueste] 
aquesto GC ||48 esperéis tales] esperays a los GC || 50 coraçón] coracon G63 || 54 amenguéis] 
mengueys GT || 57 tornad] torna GC || envestir] inuestir GC || 62 hazellos] hazelles G33 || 63 
cualquiera] qualquaera G63 || 65 perecer] perescer G64 | parescer G33 || 68 curando] curan 
G64 GC || mieses] reueses G64 GC || 69 los] + los G64 || 71 buelven] vueluan G33 || 74 dudar] 
dubdar G64 GC || 77 civil] cauil G64 GC | ceuil G63 G33 || 81 Crece] cresce G64 G33 || 86 
aquesto] que esto G64 GC G63 G33 || mira] vido G64 GC || 87 el] la G64 G63 || 90 Marsín] 
Marsil G64 || 91 Huyendo... rey] om. G64 GC || el] este G63 G33 || 94 su] la G64 GC || 95 ovo] 
vuo G64 GC || 97 Marsín] Marsil G64 || 100 mengua] falta G64 GC || rocín] rosin G33 || 102 
corre] core G63 || par] parar G64 GC G63 G33 || 103 contino] contuio GC || 108 ti] om. G64 GC 
|| 111 teñidas] teñides G64 || 113 conoscidas] conocidas G63 || 114 da] de G63 || crescidas] 
crecidas GC G63 || 115 vista] vida G33 || 117 quiso] fue a G64 || 119 él] om. G64 GC || 121 
...Con] + y GC || gran] om. GC || 127 ansí] assi G64 GC G33 || 131 renegar] reuegar G63 || 135 
en] a G64 GC || 136 malrota] marlota G64 GC G63 G33 || 137 hize] + de G64 GC || obra sotil] 
arbol sutil GC || 138 aljuba] + de G33 || escarlata] escarlato G63 || 140 un] om. G64 GC || 141 
Mezquitas] Mezquita GC || 142 Alá] Alla GC || 145 çalá] çaala G64 || 146 se desseca] es 
dessecha G63 G33 || 151 edeficios] edificios G64 GC G63 G33 || 152 tesoros] hesoros G64 || 153 
casa] cosa G64 | casas G63 G33 || 154 sacrificios] sacreficios G63 || 156 redoma] rodoma G33 || 
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159 pues] om. G64 || 161 ...Acorde] + E G63 | + y G33 || 162 avías] auia GC || 163 de hazer] hize 
GC || 165 aquel] el G64 GC || gran] grande GC | om. G33 || emperador] amperador G63 || 166 
...los] + y G64 | a GC || y] om. G64 GC || guerreros] guereros G63 || 168 y] yo G64 GC || 170 y] 
om. G64 GC || 172 de] om. G64 GC || 174 véolos] veo las G33 || 175 hecho] echado G64 || leña] 
lleña G64 || 177 no] me G64 || 179 mora] mera G63 || 180 ofrezció otros] offresciera G64 GC 
 
 
De nuevo, como en el caso de las adaptaciones que hemos estudiado en el 
epígrafe anterior, la glosa utiliza como punto de partida la versión breve del romance, 
que comienza con el verso "Domingo era de Ramos, / la Pasión quieren decir". Desde 
luego, glosar un texto de una veintena de versos resulta mucho más asequible que glosar 
otro que alcanza el medio centenar; por ello, podríamos suponer que si Gonzalo de 
Montalbán conocía alguna versión más del romance –o al menos sabía que circulaban 
otros textos de mayor extensión– se decantara por el más breve para sus pasatiempos 
poéticos. Sin embargo, teniendo en cuenta que las tempranas adaptaciones, la glosa 
renacentista e incluso el testimonio indirecto que registró Hernando Colón parecen 
tomar como base la versión breve, prueban que desde mediados del siglo XV y muy 
especialmente al entrar el XVI ya se había impuesto sobre la versión larga. El siguiente 
apartado nos aportará más datos al respecto, que podrán confirmar de forma definitiva 
esta sospecha. 
 
 
c) Citas y alusiones 
A diferencia de otros romances que vamos a ver de este mismo ciclo épico, fueron 
muchos y muy distintos los versos de La fuga del rey Marsín que se incluyeron en obras 
teatrales, poemas y otros escritos del Siglo de Oro. 
Una de las más tempranas referencias se encuentra en el Auto da Barca da Gloria, 
compuesto por Gil Vicente cerca del año 1519. En un determinado momento, el personaje 
de La Muerte aparece con una nueva víctima que se ha cobrado, esta vez un cardenal. 
Nada más verlos, el diablo intenta embarcar al moribundo hacia el infierno pero aquel se 
encamina con paso firme, diciendo unas cuantas plegarias, hacia la nave de los ángeles 
que lo llevarán a la Gloria. El diablo, irritado por esto, lo interpela aludiendo 
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irónicamente a la furiosa arenga que en nuestro romance pronuncia Roldán al ver huir a 
sus compatriotas: 
 
Vais-vos, senhor cardenal? 
¡Buelta, buelta a los franceses!27 
 
Varias citas aparecen también en la Glosa peregrina de Luis de Aranda, una 
composición erudita bastante popular a mediados del siglo XVI que narra la Pasión de 
Jesucristo mediante coplas rematadas por hemistiquios de romances tradicionales, entre 
los que se encuentran varios de asunto carolingio. En el primer cántico, que narra la 
caída de Lucifer, se describe la lucha del demonio con un ejército de ángeles comandado 
por San Miguel. Es una lucha encarnizada que al poeta le recuerda la Batalla de 
Roncesvalles: 
 
Ya el enemistad se afierra, 
ya se destroça la malla. 
¿Si en el cielo ay tal batalla, 
si en el cielo ay tanta guerra, 
qué más uviera en la tierra 
do apenas la paz se halla? 
Ya se falsan los arneses 
de los que quieren subir, 
ya se quiebran los paveses, 
ya desmayan los franceses, 
ya comiençan de huir.28 
 
27 Cito y edito directamente desde VICENTE, Gil, 1465-1537, [Copilacam de todalas / obras de Gil 
Vicente, a qual se / reparte em cinco livros. O Pri-meyro he de todas suas cousas / de deuaçam. O 
segundo as come-dias. O terceyro as tragico-medias. No quarto as farsas. No / quinto as obras meudas], 
impreso en Lisboa por Joan Álvarez, 1562, f. 59v. 
28 ARANDA, Luis de, Glosa peregrina. / Obra nueuamente hecha intitulada / glosa peregrina porque va 
glosando pies de muchos y diuer-/sos romances. Ua repartida en cinco canticos. El primero es / de la 
cayda de lucifer. El segundo es dela desobediencia / de Adan. El tercero es de la encarnacion de nuestro / 
redemptor jesu cristo. / El quarto es de su sagrada muerte / y passion. El quinto es de su gloriosa 
resurreccion. / Es obra estrañamente gustosa: compuesta por / Lnys [sic] de aranda vezino de la ciudad 
de / vbeda e aora en esta impression corregida / y emendada de muchos errores y / vicios que de antes 
solian tener. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, 1560. Londres, British Library: 11451.bbb.2 
(DPS 25) (edición facsímil de PPBL 1989: 18). 
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Seguidamente, el demonio, al ver perdida la batalla, emprende la huída hacia el 
infierno, hecho que aprovecha el poeta para establecer una comparación con la cómica 
fuga del caudillo musulmán: 
 
Ya los malos van cayendo, 
ya se aclara la victoria, 
ya se haze muy notoria 
y assí declarada siendo 
Lucifer sale huyendo 
y Miguel queda en la gloria. 
Lucifer sale con ira, 
puesto que fue serafín, 
y para el infierno iva, 
por las sierras de Altamira 
huyendo va el rey Marsín.29 
 
Más adelante encontramos la última cita, concretamente cuando el poeta narra el 
calvario de Jesucristo. Ya en la cruz, nos describe sus heridas y magulladuras, encajando 
con mucho acierto y naturalidad un par de hemistiquios de nuestro romance: 
 
Tan grande priessa le dieron 
los de aquel pueblo malvado 
al hijo de Dios sagrado 
que apenas llegados fueron 
cuando luego lo posieron 
en la cruz crucificado. 
Tantos golpes tenía 
que no lo sabré dezir; 
su boca cárdena y fría, 
la sangre que d'él corría 
las yervas haze teñir.30 
 
 
29 Como en el caso anterior, cito y edito desde el facsímil de PPBL (1986: 19). 
30 También, cito desde PPBL (1986: 26). 
I. LA FUGA DEL REY MARSÍN 
 
137 
 
Encontramos otra referencia a nuestro romance en la Comedia Doleria de Pedro 
Hurtado de la Vera, una obra alegórica dada a la imprenta en el año 1572 cuyo 
argumento gira en torno a la idea de Dios como creador de la obra teatral que es el 
mundo, argumento extensamente explotado por otros autores de la segunda mitad del 
Siglo de Oro. En la escena quinta del tercer acto, dos de sus protagonistas, Apio y Metio, 
acuden a una fiesta de máscaras que organiza Astasia. Después de comer y beber llega el 
momento de la danza, en el que Apio destaca por encima de los demás invitados tanto 
en gallardía como en su forma de bailar. Ante esto, otros asistentes hacen algunos 
comentarios que remiten a un par de versos que nos resultan familiares: 
 
ASTASIA: ¡Qué bien lo haze! ¿No veis la gracia? ¿No veis el aire d'él señor Apio? 
¡O, señor Apio! 
ASOSIO: Doy al diablo tanto Apio, ya me tiene medio borracho. 
HERACLIO: Buelta, buelta, a los franceses. 
LOGÍSTICO: Con coraçón a otra lid. 
HERACLIO: Buena dicha tengas, buena dicha tengas. 
IDONA: ¡Plega a Dios!31 
 
También encontramos un par de citas en una ensalada incluida en el Cartapacio de 
Pedro de Penagos, un manuscrito que se empezó a compilar a partir de 1593. En la línea de 
la poesía de cancionero, el poeta recurre al imaginario bélico para referirse a sus 
sufrimientos amorosos: 
 
Esto le empecé a decir, 
mas no lo oigo muchas beces, 
porque al tiempo del reñir, 
ya desmayan los franceses, 
ya comiençan de huir. 
Mas gozando yo sin ella, 
la dulce paz en que moro, 
para bibir sin perdella 
 
31 HURTADO DE LA VERA, Pedro, Comedia / intitvlada dole/ria, d'el sueño d'el Mundo, cuyo Argu-
/mento va tratado por via de / Philosophia Moral, impreso en Amberes en casa de la viuda y los 
herederos de Juan Stelsio, 1572, f. 73r. 
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en Granada está el rey moro 
que no osava salir d'ella. 
Ella responde: –Sufrid 
esta bez y si otras beces 
os ofendieron, huid.– 
Buelta, buelta, los franceses 
con coraçón a la lid.32 
 
Este mismo verso aparece en la edición póstuma de la Comedia Aulegraphia de 
Jorge Ferreira de Vasconcelos. Uno de sus protagonistas, Artur do Rego, está harto de la 
miseria de Portugal, concretamente del funcionamiento de la Corte, por lo que en un 
determinado momento se plantea marcharse a la India para no regresar. Es en este 
contexto cuando sale a relucir el verso que nos interesa: 
 
Eu, querendo Deos, hirey à India, e no ponto que me achar em desposição de 
buelta, buelta los Franceses, virmehey ca meter em hua coorte, antes que andar 
mays na Corte, a qual he hum touril para gente manceba, mas depoys que vos o 
tempo amança.33 
 
Otras referencias se incluyen en un par de poemas portugueses del siglo XVI que 
en un principio fueron atribuidos a Luís de Camões (Juromenha 1863: IV, 154-159) y que 
más tarde se rebautizaron como "Trovas de Manoel Pereira d'Ocem, estando em Arzilla, 
a um seu amigo, que estava em Portugal, em que lhe dá novas de si e da terra". Como 
bien indica la rúbrica, son dos epístolas en verso que cuentan las últimas novedades de la 
vida del poeta. En la primera de ellas, se queja de la degradación de las costumbres 
sociales, especialmente del decoro de la gente, ocasión que aprovecha para incluir con 
gran acierto unos versos de La fuga del rey Marsín: 
 
A gente é peor em dobro, 
as vergonhas são perdidas, 
 
32 Cartapaçio / Es de P[edro] de Penagos. / Començose / a 9 de agosto / año de 1593, 1593. Madrid, Real 
Biblioteca: II-1581(1), f. 51v. 
33 FERREIRA DE VASCONCELOS, Jorge, Comedia Avlegrafia, impreso en Lisboa por Pedro Craesbeeck 
a costa de Antonio de Noronha en 1619. 
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fallam das alheias vidas 
e põem as armas em cobro. 
Poucos hão medo á vergonha 
e a mui poucos se hade ouvir: 
Mais vale morrer com honra 
que deshonrado bivir.34 
 
En la segunda epístola, el poeta continúa con la misma dinámica. Habla de su 
soledad y sus penurias, renegando de la sociedad. En este contexto intercala un par de 
versos como colofón a sus estrofas octosilábicas: 
 
Fujo da conversação, 
anoja-me a companhia 
e trago os olhos no chão 
e mui alta a fantesia. 
Como me vou alongando, 
que me não podem ouvir, 
las vozes que iba dando 
al cielo quieren subir. 
 
Vejo desfeitos em vão 
todos meus vãos fundamentos; 
porém, os meus pensamentos 
não cansam nem cansarão. 
Se alma mais que a vida dura 
mais que a vida ha de durar: 
Maldita seas ventura, 
que asi me hazes andar.35 
 
En los Coloquios espirituales y sacramentales y canciones divinas, una obra escrita por 
Fernán González de Eslava en el último tercio del siglo XVI pero dada a la imprenta en 
 
34 Me ha sido imposible localizar la fuente original, así que cito desde la edición de Teófilo Braga 
(1907: 421). 
35 Como en el caso anterior, no he podido encontrar la fuente original, por lo que cito desde la 
edición de Barata (1902: 2). 
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1610 de forma póstuma por su amigo Fernando Bello de Bustamante, se incluye un 
poema titulado "Ensalada de San Miguel" que narra la lucha entre los ejércitos del 
arcángel y los de Lucifer. Como es natural en este tipo de composiciones, cada estrofa se 
remata con un par de versos de romances, entre los que se encuentran un par de La fuga 
del rey Marsín: 
 
Los leales caballeros, 
con esfuerzo varonil, 
arremeten bravos, fieros, 
y a los encuentros primeros 
derriban sesenta mil.36 
 
También debemos centrar nuestra atención en la obra anónima Vida del estudiante 
pobre, diligente y industrioso que circuló en varios pliegos sueltos en las últimas décadas 
del siglo XVI. Como bien indica su título, narra las penurias de un joven estudiante de 
teología a través de quintillas octosilábicas rematadas con versos de romances 
tradicionales. En las últimas estrofas hace un retrato de la figura del necio con la 
intención de caricaturizar su arrogancia, su narcisismo y sus aires de grandeza. En un 
determinado momento nos cuenta cómo habla de sí mismo este tipo de persona, citando 
unos versos de nuestro romance: 
 
Pues si de su vida trata, 
querrase mostrar subtil, 
diziendo aunque sea una gata 
que tiene cuerpo de plata, 
pies y manos de marfil.37 
 
36 Me ha sido imposible consultar un ejemplar original de la obra, por lo que cito desde la 
edición de García Icazbalceta (1877: 266b). Aun así, doy la referencia: VELLO DE BUSTAMANTE, 
Fernando, recop., Coloqvios / espiritvales y sacramentales / y Canciones Diuinas, compuestas por el 
Di/uino poeta Fernan Gonçalez de Esla/ua Clerigo Prebistero, impreso en México por Diego López 
Dávalos, 1610. 
37 Obra nveva / llamada de la vi-/da del estvdiante po-/bre, diligente y industrioso, juuta-/mente [sic] con 
la del necio ocioso. Pliego suelto, impreso en Valencia por los herederos de Juan Navarro, 1593. 
Milán, Biblioteca Ambrosiana: olim SN.V.III.17.XXIII (DPS 100) (edición facsímil de PPBAM 
1973: XXIII). 
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Hallamos otra referencia en el primer acto de Desde Toledo a Madrid, una comedia 
compuesta por Tirso de Molina alrededor de 1626. En una de las primeras escenas, Don 
Felipe acude a Toledo para intentar solucionar el conflicto que se ha producido entre su 
hermana Doña Ana y Baltasar. Este último es un galán enamorado que intentaba 
cortejarla pero, ante el hallazgo de unas cartas de un supuesto amante, huyó a Toledo 
atacado por los celos con el deseo de olvidarla. Don Felipe le cuenta su propósito a 
Carreño, el siervo de Baltasar. Éste le comenta que durante el camino de Toledo a 
Madrid su señor tuvo la tentación de regresar muchas veces para recuperar a su amada 
pero que al final pudieron más los celos que su amor. Aludiendo al romance que 
venimos estudiando, Carreño describe cómo intentó convencer a su amo para volver a 
Madrid: 
 
Dezíale yo: –Señor, 
pon tus zelos en olvido, 
buelve a casa, pan perdido. 
Zelos, espuelas de amor, 
aunque pican al amante 
andan, según un poeta, 
como rozín de Gaeta, 
más azia atrás que adelante. 
¿Qué hemos de hazer sin Madrid? 
Fuerça es que tu error confiesses. 
¡Buelta, buelta, los franceses, 
con coraçón a la lid!38 
 
En un poema titulado "Coplas de pena sobre un hurto que se hizo a unos pajes de 
la Marquesa del Valle", que se conserva en una compilación manuscrita del siglo XVII, 
aparece de nuevo una cita de nuestra balada. Como bien indica la rúbrica, la 
composición narra cómo unos ladrones dejaron en cueros a unos pajes que encontraron 
 
38 Cito y edito directamente desde la Parte veinte y seis / de / Comedias / nvevas, escogidas de / los 
mejores ingenios de / España, impreso en Madrid por Francisco Nieto a costa de Juan Martín 
Merinero, 1666, f. 129v, por ser el testimonio más antiguo que conozco donde se conserva el 
texto de esta comedia. 
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en su camino. Tras despojarlos de todas sus pertenencias, emprenden la huída, hecho 
que el poeta aprovecha para establecer una comparación irónica con La fuga del rey 
Marsín: 
 
Finalmente, cuando vio 
toda la pieza escombrada, 
con lo ganado se alzó, 
porque enganandio perdió 
el amor de la possada. 
El que al entrar no respira, 
según viene de sutil, 
al salir más que una vira 
por las sierras de Altamira 
huyendo va el rey Marsil.39 
 
Lope de Vega también utilizó el romance en la comedia Con su pan se lo coma, 
publicada en 1622 dentro de la decimo séptima parte de la compilación de sus obras. Al 
final de la primera jornada, varios labradores celebran una cena con música y baile, pues 
es la víspera del primero de mayo. La enamoradiza Inarda y la criada Laureta 
permanecen al margen discutiendo sobre las diferencias de vivir en el campo y en la 
corte, mientras que a su vez escuchan cómo crece el jolgorio. En un determinado 
momento advierten que los hombres han empezado a cantar un romance propio de las 
labores de siembra. Se trata de La fuga del rey Marsín pero no es ninguna de las versiones 
tradicionales que conocemos sino una recreación hecha ex profeso por Lope de Vega 
para esta comedia: 
 
Cantan dentro: Por las sierras de Altamira, 
 huyendo va el rey Marsilio, 
 un domingo de mañana, 
 si entre moros ay domingos. 
 Siguiéndole va don Sancho 
 
39 Cito y edito directamente desde Manuscrito sin título. [1600-1700]. París, Bibliotèque Nationale 
de France: Mss. Esp. 373, f. 83. 
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 en un cavallo morzillo, 
 que a quien hizo este romance 
 lo dixo el cavallo mismo. 
INARDA: Agora, Laura, se ríe 
 el cortesano muy tibio. 
LAURETA: Estos romances, señora, 
 nacen al sembrar los trigos. 
Vuelven a cantar: Llamava el moro a Mahoma 
 pero no le dava oídos, 
 que estava haziendo buñuelos 
 con tres o cuatro moriscos.40 
 
Hasta aquí llegan las referencias a nuestro romance de las que tenemos noticia en 
obras auriseculares. Si recapitulamos lo expuesto, podemos observar que el verso más 
recordado fue el grito de Roldán para arengar a sus compañeros a que regresen a la 
batalla: "¡Buelta, buelta, los franceses, / con coraçón a la lid!" A este le siguen bastante de 
cerca –si contamos con las adaptaciones de los siglos XV y XVI– el verso que inicia el 
lamento del rey musulmán, "Reniego de ti, Mahoma / y de cuanto hize en ti", y aquel que 
sitúa el contexto y la accción, "Por las sierras de Altamira, / huyendo va el rey Marsín". 
También se recuerdan otros tantos versos de diferentes partes del romance, aunque en 
menor medida. Ciertamente, podemos encontrar unos cuantos de ellos en las dos 
versiones antiguas del romance. No obstante, todo parece indicar que fue la versión 
breve –o un familiar cercano– la que tenían en mente los poetas, narradores y ensayistas 
del Siglo de Oro cuando decidieron parafrasear, citar o aludir a alguno de estos versos. 
Es sospechoso que entre todas las referencias no encontremos ningún verso exclusivo de 
la versión larga; pero la prueba definitiva viene dada por aquellos textos en los que 
aparecen versos compartidos por una y otra. En la mayoría de ellos, como la Glosa 
peregrina o la Comedia Doleria, se citan también otros versos pertenecientes a la versión 
breve. Así pues, todo parece indicar que desde tiempos bastante tempranos, fue esta la 
que se impuso sobre la versión larga en la memoria colectiva. De lo que no cabe duda es 
 
40 Decima septima parte de las comedias de Lope de Vega Carpio, impreso en Madrid por Fernando 
Correa de Montenegro, 1621, f. 9v. 
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que el romance fue bastante popular a lo largo de la tardía Edad Media y el Siglo de Oro, 
pues de muy pocas baladas se conservan dos versiones diferentes en una decena de 
testimonios distintos y tantas adaptaciones, glosas, citas y alusiones como en el caso de 
La fuga del rey Marsín. En el siguiente apartado veremos de qué manera la Batalla de 
Roncesvalles y, especialmente, la huída del caudillo musulmán que conocían las gentes 
del Siglo de Oro gracias al romance ha pervivido hasta nuestros días en la tradición oral 
moderna. 
 
 
1.5. TRADICIÓN ORAL MODERNA 
El romance de La fuga del rey Marsín ha pervivido hasta la actualidad en la 
tradición oral de las comunidades sefardíes del oriente del Mediterráneo. Se han 
recogido dieciséis versiones, de las cuales catorce proceden de Salónica (Grecia), una de Štip (Macedonia) y otra de Skoplje (Macedonia). Aunque desde luego su valor es 
excepcional por tratarse de reliquias de la épica que se han transmitido oralmente de 
generación en generación durante siglos, ninguna de ellas puede considerarse una 
versión autónoma de nuestro romance ni tampoco podemos decir que de hecho sean 
versiones completas. En realidad, para ser exactos hay que precisar que en estos quince 
textos se conservan pequeños fragmentos de La fuga del rey Marsín contaminados con 
otras dos baladas tradicionales, Benalmerique de Narbona (IGR 0276) y Bodas se hacían en 
Francia (IGR 0468), siendo esta última la de mayor protagonismo. Analicemos este 
fenómeno con mayor detenimiento antes de pasar a la edición de los textos. 
La primera balada con la que se contamina se enmarca también dentro de la épica 
carolingia. Deriva en última instancia de La Mort Aymeri de Narbonne, un poema épico 
francés del siglo XIII perteneciente al ciclo de Guillaume d' Orange. Como suele ser 
habitual en estos casos, no está claro si proviene de una larga y enrevesada cadena de 
transmisión tradicional en la que desconocemos muchos de los eslabones intermedios 
(Menéndez Pidal 1968: I, 256-259; Armistead y Silverman 1994: 33-35) o –lo que intuyo 
más probable– puede ser obra de un juglar español que, conocedor de esta materia, 
consiguió condensar muy habilmente la trama general en apenas dos docenas de versos. 
El romance, del que conocemos una versión del siglo XVI, narra la captura del conde 
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Almerique por parte de los soldados del sultán de Babilonia cuando asediaban la ciudad 
de Narbona. En la actualidad, la tradición sefardí tan solo conserva sus cinco primeros 
versos en los quince textos contaminados que vamos a examinar; pero en todos ellos 
podemos reconocer con facilidad los antiguos hemistiquios: 
 
 Del Soldán de Babilonia,    d'esse os quiero dezir, 
2 que le dé Dios mala vida    y a la postre peor fin. 
 Armó naves y galeras,    passan de sessenta mil, 
4 para ir a combatir    a Narbona la gentil. 
 Allá van a echar áncoras,    allá al puerto de sant Gil; 
6 cativado han al conde,    al conde Benalmenique. 
 Desciéndenlo de una torre,    caválganlo en un rocín; 
8 la cola le dan por riendas    por más deshonrado ir. 
 Cien açotes dan al conde    y otros tantos al rocín; 
10 al rocín por que anduviesse    y al conde por lo rendir. 
 La condesa desque lo supo    sáleselo a recebir: 
12 –Pésame de vos, señor,    conde, de veros assí. 
 Daré yo por vos el conde    las doblas sesenta mil 
14 y si no bastaren, conde,    a Narbona la gentil. 
 Si esto no bastare, el conde,    a tres hijas que yo parí; 
16 yo las pariera, buen conde,    y vos las uvistes en mí. 
 Y si no bastare, conde,    señor védesme aquí a mí. 
18 –Muchas mercedes, condessa,    por vuestro tan buen dezir. 
 No dedes por mí, señora,    tan solo un maravedí. 
20 Heridas tengo de muerte,    de ellas no puedo guarir. 
 Adiós, adiós, la condessa,    que ya me mandan ir de aquí. 
22 –Vayades con Dios, el conde,    y con la gracia de san Gil. 
 Dios os lo eche en suerte    a esse Roldán Paladín.41 
 
A diferencia de este romance, Bodas se hacían en Francia no pertenece a ninguno de 
los ciclos de la épica carolingia. Se trata de un tema folklórico sobre la conquista 
amorosa, en el que dos amantes en un baile de bodas se seducen y planean fugarse, a 
 
41 Cito y edito desde Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550, f. 289. 
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pesar de que la dama está casada. Fue un romance bastante popular durante el Siglo de 
Oro, pues conservamos unos cuantos testimonios en pliegos sueltos y cancioneros. 
Parece que las versiones antiguas eran bastante simples, reduciendo el romance al 
diálogo entre los amantes, mientras que a medida que pasan los siglos, con el rodar de 
boca en boca y de generación en generación, se fueron incorporando nuevos detalles más 
enrevesados como la huída y el encuentro con el marido que veremos en los textos de la 
tradición sefardí. 
 
 Bodas se hacían en Francia,    allá dentro en París. 
2 ¡Cuán bien que guía la danza    esta doña Beatriz! 
 ¡Cuán bien que se la miraba    el buen conde don Martín! 
4 –¿Qué miráis aquí, buen conde?    ¿Conde, qué miráis aquí? 
 Decid si miráis la danza    o si me miráis vos a mí. 
6 –Que no miro yo a la danza    porque muchas danzas vi; 
 miro yo vuestra lindeza    que me hace penar a mí. 
8 –Si bien os parezco, conde,    conde, saquéisme de aquí, 
 qu'el marido tengo viejo    y no puede ir atrás mí.42 
 
Ahora bien, ¿por qué se ha producido esta contaminación entre tres romances 
que en apariencia no tienen nada que ver? El motivo más evidente y, probablemente, el 
fundamental es que los tres comparten la misma rima en -í, por lo que desde la 
perspectiva rítmica y musical se favorecería la mezcla de versos. Asimismo, en cada uno 
de ellos aparece la referencia directa a Francia o a los franceses y todos comparten, como 
protagonista, a un conde, lo cual motiva tanto la confusión de los diferentes espacios 
como de los distintos personajes principales de las tres tramas. De lo que no cabe duda es 
que Bodas se hacían en Francia se configura como el engranaje fundamental de la 
contaminación, disminuyendo la significación y el número de versos de los otros dos 
romances. Intuyo, por mi trabajo de campo, que se debe a que las historias amorosas son 
bastante populares entre los informantes, al menos de los siglos XX y XXI. De todas 
formas, también hay que reconocer que resulta más fácil memorizar una trama con tres 
 
42 Cito y edito desde Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550, f. 294. 
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protagonistas, los cuales configuran el triángulo amoroso, que una historia bélica donde 
intervienen multitud de personajes de los cuales muchos tienen papeles secundarios. 
El caso es que en los quince textos orales que edito a continuación no hay 
transiciones entre los tres romances que permitan hilar y convertir de forma natural las 
diferentes tramas en una única trama. Por esta razón, habrá quien piense que en vez de 
un fenómeno de contaminación se trata de un fenómeno de amalgamiento o, como 
apuntan Armistead y Silverman (1994: 29), de prólogo y epílogo adjuntos. Sin embargo, 
si obviamos la brusquedad de la falta de transición podríamos figurar, aunque con 
dificultad, una trama común, donde el conde de los tres romances sería el mismo: este 
personaje se prepara para ir a la guerra, armando naves y reuniendo armas, en un puerto 
que no puede albergar tal cantidad de recursos; saltamos entonces a la mitad de la 
batalla, donde alguien arenga a los soldados franceses a que regresen a luchar para no 
humillar y enfadar al conde, pues su venganza ante la cobardía podría ser terrible; los 
franceses vuelven y causan muchas bajas; tras la batalla, saltamos a unas bodas 
celebradas en París, en las que se está casando el hijo del rey con la hija del mismo conde, 
lo cual podría interpretarse como un regalo por sus servicios y éxitos en la guerra; 
aparece un amante seductor, le propone fugarse a la novia y el conde los descubre. Al 
respecto, la confusión en algunas versiones entre el padre de la casada, el novio y el 
amante, produce otras dos alternativas más incoherentes, donde el conde se sitúa en los 
vértices del triángulo de amante y novio.43 
A mí, sinceramente, aun me cuesta ver la coherencia de la contaminación de estas 
tres baladas en los textos que edito a continuación, aunque sospecho que en algún 
momento de su vida tradicional tal mezcla pudo tener sentido. Parece como si en la 
memoria de los informantes conviviesen todavía vestigios de los tres romances 
amalgamados fuertemente por el poder unificador de la rima, el ritmo y las melodías, 
aunque Bodas se hacían en Francia haya ido ganando en protagonismo a Benalmerique de 
Narbona y sobre todo a La fuga del rey Marsín, que ha quedado reducido a unos pocos 
fragmentos intercalados entre ambos. No obstante, al margen de esto, los siguientes 
 
43 Para un análisis de mayor profundidad, véase Asensio Jiménez (2018: 33-36), donde 
desmenuzo secuencia a secuencia cada una de las versiones en una tabla comparativa para 
comprobar si puede existir una trama común. 
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textos tienen un valor excepcional por ser los últimos balidos de una tradición épica que, 
como hemos visto en apartados anteriores, se remonta a las grandes gestas carolingias de 
la Edad Media.  
 
[0569]: 3 
 
Versión de ŠTIP (Macedonia), recitada probablemente por Bella Hassón. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 21). 
[AMP B 001 0001 0018] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea su fin, 
2  tomó armas y caballos,    para Francia quiso ir. 
 Armó armas de todo seño,    las echó adientro el Sanğí; 
4 el Sanğí, como era estrecho,    non la venía regir. 
 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡A la Francia non vos dexo ir! 
6 Si el gran Sir lo sabe,    a Francia non vos dexa ir.– 
 Grandes bodas hay en Francia,    en la sala de París, 
8 que casó el hiĵo del rey    con la hija de Amadí. 
 Bailan damas y donzellas,    caballeros más de mil. 
10 La reģía la taifa    era una dama ğentil. 
 –No la conocí en el garbe    ni menos en el vestir, 
12 la conocí en el chapín de oro    que inda ayer se lo merquí.– 
 La embruxó en un mantil de oro    afuera le dexó el chapín. 
 
Observaciones: 3a seño, probablemente ‘signo’, entiéndase ‘tipo’; 3b sanğí, deformación sin significado 
autónomo de ‘San Gil’, puerto marino, probablemente ficticio que aparece en la versión antigua del 
romance original de Benalmerique de Narbona; 4a venía regir, entiéndase ‘podía contener’; 6a Sir, se 
refiere al comandante o el mando superior; 10a La reģía, entiéndase ‘la que regía’; taifa, reunión informal 
de personas; 11a garbe, ‘garbo, gracia’; 12a chapín, zapato de charol de noche; 12b inda, adverbio, ‘otra 
vez’; merquí, probablemente ‘marqué’; 13a embruxó, ‘envolvió’; mantil, entiéndase ‘mantilla’ 
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I. LA FUGA DEL REY MARSÍN 
 
149 
 
 
Versión procedente de SKOPLJE (Macedonia), cantada por Yehatzckel Elie Capon. 
Recogida por Alonso F. Cortés en septiembre de 1928. 
Publicada en Cortés (1930: 8), Cid (2015: 173) y Asensio Jiménez (2018: 22). 
 
 Aquel conde, aquel conde,    en la mar sea su fin, 
2  armó naves y galeas    y para Françia quiso ir. 
 –¡Atrás, atrás, los françeses!    ¡Non le des vergüença al Sid! 
4 Si el gran señor lo sabe,    en Françia non mos dexa ir 
 nin mus da para comer    nin con muestras damas dormir.– 
6 A la tornada qu’ atorno    mataron setenta mil, 
 a parte de chiquiticos,    que no hay cuenta nin fin. 
8 Grandes bodas hay en Françia,    en la sala de París, 
 que casa el hixo del rey    con la hixa d’ Amadí. 
10 Bailan damas y doncellas    y caballeros más de mil, 
 el que alguiaba la taifa    era un conde d’ Amadí. 
12 Non le conocí en el garbe    ni menos en el vestir, 
 le conocí en el charpín d’ oro,    qu’ inda a[y]er se lo merquí. 
14 A la entrada de la puerta    encontré con d’ Amadí. 
 –¿Qué llevas aquí, buen conde?    ¿Conde, qué llevas aquí? 
16 –Llevo un paxarico d’ oro,    que malo está para morir. 
 
Observaciones: 2a galeas, ‘galeras’; 4a mos, ‘vos’; 5a mus, ‘vos’; 5b muestras, ‘vuestras’; 11a alguiaba, 
sic; 13a charpín, ‘chapín’ 
 
 
[0569]: 5 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida problablemente por Carlos Coello y Pachecho antes de 1885. 
Publicada en Menéndez Pelayo (1900: 309-310) y Asensio Jiménez (2018: 22-23). 
[AMP B 001 0001 0019] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea en fin, 
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2 armó naves y galeras,    echólas en el Sangí; 
 el Sangí, como era estrecho,    non las puedía regír. 
4 –¡Atrás, atrás, los françeses!    ¡Non le des virgüença al Sir! 
 Si el gran conde lo save,    a Françia non vos dexa ir; 
6 non vos da para comer    ni con las damas dormir.– 
 En la tornada que tornan,    mataron çincuenta mil, 
8 a parte de cichiticos,    que non hay cuenta ni fin. 
 Grandes bodas hay en Françia,    en la sala de París, 
10 que casa el hijo del rey    con la hija de Amadí. 
 Bailan damas y doncellas,    cavalleros más de mil. 
12 El que regía la taifa    era una dama gentil. 
 Mirándola está el buen conde,    aquel conde de Amadí. 
14 –¿Qué miras aquí, buen conde?    ¿Conde, qué miráis aquí? 
 O miravas a la taifa    o me miravas a mí. 
16 –Yo non miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
 Miro a este cuerpo,    que es galano y tan gentil. 
18 –Hora era, el cavallero,    de me ir yo con ti, 
 que el mi marido está en guerra,    tarda inda de venir; 
20 una esfuegra vieja tengo,    mala está para morir; 
 los hijicos cichiticos,    no se lo saven diçir.– 
22 Embrujóla en un mantil d’ oro,    de afuera le quedó el chapín. 
 A la salida de la puerta    encontró con Amadí. 
24 –¿Qué llevas aquí, buen conde?    ¿Conde, qué llevas a aquí? 
 –Llevo un paje de los míos,    que malo está para murir. 
26 –Este pajico, el conde,    me esfuele a servir a mí: 
 el día para la mesa,    la noche para dormir. 
28 Non la conoze en el garbe    ni menos en el vestir, 
 la conoze en el chapín d’ oro    que aínda ayer se lo merquí.– 
30 Esto que sentió el buen conde,    dexó todo e se echó a fulir. 
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Observaciones: 8a cichiticos, ‘chiquiticos’; 12a El que, entiéndase ‘la que’; 19b inda, ‘todavía’; 20a 
esfuegra, ‘suegra’; 26b esfuele, ‘suele’; 28a y 29a conoze, entiéndase en pasado ‘conocí’; 29b aínda, 
‘inda’, ‘otra vez’; 30b fulir, huir 
 
 
[0569]: 6 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por el rabino Isaac Bohor Amaradjí en 1860 e incorporada a la colección de Manuel 
Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 23-24). 
[AMP B 001 0001 0025] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar se asufre, 
2  armó naves y galeras    y para Francia quixo ir. 
 Las armó de todo punto,    las entró dientro el Sanğí; 
4 el Sanğí, como era estrecho,    non las podía reğir. 
 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡Non le des vihuela en sí! 
6 Si el gran duque lo sabe,    a Francia non vos dexa ir; 
 non vos da dinero en bolsa    ni con las damas dormir.– 
8 En su tornada que atornan,    mataron sesenta mil, 
 a parte de chiquiticos,    que non le hay cuenta ni fin. 
10 Grandes bodas hay en Francia    y en la sala de París, 
 que casó el hijo del reye    con la hiĵa de Amadí. 
12 Bailan damas y donzellas,    caballeros más que mil. 
 La que guiaba la taifa    era una dama ğentil. 
14 Mirándola está el buen conde,    aquel conde de Amadí. 
 –¿Qué miras aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué miras aquí? 
16 O mirabas a la taifa    o me mirabas a mí. 
 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
18 Miro en este lindo cuerpo,    que es galano y tan ğentil. 
 –Si vos plazía, el buen conde,    consigo llévesme a mí. 
20 Marido en viaĵe tengo,    lonğe está para venir; 
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 una esfuegra vieĵa tengo,    mala está para morir; 
22 dos hijicos chicos tengo,    que non lo sabían dezir.– 
 Por en medio del camino,    encontró con Amadí. 
24 –¿Qué llevas aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué llevas aquí? 
 
Observaciones: 1b se asufre, deformación de “sea su fin”, podría relacionarse con “asufriír”, ‘freírse’, 
interpretado como maldición, o ‘bastarse a sí mismo; 5b vihuela en sí, deformación sin significado 
aparente de “vergüenza al Sir”; 7b ni... dormir, entiéndase “ni con las damas os deja dormir”; 18a en, 
término sin significado añadido probablemente para ajustar el ritmo; 20a en, entiéndase ‘a’; 20b lonğe, 
‘lejos’ 
 
 
[0569]: 7 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Yacob Abraham Yoná antes de 1905. 
Publicada en aljamía hebraica en Yoná (a. 1905), en transcripción semifonética en Armistead y 
Silverman (1971: 57) y en Asensio Jiménez (2018: 24-25). 
[AMP B 001 0001 0020-21] 
 
 Y aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea su fin, 
2  armó armas y galeras    y para Francia quiso ir. 
 Las armó de todo punto    y las echó dientro el Sanğir; 
4 el Sanğir, como era estrecho,    y non las podía regir. 
 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡Non le des vergüela así! 
6 Si el gran duque lo sabe,    a Francia non vos dexa ir 
 ni vos da pan a comere    ni con las damas dormir.– 
8 En la tornada que atorna,    mataron setenta mil, 
 a parte de chiquiticos,    que non hay cuenta ni fin. 
10 Grandes bodas hay en Francia    y en la sala de París, 
 que casó la hija del rey    con la hija de Amadí. 
12 Bailan damas y donce[ll]as,    caballeros más de mi[l]. 
 La que aguiaba la taifa    era una dama ğentil. 
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14 Mirándola estaba el buen conde,    y aquel conde de Amadí. 
 –¿Qué miras aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué miras aquí? 
16 O mirabas a la taifa    o me mirabas a mí. 
 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
18 Miro este lindo cuerpo,    tan galano y tan ğentil. 
 –Si vos agrado, el conde,    consigo llévesme a mí. 
20 Marido en viaĵe tengo,    lonje está para venir; 
 una esfuegra vieĵa tengo,    mala está para morir; 
22 dos hiĵicos chicos tengo,    que non se lo saben dezir.– 
 La embruĵó en un mantel de oro,    de afuera dexó el chapín. 
24 Por enmedio del camino    escontró con Amadí. 
 –¿Qué llevas aquí, el conde?    ¿Y conde, quí llevas aquí? 
26 –Llevo un paĵecico de oro,    que inda hoy me lo merquí. 
 –Este paĵecico, conde,    a mí me esfuele a servir: 
28 el día para la mesa    y la noche para el dormir.– 
 Non la conoçe en el garbe    ni menos en el vestir, 
30 conoçe el chapín de oro:    –¡Ainda, ayer se lo merquí!– 
 Esto que sintió el conde,    la deĵó y se echó a fuir. 
32 –Non vos fuigás, el buen conde,    ni vos quiseras fuir. 
 Esto non es la vuestra culpa,    sinon es yo que lo busquí. 
 
Observaciones: 5b vergüela, ‘vergüenza’; 11 hija... hija, uno de los dos términos es impreciso, concuerda 
mejor “hijo”; 13a aguiaba, epéntesis de ‘guiaba’; 23a mantel, con el sentido de ‘mantilla’; 24b escontró, 
entiéndase ‘se encontró’; 27b esfuele, ‘suele’; 32a fuigás, ‘huigáis’ 
 
 
[0569]: 8 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Yacob Abraham Yoná antes de 1908. 
Publicada por en aljamía hebraica en Yoná (a. 1908), en transcripción semifonética en Armistead 
y Silverman (1971: 58) y en Asensio Jiménez (2018: 25-26). 
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 Grandes bodas hay en Françia,    en la sala de París, 
2  que casó el hiĵo de el rey    con la hiĵa de Amadí. 
 Bailan damas y donze[ll]as,    cavalleros más de mil. 
4 El que guía la taifa    es una dama ğentil. 
 Mirándola estava el conde,    y aquel conde de Amadí. 
6 –¿Qué miras aquí, el conde?    ¿Y conde, qué miras aquí? 
 O miravas a la taifa    o me miravas a mí. 
8 –Yo non miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
 Miro a este lindo cuerpo,    que es galano y tan ğentil. 
10 –Si vos plazía, el buen conde,    consigo llévesme a mí. 
 Marido en viaĵe tengo    y lonğe está para venir; 
12 dos hiĵicos chicos tengo,    que non se lo saven dezir; 
 una esfuegra vieĵa tengo    y mala está para morir.– 
14 Embruĵóla en un mantel de oro    y de afuera deĵó el chapín. 
 A la salida de la puerta,    encontró con Amadí. 
16 –¿Qué llevas aquí, el buen code?    ¿Y conde, qué llevas aquí? 
 –Llevo un paĵecico de oro,    que aínda ayer yo lo merquí. 
18 –Este paĵecico, el conde,    que a mí me esfuele a servir: 
 el día para la mesa    y la noche para dormir.– 
20 Esto que sintió el buen conde,    lo deĵó y se echó a fuir. 
 –Non vos fuigás, el buen conde,    y no vos quiseras fuir, 
22 que no es la vuestra culpa,    sinon yo que lo busquí.– 
 Aquel conde y aquel conde    y en la mar sea su fin, 
24 armó naves y galeas    y para Françia quiso ir. 
 Las armó de todo punto    y las echó dientro el Sanğir; 
26 el Sanğir, como era estrecho,    no las puedía reğir. 
 –¡Atrás, atrás, los françeses!    ¡Non le des verguença así! 
28 Si el gran duque lo save,    a Françia non mos dexa ir 
 ni vos dan pan a comere    ni con las damas dormir. 
30 A la tornada que atornan,    mataron setenta mil, 
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 a parte de chiqueticos,    que non hay cuenta ni fin. 
 
Observaciones: 4a El que, lo correcto sería ‘La que’; 21a fuigás, ‘huigáis’; 31a chiqueticos, sic 
 
 
[0569]: 9 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por David Baruch Bezes en 1910 e incorporada a la colección de Manuel Manrique de 
Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 26). 
[AMP B 001 0001 0024] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea su fin, 
2  armó naves y galeras,    para Francia quiso ir. 
 Las armó de todo punto,    las echó adientro del San Gil; 
4 el San Gil, como era estrecho,    no cabían más de mil. 
 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡No me deis vergüenza a mí! 
6 Si el gran duque lo sabe,    a Francia no mos deja ir. 
 No mos da pan a comere    ni con las damas dormir.– 
8 En sus entrada[s] en Francia,    mataron setenta mil, 
 a parte de chiquiticos,    que no había cuenta ni fin. 
10 Grandes bodas hay en Francia,    en las salas de París, 
 que casó el hijo del rey    con la hija de Amadí. 
12 Bailan damas y doncellas,    caballeros más que mil. 
 Por allí pasó el buen conde,    se quedó mirando allí. 
14 –¿Qué miráis aquí, buen conde?    ¿Buen conde, qué miráis aquí? 
 O mirabais a la taifa    o me mirabais a mí. 
16 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
 Yo miro este lindo cuerpo    tan galano y tan gentil. 
18 –Si vos placía, buen conde,    con vos me quisiera ir. 
 
Observaciones: 4a El, para mejorar el sentido, en detrimento del ritmo, debería ser ‘en el’ 
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[0569]: 10 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Elisa de Bottón antes de 1911 e incorporada a la colección de Manuel Manrique de 
Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 27). 
[AMP B 001 0001 0029] 
 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    con la hija de Amadí. 
2  Baila[n] damas y donze[ll]as,    cavayeros más que mille. 
 Y el que haçía a la taifa    y era ouna dama ğentil. 
4 Y aquel conde y aquel conde,    que a la mar sea sou fin, 
 armó naves y galeas,    para Francia quiso ir. 
6 Las armó de todo pounto,    echósla[s] de dientro el Sanğí; 
 el Sanğí, como era estrecho,    non se pouidrá regir. 
8 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡Non les des virgouença al Sir! 
 Si el gran Sir ya lo save,    a Francia no vos dexa ir; 
10 non vos dexa ir en Francia    ni con las damas dormir 
 ni vos da pan a comeres    ni vos dexa más bivir.– 
12 Enbroujóla en oun mantil de oro,    de afoura le dexó el chapí[n]. 
 A la salida de la pouerta,    encontró con Amadí. 
14 –¿Qué ivas aquí, el bouen conde?    ¿El bouen conde, qué ivas aquí? 
 –Yevo a oun pagezico,    que malo está de mouerir. 
16 –Este pagezico, el conde,    a mí me suele a servir: 
 el día para la mesa,    la noche para dourmir. 
 
Observaciones: 14 ivas, deformación de ‘llevais’ 
 
 
[0569]: 11 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), recitada por Reina Chimchi de Nissim, 27 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
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Publicada en Asensio Jiménez (2018: 27-28). 
[AMP B 001 0001 0028] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    en la mar sea su fin, 
2  armó naves y galeras,    para Francia quiso ir. 
 Las armó de todo punto,    las echó adientro el Sanğí; 
4 el Sanğí, como era estrecho,    non las pudiera regir. 
 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡No les des vergüenza al Sir! 
6 que si el gran duque lo sabe,    en Francia non vos dexa ir; 
 non vos da pan ni manteca    ni con las damas dormir.– 
8 A la tornada que atornó,    mataron setenta mil, 
 a parte de chicos y pequeños,    que non hay cuenta ni fin. 
10 Grandes bodas hay en Francia,    en la sala de París, 
 que casa el hijo del rey    con la hija de Amadí. 
12 Bailan damas y doncellas,    caballeros más de mil. 
 La que guiaba la taifa    es una dama gentil. 
14 Mirándola está el buen conde,    el buen conde de Amadí. 
 –¿Qué mirabas, el buen conde?    ¿Conde, qué miras aquí? 
16 O mirabas a la taifa    o me mirabas a mí. 
 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
18 Miro al vuestro lindo cuerpo,    que es tan galano y tan gentil. 
 –Si es ansina, el buen conde,    en esta hora me quites de aquí. 
20 Una esuegra vieja tengo,    no ve la luz del candil; 
 dos hijicos chicos tengo,    non se los sabrán decir; 
22 el marido tengo en guerra,    que inda tadra de venir. 
 La embruĵó en un mantil de oro,    de afuera le dexó el chapín. 
24 A la salida que salió,    encontró con Amadí. 
 –¿Qué llevabas, el buen conde?    ¿Conde, qué llevas aquí? 
26 –Llevo un mantelico de oro,    que muy bien me servirá a mí: 
 el día para la mesa,    la noche para el dormir. 
28 –Este mantelico de oro    más me suele a servir a mí. 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
158 
 
Variantes: 5b Sir] ansí 
 
Observaciones: 19a ansina, ‘así’; 22b tadra, sic 
 
 
[0569]: 12 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), recitada por Lucia Saltiel de Jeudá, 47 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 28-29). 
[AMP B 001 0001 0027] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea su fin, 
2  que armó armas y galeas    y para Francia quiso ir. 
 Grandes bodas hay en Francia,    en las salas de París. 
4 Bailan damas y doncellas,    caballeros más que mil. 
 El que aguía la taifa    era una dama ğentil. 
6 El conde, que es niño y muchacho,    quiso mirar él allí. 
 –¿Qué miras aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué miras aquí? 
8 O mirabas a la taifa    o me maras a mí. 
 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
10 Yo miro este lindo cuerpo,    que es tan galán y tan gentil. 
 –Si vos plazía, el buen conde,    de llevarme a vos con mí. 
12 Tengo una esfuegra vieja,    que ya está para morir; 
 mi marido tengo en mares,    que creo que no ha de venir; 
14 mis hiĵos son chitiquicos,    no se lo sabrán dezir.– 
 La embruxó en un mandil de oro,    de afuera la dexó el chapín. 
16 A la baxada de la escalera,    encontró con Amadí. 
 –¿Qué llevas aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué llevas aquí? 
18 –Llevo un pajico de paja,    malo está para morir. 
 –Este paĵico, buen conde,    a mí me suele servir: 
20 el día para la mesa,    la noche para dormir. 
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 No lo conocí en el garbo    ni menos en el vestir; 
22 este chapín, el buen conde,    inda hoy yo lo marquí.– 
 Esto que oyó el buen conde,    lo arrojó y se fue a fuir. 
24 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡Non le des vergüenza al Sir! 
 que si el gran Sir lo sabe,    a Francia non vos dexa ir 
26 ni vos da para la mesa    ni con las damas dormir. 
 
Observaciones: 5a El, incoherencia de género; 8b maras, sic; 15a mandil, sic; 24b des, entiéndase ‘deis’; 
26b ni... dormir, por coherencia sintáctica debería ser “ni con las damas os deja dormir” 
 
 
[0569]: 13 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 29). 
[AMP B 001 0001 0030] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea su fin, 
2  armó armas y galeas,    para Francia quixo ir. 
 Los moricos eran chicos,    non cabían más de mil. 
4 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡Non le des al Sir! 
 que si el gran Sir lo sabe,    a Francia non vos dexa ir, 
6 non vos da pan a comer    ni con las damas dormir.– 
 Grandes bodas hay en Francia    y en la sala de París. 
8 Casa el hiĵo del rey    con la hiĵa de Amadí. 
 Bailan damas y doncellas,    caballeros más de mil. 
10 Entre chicos y pequeños    non hay cuenta ni fin. 
 Mirándola estaba el conde.    –¿Conde, qué miras aquí? 
12 O mirabas a la taifa    o mirabas a mí. 
 –Ni miraba a la taifa    ni menos te miro a ti; 
14 mirando este lindo cuerpo,    que es tan galano y tan gentil. 
 –Si le place al buen conde,    que se la lleve con sí.– 
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16 La embruxó en un mantel de oro,    de afuera le dexó el chapín. 
 Por en medio del camino,    encontró con Amadí. 
18 –¿Qué llevas aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué llevas aquí? 
 –Llevo un mantel de oro,    que a mí me esfuele avenir: 
20 de día para la mesa,    la noche para dormir. 
 –Non la conocí en el garbo    ni menos en el vestir, 
22 la conocí en el chapín de oro,    que inda ayer se lo merquí.– 
 Esto sintió el caballero,    presto se echó a fuir. 
 
Nota del colector: 6b Continúa sin interrupción Bodas se hacen en Francia 
 
 
[0569]: 14 
 
Versión procedente de SALÓNICA (Grecia), cantada en NUEVA YORK (Nueva York, Estados 
Unidos), por la señora Moché. 
Recogida por Maír José Bernadete entre 1922 y 1923. 
Publicada en Armistead y Silverman (1971: 18) y Asensio Jiménez (2018: 29-30). 
[AMP B 001 0001 0031] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    en la mar sea su fin, 
2  armó naves y galeras,    para Francia quixo ir. 
 Las armó de todo punto    y las echó dientro el Sanğí. 
4 –¡Atrás, atrás, los mis franceses!    ¡No me des vergüenza ansí! 
 Si el gran Francés lo sabe,    a Francia no mos dexa ir, 
6 no mos dan pan a comere    ni con las damas dormir.– 
 A la tornada qu’ atornó,    mataron setenta mil, 
8 a parte de chicos y pequeños    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 –Si vos plaze, el buen conde,    yo vos iré a servir: 
10 el día para la mesa,    la noche para dormir. 
 Marido en viaje tengo,    lonje está para venir; 
12 una esfuegra vieja tengo,    no ve la luz del candil; 
 un esfuegro viejo tengo,    malo está para murir; 
I. LA FUGA DEL REY MARSÍN 
 
161 
 
14 dos hijicos chicos tengo,    no lo saben dezir.– 
 La emburujó en mantil de oro,    de afuera le quedó el chapín. 
16 En medio del camino,    encontró con Amadí. 
 –¿Qué llevas aquí, el conde?    ¿Y qué llevas aquí? 
18 –Llevo un paxarico de oro,    que agüera lo aferí. 
 –No lo conocí en el garbe    ni menos en el vestir; 
20 la conocí en el chapín de oro,    que inda ayer lo merquí.– 
 Esto que oyó el buen conde,    dexó todo y se echó a fuir. 
22 –No vos fuigás, el buen conde,    ni vos querás fuir. 
 Esto no es la vuestra culpa,    sino es que yo la busquí. 
 
Observaciones: 15a emburujó, deformación de “embruxó”, ‘envolvió’; 18b agüera, ‘afuera’; aferí, 
‘agarré’ 
 
 
[0569]: 15 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), recitada por Matilde Amar de Pipano. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 30-31). 
[AMP B 001 0001 0026] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    que en la mar sea su fin, 
2  armó naves y galeras,    para Francia quiso ir. 
 Armólas de todo punto    y echólas dientro el Sağir; 
4 el Sanğir, como era estrecho,    no se podían reģir. 
 Los moricos eran muchos,    que no hay cuenta ni fin. 
6 –¡Atrás, atrás, los franceses!    ¡No le des vergüenza al Sir! 
 que si el gran Sir lo sabe,    a Francia non vos dexa ir 
8 ni comer pan a manteles    ni con vuestras damas dormí[r].– 
 Grandes bodas hay en Francia,    en las salas de París, 
10 que casa el hiĵo del rey    con la hiĵa de Amadí. 
 Bailan damas y doncellas,    caballeros más de mil. 
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12 El que guía la taifa    era una dama gentil. 
 Mirándola va el buen conde,    aquel conde de Amadí. 
14 –¿Qué miras, aquel buen conde?    ¿Conde, qué miras aquí? 
 O mirabas a la taifa    o me mirabas a mí. 
16 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
 Miro al tu lindo cuerpo,    que es galano y tan gentil. 
 
Observaciones: 4 el... reģir, para coherencia sintáctica debería ser “en el Sanğir...”; 12a El que, 
entiéndase ‘La que’; 14a aquel, imprecisión que sustituye a ‘aquí’ 
 
 
[0569]: 16 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Max Leopold Wagner en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 31). 
[AMP B 001 0001 0023] 
 
 Un conde fizo una nave    y metió mucha gente. 
2  Binieron la gente:    –¿Quén metió esta nave aquí?– 
 Saliendo les dijo:    –Si el rey lo sabe, 
4 no vos deja pan comer    ni con las damas dormir.– 
 ¡Cuántas grandes bodas hay a la Francia    y a la sala de París! 
6 Casa el rey    con la hija de París. 
 Bailan damas y doncellas    y caballeros más que mi[l]. 
8 El que sona la guitarra    es más ğentil que mí. 
 –¿Conde, qué miras aquí?     
10 –Yo no miro a las damas,    solo te miro a ti.– 
 El amor ya se face presto.     
12 –Un marido negro tengo,    que no pregunta por mí; 
 los hijicos chicos tengo,    que no la van a saber decir.– 
14 Las esclavas estaban a la fuente    y los mozos al charsí. 
 La tomó el conde,     
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16 la emburujó en un mantil de oro,    de afuera le dejó el chapí[n]. 
 
Observaciones: 8a sona, ‘hace sonar’; 13b la, suponemos que el objeto directo refiere a la fuga amorosa; 
14b charsí, ‘mercado’ 
 
 
[0569]: 17 
 
Versión procedente de SALÓNICA (Grecia), cantada en VAN NUYS (California, Estados Unidos), 
por Ester Varsano Hassid, 64 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman el 20 de agosto de 1957 con notación 
musical. 
Publicada en Armistead y Silverman (1994: 21-24) y Asensio Jiménez (2018: 31-32). 
[AMP B 001 0001 0032] 
 
 Aquel conde y aquel conde,    en la mar sea su fin, 
2  armó armas y galeas    y para Françia quixo ir. 
 Las armó del todo punto    y las echó adientro del Sanğí; 
4 el Sanğí, como era estrecho,    no las podía él sufrir. 
 –¡Atrás, atrás, los françeses!    ¡No le des vergüença al Si[r]! 
6 Si el gran conde lo save,    en Françia no vos dexa ir 
 ni vos dan pan a comere    ni con las damas dormir.– 
8 A la tornada que atornan,    mataron setenta mil, 
 a parte de chequeticos,    que no hay cuenta ni fin. 
10 Grandes bodas hay en Françia    y en la sala de París, 
 que casó el hijo del reyes    con la hija d’ Amadín. 
12 Bailan damas y donzellas,    cavalleros más que mil; 
 la que aguía la taifa    y era una dama ğentil. 
14 Mirándola iva el buen conde.    –¿Conde, qué miras aquí? 
 O miravas a la taifa    y o me miravas a mí. 
16 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti; 
 miran este lindo puerpo,    que es galano y tan ğentil. 
18 –Si vos plazía, el buen conde,    vos me llevarés con sí. 
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 Marido tiene en viaje,    lonğe está para venir; 
20 una suegra vieja tiene,    presta está para muerir; 
 tres hijicos chicos tiene,    no se lo saven dezir.– 
22 De ahí la tomó ’l cavallero    y le adechó adientro del mendil. 
 L’embrujó ’n un mendil d’ oro,    d’ afuera le dexó el chapín. 
24 Por en medio del camino    y encontró con Amadín. 
 –¿Qué llevas aquí, el buen conde?    ¿Y conde, qué llevas aquí? 
26 –Llevo un paxarico de oro,    que inda hoy me lo merquí. 
 –Este paxarico, hombre,    a mí me suelía servir: 
28 el día para la mesa    y la noche para el dormir.– 
 Non la conoçe en el garbe    ni menos en el vestir; 
30 conoçe el chapín de oro:    –¡Aínda, ayer se lo merquí!– 
 Esto que sintió el conde,    la dexó y se echó a fuir. 
32 –Non vos fuigás, el buen conde,    ni vos quijeras fuir. 
 No era la vuestra culpa,    sino es yo que lo busquí, 
34 quen tiene mujer hermosa,    nunca que la dexa ansí. 
 
Observaciones: 7a dan, sic; 9a chequeticos, sic; 11a reyes, sic; 17a miran, deformación de ‘miraba’; 
puerpo, sic; 22b adechó, ‘echó’; 22b mendil, a pesar de su parecido con “mantil”, puede derivar de 
‘mendél’, significando ‘colchón’ y por extensión ‘sábana’; 32b quijeras, ‘quisiérais’; 34a quen, ‘quien’ 
 
 
[0569]: 18 
 
Versión procedente de SALÓNICA (Grecia), cantada en BROOKLYN (Nueva York, Estados 
Unidos), por Sarah Nehama, 85 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman el 20 y 21 de agosto de 1959 con 
notación musical. 
Publicada en Armistead y Silverman (1994: 24-26) y Asensio Jiménez (2018: 32-33). 
[AMP B 001 0001 0032] 
 
 Aquel conde, aquel conde,    aquel conde de Almadí, 
2  armó armas y galeas, para Françia quixo ir 
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 Hinchó la nave de ğente    y que no lo puedía sofrir. 
4 –¡No des vergüença al buen reyes!    ¡No hagáis vergüença al Si[d]! 
 que si el gran Sid lo save,    en Françia no dexa ir 
6 no vos da pan a comeres    ni con vuestras damas durmir.– 
 Grandes bodas hay en Françia    y en Françia y en París, 
8 que casa el hijo del reyes    con la hija de Almadí 
 Bailan damas y donzellas,    cavalieres más que mil; 
10 la que gueía la taifa    era una dama ðentil. 
 Mirándola iva el conde    y aquel conde de Almadí 
12 –¿Quén miras aquí, el buen conde?    ¿Conde, quén miras aquí? 
 O miravas a la taifa    o me miravas a mí 
14 –Yo no miro a la taifa    ni menos te miro a ti. 
 Miro a esta linda dama,    que es galana y tan ğentil. 
16 –Esta linda dama, conde,    ya es para otro servir.– 
 Esto que sintió el conde,    la travó para sí, 
18 la embrujó en un mantil de oro    y se la llevó con sí. 
 Al abaxar de la escalera,    encontró con de Almadí 
20 –¿Qué llevas aquí, el buen conde?    ¿Conde, qué llevas aquí? 
 –Llevo un chapinico de oro,    que inda hoy me lo estrení. 
22 –Este chapinico, el conde,    a mí me suele aservir. 
 Juguaremos un esfido    quén la toma para sí.– 
24 Pelearon los dos condes,    la ganó el conde de Almadí. 
 
Variantes: 7b en Françia y en] la sala de || 8b de Almadí] del vezir || 17a Esto... el] La tomó el 
buen || 17b ...la] + se || 18a La... oro] Se la lleva a la escalera || 18b llevó] lleva || 19a Al... 
escalera] Ahí se encontró el dama || 19b encontró con] aquel conde || 21b estrení] merquí || 
22a el conde] de oro || 23a Juguaremos un] Saleremos en || 23b toma] trava 
 
Observaciones: 5b no dexa ir, entiéndase “no os deja ir”; 21b estrení, ‘estrené’; 23a esfido, ‘espadas’, 
entiéndase “desafío de espadas” 
 
 

 
 
 
 
 
CAPÍTULO II 
EL SUEÑO DE DOÑA ALDA 
 
 
 
 
2. 1. ASUNTO DEL ROMANCE 
Por sus vínculos con los más tempranos testimonios de la épica europea, por sus 
misteriosos simbolismos o por su excepcional belleza, el romance de El sueño de doña Alda 
(IGR 0539) se ha ganado un lugar destacado no solo dentro de la materia de Roncesvalles 
sino también en toda la balada hispánica. Ha despertado la admiración tanto de lectores 
como de críticos, ha pasado a ser parte indispensable de todas las antologías de 
Romancero que se han hecho desde el siglo XIX hasta nuestros días y se le han dedicado 
decenas de estudios, ya sea desde una perspectiva monográfica o enmarcados dentro de 
la épica carolingia. 
Conservado por una versión del siglo XVI y por más de una treintena de 
testimonios en la tradición oral moderna, el romance nos muestra una cara menos bélica 
de la lengendaria batalla de los Pirineos. No centra su atención en escenas de lucha, sino 
en un aspecto bastante más humano: cómo afecta la guerra a los seres queridos que no 
participan directamente en ella. Nos presenta a Alda, la esposa de Roldán, esperando en 
su palacio de París a que su marido vuelva de la guerra. La acompañan unas cuantas 
doncellas, siempre dispuestas a servirla y entretenerla. Alda, que ha caído dormida, 
despierta aterrada por un terrible sueño. En él, un águila que es perseguida por un azor, 
busca refugio en sus faldas; a pesar de ello, el azor la alcanza y la mata. Aterrada por su 
posible significado, pide consejo a su dama de confianza, que lo interpreta como un 
presagio favorable de las futuras bodas entre los amantes. No obstante, al poco tiempo, 
aparece un mensajero que trae la noticia de la muerte de Roldán en la Batalla de 
Roncesvalles. 
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Todos los elementos de este romance giran en torno a la esperanza y 
desesperanza que provoca el sueño présago. El contexto es desde luego puramente 
carolingio –de hecho no podría serlo más, pues ocurre en la corte parisina, tras la derrota 
de Roncesvalles y con los personajes más destacados del entorno de Carlomagno– pero 
la historia es universal, dado que se estructura alrededor de un motivo folklórico que 
podemos rastrear en distintas culturas a lo largo de los tiempos. Si nos remotamos al 
siglo VI antes de Cristo, encontramos un lejano precedente en la tragedia Los persas de 
Esquilo, donde se predice la derrota de Jerjes a través de una visión en la que un águila 
es despedazada por un halcón. De forma similar aparece en el Cantar de los Nibelungos del 
siglo XIII, donde se le da la misma interpretación al sueño de Krimilda que al de doña 
Alda: ambos presagian la ansiada llegada del amado, aunque ésta está rodeada de 
peligros. Incluso encontramos paralelos en otros romances. En Grimaldos desterrado y 
Nacimiento de Montesinos (IGR 0145) el personaje principal sueña que un águila 
perseguida por siete halcones acaba prendiendo fuego a la ciudad en la que se ha 
refugiado. En las Bodas de doña Lambra (IGR 0031) un criado corre a esconderse bajo las 
faldas de la temible doña Lambra pero los infantes de Salas acaban dándole muerte. 
Más allá del motivo del sueño, la protagonista de nuestro romance recuerda 
sobremanera a uno de los personajes fundamentales de la Odisea que se ha convertido en 
el arquetipo por excelencia de la mujer paciente. Doña Alda y Penélope tienen mucho en 
común. Ambas esperan que sus maridos vuelvan de la guerra y ambas tienen sueños que 
presagian un retorno nada fácil. Si bien el sueño de Penélope es bastante diferente, ya 
que un águila rompe el cuello de una veintena de ocas augurando la matanza de los 
pretendientes por parte de Ulises, la actitud de una y otra es básicamente la misma: la 
espera. Ya sea en versos del gran poema épico de la Grecia del siglo VIII antes de Cristo, 
ya sea en octosílabos castellanos, la misma historia lleva circulando con variantes desde 
la noche de los tiempos. 
A lo largo de este capítulo nos centraremos en las particularidades de esta 
historia universal que nos transmite el romance de El sueño de doña Alda. Prestaremos 
atención a las diferentes teorías sobre su origen y su relación con los cantares de gesta 
medievales, analizaremos también la única versión antigua conservada y su recepción 
por parte de los poetas, dramaturgos e intelectuales del Siglo de Oro y acabaremos 
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nuestro recorrido con la edición y el estudio de los testimonios que perviven en la 
tradición oral moderna. En definitiva, rastrearemos la vida de uno de los romances 
tradicionales más emblemáticos sobre la Batalla de Roncesvalles a lo largo de más de 
cinco siglos. 
 
 
2.2. ORIGEN DEL ROMANCE 
Desde el siglo XIX, todos los estudiosos que han prestado atención al romance de 
El sueño de doña Alda lo han comparado con la escena paralela de la Chanson de Roland del 
manuscrito de Oxford donde la joven dama recibe la noticia de la muerte de su 
prometido. Teniendo en cuenta ambos textos, Agustín Durán (1854: I, 265) solo expresó 
la vaga idea de que el romance tiene "todas las apariencias de antiguo y está lleno de 
sencillez y candor", sin atreverse a augurar ninguna genealogía. Manuel Milá i Fontanals 
(1874: 351-352) tampoco se atrevió a asegurar un parentesco directo pero sí una cierta 
influencia teniendo en cuenta las similitudes entre el hecho general y el tono de la 
narración. El fragmento épico francés, en efecto, difiere tanto del romance que los 
argumentos de ambos eruditos no resultaban carentes de lógica. Como se puede ver a 
continuación, en ningún momento se habla de un sueño présago, que es el elemento 
fundamental del romance, pero además se incluyen otros datos de los que no se hace eco 
la balada hispánica, como la sorprendente ocurrencia de Carlomagno de prometer a 
Alda con Ludovico como compensación por la pérdida de su amado o la muerte de la 
joven dama poco después de recibir la noticia: 
 
CCLXVIII 
Li empereres est repairte d'Espaigne 
e vient a Ais, al meillor sied de France;  
muntet el palais, est venut en la sale. 
As li Alde venue, une bele damisele; 
ço dist al rei: –O est Rollant le catanie, 
ki me jurat cume sa per a prendre?– 
Carles en ad e dulor e pesance, 
pluret des oilz, tiret sa barbe blance: 
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–Soer, cher'amie, de hume mort me demandes. 
Jo t'en durai mult esforcet eschange: 
ço est Loewis, mielz ne sai a parler; 
il est mes filz e si tendrat mes marches.– 
Alde respunt: –Cest mot mei est estrange. 
Ne place Deu ne ses seinz ne ses angles 
aprés Rollant que jo vive remaigne.– 
Oert la culor, chet as piez Carlemagne. 
Sempres est morte, Deus ait mercit de l'anme! 
Franceis barons en plurent e si la pleignent. 
 
CCLXIX 
Alde la bel'est a sa fin alee. 
Quidet li reis que el se seit pasmee, 
pitet en ad si'n pluret l'emperere; 
prent la as mains, si l'en ad relevee: 
desur les espalles ad la teste clinee. 
Quant Carles veit que morte l'ad truvee, 
quatre cuntesses sempres i ad mandees: 
a un muster de nuneins est portee, 
la noit la guaitent entresqu'a l'ajurnee. 
Lunc un alter belement l'enterrerent. 
Mult grant honur i ad li reis dunee.44 
 
44 Cito desde la edición de Martín de Riquer (2003: 346-349), doy también la traducción de 
ambas laisses: "CCLXVIII: El emperador ha regresado de España y llega a Aix, la mejor sede 
de Francia; sube al palacio y entra en la sala. He aquí que se le ha acercado Alda, una hermosa 
doncella, y dice al rey: –¿Dónde está el capitán Roldán, que me juró tomarme por 
compañera?– Carlos siente dolor y pesadumbre, lloran sus ojos y mesa su barba blanca: –
Hermana, querida amiga, me preguntas por hombre muerto. Te daré compensación muy 
ventajosa: es Ludovico, no podría decir otro mejor; es mi hijo y poseerá mis marcas.– Alda 
responde: –Extraño me es este lenguaje. No plazca a Dios, a sus santos ni a sus ángeles que yo 
siga viva después de Roldán.– Pierde el color, cae a los pies de Carlomagno. Al instante ha 
muerto: ¡Dios tenga piedad de su alma! Los barones franceses la lloran y la lamentan." 
"CCLXIX: Alda la hermosa ha ido hacia su fin. El rey se figura que se ha desvanecido; siente 
lástima y el emperador la llora; la toma con sus manos y la ha levantado: ella ha inclinado la 
cabeza sobre los hombros. Cuando Carlos ve que la ha recogido muerta, ha mandado en 
seguida por cuatro condesas: es llevada a un monasterio de monjas, y la velan por la noche 
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En la misma línea que sus laureados maestros, Marcelino Menéndez Pelayo 
(1906: 368-369) defendió que "si en el romance del rey Marsín, tan informe y destrozado 
como está, tenemos algo de la letra del Rollans,45 en el portentoso romance de Doña Alda, 
joya de nuestra poesía popular, queda, sin rastro de imitación directa, lo más puro y 
delicado de su espíritu." El erudito lo consideraba obra de un juglar del siglo XV que 
quiso reformular el episodio de la gesta francesa "con medios enteramente diversos, sin 
repetir una sola palabra, trasponiendo la situación, huyendo de la expresión directa y 
recurriendo a cierto simbolismo estético" que se remontaría al sueño de Penélope en la 
Odisea mediante una transmisión folklórica, pues seguramente el juglar no hubiera 
podido leer el poema homérico. 
Cuando en 1917 (182-188) Ramón Menéndez Pidal dio a conocer el fragmento 
conservado del Cantar de Roncesvalles en la Revista de Filología Española, elaboró una 
hipotética reconstrucción de la gesta estudiando las semejanzas y divergencias del 
manuscrito de Oxford, las refundiciones posteriores de la Chanson de Roland y los 
romances españoles del siglo XVI. Estaba totalmente convencido de que el episodio de la 
muerte de doña Alda llegó a formar parte de la gesta española a través de un largo 
proceso de transmisión, tanto textual como oral, a lo largo de los siglos. Ya desde las 
primeras refundiciones de la Chanson de Roland se aprecia un deseo de dar mayor 
protagonismo a doña Alda del que tenía en el manuscrito de Oxford, pues amplían sus 
menciones a lo largo del poema. Sin embargo, el episodio de su muerte debió resultar tan 
atractivo que pronto llegó a incrementarse sobremanera, añadiendo más información, 
nuevos motivos y giros argumentales. En la refundición consonante del último tercio del 
siglo XII que dio lugar a la familia de testimonios llamada Roncesvaux, el episodio, se 
extiende durante treinta y cuatro laisses, mezclándose con la trama folklórica de La muerte 
ocultada, muy popular en la baladística europea. En un principio Carlomagno niega la 
muerte de Roldán aunque enseguida tiene que comunicar la verdad, dado que Alda no 
deja de insistir en ver a su prometido. Comparando este testimonio con el romance que 
 
hasta el amanecer. La enterraron bellamente al lado de un altar. El rey le ha concedido 
grandes honores." 
45 Se refiere a la Chanson de Roland, concretamente a la versión del manuscrito de Oxford. 
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nos atañe, don Ramón llegó a la conclusión de que la gesta española del Cantar de 
Roncesvalles sería el eslabón perdido en la cadena de transmisión, donde se reformularían 
varios de los elementos presentes en los Roncesvaux para ir cuajando la trama, el estilo y 
las imágenes del romance. 
Tiempo después, Jules Horrent (1951: 519-521) llamó la atención sobre las 
similitudes existentes entre el romance y una refundición de la Chanson de Roland del 
siglo XIV escrita en provenzal y conocida como Ronsasvals, donde la escena de doña Alda 
se desarrolla con amplitud, mostrando el motivo del sueño présago y la interpretación 
por parte de una de sus doncellas. El estudioso belga formuló varias hipótesis sobre la 
relación entre ambos testimonios, dudando especialmente si el romance fue obra de un 
juglar que, conociendo el Ronsasvals y la Chanson de Roland, se atrevió a recrear la escena 
o si, por el contrario, la Chanson de Roland dio lugar a un testimonio perdido del que 
derivarían por caminos diferentes tanto el texto provenzal como el romance. Aunque se 
decantaba por la primera opción, no dudó en afirmar que la escena del sueño présago 
debió estar presente en la tradición rolandiana española desde fecha temprana, quizá 
incluso en los mismos versos del Roncesvalles. 
Unos años después, Ramón Menéndez Pidal (1968: I, 249-251) volvió a prestar 
atención al romance para matizar algunos aspectos teniendo en cuenta el nuevo 
testimonio aportado por Jules Horrent. A través de una comparativa entre el manuscrito 
de Oxford, la refundición consonante Roncesvaux, el Ronsasvals y El sueño de doña Alda, 
reconstruyó el episodio de un arquetipo que habría sido fuente común para la gesta 
española del Cantar de Roncesvalles y el poema provenzal del siglo XIV. La escena 
comenzaría con Alda solazándose entre un centenar de damas, a diferencia del 
Ronsasvals, donde doce de ellas la están peinando, o del Roland, donde es acompañada 
por cien caballeros; eso sí, las damas estarían ataviadas con ricos vestidos como los 
caballeros de los Roncesvaux. Alda les pediría que interpretaran un sueño que ha tenido 
recientemente como ocurre en Ronsasvals, a diferencia del Roland, donde se lo relata al 
clérigo Amaugis. No obstante, los protagonistas del sueño no serían el sol y el rayo del 
Ronsasvals, sino el azor y el águila de los Roncesvaux, los cuales se interpretarían 
favorablemente por una de las damas. Seguidamente, Alda escucharía las nuevas de la 
muerte de Roldán de la misma manera que en Ronsasvals y, también como en este mismo 
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poema, llegaría Carlomagno y trataría de ocultarle la desgracia pero ante su insistencia, 
Alda acabaría viendo el cadáver de Roldán y muriendo junto a él. Así pues, don Ramón 
volvió a recalcar que esta escena perdida del Cantar de Roncesvalles del siglo XIII sería el 
antecedente más inmediato del romance de El sueño de doña Alda, cuyas diferencias 
habrían sido fruto de las dinámicas de la tradición oral a lo largo de un par de centurias. 
El análisis de Menéndez Pidal fue tan certero y contundente que prácticamente 
desde entonces no ha sido rebatido, aunque se ha seguido ahondando en el tema. Cesare 
Segre (1981), por ejemplo, señaló que las versiones de la tradición oral moderna de los 
sefardíes de Marruecos, a diferencia del texto del siglo XVI, conservan la llegada del 
mensajero que a viva voz transmite la noticia de la muerte de Roldán, un rasgo propio 
del poema provenzal Ronsasvals. Continuando esta línea, Samuel G. Armistead y Joseph 
H. Silverman (1994: 124) profundizaron todavía más en las similitudes entre las 
versiones judeo-españolas y los testimonios de la antigua épica carolingia para concluir 
que las versiones sefardíes "relate to an earlier variant", mucho más antigua que el 
testimonio del XVI, pues conservan bastantes detalles solo presentes en las refundiciones 
de la Chanson de Roland. Diego Catalán (2001: 694), con argumentos parecidos a los de su 
abuelo, reconoció la originalidad del rimador que dio lugar a los Roncesvaux al inventar 
el episodio de Aude, que se fue enriqueciendo a través de las posteriores refundiciones 
hasta dar lugar a nuestro romance "que supera con mucho los logros de los poetas del 
Roncevaux y del Ronsasvals." 
En definitiva, El sueño de doña Alda es un clarísimo ejemplo de la estrecha relación 
entre el Romancero y las canciones de gesta medievales. Podemos remontar sus orígenes 
a los más lejanos testimonios de la épica carolingia, pues hemos visto que en la Chanson 
de Roland y especiamente en refundiciones posteriores como los Roncesvaux y el 
Ronsasvals ya están presentes los elementos fundamentales de la historia. Sin embargo, 
como bien apuntó Menéndez Pidal, apoyado posteriormente por la mayor parte de 
estudiosos que han prestado atención al tema, todo parece indicar que el antecente más 
inmediato conservado es el fragmento navarro del Cantar de Roncesvalles. En esta gesta 
seguramente existió un episodio que de forma bastante parecida a nuestro romance 
relatara el sueño présago de doña Alda justo antes de recibir la noticia de la muerte de su 
amado. De ahí o de una de las ramificaciones de este cantar en la tradición juglaresca de 
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España, se habría desgajado el episodio, cobrando vida tradicional entre las gentes del 
momento hasta formar el romance que conocemos. 
 
 
2.3. LA VERSIÓN ANTIGUA 
A diferencia de la mayor parte de romances sobre la Batalla de Roncesvalles, solo 
conocemos una versión antigua de El sueño de doña Alda. Curiosamente no parece haber 
sido impresa en pliegos sueltos, tampoco en gran parte de los cancioneros de la época, lo 
cual sugiere que no fue una de las baladas carolingias más conocidas en el Siglo de Oro. 
Si ha llegado hasta nostros, es gracias a Martín Nucio, el impresor de Amberes, que la 
incluyó en la reedición de 1550 del Cancionero de romances junto al resto de textos del 
mismo ciclo. A partir de ahí, se volvió a imprimir únicamente en las reediciones de esta 
compilación de Amberes de 1555 y 1568 y de Lisboa de 1581, sin ser incluida, como 
decía, en ningún otro cancionero. En todas ellas el texto permanece inmutable salvo por 
unas pocas variantes que son fruto del proceso de imprenta, es decir, corrección de 
erratas, reajustes métricos y alguna pequeña intervención de carácter estético por parte 
del tipógrafo. 
 
[0539]: 1 
 
Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550, ff. 102v-103v [C50 | 
Testimonio base] y sus reediciones [C55: 1555]. 
[AMP B 001 0002 0001-2] 
 
 En París está doña Alda,    la esposa de don Roldán, 
2  trezientas damas con ella    para la acompañar. 
 Todas visten un vestido,    todas calçan un calçar, 
4 todas comen a una mesa,    todas comían de un pan, 
 sino era doña Alda,    que era la mayoral. 
6 Las ciento hilavan oro,    las ciento texen cendal, 
 las ciento tañen instrumentos    para doña Alda holgar. 
8 Al son de los instrumentos,    doñ’Alda adormido se ha; 
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 ensoñado avía un sueño,    un sueño de gran pesar. 
10 Recordó despavorida    y con un pavor muy grande; 
 los gritos dava tan grandes    que se oían en la ciudad. 
12 Allí hablaron sus donzellas,    bien oiréis lo que dirán: 
 –¿Qué es aquesto, mi señora?    ¿Quién es el que os hizo mal? 
14 –Un sueño soñé, donzellas,    que me ha dado gran pesar: 
 que me veía en un monte,    en un desierto lugar; 
16 de so los montes muy altos    un açor vide volar; 
 tras d’él viene una aguililla    que lo ahínca muy mal; 
18 el açor con grande cuita    metióse so mi brial; 
 el aguililla con grande ira    de allí lo iva a sacar, 
20 con las uñas lo despluma,    con el pico lo deshaze.– 
 Allí habló su camarera,    bien oiréis lo que dirá: 
22 –Aquesse sueño, señora,    bien os lo entiendo soltar: 
 El açor es vuestro esposo,    que viene de allén la mar, 
24 el águila sodes vos,    con la cual ha de casar, 
 y aquel monte es la iglesia    donde os han de velar. 
26 –Si assí es, mi camarera,    bien te lo entiendo pagar.– 
 Otro día de mañana,    cartas de fuera le traen; 
28 tintas venían de dentro,    de fuera escrita[s] con sangre: 
 que su Roldán era muerto    en la caça de Roncesvalles. 
 
Rúbrica: Romance de / doña Alda C50 C55 
 
Aparato crítico: 5a era] + sola C55 || 6b texen] cexen C50 || 11b se] le C55 || 16a de so] baxo C55 
|| 23b allén] allende C55 || 24a sodes] sedes C55 || 28b escritas] escrita C50 C55 
 
Observaciones: 1b esposa, en el sentido etimológico de ‘prometida’; 3-4 un vestido... un calçar... una 
mesa... un pan, se refiere a que todas las damas llevan ropas idénticas y comen lo mismo, sin distinción 
de rangos; 5b mayoral, ‘superior’; 6b cendal, tela de lino o seda muy fina y transparente; 7b holgar, 
‘divertir’; 10a Recordó, ‘despertó’; 16b açor, ave rapaz de cetrería; 17b ahínca, entiéndase ‘acosa’ || 18a 
cuita, ‘aflicción’; 18b so, ‘bajo’; brial, vestido de seda femenino que cubre desde la cintura a los pies; 20b 
deshaze, entiéndase ‘despedaza’; 22b soltar, ‘interpretar’; 23b allén, ‘más allá de’; 25b velar, ‘cubrir con 
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un velo’, gesto típico de la ceremonia de boda medieval; 26b te lo entiendo pagar, entiéndase ‘te 
recompensaré’; 29b caça, con el sentido de ‘persecución’ 
 
 
Esta única versión antigua que conocemos de El sueño de doña Alda nos transmite 
una potente historia, que si bien puede ubicarse dentro del ciclo de la Batalla de 
Roncesvalles, funciona de forma autónoma e independiente, sin necesidad de 
contextualizarla, como los mejores romances. En veintinueve versos se condensan cinco 
secuencias de cierta complejidad narrativa que, no obstante, fluyen de forma natural. La 
primera (vv. 1-7) nos presenta a doña Alda en el palacio parisino acompañada de 
trescientas doncellas a su servicio, que se dedican a tejer y a tocar instrumentos para 
deleitarla. La segunda (vv. 8-11) nos muestra a la protagonista, que se había quedado 
dormida, despertando bruscamente de una terrible pesadilla. La tercera (vv. 12-21) es la 
descripción del sueño, según el cual, estando en un monte escaso de vegetación, Alda ve 
aparecer a un azor perseguido por un águila; este busca refugio en sus faldas pero el 
águila consigue atraparlo, lo despluma y lo descuartiza con el pico y las uñas. La cuarta 
(vv. 22-26) consiste en la interpretación del sueño por parte de la doncella de mayor 
confianza, su camarera, quien afirma que simboliza las futuras bodas entre los amantes, 
siendo el azor Roldán, el águila doña Alda y el monte donde transcurre la acción la 
iglesia en la que se casarán. Los tres últimos versos (vv. 27-29) encierran la quinta y 
última secuencia, trayéndonos las cartas que informan de la muerte de Roldán en la 
Batalla de Roncesvalles. 
Teniendo en cuenta esta división, podemos observar que la fluidez de la que 
hablaba antes se debe principalmente a una estructuración tan sencilla como precisa de 
todos los elementos del romance. La trama es lineal, pues los acontecimientos se suceden 
mediante la lógica de causa y efecto en estricto orden cronológico. La acción se condensa 
por entero en un único espacio, que es el palacio parisino; y, además, se ubica en dos días 
consecutivos, sucediendo la mayor parte de los hechos en el primero y la resolución del 
conflicto en la mañana del segundo. A pesar de que se nombran varios personajes –Alda, 
Roldán, trescientas doncellas, el águila, el azor, la camarera y el mensajero–, la mayoría 
de ellos forman parte del contexto, siendo tan solo tres los que intervienen 
significativamente en la acción principal: Alda, la camarera y el mensajero. De hecho, la 
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intervención de cada uno de ellos se reduce a mantener una única actitud determinada 
en relación a las otras, lo cual –haciendo una lejana extrapolación–, encajaría en la tríada 
dialéctica de Hegel, es decir, las conocidas tres fases de tesis, antítesis y síntesis que 
forman parte del proceso evolutivo del ser humano para encontrar la verdad. Doña Alda 
está sumida en una gran incertidumbre al no tener noticias de su amado pero además 
intuye que le ha podido pasar algo terrible; la camarera le asegura lo contrario, que va a 
volver bien y van a poder casarse; ante estas dos actitudes, que son la desesperanza y 
esperanza, y que son fantasías anticipatorias, aparece de golpe la realidad con las nuevas 
del mensajero afirmando que Roldán ha muerto. 
En esta estructura lo que realmente tiene complejidad o más bien misterio es el 
sueño. De hecho no es nada extraño que se haya prestado a todo tipo de interpretaciones, 
incluidas las psicoanalíticas. En el año 1946, una conocida psiquiatra austríaca llamada 
Mimí Langer publicó junto al profesor Tristán Fernández una interpretación sobre el 
sueño de Alda en la Revista de Psicoanálisis de Argentina. Para ellos, todo el sueño 
funciona como un símbolo de la ambivalencia que siente doña Alda ante la fantasía de 
ser desflorada (es decir, 'perder la virginidad') por Roldán. Según esta teoría, habría dos 
Aldas, la que quiere ser desflorada, que acoge en sus faldas al azor, que representa a 
Roldán, y la que hace todo lo posible para evitarlo, encarnada en el águila que quiere 
matarlo. La pelea acaba en dolor, despedazamiento y sangre en las faldas de la soñadora. 
Además recurren a varias versiones sefardíes de la tradición oral moderna del norte de 
África en las que la doncella interpreta el sueño como un presagio de las bodas entre los 
amantes y concretamente la sangre del sueño de Alda como su “nobledade” o su 
“lealtade”, lo cual haría referencia al honor de haber conservado su virginidad hasta el 
matrimonio. 
Pero aun caben otras posibles interpretaciones. Paloma Díaz-Mas (1994: 220) lo ha 
interpretado como una alegoría de carácter político. Esta estudiosa recuerda que el 
motivo del sueño ya existía al menos desde la tragedia de Los persas de Esquilo en el siglo 
V antes de Cristo. El autor griego lo representó al revés que el romance, de tal modo que 
el azor mata al águila. Esto tenía un sentido de desgracia, porque este último animal era 
el símbolo de Zeus y la realeza, por lo que evidentemente pronosticaba la derrota de los 
griegos a manos de los persas. Algo parecido podría haber sucedido, según Díaz-Mas, 
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con nuestro romance. El hecho de que en él sea el ave pequeña la que acabe con la vida 
de la grande podría ser interpretado como que los habitantes de la Península Ibérica, aun 
débiles y desorganizados, consiguen derrotar al gran ejército de Carlomagno. Sería, así 
pues, un alegato político bastante patriota que encajaría muy bien en el ambiente 
antifrancés que se vivía en la España del siglo XVI. Sin embargo, a mi juicio, se debe 
tomar con cautela esta interpretación, porque si bien se puede establecer la división entre 
franceses y españoles, ésta también implica la distinción entre cristianos y musulmanes. 
Dada la enemistad hacia estos últimos, costaría creer en un alegato de tales 
características por parte de un español del siglo XVI. 
Sea como fuere, lo cierto es que el romance de El sueño de doña Alda tiene algo de 
misterioso. Por muchas interpretaciones que queramos hacer de la persecución del 
águila y el azor, nunca llegaremos a saber –como también le ocurre a la protagonista– 
qué simbolizan exactamente. Esto es sin duda lo que le da la gracia a un texto en 
apariencia sencillo. Tal incogónita nos asombra, nos hace imaginar posibilidades y 
preguntarnos por sus significados. En el siguiente apartado veremos si nuestro romance 
causó en el Siglo de Oro una admiración parecida a la que sentimos los lectores y 
estudiosos de la actualidad o si por el contrario pasó desapercibido como ocurre con los 
verdaderos misterios, siempre reservados para unos pocos privilegiados que se atreven a 
acercarse a ellos. 
 
 
2.4. ADAPTACIONES, CITAS Y ALUSIONES 
Desde luego es sorprendente que un romance que para nosotros –lectores y 
estudiosos del siglo XXI– forma parte imprescindible del ciclo tradicional sobre la Batalla 
de Roncesvalles solo quedara registrado en el Cancionero de romances de Martín Nucio. 
No obstante, asombra todavía más no toparnos apenas con referencias a El sueño de doña 
Alda en obras literarias del Siglo de Oro, cuando en aquella época, como ya he advertido 
anterioremente, el Romancero vivía su momento de esplendor y se hacían glosas, 
adaptaciones y parodias de las baladas más populares. Lo único que podemos encontrar 
son unas poquísimas menciones a su íncipit "En París está doña Alda, / la esposica de 
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Roldán" y otras alusiones un poco más vagas al sueño de la protagonista. Veamos cada 
una de ellas por orden cronológico. 
La referencia más temprana a nuestro romance se encuentra en el Cancionero 
musical de la British Library, que pertenece a los primeros años del siglo XVI. En unas 
coplas de García de Astorga que llevan por rúbrica “Otras suyas a un escudero que le 
dixo que sus obras eran de labrador”, el poeta rebate las críticas que ha recibido por su 
calidad literaria. Lo hace intentando humillar a su enemigo, un escudero, y para ello no 
duda en meterse con su forma de hablar, vestir e incluso caminar: 
 
Y después el pasear, 
el sayo corta la falda; 
y por más cansonear, 
a vos en cuello cantar: 
“En París estáis, donalda.”46 
 
Sabemos que el romance debía ser algo conocido por la misma época en Portugal, 
porque en la Comedia de Rubena, representada por primera vez en 1521, Gil Vicente hace 
una mención muy interesante. En la segunda escena, una hechicera pregunta a una 
nodriza por los cantos que suele entonar mientras cuida a la niña que tiene a su cargo. La 
nodriza le responde con una larga enumeración, entre la que se incluye El sueño de doña 
Alda, que conoce por su primer verso: 
 
A criancinha despida, 
Eu mesam dona Giralda 
e tamben Valme Lianor 
e De pequena matais amor 
e Em Paris esta[v]a Donalda, 
Dime tú, señora, di, 
Vámonos, dixo mi tío 
e Levademe por el río 
e também Calbiorabí 
 
46 Cito y edito desde Cancionero musical. Londres, British Library: Add. 10431. [c. 1500], f. 43v, 
guiándome también por la edición de Rennert (1895: 54). 
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e Levanteime hum dia 
lunes de manhana 
e Muliana, Muliana 
e Nam venhais, alegria 
e outras muitas destas tais.47 
 
De esta mención portuguesa saltamos a 1583, concretamente al Coloquio de la 
esgrima espiritual. En esta obra de Fernando González de Eslava sucede un curioso 
diálogo entre la Presunción y la Ignorancia mientras se visten para afrontar un nuevo 
día. Al ponerse la falda, Presunción pregunta si le favorece, ante lo cual Ignorancia 
responde que le recuerda a doña Alda. Supongo que tal recuerdo no solo viene motivado 
por la fácil rima entre falda y alda –como en las coplas de García de Astorga que hemos 
visto anteriormente–, sino también por ser esta prenda de vestir un elemento importante 
en el romance, pues sirve de refugio al águila perseguida en el misterioso sueño. 
 
PRESUNCIÓN: ¿Voy bien tomada la falda? 
IGNORANCIA: Va bonita, voto a San. 
PRESUNCIÓN: ¿Qué te parece, patán? 
IGNORANCIA: Que me parece a Doñalda, 
 la esposita de Roldán. 
PRESUNCIÓN: ¡Qué necedades tan grandes! 
 ¿Y tan poco me subís? 
 ¿Que me parezco decís?48 
 
Por la misma época, Lucas Rodríguez, poeta y compilador del Romancero 
hystoriado, escribió un poema sobre la muerte de doña Alda inspirado por la lectura de 
las crónicas medievales. En este romance nuevo no encontramos citas ni alusiones 
 
47 Cito y edito directamente desde VICENTE, Gil, 1465-1537, [Copilacam de todalas / obras de Gil 
Vicente, a qual se / reparte em cinco livros. O Pri-meyro he de todas suas cousas / de deuaçam. O 
segundo as come-dias. O terceyro as tragico-medias. No quarto as farsas. No / quinto as obras meudas], 
impreso en Lisboa por Joan Álvarez, 1562, f. 91v-92r. 
48 Me resulta imposible citar desde el testimonio más temprano, este es la compilación de VELLO 
DE BUSTAMANTE, Fernando, recop., Coloqvios / espiritvales y sacramentales / y Canciones diuinas, 
compuestas por el Di/uino poeta Fernan Gonçalez de Esla/ua Clerigo Presbitero, impreso en México 
por Diego López Dávalos, 1610; así que utilizo la canónica edición de Joaquín García de 
Icazbalceta (1877: 129). 
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directas a versos de nuestra balada tradicional, los cuales nos permitirían tener un poco 
más de información sobre su transmisión a lo largo del siglo XVI; se trata simplemente 
de una adaptación erudita del mismo asunto. De hecho, es una reformulación tan radical 
que se centra principalmente en los lamentos de la protagonista por la pérdida de su 
amado, elude cualquier mención al sueño premonitorio y presenta incluso una asonancia 
distinta. 
 
[2588]: 1 
 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero hystoriado con mucha variedad de glossas y sonetos y al fin una floresta 
pastoril y cartas pastoriles, impreso en Alcalá de Henares en casa de Querino Gerardo, 1582, f. 102 
(edición de Rodríguez-Moñino 1967: 137-138). 
 
 Cuando la triste doña Alda    supo el caso desastrado 
2 y el dolorido suceso    que por su esposo ha pasado, 
 rompiendo las vestiduras    y sus cabellos mesando, 
4 está la triste condesa    bravamente sollozando, 
 lágrimas vivas ardientes    por su pecho derramando, 
6 torciendo sus manos blancas,    su lindo rostro rasgando, 
 diciendo: –Querido mío,    ¿dónde estás, mi esposo amado? 
8 ¿Cómo vivirá sin ti    tu doña Alda con descanso? 
 ¿Dónde está tu valentía    y tu esfuerzo tan sobrado? 
10 De todos los paladines    eras defensa y amparo 
 y entre toda la morisma    grande honra habíes ganado 
12 que hamás fuiste vencido    ni caíste del caballo 
 y paréceme que agora    todo esto te ha faltado, 
14 puesto que así has sido muerto    a manos de tu contrario 
 y la culpa d'ello ha sido    aquel perverso malvado 
16 del Emperador, tu tío,    de quien eras tú vasallo. 
 ¡Aqueste es el galardón    que te tuvo aparejado 
18 después de muchos servicios    y trabajos que has pasado, 
 por sustentar su corona    y prosperar más su estado! 
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20 ¡Oh, falso, maldito viejo!    ¡Oh, emperador Carlomagno! 
 ¡El alto Dios te destruya,    pues tanto mal has causado! 
22 Por tomar aquel consejo    que Galalón te habíe dado, 
 murió mi esposo querido,    juntamente con mi hermano, 
24 el esforzado Oliveros,    valiente mozo y osado, 
 espejo de caballeros    y de virtudes dechado. 
26 Murieron todos los doce,    adonde murió mi Orlando. 
 Murieron como valientes    en el campo peleando, 
28 perdiendo todos las vidas,    eterna fama ganando.– 
 Y diciendo estas razones,    amortecida ha quedado. 
 
Más dudosas resultan algunas posibles referencias en varias obras de Lope de 
Vega. En El casamiento en la muerte o los hechos de Bernardo del Carpio, comedia sobre la 
Batalla de Roncesvalles y que tiene como fuentes los romances carolingios más populares 
del momento, encontramos una curiosa alusión. En este caso es Belerma quien tiene un 
sueño donde un azor arranca el corazón de Durandarte, presagiando así el trágico final 
de su amado. Lo cierto es que no hay citas explícitas a versos concretos pero el motivo es 
tan similar que parece haber sido extraído –y, por supuesto, reformulado– de nuestro 
romance: 
 
Un sueño ha sido pesado, 
para mí de mucho caso. 
Soñaba, mi Durandarte, 
que en esta jornada triste, 
apenas de mí partiste, 
cuando en una inculta parte, 
andando en fiera batalla 
con Alfonso y su cuadrilla 
vi una extraña maravilla 
que me espanto de contalla. 
Y es que un açor muy airado 
baxava en fiero semblante 
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y con uñas de diamante 
el coraçón te ha sacado.49 
 
En la comedia de El laberinto de Creta, donde según observó Menéndez Pelayo 
(1895: XLIV) Lope de Vega reformula la imagen mítica de Ariadna al incoporar rasgos de 
las heroínas del Romancero, la protagonista tiene un sueño parecido al de doña Alda. 
Ocurre cuando tras derrotar al minotauro, Teseo se fuga con Ariadna y Fedra pero en el 
camino se ve obligado a elegir a una de las dos amadas. Ariadna se entera de que ha sido 
abandonada nada más despertar de una pesadilla que pronosticaba su desdicha: 
 
Parece que oí mi nombre 
y güélgome, porque estava 
con mil congojas de un sueño 
que me traspassava el alma. 
Soñaba que un pardo azor, 
una paloma sacaba 
del nido en que yo dormía 
y que del mar por las aguas 
a la margen de otro puerto 
se la llevava en las alas. 
¡A, mi querido Teseo! 
¡A, mi señor, mi esperança, 
mi esposo! ¿No respondéis? 
¿Qué es esto? ¿Nadie me habla? 
¿Nadie está conmigo aquí? 
¡Ay, que no de balde estaba 
temeroso el coraçón! 
¡Él se ha llevado a mi hermana! 
¡Él me ha dexado dormida 
aunque despierta a mis ansias!50 
 
49 Cito y edito desde GRASSA, Bernardo, Las comedias del famoso poeta Lope de Vega Carpio, impreso 
en Zaragoza por Angelo Tavanno, 1604, ff. 49v-50r. 
50 Cito desde Decimasexta parte de las Comedias de Lope de Vega Carpio, impreso en Madrid por la 
viuda de Alonso Martín a costa de Alonso Pérez, 1621, f. 147r. 
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Finalmente, en El caballero de Olmedo, volvemos a encontrar un sueño que 
recuerda al de doña Alda. En esta ocasión es Alonso, el protagonista, quien presencia 
una pelea entre un jilguero y un azor, que acaba con la muerte del más pequeño mientras 
su amada lo observa. Sería, así, un augurio del trágico desenlace al que está condenado, 
porque poco después será emboscado por Rodrigo mientras su amada Inés le espera 
para casarse: 
 
Oy, Tello, al salir el alva, 
con la inquietud de la noche 
me levanté de la cama, 
abrí la ventana aprisa 
y mirando flores y aguas 
que adornan nuestro jardín, 
sobre una verde retama 
veo ponerse un gilguero 
cuyas esmaltadas alas 
con lo amarillo añadían 
flores a las verdes ramas. 
Y estando al aire trinando 
de la pequeña garganta 
con naturales pasages 
las quexas enamoradas, 
sale un azor de un almendro, 
adonde escondido estava 
y como eran en los dos 
tan desiguales las armas, 
tiñó de sangre las flores, 
plumas al aire derrama. 
Al triste chillado, Tello, 
débiles ecos del aura 
respondieron y no lexos 
lamentando su desgracia 
su esposa, que en un jazmín  
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la tragedia viendo estaba.51 
 
A partir de este texto no tenemos más noticias de El sueño de doña Alda durante el 
Siglo de Oro. Son desde luego muy pocas las referencias conservadas para un romance 
tradicional cuyo origen se sitúa en las antiguas gestas medievales, de las cuales 
desciende a través de una transmisión oral ininterrumpida. ¿Qué es lo que ocurrió? 
Desde luego, a la vista de lo expuesto anteriormente, tenemos argumentos para pensar 
que nunca gozó de popularidad. Incluso podríamos llegar a creer que en tiempos de 
Lope de Vega ya estaba casi extinguido de la memoria de las gentes. No obstante, al 
menos una pequeña corriente de la tradición tuvo que continuar fluyendo, porque, como 
vamos a ver en el próximo apartado, han sobrevivido unas cuantas versiones orales 
hasta la actualidad. 
 
 
2.5. TRADICIÓN ORAL MODERNA 
Gracias a las diversas encuestas que en los siglos XIX y XX hicieron los estudiosos 
del Romancero entre las comunidades sefardíes, se descubrió que El sueño de doña Alda 
vivía de forma latente en la tradición de aquellos judíos españoles que tuvieron que 
partir de la Península Ibérica tras el decreto de expulsión de 1492. Es cuanto menos 
curioso que un romance sobre la espera, la esperanza y la desesperanza –que, además, 
como acabamos de ver en el epígrafe anterior, parecía no haber sido del todo popular 
durante el Siglo de Oro–, haya pervivido tan solo en la memoria de este pueblo exiliado. 
Desde luego es solo una coincidencia, porque los sefardíes son los que mejor han sabido 
atesorar los romances de carácter épico, pero resulta bonito y romántico, aunque no por 
ello ilusorio, pensar que los apátridas, con su profundo deseo de volver a su país, 
esperaban cantando un romance sobre la esperanza y la desesperanza de recuperar lo 
que se ama. 
En total conservamos treinta y siete testimonios del romance que proceden tanto 
de las comunidades sefardíes del oriente del Mediterráneo como de los judíos españoles 
 
51 Cito y edito desde Ventiqvuatro / parte perfeta / de las comedias del Fenix / de España Frey Lope 
Felix de Vega Carpio del Abito de San / Iuan, Familiar del Santo Ofico de la Inquisicion, Pro-/curador 
Fiscal de la Camara / Apostolica, impreso en Zaragoza por Pedro Verges, 1641, f. 55v. 
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asentados en el norte de África. Los textos de estas dos subtradiciones deben estudiarse 
por separado, como vamos a hacer, ya que la distancia geográfica y las diferencias 
lingüísticas les dan un carácter muy particular. Asimismo, rara es la versión en la que no 
se presenta una contaminación, una fórmula o un motivo prestado de otro romance, por 
lo que dentro de cada subapartado presento los textos agrupados por estas divergencias 
y convergencias, las cuales pueden sugerir cierto parentesco entre versiones procedentes 
de una misma localidad o áreas vecinas. 
 
 
a) Tradición sefardí oriental 
Conocemos ocho testimonios de El sueño de doña Alda de la tradición sefardí del 
oriente del Mediterráneo. Todas ellas proceden de Grecia, aunque de comunidades de 
judeo-españoles establecidas en localidades bastante distantes. Seis versiones provienen 
de Salónica en la Macedonia central, dos fueron recogidas en la isla de Rodas y otra, 
finalmente, en Larissa en plena región del Peloponeso. Esta dispersión del romance por 
la geografía del país heleno ha favorecido, sin duda, que haya una gran variabilidad. 
Encontramos varias contaminaciones, fórmulas y motivos de otros romances pero 
también variantes de interés tanto en el estilo como en la trama, nacidas sin lugar a 
dudas de la esencia abierta de la oralidad. 
Gran parte de las versiones de la tradición sefardí oriental (3, 4, 6, 7 y 8) tienen 
una fuerte influencia de Grimaldos desterrado y Nacimiento de Montesinos, otro romance 
carolingio que narra una truculenta historia de traición y venganza. No es para nada 
extraño que haya interferencias ya que en él, como ya he advertido anteriormente, hay 
un paralelo muy significativo con El sueño de doña Alda. En un momento dado, el conde 
Grimaldos despierta de un terrible sueño que interpreta como un presagio de algo 
funesto que efectivamente va a suceder: el injusto destierro al que será condenado. El 
sueño cuenta cómo un águila es perseguida por siete halcones y busca refugio en la más 
alta torre de la ciudad del conde. Desde allí, curiosamente, este pájaro, que parece 
convertirse en una especie de dragón, se dedica a incendiar las casas de quienes le han 
dado refugio. Cito el fragmento que nos interesa (vv. 63-74 en Petersen: 1599): 
 
II. EL SUEÑO DE DOÑA ALDA 
 
187 
 
–No pienso en otro señora,    sino en cosa de pesar 
porque un triste y mal sueño    alterado me hace estar. 
Aunque en sueños no fiemos,    no sé a qué parte lo echar, 
que parecía muy cierto    que vi una águila volar; 
siete halcones tras ella    mal aquejándola van, 
y ella por guardarse de ellos    retrújose a mi ciudad; 
encima de una alta torre    allí se fuera a asentar. 
Por el pico echaba fuego,    por las alas alquitran; 
el fuego que de ella sale    la ciudad hace quemar; 
a mí quemaba las barbas,    y a vos quemaba el brial. 
¡Cierto tal sueño como éste    no puede ser sino mal! 
Esta es la causa, condesa,    que me sentiste quejar. 
 
Las similitudes entre el sueño de Grimaldos y el sueño de Alda son muy 
significativas. Por si fuera poco, además ambos romances tienen la misma asonancia en -
á. Por estos motivos no es nada extraño que se produzca un trasvase de versos de uno a 
otro. Los más populares son los que muestran el poder sobrenatural del pájaro: "De su 
boca echa fuego, / de sus pies echa alquitrane. // Las alas que le aventava / para el fuego 
exleare." (cito desde 6, con variantes en 3 y 8); aunque también aparecen en otro par de 
versiones los versos referentes al incendio: "Mas si quemaban castillos, / me se quemaban 
ciudades, // se les quemaban las barbas / y la corona reale." (4, con variantes en 7). Se 
produce, así, una contaminación que, aun siendo breve, añade potencia narrativa a las 
versiones de nuestro romance. 
Otro grupo importante de versiones (2, 3 y 4) se contamina con Melisenda insomne 
(IGR 0307), otra balada carolingia que nos cuenta cómo una joven, profundamente 
enamorada de un conde hasta el punto de que no puede dormir por las noches, se decide 
finalmente a conquistarle tras recibir los consejos de una anciana. Tal contaminación se 
produce por los significativos paralelos que hay entre ambos romances. Ambos tienen 
como protagonistas a una mujer que no duerme bien por culpa de sus amores, aunque 
Melisenda sea por insomnio y Alda por pesadillas. El contexto también es básicamente el 
mismo, pues presenta a dos damas de la nobleza acompañadas por unas cuantas 
doncellas a las que recurren nada más despertar o en medio de la noche para pedirles 
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consejo o interpretación del sueño. Pero, además, como en el caso anterior, ambos 
romances comparten idéntica asonancia en -á.(e). La contaminación es tan fuerte que no 
solo se traspasan versos sino secuencias enteras, hasta el punto de que puede hacernos 
dudar qué romance es el que contamina y cuál el contaminado. Lo curioso es que esta 
mezcla, por lo general bien hilada, no solo sirve para potenciar la pesadumbre del sueño, 
el insomnio y la preocupación de Alda, sino que además cambia la trama por completo, 
creando una nueva historia. 
Finalmente, los dos últimos textos son más bien reliquias fragmentarias que 
prueban la supervivencia de algunos versos de nuestro romance –contaminados, como 
ya señalaba antes, con Grimaldos desterrado y Nacimiento de Montesinos– en las baladas 
¿Conde, por qué no casaste? (IGR 0819) y Planto en la matanza (IGR 0240). En el primer caso, 
el sueño de nuestra protagonista sirve como exordio para enlazar la discusión de 
casamiento que tienen los personajes de la nueva balada. En el segundo caso, la 
descripción de las características tan peculiares de la garza del sueño se yuxtapone con 
las imágenes de un campo donde ha sucedido recientemente una batalla. En ambos 
casos, más que por paralelismos o coincidencias de sentido, nuestro romance parece 
haber acudido a la memoria de los recitadores amalgamado con estas dos baladas, que 
nada tienen que ver, sobre todo por compartir la misma asonancia. 
 
[0539]: 2 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Yacob Abraham Yoná antes de 1911. 
Publicada originalmente en aljamía hebraica en Yoná (1895-1896), después en Armistead y 
Silverman (1981: 20) y Asensio Jiménez (2018: 496). 
[AMP B 001 0002 0004] 
 
 En París está doña Alda,    la esposica de Rovdale, 
2  trezientas damas con ella,    todas son de alto linaĵe: 
 las çiento eran de Françia    y las çiento de Portugale, 
4 las çiento eran de Burlo,    de aque[ll]a noble çivdade. 
 Non pensés que están de baldes,    que todas ofiçio hazen: 
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6 las çiento filavan perla    y las çiento oro brocale, 
 las çiento tañen algüeca    para la donzea velare. 
8 Noche buena y noche buena    y noche era de ’namorare, 
 todas las almas durmiendo,    las que el Dio hay dado en parte. 
10 Non durmió la mi Ruzelda,    la hiĵa del emperado[r]; 
 bueltas davan por la cama,    como da el peçe en la mare; 
12 echóse de la cama abaĵo    y para ande sus damas andare. 
 –Si dormís, las mis donze[ll]as    y si dormís, arrecodrares. 
14 Del amor del conde Arğile,    non lo puedo somportare. 
 Todo quen save de amores,    a bien me lo ave de asoltare. 
16 Si era muĵer casada,    con su marido la embiare; 
 si era alguna moça,    yo la devo de casare: 
18 la su aĵuar y la mía    y en un día la hay cortare; 
 si era alguna vieĵa,    yo la tomava por madre.– 
20 De ahí saltó una vieĵa    y vieĵa de alto linaĵe. 
 –En mientres que era moça,    sepás el mundo gozare, 
22 que cuando ya vos hazés vieĵa    non vos queren ni los rapanes. 
 
Observaciones: 4a Burlo, deformación de “Burgos”; 5a están de baldes, ‘estar ocioso’; 6a filavan, 
‘hilaban’; 6b oro brocale, entiéndase ‘brocales o ribetes de oro’; 7a algüeca, ‘alboca’, arabismo que 
designa un instrumento musical hecho con cuernos (véanse Armistead y Silverman 1978 y Díaz-Mas 
1980); 7b donzea, ‘doncella’, reduccción fónica que beneficia el ritmo; 9a Dio hay dado en parte, 
expresión con el sentido probable de que Dios abarca toda la humanidad; 11a davan, imprecisión, 
entiéndase ‘dava’; 13b arrecodrares, ‘despertad’; 14b somportare, ‘soportar’; 15b asoltare, 
‘interpretar’; 18 la su aĵuar... la hay cortare, sugiere que harían juntos y con rapidez los ajuares de doña 
Alda y su doncella, sin distinción de rangos; 22b rapanes, ‘rapaces’ 
 
 
[0539]: 3 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), cantada en NUEVA YORK (Nueva York, Estados Unidos) por la 
señora Moshé. 
Recogida por Maír José Benardete entre 1922 y 1923. 
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Publicada en Armistead y Silverman (1981b: 19) y Asensio Jiménez (2018: 497-498). 
[AMP B 001 0002 0010] 
 
 En París está duña Alda,    la hija del imperalde, 
2  con trescientas damas con ella,    todas son de alto linaje. 
 No vos tomés maravilla,    que todas oficio hazen: 
4 las ciento filaban sirma    para duña Alda labrare. 
 Noche buena, noche buena,    noche era de anamorarse, 
6 no durmió la Merizelda,    la hija del imperalde. 
 De amores del conde Argile,    el su amigo caronale, 
8 vueltas daba por la cama    como da el peçe en la mare. 
 Se echó de la cama abaxo,    como quien se echa en la mare; 
10 se echó de la cama abaxo    para sus donzellas andare. 
 –Si durmís, las mis donzellas,    si durmís, arrecordarme.– 
12 Todas callaron a una,    ninguna respuesta hay dare. 
 –Un esfueño m’ hay soñado,    en bien me lo hay de soltare.– 
14 Allí se topó una vieja,    vieja de antigüedade. 
 –Digás el esfueño, señora,    yo vo[s] lo hay de soltare. 
16 –Yo por los campos d’ Alsume,    una galza vide volare. 
 –La galza sos vos, mi señora,    y el conde vuestro amigo caronale. 
18 Andavos para la casa,    para la casa d’anxugare, 
 a meter vos camisa de seda,    sirma y perla al caveçale.– 
20 Ya se hue la Merizelda,    para la caxa d’ anxuare, 
 a meterse camisa de seda,    sirma y perla y caveçale. 
22 Cien damas se la lavraron    a la orilla de la mare 
 y otras cien se la cusieron    mañanica de San Juare 
24 y las otras cien iban con ella,    la iyan acompañare. 
 
Observaciones: 1a duña, sic; 3a No vos tomes maravilla, ‘no os sorprendáis’; 4a sirma, ‘hilo de oro’; 
4b para duña Alda labrare, entiéndase ‘para labrárselo a doña Alda’; 7b caronale, ‘carnal’ o ‘cercano’; 
13a esfueño, ‘sueño’; 14a topó, ‘acercó’; 16b galza, ‘garza’; 18b anxugare, deformación de “ajuar”; 20a 
hue, ‘fue’; 20b anxuare, otra deformación de “ajuar”; 23b Juare, sic; 24b iyan, ‘iban’ 
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[0539]: 4 
 
Versión de LARISSA (Grecia), cantada por Vida de Albalansí, 74 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 499-500). 
[AMP B 001 0002 0012] 
 
 En París está doña Alda,    la esposica del Roldar, 
2  trescientas damas con ella,    todas son de alto linaĵe: 
 las ciento visten de Francia,    las ciento de Portugale, 
4 las ciento visten de Burgo[s],    aquella noble ciudade. 
 No pensés que están de baldes,    que todas su oficio hazen: 
6 las ciento filan el oro,    las ciento texen sandale, 
 las ciento tañen vihuela    para doña Alda folgare. 
8 Doña Alda, con grande vicio,    mal adormecida cae. 
 Tres días con las sus noches    no hubo para despertare; 
10 al cabo de los tres días,    despertó con pavor grande. 
 Se echó de la cama abaxo,    como quien se echa en la mare. 
12 –Si dormís, las mis donzellas,    si dormís vos, despertadvos. 
 Esfueño me hay soñado,    en bien me hais de assoltare. 
14 Si me lo assolta vieĵa,    yo la tomaré por madre; 
 si me lo assolta casada,    con su marido la mando; 
16 si me lo assolta moza,    yo la tengo que casare: 
 su axugar con la mía    en un bastidor se labrare.– 
18 De allí saltó una vieĵa,    vieĵa es de altas edades: 
 –Contesme, la doña Alda,    el esfueño que vos soñates. 
20 –Allá en los campos de Alzuma,    una garza vide volare. 
 De su boca echaba fuego,    de sus alas alquitrane. 
22 La garza cayó cansada,    en halda del moro cae. 
 –Ese esfueño, la doña Alda,    para vos assemeyante. 
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24 Hasta aquí eras manceba,    sepas el tiempo gozare: 
 cuando ya vos hazés vieĵa,    no vos quiere ni los rapaces. 
26 Por mí la dixo, mezquina,    cuando era de vuestra edade, 
 corrían reyes y duques    para mi cara mirare; 
28 agora por mis pecados    ni los perros de la calle. 
 
Observaciones: 6b sandale, literalmente ‘sandalias’, presencia motivada por la similitud con “cendal”; 9b 
no hubo para despertare, entiéndase que no fueron suficientes noches para que despertara; 17a su 
axugar... bastidor se labrare, entiéndase que el ajuar de ambas se hará igual, sin diferencias sociales; 
22b halda, ‘regazo del vestido’; 23b para vos assemeyante, ‘se parece a vos’; 25b quiere, imprecisión, 
entiéndase ‘quieren’; 26a Por mí la dixo mezquina, entiéndase ‘Por mí lo digo, mezquina’ o ‘Lo digo 
por mí, con tristeza’ 
 
 
[0539]: 5 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Yacob Abraham Yoná antes de 1908 e incorporada a la colección de Manuel 
Manrique de Lara en 1911. 
Publicada originalmente en aljamía hebraica en Yoná (1908), después con variantes en Attias 
(1956: 108-109), finalmente en Armistead y Silverman (1971: 68) y Asensio Jiménez (2018: 500-
501). 
[AMP B 001 0002 0006-7] 
 
 En París está doña Alda,    la esposica de Rondale, 
2  trescientas damas con ella,    que todas son de alto linaĵe: 
 las ciento eran de Burgos    y las ciento de Portugale, 
4 las ciento eran de Francia,    la ciudad de gran corale. 
 Non pensés que están de baldes,    que todas ofizio hazen: 
6 las ciento filaban perla    y las ciento texen cardale, 
 las ciento tañen vihuela    para doña Alda folgare 
8 y doña Alda, con grande vicio,    mal adormecida cae. 
 Tres días con las tres noches    non le hubo arrefolgare; 
10 a la fin de las tres noches,    se despertó con pavor grande. 
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 –Venid aquí, mis donzellas,    las que en mi comande estares. 
12 Esfueño soñé, donzellas,    en bien me los assoltares. 
 Si era moza soltera,    yo la debo de casare; 
14 si tal era casada,    ande su marido andare. 
 Mas si quemaban castillos,    me se quemaban ciudades, 
16 se les quemaban las barbas    y la corona reale. 
 
Variantes de Attias: 1b Rondale] Rovdale || 2b que] om. || 4b ciudad de] cibdad del || 5a Non] 
No || pensés] penséis || 6a filaban perla] molían oro || 6b y] om. || cardale] cendale || 7a 
tañen vihuela] filaban perla || 7b folgare] afeitare || 8b mal] más || cae] caye || 9b non] no || 
le] om. || arrefolgare] arrecodrare || 11b estares] estareis || 12a soñé] soñí || 12b los assoltares] 
los ha soltareis || 15a Mas si] Me se || 15b ciudades] cibdades 
 
Observaciones: 4b gran corale, sentido difícil, puede referirse al color rojo puro de la ciudad; 6b cardale, 
proviene de “cardar”, ‘preparar con la carda o el cepillo un tejido para el hilado’; 9b arrefolgare, ‘reposar’; 
11b mi comande, entiéndase ‘bajo mi mando’ 
 
 
[0539]: 6 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), cantada por Esther Matalón, 42 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 501). 
[AMP B 001 0002 0008-9] 
 
 En París está doña Alda,    la hija del emperador, 
2  trescientas damas con ella,    todas van barabar: 
 las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugal, 
4 ciento eran de Granada,    de aquella noble ciudad. 
 
Observaciones: 2b van barabar, entiéndase ‘están juntas’ 
 
 
[0539]: 7 
 
Versión de RODAS (Grecia), cantada por Paloma Berahamim, 50 años. 
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Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911 con notación musical. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 501-502). 
[AMP B 001 0002 0013] 
 
 –Un esfueño soñé, madre,    en bien me lo habés soltare. 
2  En el portal de la puerta,    vido su negra señale. 
 Eché los ojos al cielo,    vide volar al gavilane. 
4 De su boca echa fuego,    de sus pies echa alquitrane. 
 Las alas que le aventan    para el fuego exleare; 
6 las plumas que le caen,    se le entiña su portale. 
 
Observaciones: 2b vido, ‘vide’; 5a aventan, ‘dan viento’; 5b exleare, probablemente 'acelerar' con el 
sentido de 'avivar'; entiña su portale, entiéndase que las plumas que caen están llenas de sangre y, así, 
manchan el portal o la puerta de la protagonista 
 
 
[0539]: 8 
 
Versión de SALÓNICA (Grecia), sin datos del informante. 
Recogida por Isaac Bohor Amaradjí en 1860 e incorporada a la colección de Manuel Manrique 
de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 502-503). 
[AMP B 001 0002 0044] 
 
 –Un esfueño me soñé, condesa,    en bien me lo hades de asoltare, 
2  que me se quemaban las villas,    las villas y las ciudades, 
 me se quemaban los bienes,    también la buena ğente.– 
4 Respondióle la condesa    de altas torres de allá arriba: 
 –¿Conde, por qué no casares?     
6 Casarés si el Dio[s] quiere,    casarés si a Él le plaze, 
 tomarás muĵer chiquita,    chiquita y de poca edade; 
8 quira sea de los años    y del entendimiento grande, 
 alta sea sin chapines    y hermosa sin afeitare; 
10 los hiĵos que ella pariera    asemeĵen a su madre, 
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 un poco más, un poco menos,    asemeĵen a su padre. 
12 –¡Ah! Yo casaré si el Dio[s] quiere,    casaré si el Todo Poderoso le plaze. 
 –Esta condesa, el buen conde,    en las mis cortes estaba. 
14 La Lorencia tenía por nombre,    la Lorencia por voluntade. 
 
Observaciones: 6a Casarés, ‘casaréis’; 8a quira, entiéndase ‘quiera’; 9a chapines, ‘zapatos de charol de 
noche’; 12b el, imprecisión, entiéndase ‘al’ 
 
 
[0539]: 9 
 
Versión de RODAS (Grecia), cantada por Bolisa de Jacob Israel. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1911. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 503). 
[AMP B 001 0002 0045] 
 
 –Volando estaba la garza,    detrás vola el gavilán. 
2  De su boca echa fuego,    de sus alas alquitrane, 
 de las alas abentaba    el fuego axelear, 
4 de las plumas que caían    se le entiñó su portale.– 
 Está en una balsa con Florida    mirando los campos vedran, 
6 cómo las enflorece el sol,    mirando la mar salada, 
 cómo puĵa la mañana    y mengua la medio día, 
8 mirando caras pintadas    cómo están empudreciendo: 
 a aquel le cae la barba    e aquel le cae el cabello, 
10 a aquel le cae el mostacho;     
 mirando madres amargas    que por ellos van llorando y van diçiendo, 
12 mirando muĵeres mancebas    cómo se matan por ellos. 
 
Observaciones: 3 abentaba el fuego axelear, con el sentido de 'avivar el fuego'; 5b vedran, 
probablemente  ‘verdor’ 
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b) Tradición sefardí del norte de África 
Veintinueve versiones de nuestro romance fueron recolectadas en la tradición de 
los sefardíes asentados en el norte de África, concretamente en las comunidades 
marroquíes de Tánger, Tetuán, Larache y Alcazarquivir. La tradición romancística de 
esta zona se caracteriza por ser bastante arcaica y conservadora. Sus versiones están por 
lo general muy apegadas a los textos viejos y además no suele haber variantes 
demasiado trascendentes entre ellas, como sí ocurre en otras tradiciones hispánicas del 
Romancero. Con El sueño de doña Alda no se produce una excepción a este respecto, pues 
en cada uno de los versos de los textos modernos podemos reconocer muy fácilmente el 
eco de aquellos versos antiguos que quedaron registrados en el Cancionero de romances de 
1550. 
Ahora bien, que la tradición sefardí del norte de África sea por lo general arcaica 
y conservadora, no impide que sus versiones sean susceptibles de contaminarse con 
otros romances. Estrictamente hablando, tan solo cuatro textos (10, 12, 16 y 17) son puros. 
A esta cifra podríamos añadir, si fuesemos un poco flexibles, más de media docena de 
textos (11, 13, 14, 15, 16, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26 y 27) que sufren hacia el final una 
ligera contaminación con La pérdida de don Beltrán (IGR 0150). Es desde luego una 
interferencia muy leve pero realmente acertada, pues los versos procedentes de este otro 
romance del mismo ciclo carolingio se insertan por lo general de forma magistral en boca 
del mensajero para transmitir, con mayor emoción, la noticia de la muerte de Roldán: 
"En los campos de la guerra, / mataron a don Rondale; // siete puñaladas trae / 
alderredor del collare." (11)52 También ocurre –para cerrar este tema de las ligeras 
contaminaciones–, que en el texto 18 se intercalan como colofón dos versos de ¿Cómo no 
cantáis, la bella? (IGR 0098), aunque no aportan nada a la trama: "¿Por qué no cantáis, 
fortuna? / ¿Por qué no cantáis mi mal? // Desterrado de mis tierras / del reino de 
Portugal." 
 
52 Para más información, véase el capítulo IV. La pérdida de don Beltrán, concretamente el 
apartado 4.5.d. Tradición sefardí, donde hago un análisis más detallado de los versos de este 
romance que sobreviven como contaminación con El sueño de doña Alda y El cautiverio de 
Guarinos en la memoria de los informantes judeo-españoles. 
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La contaminación más significativa se produce en las versiones comprendidas 
entre los números 28 y 38. Todas ellas, un total de diez, se entremezclan con numerosos 
versos procedentes de El cautiverio de Guarinos (IGR 0223) otro romance sobre la Batalla 
de Roncesvalles que, como veremos en el capítulo siguiente, trata de la prisión a la que 
someten los musulmanes a uno de los mejores guerreros de Carlomagno. En todas ellas, 
además, se insertan hacia el final los pocos versos de La pérdida de don Beltrán de los que 
hablaba en el párrafo anterior. Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1994: 140) 
argumentaron que la mezcla de estos tres temas del mismo ciclo carolingio en la 
tradición sefardí norteafricana podría deberse al deseo de crear una especie de romance 
cíclico que agrupara los eventos principales de la tradición hispánica sobre Roncesvalles. 
A mi juicio, no les falta razón a estos estudiosos. Aunque en algunas versiones que edito 
a continuación ambos temas parecen yuxtaponerse sin llegar a mezclarse bien, lo cierto 
es que en la mayoría se logra crear una trama sólida que fusiona los dos temas. Gran 
parte de los informantes identifican a los protagonistas de los dos romances como el 
mismo; por ello, sus versiones cuentan una historia común bastante bien hilada: cómo un 
joven soldado resulta capturado y asesinado por sus enemigos y cómo, posteriormente, 
su esposa recibe la noticia de su muerte. Una amalgama que, a mi modo de ver, resulta 
magistral pues combina dos romances del mismo ciclo, reduciendo sus elementos a lo 
indispensable para que todo encaje. 
Al margen de esta gran contaminación, quiero señalar otras interferencias que 
aunque ligeras e insignificantes merecen ser tenidas en cuenta. En efecto, unos pocos 
versos de nuestro romance sobreviven en otras baladas de la tradición sefardí 
norteafricana. Así ocurre, por ejemplo con los hemistiquios “Con ciento de sus 
donzellas” y “Recordó despavorida / con un favor atán grande”, que se insertan en 
algunas versiones de los romances Paris y Elena (IGR 0043) y Flérida y don Duardos (IGR 
0431).53 Son pequeñas reliquias, que apenas influyen en la trama, los personajes y la 
estética de estos romances con los que interfiere, pero tienen cierto valor por si pueden 
 
53 No creo conveniente reproducir estas versiones aquí por la mínima contaminación que sufren 
pero doy la referencia a los documentos del Archivo del Romancero: B 001 002 0046, 0047 y 
0048. 
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aportar alguna variante diferente o simplemente como testimonio de estas mezclas 
fortuitas tan propias de la cultura oral. 
 
 
[0539]: 10 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por José Benoliel entre 1904 y 1906. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 504-505). 
[AMP B 001 0002 0014] 
 
 De París era doña Alda,    la esposica de Roldane, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
4 las ciento de París,    de París y naturale. 
 Las ciento filaban oro,    las ciento texen cendale, 
6 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
 Al son de los cien torneos,    doña Alda folgada estare. 
8 Acordó despavorida,    con un pavor atán grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿Cuál en bien me lo solvadis? 
10 La que bien me lo solviere,    buen marido la he de dar; 
 darla he cien marcos de oro    y otros tantos de axuare. 
12 La que mal me lo solviere,    matarla he con mi puñale.– 
 Todas dicen a una boca:    –Bien será y bien se hará. 
14 Vendrá Roldán de las guerras    y ricas bodas hará armare. 
 –En esa sala de arriba,    negra garza vi volar. 
16 Las alas tiene quebradas,    de su pico corre sangre 
 y un gavilán detrás de ella    que la quería matare. 
18 –Las plumas, la mi señora,    son aves que hais de matare; 
 la sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade. 
20 Vendrá Roldán de las guerras,    ricas bodas hará armare.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje entró por la calle. 
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22 –¿Qué novedad tú me traes    de mi esposico Roldane? 
 –La novedad que vos traigo    no vos la quisiera dare. 
24 Le ha matado un oficiale    por valiente y liberale.– 
 Como eso oyera doña Alda,    muerta quedó en el lugare. 
 
Notas del colector: Creo que algunos versos se han perdido, principalmente en la narración del 
sueño, así como en su interpretación, pues ni Alda habla de plumas ni a las alas se refieren las 
doncellas, como igualmente hacen omisión del gavilán, lo que no es natural en este género de 
composiciones; 1b “esposica” es la novia apalabrada; 2b “linaje” es asonante de Roldán, porque 
se decía y aún se canta “Roldane”, “Portugale”, “naturale”, etcétera; 4 [yo diría:] “las ciento eran 
de París, de París son naturales”; 5b “texen”, la “x” a la portuguesa o sea como “eh” francesa; 7b 
“folgada”, ‘dormida’; 8 yo diría: “Acordó sobresaltada y con pavura muy grande” [o] “con 
sobresalto tan grande” o “y con pavura tan grande”; 9b solvadis, sic; 15 [yo diría:] Bien será, bien 
y no male; 21b [yo diría:] en la sala entraba un paje; 24 Este oficial me parece ocultar algo otro; yo 
diría: “Le han matado en Roncesvalles por valiente y liberale” 
 
Observaciones: 6a torneos, ‘danzas’; 8b atán, probable epéntesis de “tan”; 9b solvadis, ‘resolver’ 
 
 
[0539]: 11 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), cantada por Hanna Bennaim, 70 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 505-506). 
[AMP B 001 0002 0017] 
 
 En París está doña Alda,    la esposa de don Rondare, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Las ciento filaban oro,    las ciento tejen sedales, 
4 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
 Al son de los dulces juegos,    doña Alda dormida estare. 
6 Recordó despavorida    con un pavor atán grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿Cuál en bien me ensueñareis? 
8 La que bien me la ensueñare,    buen marido la he de dare; 
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 la que no me lo ensoñuere,    matarla con mi puñale.– 
10 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
 Vendrá Rondar de la guerra,    ricas fiestas querrá armare. 
12 –Por aquel xaral de arriba,    galza negra vide assomare. 
 De sus alas tira plumas,    de su pico corre sangre. 
14 La galza por guarecerse    entróse tras de mi briale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
16 Vendrá Rondar de la guerra,    ricas fiestas querrá armare. 
 Las plumas, la mi señora,    son las aves que matare; 
18 la sangre, la mi señora,    vino que han de convidare.– 
 Ellos en estas palabras,    a la puerta picó un paje. 
20 –¿Qué nuevas me traes, paje,    de mi esposo don Rondare? 
 –Las nuevas que yo te traigo    no te las quisiera dare. 
22 En los campos de la guerra,    mataron a don Rondare; 
 siete puñaladas trae    alderredor del collare.– 
24 Como eso oyera doña Alda,    muerta quedó en el lugare. 
 
Observaciones: 7b ensueñareis, entiéndase “resolverá”; 8a la, entiéndase “lo”; 23b alderredor, sic; 
collare, en el sentido de “cuello” 
 
 
[0539]: 12 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Eugenio Silvela entre 1905 y 1906. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 506-507). 
[AMP B 001 0002 0021] 
 
 De París salió doña Alda,    mi esposica de Rondale, 
2  treçientas damas con ella,    todas de alto linaje: 
 las çientos eran de Francia,    las çientos de Portugale. 
4 Las çientos filaban oro    y las çientos tejen çendales, 
 las çientos tañen torneo    para doña Alda folgare. 
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6 Al son de los çien torneos,    doña Alda dormida estare. 
 Recordé disfavoridas    en un favoria tan grande. 
8 –Un sueño soñí, mis damas,    un sueño de bien soñare. 
 La que bien me le ensuelvare,    buen marida la de dare; 
10 la que mal me le ensuelvare,    matarla con mi puñale.– 
 Todas dicen a una boca:    –Bien será y bien se harade. 
12 –Por aquel xaral de arriba,    galça vide revolvare. 
 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
14 –Bien será y bien se harade.     
 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se haçen. 
16 Las plumas, la mi señora,    gente que con él nos trae; 
 la sangre, la mi señora,    esa es nuestra libertade.– 
18 Todas dicen a una boca:    –Bien será y bien se harade.– 
 Ellas en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
20 –¿Qué nuevas la traes, paje,    de su esposo don Rondales? 
 –La nueva que yo la traigo    no se la quisiera dare. 
22 Uma Rondale en la guerra    muerto quedó en el lugare.– 
 Como eso oyó doña Alda,    se fue por los anduviares. 
24 No son tres días pasados,    muerta quedó en el lugare. 
 
Observaciones: 1b mi esposica, incoherencia, entiéndase “la esposica”; 7a Recordé, entiéndase 
“Recordó”; disfavoridas, confusión de número, significa ‘contrariada’; 7b favoria, imprecisión, 
entiéndase “desagrado”; 9b marida la de, sic, omisión del verbo “he”; 11b harade, ‘hará’; 12b 
revolvare, ‘revolar’; 19b bate, ‘llama’; 20a la, sic; 21a la, sic; 22a Uma, sin significado, entiéndase 
“Iba”; 23b anduviares, entiéndase que se marchó andando atropelladamente 
 
 
[0539]: 13 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Luna Benaim. 
Recogida por la familia Boaknín de Benitah cerca de 1926. 
Publicada en Anahory-Librowicz (1944: I, 88) y Asensio Jiménez (2018: 507-509). 
[AMP B 001 0002 0025-26] 
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 De París salió don Jarda,    esposica y Rondales, 
2  treçientas damas con ellas,    todas de alto y buen linaje. 
 Las cientos filaban oro,    las cientos tejen sandales, 
4 las cientos tañen torneo    para don Jarda folgare. 
 En mitad del dulce sueño,    don Jarda que recordare; 
6 recordeis despavorida    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿A quién bien me le çertare? 
8 El que bien me le açertare,    buen marido la ha de dare 
 y el que no me le acertare    matarle con mi puñale.– 
10 Todas diçen a una boca:    –Bien sea y bien sea dare. 
 –Por aquel jarab de arriba,    un paje vidi asomarse. 
12 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de él    que le quería caçare. 
14 –El gavilán, mi señora,    la esposa de don Rondale; 
 las plumas, la mi señora,    las aves que has de matare; 
16 la sangre, la mi señora,    el vino que abotillares.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
18 –¿Qué nuevas la traes, paje,    u qué nuevas vais a dare? 
 –Las nuevas que yo te traigo    no te las quisiera dare, 
20 que en las guerras del León    mataron a don Rondale.– 
 Como esto oyera la reina,    muerta al suelo se cae. 
 
Observaciones: 1a don Jarda, deformación de “doña Alda”; 1b y, entiéndase “de”; 2a ellas, imprecisión 
de número; 6b favor, probable confusión con “pavor”; 7b çertare, de “acertar”; 8b ha, sic; 10b sea dare, 
probable confusión con “se hagade”, ‘se haga’; 11a jarab, entiéndase “jaral”; 11b paje, confusión con el 
ave; 16b abotillares, derivación de “botillería”, ‘tienda donde se venden bebidas’; 18b u, sic 
 
 
[0539]: 14 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Arcadio de Larrea Palacín en 1950 con notación musical. 
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Publicada en Larrea Palacín (1952: I, 86-87) y Asensio Jiménez (2018: 509-510). 
[AMP B 001 0002 0028] 
 
 En París está doña Alda,    esposita de Roldane, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Las cien tejían oro,    las cien tejen sedale, 
4 las cien tañen torneos    para doña Alda folgare. 
 Al fin, con los distrumentos,    doña Alda vencida cae; 
6 recordó desfavorida    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis damas.    ¿Quién en bien me lo soltare? 
8 Quien en bien me lo soltare    cae buen marido la hay dare, 
 buena dote y ajuare;     
10 quien en mal me soltare,    matarle he con mi puñale.– 
 Todas dicen a una voz:    –Bien sea y se hagada. 
12 –Que en aquel xaral de arriba,    garza negra vi volare; 
 un gavilán detrás de ella    que la quería cazare. 
14 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
 –La garza es, la mi señora,    gente que trae Rondale; 
16 las plumas, la mi señora,    aves que habían que matare; 
 la sangre, la mi señora,    vino que había de escaziare.– 
18 Ellos en estas palabras,    a su puerta ficó una paje. 
 –¿Qué nuevas me traes, paje,    de mi esposito Rondale? 
20 –Las nuevas que yo te traigo    no te las quisiera dare, 
 que en las guerras de Amendosa    mataron al conde Rondale. 
22 Yo le vi, la mi señora,    echado en la arenare; 
 tres puñaladitas tenía    alrededor del collare; 
24 por una le entra el sol,    por otra el sol y lunare; 
 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane; 
26 entra y sale un gavilane,    no le hace ningún male. 
 
Nota del colector: Se canta a seguido del número 26 [Rapto de Elena] y pertenece al ciclo de 
Roldán 
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Observaciones: 5a distrumentos, ‘instrumentos’; 8b cae, sic; 11b hagada, sic; 16b que, entiéndase 
“de”; 18b ficó, ‘quedó’, entiéndase “se aproximó”; una, sic; 22b arenare, ‘arenal’; 24b y lunare, 
entiéndase “y la luna” 
 
 
[0539]: 15 
 
Versión de LARACHE (Marruecos), recitada en TETUÁN (Marruecos) por Celia Benchabo de 
Oziel. 
Recogida por Samuel Fereres el 8 de julio de 1966 e incorporada a la colección de Samuel G. 
Armistead y Joseph H. Silverman el 17 de agosto de 1966. 
Publicada en Armistead y Silverman (1994: 113-114) y Asensio Jiménez (2018: 510-511). 
[AMP B 001 0002 0035] 
 
 En París está doña Alda,    desposica de Rondale, 
2  treçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Las çiento tejían seda,    las çiento tejen sedale, 
4 las çiento tañen torneos    para doña Alda forgare. 
 Recordó despavorida    con un pavor ya tan grande. 
6 –Mis damas, soñaba ’n sueño.–    Todas diçen: –Bien vengare. 
 –La que bien me le fuyera,    un novio yo la he de dare 
8 y la que no me le fuyere,    la mato con mi puñal. 
 En aquel xaral de arriba    vi una garça volare. 
10 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
 –La sangre, la mi señora,    esa es vuestra lealtade; 
12 las plumas, la mi señora,    las aves que ha de matare.– 
 Ellos en estas palabras,    a la puerta un paje bate. 
14 –¿Qué abriçias me traes, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –Las albriçias que yo traigo    no te las quisiera dare. 
16 En las guerras de Almería,    mataron a don Rondale; 
 siete puñaladas tiene    alrededor del collare; 
18 por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane.– 
II. EL SUEÑO DE DOÑA ALDA 
 
205 
 
 Como eso oyera doña Alda,    muerta en el suelo se queda. 
 
Observaciones: 1b desposica, ‘esposita’; 4b forgare, sic; 6b Bien vengare, expresión que anima a contar 
el sueño; 7a fuyera, literalmente ‘huyera’ o ‘espantara’ 
 
 
[0539]: 16 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada en GILO (Jerusalén, Israel) por Rahel Serruya, 77 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead y Reginetta Haboucha el 15 de julio de 1978 con notación 
musical. 
Publicada por Armistead y Silverman (1994: 113) y Asensio Jiménez (2018: 511). 
[AMP B 001 0002 0034] 
 
 En París está doña Alda,    esposita de Roldane, 
2  treçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Las çien tejían oro,    las çien tejen sedale, 
4 las çien tañen torneos    para doña Alda forgare. 
 Al fin, con los istrumentos,    doña Alda vençida cae. 
6 Recordó despavoridilla,    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí...     
 
 
[0539]: 17 
 
Versión de ALCAZARQUIVIR (Marruecos), cantada por Estrella Benchimul, 26 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 511-512). 
[AMP B 001 0002 0039] 
 
 En París está doña Alba,    la novita de Rondale. 
2  Doscientas texían oro,    doscientas texen sedale, 
 doscientas tañen sonajas    para doña Alba folgare. 
4 –Anoche, las mis señoras,    un sueño había soñare. 
 La que me le sufiere,    buen novio la he de de dare 
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6 y la que no me le sufiere,    con mi puñale le dare. 
 Yo durmiendo en la mi cama,    un cuervo vi volare. 
8 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre.– 
 Todas ellas a una boca:   –Bien sea y bien se hagade. 
10 La sangre es, mi señora,    sangre de tu nobledade 
 y las plumas son, mi señora,    aves que vais a matare.– 
12 Ellas en esas palabras    y un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué noticias traes, paje?    ¿Qué noticias tú me traes? 
14 –La noticia que traería    no te la quissiera dare. 
 Ya se ha muerto el jovencito    en las guerras, el Rondale.– 
16 De sus cabellos gortaba    y en las murallas se daba. 
 
Observaciones: 1b novita, diminutivo de “novia”; 3a sonajas, ‘instrumento rústico hecho con chapas de 
metal’; 5a sufiere, ‘resolviera’; 10b nobledade, ‘nobleza’; 16a gortaba, probablemente ‘cortaba’; 16b en 
las murallas se daba, podría interpretarse como un suicidio 
 
 
[0539]: 18 
 
Versión de ALCAZARQUIVIR (Marruecos), cantada por Simi Bendayán, 59 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 512-513). 
[AMP B 001 0002 0038] 
 
 En París está doña Alda,    la esposica de Rondales, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las cientos son de París,    las cientos de Portugale, 
4 las cientos de Francia    para doña Alda folgare. 
 Las ciento tañen torneos,    las cientos texen cendales. 
6 Recordó despavorida    con un pavor atán grande. 
 –Mis damas, soñaba un sueño.     
8 La que bien me le influyera    buen novio yo le buscare; 
 la que no me le influyere    mataría con mi puñale.– 
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10 Todas dicen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
 –En aquel xaral de arriba    he visto una galza volare. 
12 De sus alas caen plumas    de su pico corre sangre. 
 –Las plumas, la mi señora,    las aves que ha de matare; 
14 la sangre, la mi señora,    esa es su leadade.– 
 Estos en estas palabras,    paje a la puerta picare. 
16 –¿Quién es ese? ¿Cuál es ese    que a mi puerta llamare? 
 –Yo soy un pajecito    que noticias le traere. 
18 –¿Qué noticia traes, paje,    de mi conde don Grismale? 
 –Las noticias que yo traigo    no se las quisiera dare. 
20 En los campos de Almería,    mataron a don Grismale.– 
 Como eso oyó doña Alda,    muerta y al suelo se cae. 
22 –¿Por qué no cantáis, fortuna?    ¿Por qué no cantáis, mi mal? 
 Desterrado de mis tierras    del reino de Portugal. 
 
Observaciones: 8a influyera, probable deformación de “huyera”; 14b leadade, ‘lealtad’; 18b Grismale, 
confusión del nombre del protagonista 
 
 
[0539]: 19 
 
Versión de ALCAZARQUIVIR (Marruecos), cantada por Ester Aragonés Emergui, 40 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman el 4 de septiembre de 1962 con 
notación musical. 
Publicada en Armistead y Silverman (1994: 114-115) y Asensio Jiménez (2018: 513-514). 
Música registrada en FLSJ: https://bit.ly/2PqJcRr 
[AMP B 001 0002 0041] 
 
 En París está doña Alda,    esposica de Rondale, 
2  treçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Treçientas tocan tambores,    treçientas tejen çendale. 
4 –Mis damas, soñaba un sueño.    ¿La qué bien me le enfluyere? 
 La que bien me le enfluyere,    buen novio la he de dare; 
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6 la que mal me le enfluyere,    la mato con mi puñale.– 
 Todas diçen a una voz:    –Bien sea y bien se hagale. 
8 –Y en aquel xaral de arriba,    vidi a una galza volare. 
 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
10 –Las plumas, la mi señora,    son aves que has de matare. 
 La sangre, la mi señora,    esa e[s] vuestra moçedade.– 
12 Ellos en estas palabras    y a la puerta bate un paje. 
 –¿Qué notiçias traes, paje,    de mi esposo don Rondale? 
14 –Las notiçias que yo traigo    no te las quisiera dare. 
 Y en la guerra de Almería,    mataron a don Rondale; 
16 siete puñaladas tiene    alrededor del collare; 
 por la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale.– 
18 Como se oyera doña Alda,    muerta cae en el instante. 
 
Observaciones: 4b enfluyere, probable deformación de “huyera”; 18a se, sic 
 
 
[0539]: 20 
 
Versión de ALCAZARQUIVIR (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Juan Martínez Ruiz antes de 1963. 
Publicada en Martínez Ruiz (1963: 124-125) y Asensio Jiménez (2018: 514-515). 
[AMP B 001 0002 0040] 
 
 En París está doña Alda,    esposa de don Roldane, 
2  treçientas damas con ella,    todas de alto y buen xixare. 
 Las çien texían seda,    las çien texían sedales, 
4 treçientas tañen toledas    para doña Alda folgare. 
 –Mis damas, soñí un sueño    y un sueño que yo soñare. 
6 La que bien me lo fluyere    un novio la he de mercare 
 y la que no me lo fluyere    la mato con mi puñale.– 
8 Todas diçen a una voz:    –Bien sea y bien se hagare. 
 –En aquel xaral d’ arriba,    vi una garça volare. 
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10 De sus plumas caen plumas,    de su boca corre sangre.– 
 Ellos en estas palabras    y a la puerta un pale bate. 
12 –Las notiçias que yo traya    no se las quisiera dare. 
 En las guerras de Almedia,    mataron a don Roldane; 
14 siete puñaladas tiene    aderredor del collare; 
 en la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale.– 
16 Como eso oyera doña Alda,    muerta quedó en el luguare. 
 
Observaciones: 2b xixare, deformación de “linaje”; 4a toledas, probable deformación de “torneos”; 6a 
fluyere, probable deformación de “huyera”; 6b mercare, literalmente ‘comprar’; 11b pale, sic; 16b 
luguare, sic 
 
 
[0539]: 21 
 
Versión sin lugar preciso (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Paul Bénichou antes de 1946. 
Publicada en Bénichou (1946: 138) y Asensio Jiménez (2018: 515-516). 
[AMP B 001 0002 0042] 
 
 En París está doña Alda,    la esposica de Rondale, 
2  treçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las çiento eran de Françia,    las çiento de Portogale, 
4 las çiento eran de París,    de París la naturale. 
 Las çiento hilaban oro,    las çiento tejen sedale, 
6 las çiento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
 Al son de los estrumentos,    doña Alda dormida cae. 
8 Recordó despavorida    con un pavor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis dueñas,    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
10 La que bien me le soltare,    buen marido la he de dare; 
 la que no me le soltare,    matarla con mi puñale.– 
12 Todas responden a una:    –Bien será y bien se harale. 
 –En aquel xaral de arriba,    un ave vidi volare. 
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14 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella    que la quería matare. 
16 –Las plumas, la mi señora,    aves que vais a matare. 
 Vendrá Rondal de la guerra,    bodas son que vais a armare. 
18 La sangre, la mi señora,    será vuestro caronale.– 
 Ellas en esas palabras,    un paje a la puerta bate. 
20 –¿Qué albriçias me traes, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –Las albriçias que te traigo    no te las quisera dare, 
22 que en las guerras de León    mataron a don Rondale. 
 
Observaciones: 3b Portogale, sic; 7a estrumentos, sic; 18b caronale, en el sentido de ‘pariente’ 
 
 
[0539]: 22 
 
Versión sin lugar preciso (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Samuel G. Armistead, sin fecha. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 516-517). 
[AMP B 001 0002 0043] 
 
 En París está doña Alda,    desposica de Rondales, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las ciento eran de París,    las ciento de Portugal, 
4 las ciento eran de Francia,    de Francia eran natural. 
 Las ciento tejían seda,    las ciento tejen cendales, 
6 las ciento tañen tornero    para doña Alda holgare. 
 –Mis damas, soñí un sueño.     
8 La que mi bien me le influyere,    buen novio la he de dare; 
 la que mal me le influyere,    le mataré con mi puñale. 
10 En aquel tejar de arriba,    vi una paloma volare. 
 De sus alas caen plumas    y de su pico cae sangre. 
12 –Las plumas, la mi señora,    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 la sangre, la mi señora,    es la de vuestra realdade.– 
II. EL SUEÑO DE DOÑA ALDA 
 
211 
 
14 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué albricias traes, paje,    de mi novio don Rondale? 
16 –Las albricias que yo traigo    no se las quisiera dare. 
 En los campos de Almería,    mataron a don Rondale; 
18 siete puñaladas tiene    alrededor del collare; 
 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane.– 
20 Como eso oyera doña Alda,    muerta en el suelo se cae. 
 
Observaciones: 4b natural, imprecisión de número en beneficio del ritmo; 6a tornero, literalmente estaría 
relacionado con “torno” aunque es seguro deformación de “torneos”; 10a tejar, literalmente ‘fábrica de 
tejas y adobes’ aunque es probable deformación de “jaral”; 13b realdade, ‘realeza’ 
 
 
[0539]: 23 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), cantada por Estrella Cohen de Benaroux, 50 años, y Messodi 
Ossiel, 37 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915 con notación musical. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 517-518). 
[AMP B 001 0002 0019] 
 
 En París está doña Alda,    la esposica de Rondale, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
4 las ciento eran de París,    de París naturale. 
 Las ciento hilaban oro,    las ciento texen sedale, 
6 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare 
 y al son de los sus torneos    doña Alda dormida yace. 
8 Recordó despavorida    con un pavor ya tan grande. 
 –Un sueño soñé, mis damas.    ¿Quién en bien me le ensoltare? 
10 Quien en bien me le ensoltare,    buen marido le he de dare 
 y quien no me le ensoltare,    matarla con mi puñale.– 
12 Todas dizen a una voz:     
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 –Bien será, la mi señora,    bien será y bien se hagades. 
14 –Por ese xaral de arriba,    una garza vi volare. 
 De sus alas caen plumas,    de su pico sale sangre; 
16 corre un gavilán tras de ella    que las quería cazare. 
 La garza por guarecerse    entrádose a mi briale.– 
18 Todas dicen a una boca:    –Bien será y bien se hagades. 
 La galza, la mi señora,    es su esposito Rondale; 
20 las plumas, la mi señora,    la gente que con él trae; 
 la sangre, la mi señora,    vino que hais de convidare. 
22 Vendrá Rondal de las guerras,    las ricas bodas se hacen.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje en la puerta bate. 
24 –¿Qué albricias me traes, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –Albricias traigo, señora,    no vos las quisiera dare, 
26 que en las guerras del León    mantaron a don Rondale; 
 siete puñaladas tiene    enderredor del collare. 
28 Por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane, 
 con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
30 Maldiziendo iba en el vino,    bendiziendo iba en el pane, 
 maldiziendo va en la madre    que tan solo un hijo pare, 
32 que cuando le matan moros    no hay quien le va a buscare. 
 Como esto oyó doña Alda,    muerta quedó en el lugare. 
 
Variantes: 5b sedale] cendale || 7b dormida] vencida || 11a y quien no] quien en mal || 14b 
garza] galza || 17a garza] galza || 21b vino... convidare] aves que habéis de matare || 32b le... 
buscare] vaya en su busquedade 
 
Observaciones: 16b las, sic; 21b hais, ‘habéis’; 26b mantaron, sic 
 
 
[0539]: 24 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Zarita Nahón en 1929. 
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Publicada en Armistead y Silverman (1977: 38) y Asensio Jiménez (2018: 518-519). 
[AMP B 001 0002 0020] 
 
 París está doña Alba,    esposica de Rondare, 
2  trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaĵe: 
 las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
4 las ciento eran de París,    de París de naturale. 
 Las ciento bordaban en seda,    las ciento texían en oro, 
6 las ciento tocan çendale    para doña Alda forgare. 
 Recordó despavorida    con un pavor ya tan grande. 
8 –Un sueño, mis damas,    un sueño gran soñaría. 
 Todo el que me le sortare,    dote y novio la he de dare; 
10 la que no me le sortare,    matarla con mi puñale.– 
 Todas dicen a una boca:    –Bien sea y bien sea ĵaze. 
12 –Por aquel xarar de arriba,    una garza vide asomare. 
 De sus alas deja pluma,    de su pico corre sangre; 
14 un gavilán detrás de ella    que la quería matare. 
 La garza, por guarecerse,    entrara a la mi xarare. 
16 –La sangre, la mi señora,    vino que vais a hacer; 
 la pluma, la mi señora,    aves que vais a matar; 
18 la garza, la mi señora,    do[n] Rondare por las mares; 
 el gavilán, mi señora,    ğente que con él trae.– 
20 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta pica: 
 –¿Qué noticias traís, paje?    ¿Qué noticias me trairía? 
22 –La noticia que os traigo    no vos la quisiera dare. 
 La ciudad de Orlando,    mataron a don Rondare. 
24 No le ha matado ninguno,    él quiso presentare.– 
 Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
26 maldiciendo iba la madre    por no tener dos varones. 
 
Observaciones: 1a París, omisión de la preposición “En” que lo introduciría; 4b de naturale, entiéndase 
“naturales de París”; 6a tocan çendale, incoherencia; 8b sueño gran, hipérbaton o, bien, apócope de 
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“grande”; 9a sortare, rotacismo de “soltar”; 11b sea ĵaze, deformación de “se haga”; 12a xarar, ‘jaral’; 
13a deja, en el sentido de ‘cae’; 15b xarare, probable confusión con “jaral”; 23a La, falta la preposición 
“En”; 24b él quiso, falta el pronombre “se” 
 
 
[0539]: 25 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Manuel Alvar entre 1949 y 1950. 
Publicada en Alvar (1960: 763-764) y Asensio Jiménez (2018: 519-521). 
[AMP B 001 0002 0030] 
 
 En País está doña Alda,    la esposita de Roldane, 
2  doçienta[s] dama[s] con ella,    todas de alto linaĵe. 
 Las çien le haçían fiesta    y las çien torneos haçen 
4 y al son de los torneos    doña Alda vençida estare. 
 Recordeis despavorida    con un favor atán grande. 
6 –Un sueño soñé, mis damas,    un sueño que así soñare. 
 La que en bien me le disuelva,    buen marido la he de dare 
8 con dineros y aĵuare;     
 la que mal me lo disuelva    matalla con mi puñale.– 
10 Todas diçen a una boca:    –Bien será y bien se os hagale. 
 –Por aquel xara[l] de arriba,    garça negra vi volare. 
12 De sus alas caen plumas    y de su pico corre sangre. 
 –Las plumas, la mi señora,    son aves que has de matare 
14 cuando viniere Roldane;     
 la sangre, la mi señora,    esa es tu libertade.– 
16 Ellas en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué noveda[d] me traes, paje,    de mi esposo don Roldane? 
18 –La noveda[d] que os traigo    no la quisiera dare. 
 Por aquel xara[l] de arriba,    allí mataron a Rondale; 
20 siete puñaladas tiene    alrededor del costale.– 
 Siete veçes echan suerte    a ver quién le va enterrale 
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22 y todas las siete caía    al desdichado de su padre. 
 Ya lloraba doña Alda,    lloraba y haçía llanto 
24 al desdichado de Rondale    que sin vuelta le mirare. 
 Su padre pa’ consolale    a doña Alda a sus palaçios la llevara. 
 
Observaciones: 1a País, sic; 7a disuelva, ‘resuelva’; 20b costale, ‘costado’ o ‘costillas’ 
 
 
[0539]: 26 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Arcadio de Larrea Palacín en 1950 con notación musical. 
Publicada en Larrea Palacín (1952: I, 88-89) y Asensio Jiménez (2018: 521-522). 
[AMP B 001 0002 0028] 
 
 En París está doña Alda,    espozita de Rondale, 
2  trescientas damas la sirven,    todas de alto y buen linaje. 
 Las ciento torzían oro,    las ciento texen sendales, 
4 las ciento hazen torneos    para doña Alda folgare. 
 Al son de los sus torneos,    doña Alda venzida estare. 
6 Recordó despavorida    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis dueñas,    un sueño que así soñare. 
8 La que bien me lo ensulviere    buen marido la he de dare; 
 buen marido la he de dare    con dinero y con ajuare 
10 o la que mal me lo envolviere    matarla he con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien será y bien se os hagádeis. 
12 –Por aquel xaral de arriba,    garza negra vi volare. 
 De sus alas caen plumas    y de su boca corre sangre; 
14 un gavilán detrás de ella    que la quería matare. 
 La garza, por guarecerse,    metiérase en su briale. 
16 –Las plumas, la mi señora,    aves que vais a matare; 
 la sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade. 
18 Vendrá Rondal de la guerra,    grandes fiestas que le hagades.– 
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 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
20 –¿Qué novedad traís, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –La novedad que yo traigo    yo no la quisiera dare. 
22 Por aquel xaral de arriba,    mataron a don Rondale; 
 siete puñaladas tiene    arededor del collare; 
24 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane.– 
 Ya lloraba doña Alda    y se quiere reventare. 
26 –No lloréis tú, doña Alda,    manda a buscarle a enterrarle.– 
 Siete vezes echan suertes    por ver quién irá a enterrarle; 
28 las siete veces le toca    al amargo de su padre. 
 
Observaciones: 3a torzían, deformación de “tejían”; 10a envolviere, entiéndase ‘resolviera’; 25b 
reventare, ‘suicidarse’ 
 
 
[0539]: 27 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Luna Elaluf Farache, 78 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead e Israel J. Katz el 8 de agosto de 1962 y el 3 de junio de 1963 
con notación musical. 
Publicada en Armistead y Silverman (1994: 108-112) y Asensio Jiménez (2018: 522-523). 
Audio registrado en FLSJ: https://bit.ly/2NEedQc y https://bit.ly/2Ok9QyI 
[AMP B 001 0002 0031 y 0033] 
 
 En París está doña Alda,    la esposita de Rondale, 
2  doçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Las çiento torĵían oro,    las çiento tejen çerales. 
4 Al son de los cascabele[s],    doña Alda vençida estare. 
 –Recordé desfavorido    con un sueño ya tan grande 
6 y un sueño soñí, mis dama[s]    y un sueño que así soñare. 
 La que en bien me le ensuelviere    buen marido l’ hay de dare; 
8 buen marido l’ hay de dare    con dineros y ajuare; 
 la que en mal me le ensuelviere,    matarla con mi puñale.– 
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10 Todas diçen a una vo[z]:    –Bien se da y bien se os hagare. 
 –Por aquel xaraf d’ arriba,    galça negra vi volare. 
12 De su pico cae sangre,    de sus alas caen pluma[s]. 
 –La sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade; 
14 cuando viñere don Bueso,    aves que has de matare.– 
 Ellos en estas palabras    y un paje a la puerta bate. 
16 –¿Qué novelas traes, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –Las novelas que os traigo    no vo[s] la[s] quisiera dare; 
18 esa novela tan triste    que de dolor ha de llorare. 
 Por aquel xaraf d’ arriba,    allí mataron a don Rondale; 
20 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
 por una ’ntr’ una paloma,    por otra sale un gavilane; 
22 por la más chiquita de ella    corría la fina sangre.– 
 Siete veçes echan suerte    por ver quién vaya enterrarle; 
24 todas las siete caían    al desdichado del padre. 
 –No lloréis tú, la doña Alda,    mandái pronto, manda enterrarle.– 
26 Ya lloraba la doña Alda,    ya llora y haçía llanto. 
 
Variantes: 1b la esposita] om. || 3a torĵían oro] tañían palmas || 3b tejen çerales] torneos haçen || 
4a cascabeles] torneo || 4b estare] estaba || 5a Recordé desfavorido] Recordí despavorido || 5b 
sueño] favor || 6a y] om. || 6b así soñare] ansí dezía || 7b hay] ha || 8a hay] ha || 10a voz] boca 
|| 10b se da y] será || hagare] hagale || 11a xaraf] xaral || 12a cae] corre || 12b caen] corren || 
14a Cuando... Bueso] Las pumas la mi señora || 15b y] om. || 18 esa... llorare] om. || 19b don] 
om. || 20b collare] costale || 21-22 por... sangre] La más chiquitita de ella / entra un guavilán y 
sale || 23b vaya enterrarle] va ’nterraile || 24a siete] + le || 24b del] de su || 25 No... enterrarle] 
om. || 26a la] om. || 26b llora] lloraba || llanto] alguaya 
 
Comentarios del informante: 3b tejen çerales, “haçían collares”; 11a “xaraf es como una montaña” 
 
Observaciones: 3a torĵían, deformación de “tejían”; 3b çerales, deformación de “cendales”; 5a 
desfavorido, imprecisión de género; 10b se da, sic; 11a xaraf, deformación de “jaral”; 14a viñere, sic; 
don Bueso, confusión del nombre del protagonista; 17a novelas, ‘nuevas’; 18a novela tan, omisión del 
verbo “es”; 25b mandái, sic 
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[0539]: 28 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por José Benoliel entre 1904 y 1906 de un manuscrito sefardí desconocido. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 523-525). 
[AMP B 001 0002 0016] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerrear. 
 Guerreaban y morían    quinientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondales,    almirante de la mar. 
 No le cautivó ninguno,    sino él se quiso dar, 
6 que se le rompió la lança    al mejor del guerrear. 
 Ya llora el conde Rondales,    que se quiere arrebentar. 
8 Oyido le havía el buen rey    desde su sala real. 
 –No llores, conde Rondales,    ni os queráis arrebentar. 
10 Renegái[s] la ley de Cristo,    la del morito tomáis. 
 Te daría yo mis armas,    mis armas y mío puñale; 
12 daría yo mis viñas,    mis viñas y mis lugares; 
 te daría por esposa    a mi hermana Caronales. 
14 –¡En mal fuego se arda el rey,    sus viñas y sus lugares! 
 ¡Demonios lleven a su hermana    y a quien me lo aconsejare! 
16 En Francia tengo a mi novia    y en França, la natural, 
 treçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
18 la[s] ciento eran de Francia,    la[s] ciento eran de Portugal, 
 la[s] ciento eran de París,    de París la natural. 
20 La[s] ciento hilavan oro,    la[s] ciento tejen sandale, 
 la[s] ciento tañen torneo    para doña Alda folgar. 
22 Si Dios me dejó vivir,    con ella me he de casar.– 
 Acabara de hablar,    la cabeza le cortaran. 
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24 Recordó desfavorida,    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿Quién en bien me le ensoltare? 
26 Quien en bien me le ensoltare,    buen marido la he dar; 
 quien en mal me le ensoltare,    matarla he con mi puñal.– 
28 Todas dizen a una boca:    –Bien será y bien se hayara. 
 –Por aquel xaral de arriba,    garça negra vi volar. 
30 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
 La garça, por guareçerse,    entrárase a mi brillale. 
32 –Las plumas, la mi señora,    gente que con él vos trae; 
 la sangre, la mi señora,    vino para descançiare.– 
34 Ellos en essas palabras,    a la puerta sale un paje. 
 –¿Qué nueva me traes, paje,    de mi novio don Rondales? 
36 –La nueva que yo te traigo    no te la quisiera dar, 
 que en los campos de Almería    mataron a don Rondales; 
38 siete puñaladas tiene    alrededor de su collar.– 
 Como esso oyera doña Alda,    muerta quedó en el lugar. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 2] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 1b San 
Juan, festividad del 21 de junio muy popular en la literatura tradicional por sus connotaciones mágicas; 
4a Rondales, interferencia del nombre del protagonista con el romance contaminado; 10a Renegáis, 
entiéndase “Renegad”; 10b tomáis, entiéndase “tomad”; 13b Caronales, aunque puede entenderse como 
‘carnal’, lo edito como si fuera un nombre propio, pues intuyo que así lo comprendía el informante; 28b 
hayara, deformación de “haga”; 31b brillale, deformación de “brial”; 33b descançiare, ‘escanciar’ 
 
 
[0539]: 29 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), cantada por Hol-la Lancry, 60 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 525-527). 
[AMP B 001 0002 0018] 
 
 Mañanita, mañanita,    mañanita de Rondales, 
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2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    quinientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondales,    almirante de las mares. 
 No le cautivó ninguno,    que él se quiso empresentare, 
6 que se le rompió la lanza    al mejor del guerreare. 
 Ya llora el conde Guarismo,    que se quiere arreventare. 
8 Oyéndolo está el buen rey    desde sus salas reales. 
 –No llores, conde Guarismo,    ni te quieras hacer males. 
10 Reniega la ley de Cristo,    la del morito tomare. 
 Te daría yo mis viñas,    mis viñas y mis caudales; 
12 te daría por esposa    a mi hija Caronale. 
 –¡Mal fuego arda en el rey,    en sus viñas y sus caudales! 
14 ¡Demonios lleve a su hija    y al que tal me aconsejare! 
 Esposita tengo en Francia,    en París, la naturale. 
16 Si Dios me dejó vivir,    con ella me he de casare.– 
 Como esto oyera el buen rey,    mandó que le he de matare. 
18 Acabara de matarle,    mandó echar un pregón: 
 –El que derroque el castillo    donde la doña Alda yaze. 
20 Si le derrocan los moros,    le daré la libertade; 
 si le derrocan cristianos,    le daré de mis caudales.– 
22 En París está doña Alda,    esposita de Rondales, 
 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
24 las cientos eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las cientos eran de Francia,    de París la naturale. 
26 Las ciento texían oro,    las ciento texían seda, 
 las ciento tocan torneos    para doña Alda folgare. 
28 Ellas tocan los torneos,    doña Alda vencida yaze. 
 Recuerda despavorida    con un pavor atán grande. 
30 –Un sueño soñé, mis damas,    un sueño yo soñaría. 
 La que bien me lo soltare,    buen marido le daría 
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32 y la que no me lo soltare,    matarla con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
34 Vendrá Roldán de las guerras,    bodas que habéis de armare. 
 –Por esa xaral de arriba,    galza negra vio passare. 
36 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella,    que la quería matare. 
38 Ella para guarecerse    entrárase a sus rosales, 
 la manchara su briale    de su esposito Rondale.– 
40 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hará de él. 
 La galza, la mi señora,    gente que, con él, él trae; 
42 la sangre, la de mi señora,    vino que habéis de beber.– 
 Ellos en estas palabras,    a su puerta bate un paje. 
44 –¿Qué nuevas me traes, el paje,    de mi esposito Rondales? 
 –La nueva que yo la traigo    no se las quixera dare. 
46 Muerto quedó don Rondales    en las guerras de Almería; 
 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
48 por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane 
 con las sus alas abiertas,    no le toca en el su face.– 
50 Como esto oyó doña Alda,    muerta quedó en el lugare. 
 Ya se derroca el castillo    de doña Alda Folgares. 
 
Variantes: 26b texían seda] labran sedale 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 3] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 5b 
empresentare, ‘presentar’ en el sentido de ‘entregarse’; 7a Guarismo, a lo largo del texto aparecen, 
quizá designando a un único personaje, los nombres de Roldán y Guarinos, ambos protagonistas de los 
romances contaminados; 11b caudales, ‘hacienda’; 14a lleve, imprecisión de número; 17b he, entiéndase 
“han”; 19 El... yaze, oración con incoherencia sintáctica pero con el sentido claro de ofrecer recompensa a 
quien cumpla el deber; 20b le, entiéndase “les”; 21b le, entiéndase “les”; 35a esa, sic; 35b vio, sic; 49b 
face, 'rostro'; 51b Folgares, curiosa influencia del verso 27b que hace posible interpretar el término como 
apellido 
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[0539]: 30 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915 con notación musical. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 527-529). 
[AMP B 001 0002 0022] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Guarismo,    almirante de las mares. 
 No le cativaron moros,    sino él se quiso dare. 
6 Ya llora el pobre Rondal,    que se quiere arreventare. 
 Oyido lo había el buen reye    dende su sala leale. 
8 –¿Qué tienes y tú, Rondal?    Dime quién te ha hecho male. 
 Si te han hecho mal los moros,    los mandaré yo a matare; 
10 si te han hecho mal cristianos,    los mandaré a cautivare; 
 si te han hecho mal judíos,    los mandaré a desterrare. 
12 –No me hazen mal ninguno,    ninguno que mal me haze, 
 que se me rompió la lanza    en meatad del guerreare. 
14 –No s’ te dé nada, Rondal,    ni menos se os quiera dare. 
 Si se te rompió la lanza,    te daré lanza y puñale 
16 y te daré por mujer    a mi hija Caronale 
 y te daré yo de albricias    mis viñas y mis caudales. 
18 –¡Mal fuego arda en tus viñas,    en tus viñas y caudales! 
 ¡El demonio lleve a tu hermana    y al que me la aconsejare! 
20 En París tengo a doña Alda,    mi esposica de Rondale, 
 trescientas damas con ella,    todas de alto linaje.– 
22 Las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las ciento eran de París,    de París el naturale. 
24 Las ciento texían oro,    las ciento texen sedale, 
 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
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26 Al son de los cien torneos,    doña Alda dormida yaze. 
 Recordó despavorida    con un favor atán grande. 
28 –Un sueño soñé, mis dueñas,    la que en bien me le soltare, 
 la que bien me le soltare,    buen marido le ha de dare; 
30 la que no me le soltare,    matarla he con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
32 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare. 
 –En aquel xaral de arriba,    garza negra vide entrare. 
34 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella    que la quería pasare. 
36 La garza, por guarecerse,    entrado se ha a mi briale; 
 gavilán, por no alcanzarla,    rompido se ha la su face. 
38 –Las plumas, la mi señora,    aves son que va a matare; 
 la sangre, la mi señora,    esa es la su libertade. 
40 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare.– 
 No se ha ajadeado el sueño    ni acabóse de contare; 
42 ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué novedad me das, paje,    de mi esposo don Rondale? 
44 –La novedad que te traigo    no te la quixiera dare. 
 En las guerras de París,    mataron a don Rondale; 
46 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
 por una le entra el frío,    por otra le entra el aire, 
48 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane 
 con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
50 Como eso oyera doña Alda,    muerta ya al suelo se cae. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 4] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 6a 
Rondal, de nuevo la confusión entre los personajes de los romances contaminados; 7b dende, ‘desde’; 
leale, ‘real’; 13b meatad, sic; 17a albricias, ‘regalos’; 19b la, entiéndase ‘lo’; 20b mi, entiéndase ‘la’; 29b 
ha, entiéndase ‘he’; 37b rompido, sic; 41a ajadeado, entiéndase “acabado” 
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[0539]: 31 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Preciada Israel, 34 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 529-530). 
[AMP B 001 0002 0024] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juane, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cativaron a Rondale,    almirante de las mares. 
 No le cativaron moros,    sino él se quiso dare. 
6 Ya llora el pobre Rondal,    que se quiere arreventare. 
 Oyido lo había el buen reye    dende su sala ande estare. 
8 –¿Qué tienes y tú, Rondal?    Dime quién te ha hecho male. 
 Si te han hecho mal los moros,    los mandaré yo a matare; 
10 si te han hecho mal cristianos,    los mandaré a cautivare; 
 si te han hecho mal judíos,    los mandaré a desterrare. 
12 –No me han hecho mal ninguno,    ninguno a mí mal me hacen, 
 que se me rumpió la lanza    en meatad del guerreare. 
14 –No s’ te dé nada, Rondal,    ni menos se os quiera dare. 
 Si se te rompió la lanza,    te daré lanza y puñale 
16 y te daré por esposa    a mi hermana Caronale 
 y te daré por albricias    mis viñas y mis caudales. 
18 –¡Mal fuego arda en tus viñas,    en tus viñas y lugares! 
 ¡El demonio lleve a tu hermana    y el que me la aconsejare, 
20 que en París tengo a doña Alda,    mi esposica naturale, 
 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje!– 
22 Las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las ciento eran de París,    de París de naturale. 
24 Las ciento texían oro,    las ciento texen sedale, 
 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
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26 Al fin de los cien torneos,    doña Alda dormida yaze. 
 Recordó despavorida    con un pavor atán grande. 
28 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¡Ay, qué sueño atán grande! 
 La que bien me le soltare,    buen marido le he de dare; 
30 la que mal me le ensolviere,    matarla con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
32 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare. 
 –En aquel xaral de arriba,    negra garza vide entrare. 
34 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella    que la quería caçare. 
36 La garza, por guarecerse,    entrado se ha a mi briale; 
 gavilán por no alcanzarla    rompido se le ha su face. 
38 –La sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade; 
 las plumas, la mi señora,    aves son que va a matare; 
40 el gavilán, mi señora,    es vuestro suegro leale; 
 la garza, la mi señora,    es vuestra suegra leale. 
42 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
44 –¿Qué novedad me das, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –La novedad que te traigo    no te la quisiera dare. 
46 En las guerras de París,    mataron a don Rondale; 
 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
48 por una le entra el frío,    por la otra le entra el aire, 
 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane 
50 con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
 Como eso oyera doña Alda,    muerta quedó en su lugare. 
 
Variantes: 17b caudales] lugares || 28b Ay... grande] la que bien me le soltare || 33a xaral] xargal 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 5] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 13a 
rumpió, sic 
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[0539]: 32 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Simi Chocrón, 37 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 531-532). 
[AMP B 001 0002 0023] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondal,    uno solo de su madre. 
 No le cautivó ninguno,    sino él se quiso dare; 
6 a la primera batalla    quebrado se le ha el puñale. 
 Ya llora el conde París,    que se quiere arreventare. 
8 Oyido lo había el buen reye    dende su sala leale. 
 –No lloréis, conde París,    ni vos queráis hacer male. 
10 Dejarás la ley de Cristo,    la del morito hagades. 
 Te daría yo de albricias    mis viñas y mis caudales; 
12 te daré yo por esposa    a mi hermana Caronale. 
 –¡Mal fuego se arda en tus viñas,    tus viñas y tus caudales! 
14 ¡Al demonio le doy yo    a tu hermana Caronale!– 
 En París está doña Alda,    mi esposita de Rondale, 
16 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las ciento eran de Francia,    las ciento de Portogale, 
18 las ciento eran de París,    de París el naturale. 
 Las ciento hilaban oro,    las ciento texen telare, 
20 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
 –Un sueño soñé, mis damas,     
22 la que bien me le ensuelvare    buen marido le he de dare; 
 la que no me le ensuelvare    matalla con mi puñale.– 
24 Todas dicen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
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 –Por aquel xaral de arriba,    negra galza vi volare. 
26 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre 
 y un gavilán detrás de ella    que la quería matare. 
28 La galza, por guarecerse,    entrádose a su briale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
30 La sangre, la mi señora,    esa es vuestro naturale; 
 las plumas, la mi señora,    aves que habéis de matare; 
32 el gavilán, mi señora,    gente que trae Rondale. 
 Vendrá Rondal de las guerras,    bodas son que vais a armare.– 
34 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué nuevas me traes, paje,    de mi esposito Rondale? 
36 –La nueva que yo te traigo,    la que no quisiera darte. 
 En las guerras del León,    mataron a don Rondale.– 
38 Como eso oyera la niña,    en un desmayo se cae. 
 Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
40 maldiciendo iba la madre    que un hijo solo pare, 
 que si ella tuviera otro,    lo pusiera en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 6] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 4b uno 
solo de su madre, podría acentuar la singularidad del héroe; 15b mi, incoherencia, entiéndase “la”; 17b 
Portogale, sic 
 
 
[0539]: 33 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por una anónima anciana. 
Recogida por Diego Catalán en abril de 1948. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 532-534). 
[AMP B 001 0002 0027] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristiano[s]    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
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4 cautivaron a Roldán,    almirante de las mares. 
 No le cautivó ninguno,    él se quiso presentare, 
6 ya se le quebró la lança    al mitad del guerreare. 
 Ya llora el conde Rondal    que se quiere reventare. 
8 Oído lo había el buen rey    desde su sala leale. 
 –¿Qué tienes, conde Rondal?    ¿Quién a ti te ha hecho male? 
10 Si te han hecho mal los moros,    yo los mandaré a matare; 
 si te han hecho mal cristianos,    los mandaré cautivare; 
12 si te han hecho mal judíos,    los mandaré disterrare. 
 –No me ha hecho mal ninguno,    ninguno que mal me haçe. 
14 Ya se me quebró la lança    al mitad del guerreare. 
 –Si se te quebró la lança,    te daré lança y puñale. 
16 Te daría yo de arbricia,    mis viñas y mis çiudades 
 y te daré por esposa    a mi hermana naturale.– 
18 –¡Mar fuego ardan tus viñas    en tus viñas y çiudades! 
 ¡Al demonio le doy yo    a tu hermana naturale, 
20 que en París tengo a doña Alda,    mi esposita naturale, 
 trescientas damas con ellas,    todas de alto y buen linaje!– 
22 Las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las ciento eran de París,    de París naturale. 
24 Las ciento hilaban oro,    las ciento tejen telares, 
 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
26 Al son de los cien torneos,    doña Alda vencida yaze. 
 Recordó despavorida    con un pavor ya tan grande. 
28 –Un sueño soñé, mis damas,    un sueño que yo he soñare. 
 La que bien me le açertare,    buen marido la he de dare 
30 y la que no me le açierta    matarla con mi puñale.– 
 Todas diçen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
32 Por aque[l] xarao de arriba,    graça negra vi volare. 
 De sus alas caían plumas,    de su pico corre sangre; 
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34 un gavilán detrás de ella    que la quería caçare. 
 La garça, por garecerse,    entrado se ha a mi briale 
36 y manchárame el brial    del almirante ’e los mares. 
 –La garça, la mi señora,    aves que vais a matare. 
38 Vendrá Rondal de las guerras,    bodas son que vais armare. 
 La sangre, la mi señora,    esa es vuestra moçedade.– 
40 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué nuevas me trae, paje,    de mi esposito Rondal? 
42 –La nueva que yo te traigo    no te la quisiera dare, 
 que en las guerras del León    mataron a don Rondal.– 
44 Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
 maldiciendo iba a la madre    que un hijo solo pare, 
46 que si ella tuviera otro,    le pusiera en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 7] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 12b 
disterrare, sic; 16a arbricia, sic; 18a Mar, sic; 21a ellas, sic; 32a xarao, deformación de “jaral”; 32b 
graça, sic; 35a garecerse, sic 
 
 
[0539]: 34 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada en CARACAS (Venezuela) por Rachel Serfaty de Cohen, 
59 años. 
Recogida por Oro Anahory Librowicz el 17 de junio de 1972. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 534-535). 
[AMP B 001 0002 0037] 
 
 Mañanita era mañana,    en tiempo que alboreaba, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    doscientos de cada parte; 
4 cautivaban a Rondale,    almirante de la mare. 
 No le cautivaron moros,    que él se quiso presentare; 
6 se le rompió la lança    en mitad del guerreare. 
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 En París está doña Alda,    esposa de don Rondale, 
8 trescientas damas con ellas,    todas de alto y buen linaje. 
 Las ciento hilaban oro,    las ciento tejen sedale, 
10 las ciento están en torneo    pa’ doña Alda folgare. 
 Al son de los entorneos,    doña Alda dormida yaze. 
12 –Un sueño soñé, mis damas,    la que bien me lo ensolviere 
 y la que no me lo ensuelve    matarla con mi puñale.– 
14 Todas dizen a una voz:    –Bien sea, bien se os hagare. 
 Vendrá el Roldán de la guerra,    bodas que habéis de armare. 
16 –En mitad de aquel sueño,    galza negra vi volare. 
 De su pico corre sangre,    de sus alas plumas caen.– 
18 Todas dizen a una voz:    –Bien sea, bien se os hagare. 
 Las plumas que de ellas caen,    gente que con él trae; 
20 la sangre que de ella cae,    vino que habéis de esparciare.– 
 Ellos en estas palabras,    a su puerta bate un paje. 
22 –¿Qué noticias traes, paje,    de tu esposo don Rondale? 
 –La noticia que te traigo    no te la quisiere dare. 
24 En la guerra de Almendrico,    mataron a don Rondale. 
 No le cautivaron moro,    que él se quiso presentare.– 
26 Ya se derrocó el castillo,    donde la de Alda estare. 
 Maldiciendo iba a la madre,    la que un hijo solo pare, 
28 que si otro hijo tuviera,    enreinara en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 8] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 11a 
entorneos, sic; 20b esparciare, deformación de “escanciar”; 28b enreinara, ‘reinara’ 
 
 
[0539]: 35 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), recitada por Luna Elaluf Farache, 78 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead, Joseph H. Silverman e Israel J. Katz el 22 de agosto de 1962. 
Publicada por Armistead y Silverman (1994: 111-112) y Asensio Jiménez (2018: 535-536). 
Audio registrado en FLSJ: https://bit.ly/2EbN6w5 
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[AMP B 001 0002 0032] 
 
 Cautivaron a Francisco    en la metad del combate, 
2  que se le rompió la espada    en la mitad del combate. 
 No le cautivó ninguno,    que él se quiso cautivare, 
4 que se le rompió su espada    estando guerreando. 
 Ya le meten en prisiones,    honda y de escuridade; 
6 ya lloraba don Françisco,    lloraba y se haçía males. 
 Oyido l’ había la reina    desde su alto castillo. 
8 –No llores tú, don Françisco,    no llores ni te hagas males. 
 Renega tú de tu ley,    yo te sacaré de prisiones, 
10 te daré los mis castillos,    mis viñas y mis caudales 
 y para más de todo esto    mi puerpo que más valía. 
12 –¡Mal fuego queme tus bienes,    tus bienes y tus hogares! 
 ¡Mal fuego queme tus viñas,    tus viñas y tus hogares! 
14 Mi esposita tengo en Françia,    con ella me he de casare.– 
 Y l’ agarran descuidado    y le dan de puñaladas. 
16 Siete vezes echan suerte    por ver quién le va enterrare; 
 toda[s] las siete caía    al desgraçiado de su padre. 
18 En París está doña Alda,    la esposita de Rondales, 
 doçientas damas con ella,    todas de alto y de buen linaje. 
20 Las çientos hazían torneos,    las çientos tañen tambores. 
 Al son de la música,    doña Alda vençida estare. 
22 Recordó desfavorida    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis dama[s],    un sueño qu’ ansí soñare. 
24 Por aquel xarav d’ arriba,    galça negra vi volare. 
 De su pico corre sangre    y de sus plumas cayen pluma[s]. 
26 La que en bien me le ensuelviere,    buen marido l’ ha de dare; 
 buen marido l’ ha de dare    con dinero y aĵuares 
28 y la que en mal me lo ensuelviere    matarla con mi puñale.– 
 Todas diçen a una voz:    –Bien será y bien se os hayade. 
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30 La sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade; 
 las aves, la mi señora,    gallinas que has de matare.– 
32 Ellos en estas palabras,    un paj’ a la puerta bate. 
 –¿Qué novedad me traes, paje,    de mi esposo don Françisco? 
34 –La novedad que os traigo    que da ganas de llorare. 
 Por aquel xaral d’ arriba,    allí mataron a Rondale; 
36 cuatro puñaladas tiene    alderredor del collare; 
 por una l’entra el sol,    por otra el gavilane.– 
38 Siete veçes echan suerte    por ver quién le manda a enterrar. 
 –Señora, manda pronto a enterrarle,    que su padre queda 
muerto. 
 
Variantes: 26a ensuelviere] ensolviere || 31b matare] + cuando viniere Françisco 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 9] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 1b 
metad, sic; 11b puerpo, ‘cuerpo’; 24a xarav, deformación de “jaral”; 25b cayen, sic 
 
 
[0539]: 36 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por José Benoliel entre 1904 y 1906. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 536-538). 
[AMP B 001 0002 0015] 
 
 –Bien lo pensasteis, el Cidi,    bien lo hubisteis de pensar: 
2  ganasteis la obra del caso,    matasteis a doce frailes, 
 cautevasteis a Roldán,    almirante de la mar. 
4 –No le cautivaron moros,    que él se quiso presentar. 
 –Dejades la ley de Cristo    y la del moro tomad. 
6 Te daría yo de albricia    mis viñas y mis caudales; 
 te daría por mujer    a mi hermana Caronal. 
8 –¡Mal fuego pegue a tus viñas,    tus viñas y tus caudales 
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 y al diablo da a tu hermana,    a tu hermana Caronal, 
10 que en París está mi esposa,    la esposica de Roldán!– 
 En París está la esposa,    la esposica de Roldán, 
12 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
 Las ciento devanan seda,    las ciento texen cendales, 
14 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgar 
 y al son de los cien torneos,    doña Alda vencida cae. 
16 Recordó despavorida    con un amor ya tan grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿Quién en bien me le soltare? 
18 Y la que no me le solte    matarla he con mi puñale.– 
 Todas dicen a una boca:    –Bien será y bien se hagade. 
20 –Por ese xaral de arriba,    garza negra vi volar. 
 De sus alas caen plumas,    de su boca corre sangre 
22 y un gavilán detrás de ella    que la quería cazare. 
 La garza por guarecerse    entrárase en mi rosal.– 
24 Todos dicen a una boca:    –Bien será y bien se hagade. 
 La sangre que de su pico,    esa es vuestra mocedad 
26 y las plumas de sus alas,    las aves que ha de cazar. 
 Vendrá Roldán de las guerras,    las ricas bodas se hacen.– 
28 Ellos en estas palabras,    a la puerta llega un paje. 
 –¡Albricias, señora, albricias!    –¡Mi paje y mi gran paje! 
30 ¿Qué novedades me traes    de mi esposico Roldán? 
 –Las novedades que traigo    no te las quisiera dare. 
32 En la guerra de León    mataron a don Roldán; 
 siete puñaladas tiene    al derredor del collar; 
34 por la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale.– 
 Maldiciendo van el vino,    bendiciendo van el pane, 
36 maldiciendo van la madre    que tan solo un hijo pare. 
 Cuando le matan los moros,    no hay quien por ello reclame. 
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Notas del colector: 2 [yo diría:] “Solo por obra de acaso mataste a los doce pares; 3a [yo diría:] 
“Cautivaste a don Guarinos”; 4b [yo diría:] “que él se dejó cautivar”; 16b otra versión: “con un 
pavor a tan grande”; 25a [yo diría:] “Aquella sangre del pico”; 27b [yo diría:] “ricas bodas hará 
armar”; 29 estos versos interpolados; 35b antífrasis de origen hebreo, debía de ser: “maldiciendo 
van el pan”; 37b [yo diría:] “no hay quien le vaya a vengar” 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 10] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 3a 
cautevasteis, sic; 13a devanan, ‘dar vueltas a un hilo alrededor de un eje’; 24a Todos, imprecisión de 
género; 25a La... pico, omisión del verbo 
 
 
[0539]: 37 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Copiada de un manuscrito por Arcadio de Larrea Palacín en 1950 con notación musical. 
Publicada en Larrea Palacín (1952: I, 174-176) y Asensio Jiménez (2018: 538-539). 
[AMP B 001 0002 0029] 
 
 –¡Qué bien pensatis, el moro!    ¡Mal se lo hizo pensare! 
2  Pierditis obra del causo,    matastis a doce frailes, 
 cautivatis a Rondal,    almirante de los mares. 
4 –No le cautivó ninguno,    que él si quiso apresentarse; 
 quebrádosele la espada    a mitad del guerreare.– 
6 Siete duques echan suerte    por ver quién le ha de matare. 
 Ya le meten en prisiones,    hondas y de oscuridades. 
8 Ya llora el pobre Rondal    que se quisiera arreventare. 
 Oyido lo había la reina    desde su sala ande estare. 
10 –No llores y tú, Rondal,    ni te quieras hacer male. 
 Dejaréis la ley de Cristo,    la del morito tomaréis. 
12 Te daría yo de alberos    mis villas y mis ciudades. 
 –¡Mal fuego arda en sus villas,    sus villas y sus ciudades! 
14 En París tengo a doña Alda,    mi esposita naturale, 
 doscientas damas con ella    de muy alto linaje.– 
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16 Las cien tejían sedas,    las cien tejen cedales, 
 las cien tocan torneo    para doña Alda folgare. 
18 Recorda despavorida    con un pavor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis doncellas.    ¡Ay, qué sueño allá tan grave! 
20 Todo la que me lo acierte    buen marido la he de dare 
 y la que no me lo acierte    que no venga a mi rosale.– 
22 Todas dicen a una boca:    –Bien sea y bien os hagale. 
 –Por aquel xargal de arriba,    negra garza vide entrare. 
24 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
 –La garza, la mi señora,    es vuestra suegra leale; 
26 la sangre, la mi señora,    aves que has de matare; 
 las plumas, la mi señora,    la gente que con él trae. 
28 Vendrá Rondal de la guerra    y contigo se ha de casare.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
30 –¿Qué albricias me traes, paje,    o qué noticias me traes? 
 –La noticia que te traigo    no os la quisiera dare, 
32 que en la primera batalla    mataron a don Rondale.– 
 Como eso oyera la infanta,    muerta quedó en el lugare. 
 
Nota del colector: Este romance se canta con el ciclo de Roldán y, precisamente, seguido como 
aparece en esta versión del de los augurios de su muerte [...]. En el manuscrito están ambos 
unidos, unión respetada en nuestra copia. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 11] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 2a 
Pierditis, sic; causo, literalmente ‘ocasión’; 4b si, ‘se’; apresentarse, fenómeno de epéntesis; 12a 
alberos, ‘tierras’; 20a Todo, imprecisión de género; 23a xargal, deformación de “jaral” 
 
 
[0539]: 38 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada en ASHQELON (Jerusalén, Israel) por Alicia Bendayán. 
Recogida por Susana Weich-Shahak el 25 de agosto de 1983 con notación musical. 
Publicada en Weich-Shahak (1998: 41-42) y Asensio Jiménez (2018: 539-540) 
Audio registrado en CFF: http://folkmasa.org/avshir/shirp.php?mishtane=1354 
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[AMP B 001 0002 0036] 
 
 –¡Qué mal pensatis, el moro!    ¡Mal se vos hizo pensares! 
2  Quebratis obra del causo,    matastis a doce frailes, 
 cautivatis a Rondal,    almirante de los mares. 
4 –No le cautivó ninguno,    que él se quiso apresentare; 
 quebrádosele ha la espada    en mitad del guerreare.– 
6 Siete duques echan suertes    por ver quién le ha de matare. 
 –Dejarís la ley de Cristo,    la del morito tomares. 
8 –No lo quiera Dios del cielo,    no lo permita Dios Padre 
 y en París tengo a doña Alda,    mi esposita naturale, 
10 las cien damas son con ella,    todas de alto y buen linaje.– 
 Las cien bordaban en seda,    las cien bordaban sedale, 
12 las cien tocaban vigüela    para doña Alda folgare. 
 –Y un sueño soñé, mis dueñas.    ¡Ay, qué sueño tan espantable! 
14 Toda la que me lo aclare,    buen marido la he de dare 
 y las que no lo sabían    que se aparten a un lugare.– 
16 Todas dicen a una boca:    –Bien se haga y bien se os hagare. 
 –Por aquí cijal de arriba    negra garza vide entrare. 
18 En su pico trae plumas,    en su cuerpo trae sangre. 
 –La garza, la mi señora,    es vuestra suegra reale; 
20 las plumas, la mi señora,    la gente que con él trae. 
 Vendrá Rondal de la guerra    y contigo se ha de casare.– 
22 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué noticias traes, paje?    ¡Oh! ¿Qué noticias me traes? 
24 –La noticia que te traigo    no te la quisiera dare, 
 que a las primeras batallas    mataran a don Rondale.– 
26 Como eso oyó doña Alda,    muerta quedó en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0223: 12] del capítulo III. El cautiverio de Guarinos; 17a 
cijal, probable deformación de “jaral”, aunque “cija” significa ‘cuadra’ 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO III 
EL CAUTIVERIO DE GUARINOS 
 
 
 
 
3.1. ASUNTO DEL ROMANCE 
"Mala la hubisteis, franceses, / la caza de Roncesvalles." Así comienza El cautiverio 
de Guarinos, uno de los romances más conocidos en el Siglo de Oro, mencionado hasta la 
saciedad –al menos su íncipit– en textos de Cervantes, Quevedo, Quiñones de Benavente 
y otros tantos dramaturgos, poetas y narradores del momento. Además, ha pasado las 
fronteras de aquella época llegando hasta nuestros días, pues se ha recogido una 
veintena de versiones en la tradición oral moderna. 
El romance cuenta la historia del almirante Guarinos, uno de los soldados más 
afamados de Carlomagno que fue capturado por los musulmanes tras la legendaria 
batalla de los Pirineos. Tan valioso era este guerrero que el rey musulmán Morlotos le 
dio la oportunidad de casarse con sus hijas y gobernar algunos de sus dominios con la 
condición de que se convirtiese al Islam. Guarinos, como buen caballero cristiano, 
declinó la oferta aunque eso le supuso la condena de ser encarcelado y torturado durante 
siete años. Solo consiguió escapar de su cautiverio el día de San Juan, fecha en la que el 
rey moro había organizado una gran fiesta con un concurso de tablado. El soldado 
carolingio fue el único de todos los asistentes que pudo derribarlo. Esto avivó la envidia 
de los musulmanes hasta tal punto que se formó una gran pelea, ocasión que nuestro 
héroe aprovechó para huir a Francia. 
La trama que nos cuenta el romance encaja, por un lado, con los moldes de la 
literatura caballeresca y, por otro, con las historias de cautiverio, ambos géneros muy 
populares durante la baja Edad Media y el Siglo de Oro. Todo en la actitud de Guarinos 
responde al ideal del buen caballero: es valiente, fuerte, leal, buen cristiano y, a diferencia 
de sus enemigos, sabe en qué momento actuar y de qué manera. Asimismo, todos los 
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elementos de la trama encajan con con la estructura típica de un relato de cautiverio, 
pues hay prisión, hay tortura, hay oportunidad de redención a cambio de traicionarse a 
sí mismo y la libertad finalmente depende tanto de la astucia como de la fuerza del 
protagonista –solo faltaría una escena de amor con una bella mora, para más inri hija del 
adversario, como ocurre en tantos romances–. Historias así hay muchas en la literatura 
española de la tardía Edad Media y del Siglo de Oro. 
Es más, el juego del tablado, que es el elemento sobre el que gira gran parte de la 
acción del romance, aparece también en otras tantas narraciones caballerescas de la 
misma época como una peligrosa forma de medir la valía entre dos rivales. Utilizo el 
término peligrosa porque siempre –al menos en la ficción– acaba siendo el 
desencadenante de fuertes disputas que suelen acabar en episodios violentos. Al parecer 
este juego fue bastante popular en la Europa bajomedieval, integrado como parte de las 
justas y los torneos que organizaban los nobles. Por eso no es extraño que aparezca 
reflejado de forma constante en la literatura de la época. En el Romancero lo 
encontramos, por ejemplo, en las Bodas de doña Lambra (IGR 0031), donde esta 
competición aviva las rivalidades entre las familias de los Salas y los González que 
acabarán con la terrible muerte de los infantes. También lo vemos en unos cuantos 
romances cultos sobre otros héroes legendarios, como Bernardo del Carpio o el infante 
García, último de los condes de Castilla; tal es el caso, por citar un par de ellos, de El casto 
Alfonso hizo cortes (IGR 1559) o Los condes matan al infante don García (IGR 0289). 
Si, como estoy adelantando en esta introducción, la trama parece un cliché de las 
historias de cautiverio, el protagonista responde al ideal caballeresco e incluso el 
elemento principal sobre el que se estructura la acción es lugar común en otras historias, 
cabría entonces preguntarse cuánto hay de carolingio en este romance. ¿Lo carolingio es 
solo un contexto que funciona para dar realce a una simple historia caballeresca de 
cautiverio, como ocurre en otras tantas baladas?54 ¿O realmente la trama, el personaje y el 
 
54 En palabras de Paloma Díaz-Mas (2008: 247): "En el Romancero, el epítome del mundo 
caballeresco fue, sin embargo, la corte de Carlomagno. Situar una peripecia en la corte del 
emperador por antonomasia o del 'buen rey Carlos', mencionar genéricamente a 'los doce 
Pares' o el nombre de alguno de los caballeros (como 'el paladín Roldán', 'Guarinos, almirante 
de las mares', 'don Beltrán', etc.) equivalía a ubicar la acción en un entorno ideal en el que 
regían las leyes de la caballería. Y, en consecuencia, encontramos en el romancero antiguo y 
en el que ha pervivido en la tradición oral moderna, situadas en una corte carolingia o 
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conflicto del tablado estaban presentes en la tradición épica de Roncesvalles o en la 
poesía heroica francesa sobre Carlomagno y los guerreros de su corte? 
A lo largo de este capítulo, iremos arrojando algo de luz sobre estos y otros 
aspectos fundamentales para la comprensión del romance. Mi intención, por tanto, es 
prestar atención a las distintas teorías que los estudiosos han elaborado sobre su origen, 
editar y analizar la única versión antigua conservada, estudiar el éxito de la balada en el 
Siglo de Oro a través de las adaptaciones, citas y alusiones que encontramos en obras del 
periodo y finalmente presentar la edición de la veintena de versiones que se han 
recogido en la tradición oral moderna. 
 
 
3.2. ORIGEN DEL ROMANCE 
Para rastrear el origen de El cautiverio de Guarinos debemos sumergirnos de lleno 
en dos de los ciclos épicos más prominentes de la Materia de Francia. El primero de ellos 
es el dedicado a Guillermo de Orange, formado por dos docenas de canciones de gesta 
de los siglos XII y XIII, que nos cuenta los hechos del legendario primo de Carlomagno 
cuando servía como consejero a su hijo Ludovico Pío, así como las hazañas de gran parte 
de su familia, toda ella compuesta por nobles y afamados guerreros. El segundo de ellos 
es el conocido como ciclo del rey, donde además de la Chanson de Roland se aglutina 
alrededor de una treintena de canciones de gesta de los mismos siglos dedicadas a las 
hazañas del emperador y sus más célebres soldados. 
En unos cuantos de estos poemas se habla de uno de los hermanos de Guillermo 
de Orange, Garin d'Anseüne, el menor de los cinco hijos de Aymeri de Narbona y 
Hermenjart de Pavía. Cuentan que se casó con Hustace, la hija del duque de Bavaria –
consiguiendo así el título de conde de Anseüne– y que con ella tuvo tres hijos, Vivien, 
Guichart y Romant, todos ellos muy valerosos aunque el primero supera en fama a sus 
hermanos. Varias de las gestas, concretamente La mort de Aymeri, Aymeri de Narbonne –
ambas del ciclo de Guillermo de Orange– y la Chanson des Saisnes –del ciclo del rey–, 
afirman que murió peleando valientenmente, bien sea en Narbona, los Alyscamps o 
 
pseudocarolingia, las más variadas historias, parte de las cuales no tenían en su origen 
ninguna relación con el ciclo épico de Carlomagno." 
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contra los sajones. Otras cuatro, no obstante, nos cuentan un relato diferente, un relato de 
cautiverio que tiene ciertas similitudes con nuestro romance. 
La primera de ellas es las Enfances Vivien, un poema del último tércio del siglo 
XIII perteneciente al ciclo de Guillermo de Orange que narra las mocedades del héroe 
Vivien en España con especial atención a la conquista de Lucerna. En él se nos dice que 
Garin fue capturado en Roncesvalles por el almirante musulmán Cador, quien lo 
mantuvo encerrado en la prisión de Lucerna durante bastante tiempo con la esperanza 
de intercambiarlo por su hijo Vivien:55 
 
II 
Oï avez d'Olivier le baron 
et de Rollant et del noble Charlon, 
des XII pers que traï Guenelon 
en Roncevax au roi Marsilion: 
les vendi Guenes, cui Damedé mal dont, 
puis en ot il si mortel guierdon, 
com vos orroiz es vers de la chançon, 
qu'il en pendi a guise de larron: 
 
III 
Oï avez que François furent mort 
et detrenchiez et ocis a grant tort. 
Et dan Garin d'Anseüne la fort 
en a mené uns fel paien, Cador; 
dedenz Espaigne le tint tant com li plot. 
Garin li offre son argent et son or. 
Li paien jure Mahomet qu'il amot: 
–Ja n'en avré ton argent ne ton or, 
fors Vivïen ton hier filz au gent cors, 
 
55 Esto es lo que nos cuenta la versión poética de la gesta. Sin embargo, como ya advirtieron, 
Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1994: 72) en su brillante estudio sobre el 
romance –que sigo de cerca para exponer la problemática de sus orígenes–, otras redacciones, 
concretamente la versión en prosa, proporcionan variantes de considerable importancia. Esta 
última, sin ir más lejos, nos dice que Garin fue capturado en Narbona por el rey Archillant. 
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car son ancestre a mon lignage mort, 
Charnart mon pere et mon oncle Sadort 
et moi meïsmes chaça il jusqu'as pors. 
Ne fust Gironde ou me feri es gorz 
et le destrier qui ge sis sor le dos 
et la vertu de Mahom qui m'amot, 
feru m'eüst de son espié el cors, 
ocis m'eüst a dolor et a tort. 
Tu as la fille, l'en a gieté mon sort 
que ton filz m'iert por mon pere confort: 
jel feré pendre as forches la defors." 
–Diex! –dist Garin– Ci a mout let confort! 
Pere de gloire, puis ne vive ge lors.56 
 
Otra de las gestas del mismo ciclo nos cuenta una historia similar. Se trata de La 
chevalerie Vivien, también conocida como Covenans Vivien, un poema de la segunda mitad 
del siglo XII que narra las campañas militares de Viven hasta el momento de su muerte 
en la batalla de los Alyscamps, incluyendo su célebre juramento de no retroceder nunca 
ante el enemigo. En la quinta laisse, el rey musulmán Desramés pregunta por la 
identidad del guerrero cristiano que ha causado una gran sangría entre sus tropas. Le 
responden que se trata de Vivien y para presentarlo, como es habitual en la Edad Media, 
aluden al linaje al que pertenece. Ahí se habla brevemente de Garin de Anseüne, su 
padre, que fue preso en Roncesvalles por el caudillo Marados: 
 
Or fut dolans Deramés et iriés, 
cant il vit si ses home[s] artiriés, 
et afolés, ocis et destranchiés. 
–Par Mahomet! –fait il– Ne me noiés 
qui est cil gars qui tant est fors et fiers; 
mors a mes homes et a saissit mes fiés.– 
Dient paien: –C'est li Guillelme niés, 
c'est Vivïens, li fel, li enragiés. 
 
56 Cito desde la edición de Magali Rouquier (1997: 3-4). 
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Filz fut Garin qui tant par est prisiés, 
qui d'Anseüne est sire et justisiers; 
en Roncevals fut il pris et loiés, 
si l'an mena Marados, vostre niés. 
Par cel gloton fut li cuens ostegiés; 
or s'est vers vos esmoüs et deciés.57 
 
La tercera gesta en la que encontramos un paralelo con nuestro romance 
pertenece al ciclo del rey. Se trata de Ogier el Danés que conocemos a través de dos 
refundiciones, la Chevaliere Ogier, escrita por Raimbert de París entre 1192 y 1200, y las 
Enfances Ogier, escrita por Adenet li Rois a finales del siglo XIII. En ella no solo se 
menciona que Garin fue encarcelado por el caudillo Marados en la ciudad de Lucerna, 
sino que además encontramos una considerable similitud entre el protagonista de la 
gesta y el héroe de nuestro romance. Ogier es un vasallo rebelde que acaba metido en 
prisiones por desobedecer las ordenes de Carlomagno. A pesar de ello, pasado un 
tiempo el emperador debe recurrir a él para sofocar a los sarracenos. Ogier, como 
Guarinos, toma sus antiguas armas, monta en su viejo caballo Broiefors, que también 
había sido maltratado durante su cautiverio, y vence a todos sus enemigos: 
 
Se n'ai mes armes dont je estoie armés 
au jor qe fui en la prison menés, 
et Broiefors me sera délivrés, 
mes bons cevalx où tant a de bontés, 
mes blanc hauberc, mes vers elme gemé, 
mes fors escus, mes espieus noélés, 
cortain m'espée dont li brans est dotés.58 
 
57 Cito desde la edición de Louis Adolphe Terracher (1906: 16). Del mismo modo que en el 
anterior, debo advertir que no todos los manuscritos, aunque sí la mayoría, concuerdan en los 
detalles de la historia. Como ya advirtieron Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman 
(1994: 74), el manuscrito 192 de la Biblioteca Muncipal de Boulogne-sur-mer sitúa la captura 
en Lucerna y se explaya un poco más en los tormentos que sufrió nuestro protagonista: "le fil 
Garin, le preu et le sené, / cil d'Anseüne, l'amirable cité, / qui en Lusierne fu en prison menés / 
et en la cartre fu ens el fons getés, / et de paiens fu iluec tormentés / qui tout juroient par 
Mahomet, lor dé, / ja n'en istroit nul jor de son aé, / se viviiens ne lor iert amené." Cito, 
también desde Terracher (1906: 210-211). 
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En el mismo ciclo encontramos también la última gesta que tiene similitudes con 
nuestro romance. Se trata de Simon de Pouille, un poema del siglo XIII donde se narra la 
cruzada de los doce pares de Francia contra el emir Jonás de Babilonia, quien consigue 
capturarlos y promete ahorcarlos si no se convierten a su religión. Para medir sus 
fuerzas, organiza una justa con los soldados musulmanes, ocasión que aprovechan los 
franceses para escapar. 
Finalmente, aunque no pertenece a este panorama de gestas de los siglo XII y 
XIII, debemos tener en cuenta el testimonio de la refundición provenzal de la Chanson de 
Roland conocida como Ronsasvals. En este poema del siglo XIV, se cuenta que Garin de 
Sayna va en ayuda de los franceses en Roncesvalles con trescientos caballeros alemanes 
pero después de matar quince mil moros, resulta capturado junto a doscientos de sus 
hombres por el rey musulmán Maladori y acaban encarcelados en Lucerna en duras 
condiciones (cito desde la edición de Beatrice Solla 2018: 132-133): 
 
E comenseron un torney perilhos; 
pron viras rompre cavals e garnions, 
ferres es assier e testas e talons, 
e cavalliers morir sotz los erbos: 
De XV milia fan las mortz dels fellons, 
e d'Alamans mil e V.C. barons; 
e Garin pres an II.C. companhons 
que Maladori, un rey contrarios, 
l'en mena pres, car en fon poderos; 
jus en Luzerna los mes en greus prezons. 
A l'ora nona que.l slelh es en cors, 
fon pres Garin de Sayna la fort, 
dins en Espanha fon menet a gran tort. 
 
 
58 Cito desde el estudio de Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1994: 77), quienes 
utilizan como base la edición de Joseph Barrois (1842: 428). 
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Todo este intrincado panorama de paralelos entre el romance de El cautiverio de 
Guarinos y las canciones de gesta francesas ha llevado a numerosos estudiosos desde el 
siglo XIX hasta nuestros días a plantear diversas hipótesis sobre su origen. Así, Gaston 
Paris (1865: 208) creía que la balada española encierra la sustancia de un perdido cantar 
del siglo XIII dedicado exclusivamente a las hazañas de Garin d'Anseüne. Léon Gautier 
(1868: 46) llegó a pensar que el romance combina una leyenda sobre el héroe, que a su 
vez habría inspirado las Enfances Vivien y el Siége de Narbone, junto a ciertos elementos de 
Simon de Pouille. Manuel Milá i Fontanals (1874: 353) defendió, por el contrario, que el 
romance deriva de la gesta de Ogier el Danés, teoría que a su vez apoyó Marcelino 
Menéndez Pelayo (1906: 373-375) aunque matizando que se intercalan también 
elementos de la supesta leyenda sobre Garin d'Anseüne de la que hablaba Léon Gautier. 
Jules Horrent (1951: 525), afirmó que la Batalla de Roncesvalles solo era un contexto para 
narrar una historia que nada tendría que ver con ella, por lo que se inclinaba a pensar 
que el romance procede de las Enfances Vivien. Ramón Menéndez Pidal (1953: 264) juzgó 
el romance como una "aventura de invención muy libre", probablemente fruto de un 
juglar de los siglos XIV o XV, buen conocedor de la materia carolingia, que habría 
mezclado rasgos del Garin de Anseüne de las Enfances Vivien con otros del protagonista 
de Ogier el Danés. 
En época más reciente, Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1994: 71-78) 
retomaron la idea propuesta por Gaston Paris de que durante el siglo XIII habría 
circulado una canción de gesta dedicada a Garin de Anseüne. De ella derivaría nuestro 
romance, pues solo así, según ellos, se podría explicar que aglutine datos dispersos entre 
los cantares estudiados. Diego Catalán (2001: 782-788), más precavido, señaló que en 
efecto existen parecidos muy razonables entre el romance y algunas gestas. Ocurre, por 
ejemplo, que el nombre del secuestrador fluctúa entre Marlotos, Marodes y Maladori en 
las Enfances Ogier, las Covenans Vivien y el Ronsasvals respectivamente; también resulta 
significativa la coincidencia de las Enfances Vivien de llamar "almirante" a  nuestro héroe 
y reconocer que estuvo preso durante siete años. Sin embargo, Catalán no quiso 
descartar del todo la posibilidad de que la balada fuera obra de un juglar refundidor y 
terminó reconociendo la imposibilidad de delimitar con certeza, en base a los datos 
conocidos, el origen de El cautiverio de Guarinos. 
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Ante la opinión de tantos y tan imponentes estudiosos, me atrevo con modestia a 
plantar la mía haciendo una breve recapitulación a lo expuesto en este epígrafe. Es 
evidente que El cautiverio de Guarinos no deriva directamente de ninguno de los cantares 
estudiados, pues a pesar de que haya ciertas similitudes, ninguno de ellos desarrolla una 
escena por entero sobre el encarcelamiento de Garin que haya podido desgajarse del 
poema épico hasta convertirse en romance. Esto solo nos deja dos alternativas: O bien es 
fruto de un perdido cantar de gesta del que no tenemos la más mínima prueba fidedigna 
de su existencia o bien es fruto de un juglar de la tardía Edad Media que conocía bien la 
materia carolingia. A mí particularmente me parece más probable la segunda opción, 
que ya defendía Ramón Menéndez Pidal, aunque juzgo el romance de invención menos 
libre de lo que suponía el gran hispanista. La independencia y autonomía del romance, 
que centra su atención por entero en un episodio concreto de un solo protagonista, junto 
al único asonante en -a.o  y la ordenada estructura lineal en secuencias que alternan 
narración y diálogo delatan, a mi juicio, una mente creadora. Incluso los primeros versos 
parecen más bien un preámbulo premeditado con el único obetivo de contextualizar el 
episodio dentro del la legendaria Batalla de Roncesvalles. Intuyo, así pues, que durante 
los siglos XII y XIII circulaban leyendas en torno a la figura de Garin de Anseüne, que 
luego se vieron reflejadas muy superficialmente en gestas como Enfances Vivien, Covenans 
Vivien y Ogier el Danés. Las leyendas habrían llegado hasta el siglo XIV o –como mucho– 
principios del XV, quizá incluso con un ímpetu renovado por la popularidad de los 
anteriores canciones de gesta. Ahí es cuando, a mi modo de ver, un auténtico profesional 
del canto narrativo y por ello gran conocedor de la materia carolingia, inspirado por las 
leyendas y los cantares, creó el romance que ha llegado hasta nosotros. 
 
 
3.3. LA VERSIÓN ANTIGUA 
Solo conservamos una versión antigua de El cautiverio de Guarinos. Eso sí, se trata 
de una versión bastante temprana, ya que se encuentra por primera vez en un pliego 
suelto datado entre 1511 y 1515. A partir de ahí alcanzó una amplísima difusión a lo 
largo de todo el Siglo de Oro, pues se imprimió en otros tantos pliegos sueltos 
quinientistas, también se incluyó en todas las ediciones del Cancionero de romances de 
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Martín Nucio y en la Floresta de varios romances de Damián López de Tortajada, ya en el 
siglo XVII.59 Las variantes que presentan estos testimonios son modificaciones 
lingüísticas y textuales pero no son tan significativas como para considerarlas 
procedentes de versiones orales distintas, sino más bien originarias de las preferencias de 
sus impresores. 
 
[0223]: 1 
 
Romance del conde guari-/nos almirante dela mar / nueuamente trobado / como lo catiuaron moros y vnas 
coplas de ma/dalenica. Pliego suelto [impreso en Sevilla por Jacobo Cromberger], [1511-1515]. 
París, Bibliothèque Nationale: Res. Yg. 102 (DPS 1026) [PP | Testimonio base]. 
Siguense dos romances por muy / gentil estilo. El primero de los doze / pares de francia. El segundo del 
con/de Guarinos almirante de la mar. / e trata como lo cautiuaron moros. Pliego suelto [impreso en 
Burgos por Fadrique de Basilea o Alonso de Melgar], [1516-1519]. Londres, British Library: G-
11022 (1) (2) (edición de PPBL 1989: III, 93) (DPS 1065 | MFV 104) [PB]. 
Libro en el qual / se contienen cincuenta romances con / sus vilancicos y desechas. Entre los / quales ay 
muchos dellos nueuamen/te añadidos: que nunca en estas tier-/ras se han oydo. Pliego suelto impreso 
en Barcelona por Carles Amorós, [c. 1525]. Madrid, Biblioteca del Marqués de Morbecq (DPS 
936) [No consultado]. 
Aqui comiença vn romance del / conde Guarinos almirante de-/la mar: trata como lo catiuaron / los 
moros. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-9470 
(edición de PPBNE 1957: III, 128) (DPS 705) [P94]. 
Aqui comiencan quatro maneras de / Romances: el vno de magdalenica: y el otro de francia par/tio la 
nina: y otro de guarinos: e otro del duque de gandia: / con vn villancico que se dize razon que fuerça no 
quiere. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-2257 
(edición de PPBNE 1960: IV, 133) (DPS 669) [P22]. 
Aqui comiença vn romance del con-/de Guarinos Almirante dela mar: y trata como lo cap-/tiuaron los 
moros. Y otros dos romances de Gay/feros: en los quales se contiene como mata/ron a Galuan. Y vnas 
coplas hechas / por Rodrigo de Reynosa. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Praga, 
 
59 Recientemente Araújo (2015-2016) ha descubierto una edición de la Floresta de Tortajada diez 
años anterior a la la de 1652, que se tenía como la más cercana a la prínceps. Resulta 
imprescindible el estudio de Teresa Araújo (2019), donde se establecen novedosas hipótesis de 
filiación entre los textos. Tuve oportunidad de consultarlo antes de que se diera a la imprenta 
gracias a José J. Labrador Herráiz; lamentablemente, el facsímil me llegó tiempo después, por 
lo que no he podido integrar el cotejo de variantes en este trabajo. Lo haré de cara a la 
publicación. 
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Universitäts-Bibliothek: IX.H.231 (22) (edición de Biblioteca Nacional 1960: II, 22) (DPS 706) 
[PH]. 
Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], ff. 100v-102r 
(edición de Menéndez Pidal 1945) [C] y sus reediciones [C50: 1550]. 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias antiguas de los 
hechos famosos de los doze Pares de Francia, impreso en Valencia por los Bernardo Nogues y los 
herederos de Crisóstomo Garriz, 1652, f. 122v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: 243-248) [F]. 
[AMP B 001 007 0001-13] 
 
 Mal ovistes, los franceses,    la caça de Roncesvalles, 
2  do Carlos perdió la honra,    murieron los doze pares, 
 cativaron a Guarinos,    almirante de la mar. 
4 Los siete reyes de moros    fueron en su cativar; 
 siete vezes echan suertes    cuál d’ellos lo avía de llevar; 
6 todas siete le cupieron    a Morlotos el infante. 
 Más lo preciava Morlotos    que Arabia con su ciudad; 
8 dízele d’esta manera    y empeçóle de hablar: 
 –Por Alá te ruego, Guarinos,    moro te quieras tornar. 
10 De los bienes d’este mundo,    yo te quiero asaz dar. 
 De dos hijas que yo tengo,    yo te las querría dar: 
12 la una para el vestir,    para el vestir y calçar, 
 la otra para tu muger,    tu muger la natural. 
14 Darte he en arras y en dote    a Arabia con su ciudad. 
 Si más quisieres, Guarinos,    mucho más te quiero dar.– 
16 Allí fablara Guarinos,    bien oiréis lo que dirá: 
 –No lo mande Dios del cielo    ni Sancta María su madre 
18 que dexasse la fe de Cristo    por la de Mahoma tomar, 
 que esposica tengo en Francia,    con ella entiendo de casar.– 
20 Morlotos, con grande enojo,    en cárceles lo mandó echar 
 con esposas en las manos    por que pierda el pelear, 
22 el agua fasta la cinta    por que pierda el cavalgar, 
 siete quintales de hierro    desde el hombro al calcañar. 
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24 Tres fiestas que ay en el año    le mandava justiciar: 
 la una es Pascua de flores,    la otra de Navidad, 
26 la otra es de Cincuesma,    porque es fiesta general. 
 Vánse días, vienen días,    vino el de señor San Juan, 
28 do los moros y cristianos    grandes alegrías hazen: 
 los cristianos echan juncia    y los moros arrayán, 
30 los judíos echan enea    por la fiesta más honrar. 
 Morlotos, con alegría,    un tablado mandó armar 
32 ni más chico ni más grande,    que al cielo quiere llegar. 
 Los moros, con alegría,    empiéçanle de tirar: 
34 tira el uno, tira el otro,    no llegan a la meitad. 
 Morlotos, con gran enojo,    un pregón mandara dar: 
36 que los chicos no mamassen    ni los grandes coman pan 
 fasta que aquel tablado    en tierra aya de estar. 
38 Oyó el estruendo Guarinos    en la cárcel do está. 
 –¡O, válasme Dios del cielo    y Santa María su madre! 
40 O casan fija de rey    o la quieren desposar 
 o era venido el día    que me suelen justiciar.– 
42 Oído lo ha el carcelero    en la cama donde está. 
 –No casan hija de rey    ni la quieren desposar 
44 ni es venida la Pascua    que te suelen açotar; 
 mas era venido un día,    el cual llaman de Sant Juan, 
46 cuando los que están contentos    con plazer comen su pan. 
 Morlotos, con gran plazer,    un tablado mandó armar; 
48 el altura que tenía    al cielo quiere llegar. 
 Hánle tirado los moros,    no le pueden derribar. 
50 Morlotos, muy enojado,    un pregón mandara dar: 
 que ninguno no comiesse    hasta avello de derribar.– 
52 Allí respondió Guarinos,    bien oiréis lo que dirá: 
 –Si vos me dais mi cavallo    en que solía cavalgar 
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54 y me diéssedes mis armas,    las que solía llevar, 
 aquellos tablados altos    yo los entiendo derribar 
56 y si no los derribasse,    que me mandasse matar.– 
 El carcelero, qu’esto oyera,    començóle de hablar: 
58 –Siete años avía, siete,    que estás en este lugar, 
 que no siento hombre del mundo    que un año pudiesse estar 
60 y aun dizes que tienes fuerça    para tablado derribar. 
 Mas espérate, Guarinos,    que yo lo iré a contar 
62 a Morlotos el infante    por ver lo que me dirá.– 
 Ya se parte el carcelero,    ya se parte, ya se va. 
64 Como fue cerca el tablado,    a Morlotos hablado ha: 
 –Una nueva os traigo, señor,    queráismela escuchar. 
66 Sabed que aquel prisionero    aquesto dicho me ha: 
 que le diessen su cavallo    en que solía cavalgar 
68 y le diessen las sus armas    que él se solía armar, 
 que aquestos tablados altos    él los entiende derribar.– 
70 Morlotos, desque esto oyera,    de allí lo mandó sacar 
 por mirar si en cavallo    él podría cavalgar. 
72 Mandó buscar su cavallo    y mandáragelo dar, 
 que siete años son passados    que andava trayendo cal. 
74 Armáronlo de sus armas,    que bien mohosas están. 
 Morlotos, desque lo vido,    con reir y con burlar 
76 dízele que vaya al tablado    y lo quiera derribar. 
 Guarinos, con grande furia,    un encuentro le fue a dar 
78 que más de la mitad    en el suelo fue a echar. 
 Los moros, desque esto vieron,    todos le quieren matar. 
80 Guarinos, como esforçado,    començó de pelear 
 con los moros que eran tantos    que el sol querían quitar. 
82 Peleara de tal suerte    que él se ovo de soltar 
 y se fuera a su tierra,    a Francia la natural. 
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84 Grandes honras le fizieron    cuando le vieron llegar. 
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F || 16b oiréis] oyeres PB | oyres P94 | oreys P22 || 17b Sancta] santa PB P94 P22 || Sancta... 
madre] a tal cosa de lugar F || 18a dexasse] dexe P94 P22 PH C C50 F || 19a esposica tengo] ya 
tengo esposa F || 19b entiendo de] pienso F || de] om. PB P94 PH C C50 || 20a Morlotos] 
marlotes PB P94 P22 PH C50 F | Merlotes C || grande] gran PB P94 P22 PH C C50 || 20b 
cárceles] carcel F || mandó] manda PB P94 P22 PH C C50 || 21a en] a PB P94 P22 PH C C50 || 
22a fasta] hasta PB P94 P22 PH F || 22b que... cavalgar] hazelle mas pesar F || 23a hierro] fierro 
C C50 || 23b calcañar] carcañar P94 || 24a ...Tres] + en P94 C C50 || en] n C || 24b mandava] 
mandauan P22 F || 25a es] om. PB P94 P22 PH C C50 | en F || de flores] granada PB P22 F || 
flores] mayo P94 PH C C50 || 25b de] por PB P94 P22 C C50 | en F || 26a es... Cincuesma] por 
pascua de flores PB | pascua de flores P94 PH C C50 | por pascua florida P22 | en Pascua de 
Flores F || 26b porque es] essa PB PH C C50 F | esta P94 P22 || 27a Vánse] Passan F || 27b 
vino... señor] venida era PB | venido era P94 PH F | venido es el P22 | venido era el de C C50 || 
San] sant PB P94 P22 PH C C50 || 28a do los] donde PB P94 C C50 | quando P22 PH F || moros 
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y cristianos] cristianos y moros PB P94 PH C C50 F || 28b grandes... hazen] hazen gran 
solennidad PB P22 PH C C50 F | hazen grand solennidad P94 || 29a juncia] junça PB P94 PH C 
|| 29b y] om. P94 || 30a ...los] + y F || echan] om. F || enea] eneas P94 C C50 F || 30b la fiesta] 
las fiestas PB || 31a Morlotos] marlotes PB P94 P22 PH C C50 F || 32a ni... grande] el altura que 
tenia F || chico] cico PB || 32b que] om. F || quiere] queria F || 33a alegría] regozijo F || 33b 
empiéçanle] comiençanle F || 34b mitad] meitad PP | metad P94 || 35a Morlotos] marlotes PB 
P22 PH C C50 F | malotes P94 || con... enojo] muy enojado F || gran enojo] enconia PB P94 PH 
C C50 || 35b pregón] plegon C || 36a los] ni P22 PH || no] om. PH || mamassen] mamen teta 
P22 || 36b coman] comiesen PB || 37a fasta] hasta P94 P22 PH F || 37b aya de] lo vea F || 38b 
en] de F || la cárcel] las carceles PB P94 P22 PH C C50 F || 39a válasme] valgame F || 39b y... 
madre] aquesto que puede estar F || Santa] sancta PH || 40a fija] hija P94 P22 PH C C50 F || 
41b suelen] han de F || 42b en... está] que acerca se fue fallar PB | que cerca le fue a hallar P94 | 
que cerca se fue a hallar P22 PH C C50 F || 45a venido] vnido PB || 45b llaman] llamen C C50 
|| Sant] san F || 46 cuando... pan] om. F || 47a Morlotos] marlotes PB P94 P22 PH C C50 F || 
con] de PB P94 P22 PH C C50 || 48b llegar] allegar C C50 || 49b le] lo P94 F || 50a Morlotos] 
marlotes PB P94 P22 PH C C50 F || muy] de P94 PH C C50 | se ha P22 || muy enojado] se era 
enajado PB || 50b ...un] + y PB P22 || pregón] plegon C || mandara dar] mandaua echar F || 
51b hasta] fasta C C50 || avello de] verlo F || 52a Allí respondió] entonces el buen F || 52b 
bien... dirá] tales palabras fue a hablar F || oiréis] oyres PB || lo] om. P94 PH C C50 || dirá] fue 
a fablar PB PH | fue a hablar P94 C C50 || 53b en] om. PB || cavalgar] passear F || 54a 
diéssedes] diesses P22 || mis armas] mi lança P94 || 54b que] + me PB P22 F | + yo PH C C50 || 
solía] solian PB P22 || llevar] armar PB P22 PH C C50 F | + y me diessedes mi lança / la que 
solia lleuar PH C C50 F || 55b yo... entiendo] entiendolos F || 56a si... derribase] que sino los 
derribo F || 56b que... mandasse] mandeme luego F || mandasse] mandassen PB P94 P22 PH C 
C50 || 57 El... hablar] soriose el carcelero / oid lo que le dira F || 57a qu’esto oyera] que oyera 
esto P22 || 58b este] esse PH || 60a aun] om. F || 60b para] + el P94 PH C C50 | del F || 61a 
espérate] espera PB | espera tu P94 C C50 || 61b yo] + se F || 62a a... infante] luego a mi señor 
Marlotes F || Morlotos] marlotes PB P94 P22 PH C C50 || 62b por... lo] veamos F || 63b parte] 
parta C || 64a cerca] junto F || el] del C C50 | al F || 64b Morlotos] marlotes PB P94 P22 PH C 
C50 F || hablado ha] ha hablado P94 | fue hablar PH C C50 | fue a hablar F || 65a ...Una] + 
Señor F || Una nueva] vnas nueuas PH C C50 || os] vos P94 PH C C50 || traigo] traya PB P94 
P22 PH C C50 || señor] om. PB P94 PH C F || 65b queráismela] querays me las PH C C50 || 66a 
Sabed] sabe PB P22 PH C C50 || prisionero] presionero P94 || 67a que] + si P94 PH C50 F || 
diessen] dan F || 67b en] el PB P94 P22 C C50 || que] quien F || cavalgar] andar F || 68a y] + si 
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F || las] om. F || 68b ...que] + las P22 || que él] con que F || se] om. P94 P22 PH || 69a que] om. 
F || 69b él... entiende] entiendeles F || entiende] tiene de PB | quiere P22 || 70a Morlotos] 
marlotes PB P94 P22 PH C C50 F || desque] de que P94 C C50 | que F || esto] aquesto F || 70b 
de allí] dalli P94 C || 71a por mirar] solo por ver F || 71b podría] podia P22 || cavalgar] passear 
F || 72a buscar... cavallo] que se lo buscassen F || 72b mandáragelo] mandara selo P94 PH C 
C50 || mandáragelo dar] alla lo fueron a hallar F || 73a son] eran P22 || son passados] auia F 
|| 73b andava] anda P94 || trayendo] tirando P94 F | llevando PH C C50 || 74a Armáronlo] 
armauan lo PB || Armáronlo de] dan le todas P22 || 75a Morlotos] marlotes PB P94 P22 PH C 
C50 F || 75b con... con] casi a modo de F || 76a dízele] dize P94 P22 PH C C50 F || 76b derribar] 
deribar PH || 77a grande] gran PB P22 || furia] enojo PH || 78a que] + muy P94 || meitad] 
mitad del P22 F | + del PH C50 || 78b suelo] + le P22 || fue] fuera F || 79a desque] deque P94 C 
C50 | que PH | quando F || esto] lo F || 79b todos... quieren] quisieronlo alli F || le] lo P22 || 
quieren] querian PH || 81a con] mas F || que] om. F || 82b él] om. P22 || él... soltar] al fin huuo 
de escapar F || ovo] uvo P94 PH C C50 || 83a se fuera] assi se passo F || fuera] fue P22 || a] + 
la P94 | para P22 || 84a Grandes... fizieron] quien dira el placer que huuieron F || fizieron] 
hizieron P94 P22 PH C C50 || 84b le] lo P94 P22 
 
Observaciones: 1b caça, ‘batalla’; 2a do, algunos testimonios lo utilizan con el sentido de ‘donde’ y otros 
como el tratamiento de respeto ‘don’; Carlos, se refiere a Carlomagno; 4b fueron, ‘participaron’; 10b 
asaz, ‘mucho’; 12 para el vestir... calçar, se refiere a que la hija será su sirvienta; 14a arras, ‘garantía’; 
22a cinta, ‘cintura’; 23a quintales, medida de peso de aproximadamente cuarenta y seis kilogramos; 23b 
calcañar, parte posterior del pie; 26a Cincuesma, Pascua del Espíritu Santo situada cincuenta días 
después de la Resurrección; 27b San Juan, festividad del 21 de junio muy popular en la literatura 
tradicional por sus connotaciones mágicas; 24a juncia, planta medicinal formada por cañas; 29b arrayán, 
arbusto oloroso que da bayas; 30a enea, ‘espadaña’, planta similar al junco; 31b tablado, armazón de 
madera normalmente elevado sobre el suelo contra el cual los caballeros arrojaban lanzas para derribarlo; 
55b entiendo, en el sentido de ‘puedo’; 73b trayendo cal, se refiere a que el caballo de guerra pasó a ser 
animal de carga; 77b encuentro, ‘golpe’ 
 
 
3.4. ADAPTACIONES, CITAS Y ALUSIONES 
A pesar de que solo conservamos una versión antigua del romance, impresa en la 
temprana fecha de 1511 y 1515, todo parece indicar que El cautiverio de Guarinos fue 
bastante popular a lo largo de todo el Siglo de Oro. La gran cantidad de testimonios en 
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los que se imprimió es una buena prueba de ello, pero la corroboración definitiva de tal 
sospecha viene dada por las numerosas citas y alusiones que encontramos en obras de la 
misma época. 
Es más, justo en el momento en que el romance se imprimía en el pliego suelto 
más temprano que conservamos, se daba a conocer también una adaptación en la 
primera edición de 1511 del Cancionero general de Hernando del Castillo. No tenemos 
ningún dato sobre su autor ni fecha de composición pero el tema y el estilo se sitúan en 
la línea de la poesía amatoria de cancionero que tanto éxito tuvo durante el siglo XV: 
 
[0223]: A1 
 
CASTILLO, Hernando del, Cancione/ro gene/ral de mu/chos y diuer/sos autores, impreso en Valencia 
por Kristóbal Koffman, 1511, f. 134. 
 
 –Dezime vos, pensamiento,    dónde mis males están, 
2 qué alegrías eran estas,    que tan grandes bozes dan: 
 Si libran algún cativo    o lo sacan de su afán 
4 o si viene algún remedio    donde mis sospiros van. 
 –No libran ningún cativo    ni lo sacan de su afán 
6 ni viene ningún remedio    donde tus sospiros van, 
 mas venido es un tal día    que llaman señor San Juan, 
8 cuando los que están contentos    con plazer comen su pan, 
 cuando los desconsolados    mayores dolores dan. 
10 No digo por ti, cuitado,    que por muerto te ternán 
 los que supieren tu vida    y tu muerte no verán. 
12 Los unos te avrán embidia,    los otros te llorarán, 
 los que la causa supieren    tu firmeza loarán, 
14 viendo menor tu pecado    qu'el castigo que te dan. 
 
Poco después, en 1517, Lorenzo Galíndez de Carvajal consideró necesario incluir 
unas cuantas adiciones a la obra Loores de los claros varones de Castilla que Fernán Pérez de 
Guzmán había compuesto el siglo anterior. Al hablar del linaje de los Cisneros, el 
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enmendador recuerda a un lejano antecesor, Bernardo del Carpio y al nombrar sus 
hazañas en la Batalla de Roncesvalles trae a colación unos famosos versos del romance 
que nos interesa: 
 
Aunque oy es sumido este linage como los demás antiguos en gran diminución 
según lo que antes eran, los cuales descienden del conde de Sandíaz o Sancho 
Díaz de Saldaña, que fue padre del buen Bernardo del Carpio, el que se alló e 
hizo grandes açañas contra franceses y Carlomagno en la de Roncesvalles en 
tiempo del rey don Alonso el Casto, su tío, porque se levantó aquel romance 
antiguo allí donde dice "Do perdió Carlos la honra, murieron los doce pares."60 
 
Los mismos versos se citan en los Disbarates de Gabriel de Saravia, un largo 
poema aurisecular que narra un divertido viaje donde el protagonista observa extraños 
sucesos. Al llegar a Calatayud, el narrador pasea por las calles y se encuentra a dos 
hombres armados que van cantando el romance que nos interesa: 
 
Cerca de Calatayut, 
topé más de mil abades 
metidos en un almud 
y curando la salud 
de muchas enfermedades. 
Viendo tantos entremeses, 
di buelta por otras calles 
y vi cantar dos arneses: 
 
60 Aunque el original es bastante anterior, cito y edito desde GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Lorenzo, 
[Adiciones genealógicas a los Claros varones de Castilla de Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres]. 
Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/679; [1601-1700], f. 32r. El motivo es que me resulta 
imposible localizar el testimonio más temprano; tan solo encuentro una copia del siglo XVIII: 
GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Lorenzo, Adiciones genealogicas de los Claros uarones / de Castilla de 
Fernan Perez de Guzman señor de / Batres. / Escritas por / El doctor D. Lorenzo Galindez Carvajal / 
del Consejo y Camara de los Reyes / Catolicos D. Fernando y Doña Ysa/bel en el año 1517 despues del / 
mes de Octubre, como de ellas / consta. / Y aunque su intencion fue escrivir de / todos los que contiene 
aquel tratado, / no pasó de los quatro primeros, / sin saberse el motivo; / a lo me-/nos no se ha 
encontrado / mas hasta aora. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/10677; [1701-1800]. En ninguno 
de estos testimonios, debo añadir, se encuentra la lectura que hizo Ticknor (1851: I, 493), que a 
priori juzgo errónea, quizá por confusión de la caligrafía: “Deperdió Carlos la tierra / 
Murieron los Doce Pares.” 
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"Mala la vistes franceses, 
la caça de Roncesvalles."61 
 
 
Encontramos otra cita a los mismos versos en la Glosa peregrina de Luis de 
Aranda, concretamente dentro del apartado que lleva por rúbrica "Aquí comiença el 
tercero cántico de la encarnación de nuestro señor Jesucristo." En él vemos cómo la 
anunciación del arcángel San Miguel a María hace huir a Lucifer al infierno, el terrible 
lugar donde vagan almas en pena asoladas por tormentos, como se describe en la 
siguiente estrofa, rematada por los versos que nos interesan: 
 
Al eterno acatamiento, 
eterna es su privación, 
muy eterna su prisión, 
muy eterno su tormento, 
que no avrá arrepentimiento 
y assí nunca avrá perdón. 
Y  pues fuestes descorteses, 
id a las profundas calles 
por vuestros males reveses 
mala la vistes franceses 
la caça de Roncesvalles.62 
 
61 Cito y edito desde SARABIA, Gabriel de, Disbarates de ga/briel de Sarauia muy graciosos / y 
apazibles para cantar glosando / muchos viejos Romances. Otras / coplas del mismo autor a vna Se-
/ñora que le dixo que quisiera tener renta / para darle y que porque estaua tan / descontento de si que 
ella contenta / estaua de oyr le trobar Agora nue/uamente compuestos. Pliego suelto, sin lugar ni 
impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: G.11026(3) (DPS 541) (edición facsímil de 
PPBL 1991: XLV). También hay otros pliegos sueltos que conservan esta obra, como SARABIA, 
Gabriel de, Aqui comienças vnos disparates, com/puestos por Gabriel de Sarauia muy graciosos y 
apa/zibles. Los primeros van glosando el romance de / Passeauase el Rey moro por la ciudad de / 
Granada, nombrando muchos gran-/des de Castilla. Delante van / otros glosando muchos / romances 
viejos.  Pliego suelto, impreso en Granada por Hugo de Mena, 1570. Cracovia, Biblioteka 
Jagiellonska: Qu-E 1-26 (24) (DPS 538). 
62 Cito y edito desde ARANDA, Luis de, Glosa peregrina. / Obra nueuamente hecha intitulada / glosa 
peregrina porque va glosando pies de muchos y diuer-/sos romances. Ua repartida en cinco canticos. El 
primero es / de la cayda de lucifer. El segundo es dela desobediencia / de Adan. El tercero es de la 
encarnacion de nuestro / redemptor jesu cristo. / El quarto es de su sagrada muerte / y passion. El 
quinto es de su gloriosa resurreccion. / Es obra estrañamente gustosa: compuesta por / Lnys [sic] de 
aranda vezino de la ciudad de / vbeda e aora en esta impression corregida / y emendada de muchos 
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El romance pronto pasó a ser conocido también en Portugal, pues aparece 
mencionado en la Comedia Eufrosina, obra de Jorge Ferreira de Vasconcelos publicada en 
1555. En ella un personaje recomienda a otro que deje Portugal y parta hacia Castilla, 
donde seguramente podrá hacer mucha fortuna como glosador de romances viejos: 
 
CARIOSILO: Toda via vos não me negareys que aponto eu bem. Mas darvos ey 
hum remedio pera segurar vossa mercaderia: Hivos a Castela e leixay Portugal 
aos Castelhanos, poys se lhe daa bem, poreys tenda em Medina del Campo e 
ganhareys vosso pão peado em grosar romances velhos que sam apraziveys e 
porlheys por titolo "Glosa famosa de un famoso y nuevo autor sobre Mal 
ovistes los franceses, la caça de Roncesvalhes". Mas hey vos medo que ande ja la 
ho trato danado como ca: onde vos logo acodem estes discretos escoymados, 
que não medrã ja chocarreyros.63 
 
En la segunda jornada del Libro intitulado El Cortesano de Luis de Milán 
encontramos otra interesante referencia a nuestro romance. En este diálogo renacentista, 
publicado en 1562, el autor intenta rebatir a un personaje llamado Diego Ladrón que está 
convencido de que la matanza de Roncesvalles se produjo por la traición de Ganelón, tal 
y como cuentan los cantares franceses. Luis de Milán argumenta que la verdadera razón 
de la derrota del ejército carolingio fueron las hazañas de Bernardo del Carpio. Así pues, 
acusa a los franceses de mentirosos y defiende la historicidad de la leyenda hispánica, 
que nació como una reinterpretación patriótica de la historia. Lo que más nos concierne, 
no obstante, es que en medio de esta discusión intercala una glosa de El cautiverio de 
Guarinos para contarnos su punto de vista. Solo conserva los versos más populares del 
romance tradicional, pues todo lo demás es pura invención, pero en ellos encontramos 
una variación curiosa, la sustitución del adverbio relativo “do” por el término de respeto 
“don”: 
 
errores y / vicios que de antes solian tener. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, 1560. Londres, 
British Library: 11451.bbb.2 (DPS 25) (edición facsímil de PPBL 1989: II). Corrijo la siguiente 
errata de imprenta: vistes] ruistes. 
63 No he podido consultar la edición príncipe, por lo que cito y edito desde FERREIRA DE 
VASCONCELOS, Jorge, Comedia Eufro/sina, impreso en Coimbra por Ioãm de Barreyra, 1560, p. 
173. 
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Dixo don Luis Milán: 
Señor don Diego, reír me hezistes cuando os oí dezir si me acordaba de los 
amores de Durandarte y Belerma como si fuéramos de aquel tiempo. Si Dios os 
guarde, ¿havéis tenido mal francés? Que de aí os deve venir sacar amores de 
Francia. En la boca havéis devido tener este mal, que siempre tenéis en ella a los 
franceses. Dezidme qué os paresce d’este romance: 
 
Mala la vistes, franceses, 
la caça de Roncesvalles. 
Don Carlos perdió la honra, 
murieron los doze pares. 
 
Respondió don Diego Ladrón: 
Parésceme también, como muy mal de la traición que Galalón hizo, pues por él 
fueron vendidos y muertos de los moros, los que no bastara matar todo el 
mundo si apercebidos y no solos tomaran a don Roldán y a Oliveros y a 
Durandarte, que bien paresce que le sois amigo. (...) 
 
Dixo don Luis Milán: 
Agora quiero cantar en este romance una gran verdad española contra una 
error francesa que defiende don Diego por tener mal francés. Y es la passión 
que tiene por los franceses, diziendo que la batalla que tuvieron en Roncesvalles 
con nuestros españoles si fueron vencidos fue por la traición que su Galalón les 
hizo, combidándoles a una caça que fue batalla, donde fueron vencidos y 
muertos muchos de los doze pares. Y la verdad española es esta que oiréis en 
este romance: 
 
Mala la vistes, franceses, 
la caça de Roncesvalles, 
que salida fue de Francia 
para alçaros con España, 
cuando don Alonso el Casto 
llamó al emperador Carlo 
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para conquistar los moros 
de Castilla cativada, 
prometiéndole su reino 
si hazía esta jornada; 
y españoles no quisieron 
mostrar gente acovardada, 
que el gran león español, 
bravo Bernaldo del Carpio, 
fue muy valerosa lança 
y gran cortador d’espada; 
salió con sus españoles 
defendiendo vuestra entrada 
en la muy cruel batalla 
de Roncesvalles nombrada. 
Don Carlos perdió la honra, 
murieron los doze pares, 
porque fuera tiranía 
Francia reinar en España. 
 
Dixo don Diego: 
Don Luis Milán, yo os agradezco lo que vos devéis agradescerme, pues yo seré 
causa que os agradezcan las desagradescidas el servicio que les avéis hecho en 
dexar las encantadas de vuestro cantar y tañer. Y vos con el romance que havéis 
cantado de la Batalla de Roncesvalles, me havéis sanado del mal francés que 
tenía, defendiendo la error francesa contra la verdad española.64 
 
Un poco más adelante, ya en la tercera jornada, Luis de Milán vuelve a intercalar 
una glosa de nuestro romance, esta vez en un contexto poético donde varios caballeros se 
quejan de amor ante la implacable indiferencia de sus damas: 
 
Con dolores descorteses 
voy cantando por las calles: 
 
64 Cito y edito ambos fragmentos desde MILÁN, Luis, Libro in-/titulado el Cortesan-/o, impreso en 
Valencia por Juan de Arcos, 1561, ff. 54v y 61r respectivamente. 
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“Mala la vistes, franceses, 
la caça de Roncesvalles.” 
Tengo mal francés d’ amor, 
qu’es peor que mal francés, 
que jamás curado es, 
sino de quien da el dolor. 
D’este mal ha muchos meses 
que me sienten por las calles. 
¡Mala la vistes, franceses, 
la caça de Roncesvalles!65 
 
En una ensalada de un pliego suelto datado entre 1565 y 1570 se contiene otra cita 
de los mismos versos. Aparece, como es habitual en este género poético, junto a otras 
referencias a romances tradicionales, todas ellas amalgamadas sin mucho sentido: 
 
Alégrate, gran Sevilla, 
flor de todas las ciudades, 
que tienes más heredades 
que paveses. 
Mala la huvistes, franceses, 
la caça de Roncesvalles, 
según se suena en las calles 
de París.66 
 
En un manuscrito sin título de cerca de 1580 de la Biblioteca del Palacio Real de 
Madrid, se conserva un poema que lleva por rúbrica "Coplas a los estranjeros, sobre los 
logros. Vinieron de Madrid 3 de Octubre 1578 años". En él se critica un curioso episodio 
de las malas relaciones de Castilla con los banqueros genoveses, quienes por orden del 
Papa Gregorio XIII tuvieron que devolver con intereses las rentas usurpadas al rey Felipe 
 
65 Cito y edito desde MILÁN, Luis, Libro in-/titulado el Cortesan-/o, impreso en Valencia por Juan 
de Arcos, 1561, f. 87r. 
66 Cito y edito desde Aqui comiença vn romance de vn / desafio entre don Vrgel y Bernaldo del Carpio / 
Mas vna ensalada de muchos roman/ces viejos y cantarcillos. Pliego suelto, [impreso en Burgos por 
Felipe de Junta], [1565-1570]. Praga, Biblioteca Nacional: IX-H-231 (1) (DPS 707 | MFV 587). 
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II. Los versos que nos interesan se sitúan como colofón a una estrofa en la que los 
genoveses huyen por las calles atemorizados: 
 
Metidos en confusión, 
con gran congoja y tormento, 
lleno[s] de enojo y pasión, 
beemos la contratación 
de los de treinta por ciento. 
Y viendo los ginoveses 
espantados por las calles, 
dezimos a sus reveses: 
“¡Mala lo ubistes, franceses, 
la caza de Ronzesvalles!”67 
 
En el Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella, una de las principales 
compilaciones manuscritas de poesía del siglo XVI, se encuentra un poema titulado 
“Coplas que se hallaron puestas en las puertas del palacio de Lisboa, primero de hebrero 
[sic] de 1580” que contiene una referencia a nuestro romance: 
 
Por cualquier modo o manera, 
si la guerra á de ser roca, 
se ponga en la delantera 
la pala de la hornera 
que se halló en la Aljubar[r]ota. 
 
Por cuanto a los portugueses 
pretendistes afrentalles 
con la casa de Meneses, 
mal ubistes los franceses 
la caça de Roncesvalles.68 
 
67 Cito y edito desde Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-570 (olim Poesías Varias 2-
F-4). [Salamanca], [c. 1580], f. 121. 
68 Cito y edito desde Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 
(olim Poesías Varias 2-F-2); [1578-1582], f. 124v (edición de DiFranco, Labrador y Zorita 1989: 
285). 
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En un pliego suelto datado entre 1580 y 1581, se contiene una larga epístola en 
verso del rey moro Muley Hamet al reino de Portugal, donde se lamenta por la 
decadencia del país. Como es habitual en los poetas auriseculares, cada una de las 
décimas octosilábicas se remata con un par de hemistiquios de romances populares en 
aquel momento. Los versos que nos interesan se insertan como colofón a una arenga que 
anima a los lusitanos a luchar por reconquistar su grandeza: 
 
Mas esforçad, portugueses. 
No lloréis por essas calles. 
En verdad que oiréis mil veces: 
“Mala la visteis, franceses, 
la caça de Roncesvallles.”69 
 
En las coplas de la Nueva guerra, Joaquín Romero de Cepeda hila unas cuantas 
historias disparatadas de animales que terminan con glosas de versos de romances 
tradicionales. Concretamente, la estrofa que cita El cautiverio de Guarinos trata de un 
lechón que cabalga sobre un elefante intentando controlarlo sin mucho éxito: 
 
En esto vino delante 
un lechón todo pelado, 
jugando con un montante, 
vestido un sayo frisado, 
encima de un elefante. 
Y tirando mil reveses 
sin que pudiesse acertalles, 
dezía d'estos arneses: 
"Mala la uvistes, franceses, 
la caça de Roncesvalles."70 
 
69 Cito y edito directamente desde Carta notabilissima del serenissimo rey Amet Maluco cuchillo de 
sus contrarios, gran / defensor de la patria, Xarife y Amuley de toda la Africa, al / lastimado reino de 
Portugal y sus cabeças, en la / qual hay grandissimos avisos y dichos pru/dentes y necessarios y es cosa 
auten/tica y averiguada. Pliego suelto, impreso en Valencia por Juan Navarro, [1580-1581]. 
Paradero desconocido (DPS 762). 
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Encontramos una curiosa cita en la segunda parte del Quijote, concretamente en 
el capítulo noveno, cuando el ingenioso hidalgo y su fiel escudero llegan por la noche al 
Toboso con la intención de visitar a Dulcinea. Tras debatir sobre si es apropiado llamar a 
su puerta a esas horas, ven aparecer a un labrador cantando nuestro romance. 
Curiosamente, don Quijote lo interpreta como un presagio de que algo funesto les va a 
suceder: 
 
Estando los dos en estas pláticas, vieron que venía a passar por donde estavan 
uno con dos mulas, que por el ruido que hazía el arado que arrastrava por el 
suelo, juzgaron que devía de ser labrador que avría madrugado antes del día a 
ir a su labrança. Y assí fue la verdad. Venía el labrador cantando aquel romance 
que dizen “Mala la huvistes, franceses, en essa de Roncesvalles.” 
–Que me maten, Sancho –dixo en oyéndole don Quixote–, si nos ha de suceder 
cosa buena esta noche. ¿No oyes lo que viene cantando esse villano? 
–Sí oigo –respondió Sancho–. ¿Pero qué haze a nuestro propósito la caça de 
Roncesvalles? Assí pudiera cantar el romance de Calaínos, que todo fuera uno 
para sucedernos bien o mal en nuestro negocio.71 
 
Ya por aquel momento, la popularidad de estos versos debía de ser tanta que 
Gonzalo de Correas en 1627 los registró como un refrán dentro del Vocabulario de refranes 
y frases proverbiales. Lo anotó de la siguiente manera: "Mala la uvistes, franceses, la casa 
[sic] de Roncesvalles."72 
Nos topamos también con una cita de los mismos versos en la Loa con que empezó 
Tomás Fernández en la Corte, la cual precede a varios entremeses de Luis Quiñones de 
Benavente en la recopilación de 1645 que hizo Antonio de Vargas con el título de 
Jocosería. Tras alabar, como de costumbre, al público de mil diversas formas, empiezan a 
desfilar y a presentarse los distintos personajes. Uno de ellos es Lobato, un anciano que 
 
70 Obras de / Ioachim Romero / de Cepeda, vezino / de Badajoz, impreso en Sevilla por Andrea 
Pescioni a costa de Francisco Rodríguez, 1582, f. 137v. 
71 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de, Segvnda parte / del ingenioso / cavallero don / Qvixote de la / 
Mancha, impreso en Madrid por Juan de la Cuesta, 1615. 
72 Cito y edito desde CORREAS, Gonzalo, 1571-1631, Vokabulario de Rrefranes i Frases Proverbiales i 
otras Formulas / komunes de la lengua castellana. Madrid, Biblioteca Nacional: Mss/4450; [1627], f. 
696. 
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por los males de la edad se ha visto obligado a dejar su papel de gracioso e interpretar el 
de viejo. Al acabar su discurso, el coro formado por el resto de los personajes remata la 
décima con los conocidos versos de nuestro romance como forma de recalcar el 
desagradable papel al que ha sido condenado: 
 
LOBATO: Yo soy, señor auditorio, 
 a quien este mismo año, 
 viniendo a hazer los graciosos, 
 le embargó la voz Bernardo. 
 Envegecí de pesar 
 y así los vegetes hago, 
 ya en entremeses, ya en bailes, 
 si vuestra licencia alcanço. 
 Mas si me passo de calles 
 en los bailes y entremeses: 
Todos cantan: Mala la huvistes, franceses, 
 la caça de Roncesvalles.73 
 
Un poeta anónimo de la mitad de del siglo XVII dedicó varios romances a 
diferentes episodios bélicos de la Guerra franco-española que se extendió entre 1635 y 
1659. Lo curioso de ello es que tres de esos poemas tan patrióticos como antifranceses 
arrancan con los conocidos versos de El cautiverio de Guarinos, estableciendo así un 
paralelismo entre las recientes derrotas del ejército invasor con el mayor desastre bélico 
de la historia gala. El primero de ellos narra la reconquista de la plaza de Fuenterrabía, 
que había sido sitiada por los franceses durante el verano de 1638: 
 
Mala la huvisteis, franceses, 
en la entrada de Vizcaya; 
sin armas y sin cavallos 
 
73 Cito y edito desde VARGAS, Antonio de, recop., Ioco seria. / Bvrlas veras, / o reprehension / moral, 
y festiua de los desorde-/nes publicos / en doze entremeses / representados, y veinte y quatro cantados. / 
Van insertas seis loas, y seis / iacaras, que los Autores de Comedias han / representado, y cantado en los 
teatros / desta Corte. / Compuestos por Lvis de Qvi/ñones de Benauente, natural de la Im-/perial 
Toledo, impreso en Madrid por Francisco García, 1645, f. 152. 
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bolvisteis a vuestra patria. 
Pero no bolvisteis todos, 
según la historia declara, 
que siete mil y quinientos 
se quedaron en España.74 
 
El segundo de ellos habla de la Batalla de Lérida de 1642, uno de los episodios 
más importantes de la sublevación catalana conocida como la Guerra de los Segadores, 
que tuvo lugar en medio de las disputas de las monarquías francesa e hispánica. 
 
Mala la huvisteis, franceses, 
[l]a noche de los ataques, 
cuando Ancurt, ya no invencible, 
tuvo suerte de escaparse.75 
 
El tercero se refiere al frustrado asedio de la ciudad lombarda de Valenza de Po, 
cuando en 1635 una pequeña guarnición de mil trescientos soldados españoles resistió 
heróicamente los embistes de las tropas francesas, formadas por quince mil hombres bajo 
la dirección del Barón de Crequi: 
 
Mala la huvisteis, franceses, 
sobre el sitio de Valencia, 
donde la honra perdisteis 
y ganasteis mil afrentas. 
Seis mil y más os mataron 
los de adentro y los de afuera 
y aun muchos más os mataran 
si no fuera de vergüença.76 
 
 
74 Cito y edito desde Romances / varios / de / diversos / avtores, impreso en Madrid por Pablo de 
Val a costa de Santiago Martín, 1655, f. 303. 
75 Cito y edito desde Romances / varios / de / diversos / avtores, impreso en Madrid por Pablo de 
Val a costa de Santiago Martín, 1655, f. 303. 
76 Cito y edito desde Romances / varios / de / diversos / avtores, impreso en Madrid por Pablo de 
Val a costa de Santiago Martín, 1655. 
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Otro romance bélico antifrancés que arranca con los versos que nos interesan es el 
conocido como La toma de Valles Ronces. Este poema, atribuido a Francisco de Quevedo, 
habla también en tono irónico de sucesos de la Guerra franco-española, concretamente 
de la entrada de los franceses en el ducado de Bramante en 1635: 
 
Mala la hubisteis, franceses, 
la caza de Roncesvalles, 
donde los doce y los trece 
no llegaron a catorce.77 
 
Por último en esta serie de alegatos antifranceses debo nombrar a otro poeta 
anónimo que decidió crear un romance más sobre el asedio de Fuenterrabía, esta vez 
para alabar la valiente actitud de las vizcaínas, a las que llega a comparar incluso con las 
amazonas. Como en los casos anteriores, utiliza el íncipit de El cautiverio de Guarinos a 
modo de introducción al suceso que le interesa: 
 
Mala la huvistes, franceses, 
se puede muy bien cantar, 
pues os metisteis adonde 
ninguno vivo saldrá.78 
 
En el Auto de la mesa redonda, Luis Vélez de Guevara narra la ficticia conquista de 
la ciudad de Jerusalén por Carlomagno. A lo largo de toda la obra se establece un 
paralelismo entre los héroes caballerescos con figuras religiosas, de tal modo que el 
emperador representa a Cristo, Roldán a San Pedro o Ganelón a Judas, entre otros 
ejemplos. La correspondencia se hace explícita en la primera jornada, donde 
encontramos una serie de estrofas dedicadas a presentar a cada personaje en relación con 
su paralelo divino. Cuando le llega el turno a Guarinos, se nos dice que encarna al 
 
77 Cito y edito desde [Colección de poesías de los siglos XVI y XVII], volumen 3. Madrid, Biblioteca 
Nacional: Mss/3793; [c. 1700], f. 242. 
78 Cito desde SOTO, Francisco de, Relacion / verdadera del / feliz svcesso qve Dios ha / dado al señor 
Almirante de Castilla, y demas Seño-/res de España, en el socorro, y defensa de Fuente-Ra/bia: y de la 
salida que hizo su Magestad a nuestra Se/ñora de Atocha, en agradecimiento de la feliz nue/ua. Con vn 
Romance, alabando el valor de las / Vizcaynas. Pliego suelto, impreso en Madrid por Antonio 
Duplaste, 1638. München, Bayerische Staatsbibliothek: Res/J.publ.e. 630 I. 
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evangelista Mateo pero lo que más nos interesa es que unido al nombre, como si fuera un 
epíteto épico, aparece el hemistiquio "almirante de la mar" del romance: 
 
Mateo eroico es Guarinos, 
almirante de la mar, 
que en diferentes conquistas 
sus espumas cortará.79 
 
En la recopilación póstuma Divinos e humanos versos de 1652, se incluye un 
romance de Francisco de Portugal donde se citan y reformulan varios versos carolingios. 
Lleva por rúbrica "Romance XVI" y arranca con los hemistiquios "Pues que a Portugal 
partís, / pensamiento, perguntad". La composición no es otra cosa que un alegato contra 
su propia mente, que de forma irremediable se dirige hacia la patria que tanto echa de 
menos. En la cuarta estrofa, el poeta le advierte al pensamiento que corre peligro de 
hundirse en las tristes memorias que le asolan. Lo hace estableciendo una interesante 
comparación con el almirante Guarinos que reformula algunos versos del romance: 
 
Dieron al agua memorias, 
que vos a las llamas dais. 
No siendo infante Guarinos 
peligrastes en la mar.80 
 
Hasta aquí llegan las referencias a El cautiverio de Guarinos de las que tengo 
noticia en obras literarias del Siglo de Oro. Normalmente no suelo adentrarme más allá 
de esta época en el estudio de las adaptaciones, citas y alusiones porque por lo general 
poco nos pueden decir de la vida oral del romance al ser la mayor parte de ellas leídas. 
Sin embargo, este caso lo merece. En noviembre de 1828, un científico alemán llamado 
Adolph Erman realizó un viaje por Siberia para estudiar el magnetismo terrestre. Por 
 
79 Cito y edito desde VÉLEZ DE GUEVARA, Luis, Auto sacramental de la mesa redonda. Madrid, 
Biblioteca Nacional: Mss/16984; 1634, f. 6v. 
80 Cito y edito directamente desde LUCAS DE PORTUGAL, comp., Ao / Principe / D. Theodosio / nosso 
senhor. / Divinos, e Hvmanos / versos, / de Dom Francisco / de Portvgal, impreso en Lisboa por la 
Officina Craesbeckiana, 1652, f. 74. 
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pura casualidad unos vecinos de una de las localidades que visitó le cantaron los 
siguientes versos: 
 
Chúdo, chúdo, o Franzusui, 
w'Ronzewalje builo wam! 
Karl Welikij tam lischilsja 
lutschich ruizarei swoich.81 
 
Se trataba nada más y nada menos de una versión rusa de El cautiverio de 
Guarinos. El descubrimiento causó enorme sorpresa, empezando por el mismo Erman, 
quien proclamaba que el romance "había caído en el olvido desde hace mucho en su 
atrasado país pero se había conservado como una momia entre los hielos de Siberia" del 
mismo modo que "los mamuts de las épocas prehistóricas" (en Alexéiev 1969-1970: 107); 
y pronto atrajo la atención de grandes hispanistas del momento, como Georg Bernhard 
Depping (1844: 101), Gaston Paris (1865: 134) o Léon Gautier (1880: II, 548), que no 
podían explicarse cómo había llegado allí la balada. Marcelino Menéndez Pelayo (1906: 
272) llegó a creer que solo podía haber ocurrido mediante alguna migración de los judíos 
sefardíes que habrían llevado con ellos la cultura hispánica. La explicación, no obstante, 
era mucho más sencilla. Aquellos cantores rusos –o bien algunos de sus antepasados– 
habían aprendido de memoria una traducción del romance que hizo en 1789 el 
intelectual ruso Nikolai Mijáilovich Karamzín y que se difundió poco después en varias 
revistas. 
 
 
3.5. TRADICIÓN ORAL MODERNA 
Conocemos, en total, veintiuna versiones recogidas de la tradición oral moderna 
del romance de El cautiverio de Guarinos. Salvo las dos últimas (21 y 22), que son 
sorprendentes hallazgos en las tradiciones andaluza y mexicana, el resto (2-20) proviene 
de la memoria de los judeo-españoles afincados en Marruecos, por lo que podríamos 
afirmar que es un romance casi exclusivo del patrimonio oral de los sefardíes. 
 
81 El texto original se encuentra en los diarios de Erman (1835: I, 513-514) pero cito desde el 
divertidísimo artículo de Alexéiev (1969-1970: 117), que hace un pormenorizado resumen de 
esta historia. 
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a) Tradición sefardí del norte de África 
Gran parte de las versiones de El cautiverio de Guarinos recogidas en la tradición 
de las comunidades sefardíes del norte de África procede de las primeras encuestas 
llevadas a cabo por Eugenio Silvela, José Benoliel y Manuel Manrique de Lara en las dos 
primeras décadas del siglo XX. Otras tantas fueron recogidas a partir de 1950 en 
exploraciones de campo realizadas por folkloristas, musicólogos y filólogos, como 
Arcadio Larrea Palacín, Diego Catalán, Samuel G. Armistead, Joseph H. Silverman, Israel 
J. Katz, Oro Anahory Librowicz y las más recientes, ya en la década de los 80, realizadas 
por Susana Weisch-Shahak. Gracias a estos recopiladores conocemos un total de 
dieciocho versiones, que provienen de Tánger, Tetuán y Alcazarquivir. Algunas de ellas 
fueron cantadas en países tan lejanos como Venezuela o Israel pero su filiación con esta 
rama de la tradición es clara, pues sus informantes descienden de las mismas localidades 
marroquíes. Además, todas estas versiones, procedan de la localidad que procedan, 
comparten unos rasgos propios que voy a ir desvelando antes de entrar de lleno en la 
edición de los textos. 
En el capítulo anterior ya he expuesto que un gran número de textos recogidos en 
la tradición judeo-española de Marruecos combinan El cautiverio de Guarinos con El sueño 
de doña Alda (IGR 0539), incluyendo además unos pocos versos de La pérdida de don 
Beltrán (IGR 0150). Son un total de diez versiones que ahora presento entre los números 2 
y 12. Es la contaminación más importante que se produce en el romance que ahora nos 
atañe, ya que aumenta de forma considerable su extensión e incluso en algunos casos, 
como ya expliqué con anterioridad, llega a crear una trama común fusionando elementos 
de uno y otro. De hecho, el vínculo entre estas tres baladas del mismo ciclo carolingio es 
tan fuerte que prácticamente son una auténtica rareza las versiones de El cautiverio de 
Guarinos que no presentan ningún tipo de contaminación, como ocurre en los textos 13, 
14 y 15.82 
 
82 Para más información sobre el fenómeno de contaminación de estos tres romances 
carolingios, remito al capítulo II. El sueño de doña Alda, concretamente al apartado b) Tradición 
sefardí del norte de África, donde trato el tema con más detalle. 
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Más sorprendentes aun resultan las versiones 18, 19 y 20, pues se contaminan con 
otros dos romances de cautiverio bastante extraños, El infante cautivo (IGR 0025) y el 
Cautiverio del príncipe Francisco (sin IGR), los cuales a su vez presentan rasgos de la 
misteriosa balada de El infante Arnaldos (IGR 0435). De ambos romances solo hay unas 
poquísimas versiones en la tradición sefardí –entre las que se cuentan las 
contaminaciones que edito en este apartado– y un testimonio de las primeras décadas 
del siglo XVI.83 Es más, a pesar de los análisis comparativos de Samuel G. Armistead y 
Joseph H. Silverman (1994: 89-91) y especialmente de Aviva Garribba (2000), todavía 
mantengo mis dudas de si estos dos romances no son en realidad versiones diferentes de 
un mismo tema, pues ambos centran su atención en los ruegos que un prisionero hace a 
su carcelero para que cumpla sus deseos. De lo que no cabe duda es que dada la 
similitud entre El cautiverio de Guarinos con este/os raro/s romance/s y dado que 
comparten también la misma asonancia en -á.(e), los cantores sefardíes mezclaron las 
historias creando una trama común de la que han llegado hasta nosotros estos tres 
testimonios. 
Siguiendo con el análisis de las contaminaciones de nuestro romance, debo 
reconocer que los textos 16 y 17 me provocan bastantes dudas. En el primero vemos que 
durante los cinco últimos versos se inserta una secuencia que nada tiene que ver con El 
cautiverio de Guarinos, donde un Papa da un pregón alentando a la gente a asediar el 
castillo de San Juare. En el segundo texto, justo hacia la mitad, entra en escena una 
infanta que quiere consolar al cautivo, lo cual acaba provocando que ambos se escapen 
juntos y se casen. No hay duda de que ambas secuencias se introducen en estas versiones 
de nuestro romance por compartir la misma asonancia y también por los elementos que 
tienen en común: en el primer caso por la asociación entre la noche de San Juan con el 
castillo de San Juare; en el segundo porque es también una historia de cautiverio. Lo que 
 
83 El único testimonio antiguo de El infante cautivo fue dado a conocer por Mariano de la Campa 
y Belinda García Barba (1997) en un artículo de la revista Medievalia, recientemente reeditado 
(2018). Se trata de una versión de diez hemistiquios octosilábicos acompañada de una glosa: 
"–¡Por Dios te ruego, carcelero, / cuanto te puedo rogar, // que m' aflojes las cadenas / y me 
quites el collar!– // Carcelero, con mancilla, / luego me las fue aflojar. // Echeme sobre un 
almenta / por mi cuerpo asolazar // y vi cancas de Castilla / que juntan con Portugal." Cito 
desde la edición de Campa y García Barba (2018: 45) y doy también la referencia al 
manuscrito: Poesías varias. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/17994; [1500-1600], ff. 98v-99r.  
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no consigo averiguar es si estos elementos novedosos, que crean unas versiones muy 
interesantes, proceden de algún romance concreto o si más bien son motivos, tópicos o 
historias que con diferente forma van rodando por las distintas manifestaciones de las 
narraciones folklóricas. 
Finalmente, no quiero dejar de señalar el hecho de que en una tradición tan 
conservadora como la sefardí sorprendentemente no queda ninguna huella del íncipit de 
la versión antigua "Mal ovistes, los franceses, / la caça de Roncesvalles". Ciertamente 
persisten rastros de los versos siguientes, pues en todas las versiones se da noticia de la 
captura del "almirante de la mar" y en algunas otras incluso se habla de los doce pares –
ahora convertidos en "doce frailes" (10, 11 y 12)–, pero no queda huella de los dos 
primeros hemistiquios que fueron tan populares en el Siglo de Oro. En vez de eso, la 
mayoría de las versiones de la tradición judeo-española (2-9, 13-15 y 18-20) comienza con 
"Mañanita era mañana, / mañanita de San Juan", un verso que casi es un cliché en el 
Romancero, pues aparece de forma más o menos similar en infinidad de versiones de los 
más diversos temas, como Conde Niño (IGR 0049), La bella en misa (IGR 0107) o Nacimiento 
de Bernardo del Carpio (IGR 0013), entre otros. Otro grupo un poco más reducido (10, 11, 
12 y 17) comienza "Bien lo pensateis, el Cidi, / bien lo hubisteis de pensar" (10 y con 
variantes en 17) o "¡Qué bien pensatis, el moro! / ¡Mal se lo hizo pensares!" (11 y con 
variantes en 12). Ambos versos pueden entenderse como halagos al dirigente 
responsable de haber ganado la batalla en la que capturaron al protagonista de nuestro 
romance –aunque, ojo, en alguna versión podemos llegar a creer por sus variantes que en 
realidad son reproches por haber sido derrotado–. No queda del antiguo íncipit ninguna 
alusión a "los franceses" o a la "caça de Roncesvalles", que eran sus elementos 
fundamentales, pero quizá quede un lejano eco de aquel reproche por haber perdido la 
legendaria batalla, ahora convertido, con el rodar de los años y las generaciones, en un 
halago al caudillo musulmán que la ganó. 
 
[0223]: 2 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por José Benoliel entre 1904 y 1906 de un manuscrito sefardí desconocido. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 523-525). 
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[AMP B 001 0007 0015] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerrear. 
 Guerreaban y morían    quinientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondales,    almirante de la mar. 
 No le cautivó ninguno,    sino él se quiso dar, 
6 que se le rompió la lança    al mejor del guerrear. 
 Ya llora el conde Rondales,    que se quiere arreventar. 
8 Oyido le había el buen rey    desde su sala real. 
 –No llores, conde Rondales,    ni os queráis arreventar. 
10 Renegái[s] la ley de Cristo,    la del morito tomáis. 
 Te daría yo mis armas,    mis armas y mío puñale; 
12 daría yo mis viñas,    mis viñas y mis lugares; 
 te daría por esposa    a mi hermana Caronales. 
14 –¡En mal fuego se arda el rey,    sus viñas y sus lugares! 
 ¡Demonios lleven a su hermana    y a quien me lo aconsejare! 
16 En Francia tengo a mi novia    y en França, la natural, 
 treçientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
18 la[s] ciento eran de Francia,    la[s] ciento eran de Portugal, 
 la[s] ciento eran de París,    de París la natural. 
20 La[s] ciento hilavan oro,    la[s] ciento tejen sandale, 
 la[s] ciento tañen torneo    para doña Alda folgar. 
22 Si Dios me dejó vivir,    con ella me he de casar.– 
 Acabara de hablar,    la cabeza le cortaran. 
24 Recordó desfavorida,    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿Quién en bien me le ensoltare? 
26 Quien en bien me le ensoltare,    buen marido la he dar; 
 quien en mal me le ensoltare,    matarla he con mi puñal.– 
28 Todas dizen a una boca:    –Bien será y bien se hayara. 
 –Por aquel xaral de arriba,    garça negra vi volar. 
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30 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
 La garça, por guareçerse,    entrárase a mi brillale. 
32 –Las plumas, la mi señora,    gente que con él vos trae; 
 la sangre, la mi señora,    vino para descançiare.– 
34 Ellos en essas palabras,    a la puerta sale un paje. 
 –¿Qué nueva me traes, paje,    de mi novio don Rondales? 
36 –La nueva que yo te traigo    no te la quisiera dar, 
 que en los campos de Almería    mataron a don Rondales; 
38 siete puñaladas tiene    alrededor de su collar.– 
 Como esso oyera doña Alda,    muerta quedó en el lugar. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 28] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 4a 
Rondales, interferencia del nombre del protagonista del otro romance contaminado; 10a Renegáis, 
entiéndase “Renegad”; 10b tomáis, entiéndase “tomad”; 13b Caronales, aunque puede entenderse como 
‘carnal’, lo edito como si fuera un nombre propio, pues intuyo que así lo comprendía el informante; 20b 
sandale, literalmente ‘sandalia’ aunque su presencia está motivada por la proximidad fonética con 
“cendal”, ‘tela de lino o seda’; 21a torneo, ‘danza’; 24a desfavorida, ‘despavorida’; 24b favor, confusión 
con ‘pavor’; 25b ensoltare, ‘interpretara’; 28b hayara, deformación de “haga”; 31b brillale, deformación 
de “brial”, ‘vestido de seda’; 33b descançiare, ‘escanciar’; 28b collar, en el sentido de ‘cuello’ 
 
 
[0223]: 3 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), cantada por Hol-la Lancry, 60 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 525-527). 
[AMP B 001 0007 0017] 
 
 Mañanita, mañanita,    mañanita de Rondales, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    quinientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondales,    almirante de las mares. 
 No le cautivó ninguno,    que él se quiso empresentare, 
III. EL CAUTIVERIO DE GUARINOS 
 
273 
 
6 que se le rompió la lanza    al mejor del guerreare. 
 Ya llora el conde Guarismo,    que se quiere arreventare. 
8 Oyéndolo está el buen rey    desde sus salas reales. 
 –No llores, conde Guarismo,    ni te quieras hacer males. 
10 Reniega la ley de Cristo,    la del morito tomare. 
 Te daría yo mis viñas,    mis viñas y mis caudales; 
12 te daría por esposa    a mi hija Caronale. 
 –¡Mal fuego arda en el rey,    en sus viñas y sus caudales! 
14 ¡Demonios lleve a su hija    y al que tal me aconsejare! 
 Esposita tengo en Francia,    en París, la naturale. 
16 Si Dios me dejó vivir,    con ella me he de casare.– 
 Como esto oyera el buen rey,    mandó que le he de matare. 
18 Acabara de matarle,    mandó echar un pregón: 
 –El que derroque el castillo    donde la doña Alda yaze. 
20 Si le derrocan los moros,    le daré la libertade; 
 si le derrocan cristianos,    le daré de mis caudales.– 
22 En París está doña Alda,    esposita de Rondales, 
 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
24 las cientos eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las cientos eran de Francia,    de París la naturale. 
26 Las ciento texían oro,    las ciento texían seda, 
 las ciento tocan torneos    para doña Alda folgare. 
28 Ellas tocan los torneos,    doña Alda vencida yaze. 
 Recuerda despavorida    con un pavor atán grande. 
30 –Un sueño soñé, mis damas,    un sueño yo soñaría. 
 La que bien me lo soltare,    buen marido le daría 
32 y la que no me lo soltare,    matarla con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
34 Vendrá Roldán de las guerras,    bodas que habéis de armare. 
 –Por esa xaral de arriba,    galza negra vio passare. 
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36 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella,    que la quería matare. 
38 Ella para guarecerse    entrárase a sus rosales, 
 la manchara su briale    de su esposito Rondale.– 
40 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hará de él. 
 La galza, la mi señora,    gente que, con él, él trae; 
42 la sangre, la de mi señora,    vino que habéis de beber.– 
 Ellos en estas palabras,    a su puerta bate un paje. 
44 –¿Qué nuevas me traes, el paje,    de mi esposito Rondales? 
 –La nueva que yo la traigo    no se las quixera dare. 
46 Muerto quedó don Rondales    en las guerras de Almería; 
 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
48 por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane 
 con las sus alas abiertas,    no le toca en el su face.– 
50 Como esto oyó doña Alda,    muerta quedó en el lugare. 
 Ya se derroca el castillo    de doña Alda Folgares. 
 
Variantes: 26b texían seda] labran sedale 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 29] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 5b 
empresentare, ‘presentar’ en el sentido de ‘entregarse’; 7a Guarismo, a lo largo del texto aparecen, 
quizá designando a un único personaje, los nombres de Roldán y Guarinos, ambos protagonistas de los 
romances contaminados; 11b caudales, ‘hacienda’; 14a lleve, imprecisión de número; 17b he, entiéndase 
“han”; 19 El... yaze, oración con incoherencia sintáctica pero con el sentido claro de ofrecer recompensa a 
quien cumpla el deber; 20b le, entiéndase “les”; 21b le, entiéndase “les”; 31a soltare, ‘interpretara’; 35a 
esa, sic; 35b galza, rotacismo con ‘garza’; vio, sic; 43b bate, ‘llama’; 49b face, 'rostro'; 51b Folgares, 
curiosa influencia del verso 27b que hace posible interpretar el término como apellido 
 
 
[0223]: 4 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915 con notación musical. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 527-529). 
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[AMP B 001 0007 0019] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Guarismo,    almirante de las mares. 
 No le cativaron moros,    sino él se quiso dare. 
6 Ya llora el pobre Rondal,    que se quiere arreventare. 
 Oyido lo había el buen reye    dende su sala leale. 
8 –¿Qué tienes y tú, Rondal?    Dime quién te ha hecho male. 
 Si te han hecho mal los moros,    los mandaré yo a matare; 
10 si te han hecho mal cristianos,    los mandaré a cautivare; 
 si te han hecho mal judíos,    los mandaré a desterrare. 
12 –No me hazen mal ninguno,    ninguno que mal me haze, 
 que se me rompió la lanza    en meatad del guerreare. 
14 –No s’ te dé nada, Rondal,    ni menos se os quiera dare. 
 Si se te rompió la lanza,    te daré lanza y puñale 
16 y te daré por mujer    a mi hija Caronale 
 y te daré yo de albricias    mis viñas y mis caudales. 
18 –¡Mal fuego arda en tus viñas,    en tus viñas y caudales! 
 ¡El demonio lleve a tu hermana    y al que me la aconsejare! 
20 En París tengo a doña Alda,    mi esposica de Rondale, 
 trescientas damas con ella,    todas de alto linaje.– 
22 Las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las ciento eran de París,    de París el naturale. 
24 Las ciento texían oro,    las ciento texen sedale, 
 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
26 Al son de los cien torneos,    doña Alda dormida yaze. 
 Recordó despavorida    con un favor atán grande. 
28 –Un sueño soñé, mis dueñas,    la que en bien me le soltare, 
 la que bien me le soltare,    buen marido le ha de dare; 
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30 la que no me le soltare,    matarla he con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
32 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare. 
 –En aquel xaral de arriba,    garza negra vide entrare. 
34 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella    que la quería pasare. 
36 La garza, por guarecerse,    entrado se ha a mi briale; 
 gavilán, por no alcanzarla,    rompido se ha la su face. 
38 –Las plumas, la mi señora,    aves son que va a matare; 
 la sangre, la mi señora,    esa es la su libertade. 
40 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare.– 
 No se ha ajadeado el sueño    ni acabóse de contare; 
42 ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué novedad me das, paje,    de mi esposo don Rondale? 
44 –La novedad que te traigo    no te la quixiera dare. 
 En las guerras de París,    mataron a don Rondale; 
46 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
 por una le entra el frío,    por otra le entra el aire, 
48 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane 
 con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
50 Como eso oyera doña Alda,    muerta ya al suelo se cae. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 30] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 6a Rondal, 
de nuevo la confusión entre los personajes de los romances contaminados; 7b dende, ‘desde’; leale, ‘real’; 
13b meatad, sic; 17a albricias, ‘regalos’; 19b la, entiéndase ‘lo’; 20b mi, entiéndase ‘la’; 29b ha, 
entiéndase ‘he’; 37b rompido, sic; 41a ajadeado, entiéndase “acabado” 
 
 
[0223]: 5 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Preciada Israel, 34 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 529-530). 
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[AMP B 001 0007 0021] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juane, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cativaron a Rondale,    almirante de las mares. 
 No le cativaron moros,    sino él se quiso dare. 
6 Ya llora el pobre Rondal,    que se quiere arreventare. 
 Oyido lo había el buen reye    dende su sala ande estare. 
8 –¿Qué tienes y tú, Rondal?    Dime quién te ha hecho male. 
 Si te han hecho mal los moros,    los mandaré yo a matare; 
10 si te han hecho mal cristianos,    los mandaré a cautivare; 
 si te han hecho mal judíos,    los mandaré a desterrare. 
12 –No me han hecho mal ninguno,    ninguno a mí mal me hacen, 
 que se me rumpió la lanza    en meatad del guerreare. 
14 –No s’ te dé nada, Rondal,    ni menos se os quiera dare. 
 Si se te rompió la lanza,    te daré lanza y puñale 
16 y te daré por esposa    a mi hermana Caronale 
 y te daré por albricias    mis viñas y mis caudales. 
18 –¡Mal fuego arda en tus viñas,    en tus viñas y lugares! 
 ¡El demonio lleve a tu hermana    y el que me la aconsejare, 
20 que en París tengo a doña Alda,    mi esposica naturale, 
 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje!– 
22 Las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las ciento eran de París,    de París de naturale. 
24 Las ciento texían oro,    las ciento texen sedale, 
 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
26 Al fin de los cien torneos,    doña Alda dormida yaze. 
 Recordó despavorida    con un pavor atán grande. 
28 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¡Ay, qué sueño atán grande! 
 La que bien me le soltare,    buen marido le he de dare; 
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30 la que mal me le ensolviere,    matarla con mi puñale.– 
 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
32 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare. 
 –En aquel xaral de arriba,    negra garza vide entrare. 
34 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre; 
 un gavilán detrás de ella    que la quería caçare. 
36 La garza, por guarecerse,    entrado se ha a mi briale; 
 gavilán por no alcanzarla    rompido se le ha su face. 
38 –La sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade; 
 las plumas, la mi señora,    aves son que va a matare; 
40 el gavilán, mi señora,    es vuestro suegro leale; 
 la garza, la mi señora,    es vuestra suegra leale. 
42 Vendrá Rondal de las guerras,    ricas bodas se han de armare.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
44 –¿Qué novedad me das, paje,    de mi esposo don Rondale? 
 –La novedad que te traigo    no te la quisiera dare. 
46 En las guerras de París,    mataron a don Rondale; 
 siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
48 por una le entra el frío,    por la otra le entra el aire, 
 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane 
50 con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
 Como eso oyera doña Alda,    muerta quedó en su lugare. 
 
Variantes: 17b caudales] lugares || 28b Ay... grande] la que bien me le soltare || 33a xaral] xargal 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 31] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 13a 
rumpió, sic; 30a ensolviere, ‘resolviere’ o ‘interpretara’ 
 
 
[0223]: 6 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Simi Chocrón, 37 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
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Publicada en Asensio Jiménez (2018: 531-532). 
[AMP B 001 0007 0020] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondal,    uno solo de su madre. 
 No le cautivó ninguno,    sino él se quiso dare; 
6 a la primera batalla    quebrado se le ha el puñale. 
 Ya llora el conde París,    que se quiere arreventare. 
8 Oyido lo había el buen reye    dende su sala leale. 
 –No lloréis, conde París,    ni vos queráis hacer male. 
10 Dejarás la ley de Cristo,    la del morito hagades. 
 Te daría yo de albricias    mis viñas y mis caudales; 
12 te daré yo por esposa    a mi hermana Caronale. 
 –¡Mal fuego se arda en tus viñas,    tus viñas y tus caudales! 
14 ¡Al demonio le doy yo    a tu hermana Caronale!– 
 En París está doña Alda,    mi esposita de Rondale, 
16 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje: 
 las ciento eran de Francia,    las ciento de Portogale, 
18 las ciento eran de París,    de París el naturale. 
 Las ciento hilaban oro,    las ciento texen telare, 
20 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
 –Un sueño soñé, mis damas,     
22 la que bien me le ensuelvare    buen marido le he de dare; 
 la que no me le ensuelvare    matalla con mi puñale.– 
24 Todas dicen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
 –Por aquel xaral de arriba,    negra galza vi volare. 
26 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre 
 y un gavilán detrás de ella    que la quería matare. 
28 La galza, por guarecerse,    entrádose a su briale.– 
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 Todas dizen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
30 La sangre, la mi señora,    esa es vuestro naturale; 
 las plumas, la mi señora,    aves que habéis de matare; 
32 el gavilán, mi señora,    gente que trae Rondale. 
 Vendrá Rondal de las guerras,    bodas son que vais a armare.– 
34 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué nuevas me traes, paje,    de mi esposito Rondale? 
36 –La nueva que yo te traigo,    la que no quisiera darte. 
 En las guerras del León,    mataron a don Rondale.– 
38 Como eso oyera la niña,    en un desmayo se cae. 
 Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
40 maldiciendo iba la madre    que un hijo solo pare, 
 que si ella tuviera otro,    lo pusiera en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 32] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 4b uno solo 
de su madre, podría acentuar la singularidad del héroe; 15b mi, incoherencia, entiéndase “la”; 17b 
Portogale, sic 
 
 
[0223]: 7 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por una anónima anciana. 
Recogida por Diego Catalán en abril de 1948. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 532-534). 
[AMP B 001 0007 0023] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristiano[s]    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Roldán,    almirante de las mares. 
 No le cautivó ninguno,    él se quiso presentare, 
6 ya se le quebró la lança    al mitad del guerreare. 
 Ya llora el conde Rondal    que se quiere reventare. 
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8 Oído lo había el buen rey    desde su sala leale. 
 –¿Qué tienes, conde Rondal?    ¿Quién a ti te ha hecho male? 
10 Si te han hecho mal los moros,    yo los mandaré a matare; 
 si te han hecho mal cristianos,    los mandaré cautivare; 
12 si te han hecho mal judíos,    los mandaré disterrare. 
 –No me ha hecho mal ninguno,    ninguno que mal me haçe. 
14 Ya se me quebró la lança    al mitad del guerreare. 
 –Si se te quebró la lança,    te daré lança y puñale. 
16 Te daría yo de arbricia,    mis viñas y mis çiudades 
 y te daré por esposa    a mi hermana naturale.– 
18 –¡Mar fuego ardan tus viñas    en tus viñas y çiudades! 
 ¡Al demonio le doy yo    a tu hermana naturale, 
20 que en París tengo a doña Alda,    mi esposita naturale, 
 trescientas damas con ellas,    todas de alto y buen linaje!– 
22 Las ciento eran de Francia,    las ciento de Portugale, 
 las ciento eran de París,    de París naturale. 
24 Las ciento hilaban oro,    las ciento tejen telares, 
 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgare. 
26 Al son de los cien torneos,    doña Alda vencida yaze. 
 Recordó despavorida    con un pavor ya tan grande. 
28 –Un sueño soñé, mis damas,    un sueño que yo he soñare. 
 La que bien me le açertare,    buen marido la he de dare 
30 y la que no me le açierta    matarla con mi puñale.– 
 Todas diçen a una boca:    –Bien sea y bien se hagade. 
32 Por aque[l] xarao de arriba,    graça negra vi volare. 
 De sus alas caían plumas,    de su pico corre sangre; 
34 un gavilán detrás de ella    que la quería caçare. 
 La garça, por garecerse,    entrado se ha a mi briale 
36 y manchárame el brial    del almirante ’e los mares. 
 –La garça, la mi señora,    aves que vais a matare. 
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38 Vendrá Rondal de las guerras,    bodas son que vais armare. 
 La sangre, la mi señora,    esa es vuestra moçedade.– 
40 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué nuevas me trae, paje,    de mi esposito Rondal? 
42 –La nueva que yo te traigo    no te la quisiera dare, 
 que en las guerras del León    mataron a don Rondal.– 
44 Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
 maldiciendo iba a la madre    que un hijo solo pare, 
46 que si ella tuviera otro,    le pusiera en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 33] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 12b 
disterrare, sic; 16a arbricia, sic; 18a Mar, sic; 21a ellas, sic; 32a xarao, deformación de “jaral”; 32b 
graça, sic; 35a garecerse, sic 
 
 
[0223]: 8 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada en CARACAS (Venezuela) por Rachel Serfaty de Cohen, 
59 años. 
Recogida por Oro Anahory Librowicz el 17 de junio de 1972. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 534-535). 
[AMP B 001 0007 0031] 
 
 Mañanita era mañana,    en tiempo que alboreaba, 
2  cuando moros y cristianos    salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    doscientos de cada parte; 
4 cautivaban a Rondale,    almirante de la mare. 
 No le cautivaron moros,    que él se quiso presentare; 
6 se le rompió la lança    en mitad del guerreare. 
 En París está doña Alda,    esposa de don Rondale, 
8 trescientas damas con ellas,    todas de alto y buen linaje. 
 Las ciento hilaban oro,    las ciento tejen sedale, 
10 las ciento están en torneo    pa’ doña Alda folgare. 
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 Al son de los entorneos,    doña Alda dormida yaze. 
12 –Un sueño soñé, mis damas,    la que bien me lo ensolviere 
 y la que no me lo ensuelve    matarla con mi puñale.– 
14 Todas dizen a una voz:    –Bien sea, bien se os hagare. 
 Vendrá el Roldán de la guerra,    bodas que habéis de armare. 
16 –En mitad de aquel sueño,    galza negra vi volare. 
 De su pico corre sangre,    de sus alas plumas caen.– 
18 Todas dizen a una voz:    –Bien sea, bien se os hagare. 
 Las plumas que de ellas caen,    gente que con él trae; 
20 la sangre que de ella cae,    vino que habéis de esparciare.– 
 Ellos en estas palabras,    a su puerta bate un paje. 
22 –¿Qué noticias traes, paje,    de tu esposo don Rondale? 
 –La noticia que te traigo    no te la quisiere dare. 
24 En la guerra de Almendrico,    mataron a don Rondale. 
 No le cautivaron moro,    que él se quiso presentare.– 
26 Ya se derrocó el castillo,    donde la de Alda estare. 
 Maldiciendo iba a la madre,    la que un hijo solo pare, 
28 que si otro hijo tuviera,    enreinara en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 34] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 11a 
entorneos, sic; 20b esparciare, deformación de “escanciar”; 28b enreinara, ‘reinara’ 
 
 
[0223]: 9 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), recitada por Luna Elaluf Farache, 78 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead, Joseph H. Silverman e Israel J. Katz el 22 de agosto de 1962. 
Publicada por Armistead y Silverman (1994: 111-112) y Asensio Jiménez (2018: 535-536). 
Audio registrado en FLSJ: https://bit.ly/2EbN6w5 
[AMP B 001 0002 0032] 
 
 Cautivaron a Francisco    en la metad del combate, 
2  que se le rompió la espada    en la mitad del combate. 
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 No le cautivó ninguno,    que él se quiso cautivare, 
4 que se le rompió su espada    estando guerreando. 
 Ya le meten en prisiones,    honda y de escuridade; 
6 ya lloraba don Françisco,    lloraba y se haçía males. 
 Oyido l’ había la reina    desde su alto castillo. 
8 –No llores tú, don Françisco,    no llores ni te hagas males. 
 Renega tú de tu ley,    yo te sacaré de prisiones, 
10 te daré los mis castillos,    mis viñas y mis caudales 
 y para más de todo esto    mi puerpo que más valía. 
12 –¡Mal fuego queme tus bienes,    tus bienes y tus hogares! 
 ¡Mal fuego queme tus viñas,    tus viñas y tus hogares! 
14 Mi esposita tengo en Françia,    con ella me he de casare.– 
 Y l’ agarran descuidado    y le dan de puñaladas. 
16 Siete vezes echan suerte    por ver quién le va enterrare; 
 toda[s] las siete caía    al desgraçiado de su padre. 
18 En París está doña Alda,    la esposita de Rondales, 
 doçientas damas con ella,    todas de alto y de buen linaje. 
20 Las çientos hazían torneos,    las çientos tañen tambores. 
 Al son de la música,    doña Alda vençida estare. 
22 Recordó desfavorida    con un favor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis dama[s],    un sueño qu’ ansí soñare. 
24 Por aquel xarav d’ arriba,    galça negra vi volare. 
 De su pico corre sangre    y de sus plumas cayen pluma[s]. 
26 La que en bien me le ensuelviere,    buen marido l’ ha de dare; 
 buen marido l’ ha de dare    con dinero y aĵuares 
28 y la que en mal me lo ensuelviere    matarla con mi puñale.– 
 Todas diçen a una voz:    –Bien será y bien se os hayade. 
30 La sangre, la mi señora,    esa es vuestra libertade; 
 las aves, la mi señora,    gallinas que has de matare.– 
32 Ellos en estas palabras,    un paj’ a la puerta bate. 
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 –¿Qué novedad me traes, paje,    de mi esposo don Françisco? 
34 –La novedad que os traigo    que da ganas de llorare. 
 Por aquel xaral d’ arriba,    allí mataron a Rondale; 
36 cuatro puñaladas tiene    alderredor del collare; 
 por una l’entra el sol,    por otra el gavilane.– 
38 Siete veçes echan suerte    por ver quién le manda a enterrar. 
 –Señora, manda pronto a enterrarle,    que su padre queda muerto. 
 
Variantes: 26a ensuelviere] ensolviere || 31b matare] + cuando viniere Françisco 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 35] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 1b metad, 
sic; 11b puerpo, ‘cuerpo’; 24a xarav, deformación de “jaral”; 25b cayen, sic 
 
 
[0223]: 10 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por José Benoliel entre 1904 y 1906. 
Publicada en Asensio Jiménez (2018: 536-538). 
[AMP B 001 0007 0014] 
 
 –Bien lo pensasteis, el Cidi,    bien lo hubisteis de pensar: 
2  ganasteis la obra del caso,    matasteis a doce frailes, 
 cautevasteis a Roldán,    almirante de la mar. 
4 –No le cautivaron moros,    que él se quiso presentar. 
 –Dejades la ley de Cristo    y la del moro tomad. 
6 Te daría yo de albricia    mis viñas y mis caudales; 
 te daría por mujer    a mi hermana Caronal. 
8 –¡Mal fuego pegue a tus viñas,    tus viñas y tus caudales 
 y al diablo da a tu hermana,    a tu hermana Caronal, 
10 que en París está mi esposa,    la esposica de Roldán!– 
 En París está la esposa,    la esposica de Roldán, 
12 trescientas damas con ella,    todas de alto y buen linaje. 
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 Las ciento devanan seda,    las ciento texen cendales, 
14 las ciento tañen torneos    para doña Alda folgar 
 y al son de los cien torneos,    doña Alda vencida cae. 
16 Recordó despavorida    con un amor ya tan grande. 
 –Un sueño soñé, mis dueñas.    ¿Quién en bien me le soltare? 
18 Y la que no me le solte    matarla he con mi puñale.– 
 Todas dicen a una boca:    –Bien será y bien se hagade. 
20 –Por ese xaral de arriba,    garza negra vi volar. 
 De sus alas caen plumas,    de su boca corre sangre 
22 y un gavilán detrás de ella    que la quería cazare. 
 La garza por guarecerse    entrárase en mi rosal.– 
24 Todos dicen a una boca:    –Bien será y bien se hagade. 
 La sangre que de su pico,    esa es vuestra mocedad 
26 y las plumas de sus alas,    las aves que ha de cazar. 
 Vendrá Roldán de las guerras,    las ricas bodas se hacen.– 
28 Ellos en estas palabras,    a la puerta llega un paje. 
 –¡Albricias, señora, albricias!    –¡Mi paje y mi gran paje! 
30 ¿Qué novedades me traes    de mi esposico Roldán? 
 –Las novedades que traigo    no te las quisiera dare. 
32 En la guerra de León    mataron a don Roldán; 
 siete puñaladas tiene    al derredor del collar; 
34 por la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale.– 
 Maldiciendo van el vino,    bendiciendo van el pane, 
36 maldiciendo van la madre    que tan solo un hijo pare. 
 Cuando le matan los moros,    no hay quien por ello reclame. 
 
Notas del colector: 2 [yo diría:] “Solo por obra de acaso mataste a los doce pares; 3a [yo diría:] 
“Cautivaste a don Guarinos”; 4b [yo diría:] “que él se dejó cautivar”; 16b otra versión: “con un 
pavor a tan grande”; 25a [yo diría:] “Aquella sangre del pico”; 27b [yo diría:] “ricas bodas hará 
armar”; 29 estos versos interpolados; 35b antífrasis de origen hebreo, debía de ser: “maldiciendo 
van el pan”; 37b [yo diría:] “no hay quien le vaya a vengar” 
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Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 36] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 3a 
cautevasteis, sic; 13a devanan, ‘dar vueltas a un hilo alrededor de un eje’; 24a Todos, imprecisión de 
género; 25a La... pico, omisión del verbo 
 
 
[0223]: 11 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Copiada de un manuscrito por Arcadio de Larrea Palacín en 1950 con notación musical. 
Publicada en Larrea Palacín (1952: I, 174-176) y Asensio Jiménez (2018: 538-539). 
[AMP B 001 0007 0025] 
 
 –¡Qué bien pensatis, el moro!    ¡Mal se lo hizo pensare! 
2  Pierditis obra del causo,    matastis a doce frailes, 
 cautivatis a Rondal,    almirante de los mares. 
4 –No le cautivó ninguno,    que él si quiso apresentarse; 
 quebrádosele la espada    a mitad del guerreare.– 
6 Siete duques echan suerte    por ver quién le ha de matare. 
 Ya le meten en prisiones,    hondas y de oscuridades. 
8 Ya llora el pobre Rondal    que se quisiera arreventare. 
 Oyido lo había la reina    desde su sala ande estare. 
10 –No llores y tú, Rondal,    ni te quieras hacer male. 
 Dejaréis la ley de Cristo,    la del morito tomaréis. 
12 Te daría yo de alberos    mis villas y mis ciudades. 
 –¡Mal fuego arda en sus villas,    sus villas y sus ciudades! 
14 En París tengo a doña Alda,    mi esposita naturale, 
 doscientas damas con ella    de muy alto linaje.– 
16 Las cien tejían sedas,    las cien tejen cedales, 
 las cien tocan torneo    para doña Alda folgare. 
18 Recorda despavorida    con un pavor ya tan grande. 
 –Un sueño soñí, mis doncellas.    ¡Ay, qué sueño allá tan grave! 
20 Todo la que me lo acierte    buen marido la he de dare 
 y la que no me lo acierte    que no venga a mi rosale.– 
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22 Todas dicen a una boca:    –Bien sea y bien os hagale. 
 –Por aquel xargal de arriba,    negra garza vide entrare. 
24 De sus alas caen plumas,    de su pico corre sangre. 
 –La garza, la mi señora,    es vuestra suegra leale; 
26 la sangre, la mi señora,    aves que has de matare; 
 las plumas, la mi señora,    la gente que con él trae. 
28 Vendrá Rondal de la guerra    y contigo se ha de casare.– 
 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
30 –¿Qué albricias me traes, paje,    o qué noticias me traes? 
 –La noticia que te traigo    no os la quisiera dare, 
32 que en la primera batalla    mataron a don Rondale.– 
 Como eso oyera la infanta,    muerta quedó en el lugare. 
 
Nota del colector: Este romance se canta con el ciclo de Roldán y, precisamente, seguido como 
aparece en esta versión del de los augurios de su muerte [...]. En el manuscrito están ambos 
unidos, unión respetada en nuestra copia. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 37] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 2a 
Pierditis, sic; causo, literalmente ‘ocasión’; 4b si, ‘se’; apresentarse, fenómeno de epéntesis; 12a alberos, 
‘tierras’; 16b cedales, sic; 20a Todo, imprecisión de género; 23a xargal, deformación de “jaral” 
 
 
[0223]: 12 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada en ASHQELON (Jerusalén) por Alicia Bendayán. 
Recogida por Susana Weich-Shahak el 25 de agosto de 1983 con notación musical. 
Publicada en Weich-Shahak (1998: 41-42) y Asensio Jiménez (2018: 539-540) 
Audio registrado en CFF: http://folkmasa.org/avshir/shirp.php?mishtane=1354 
[AMP B 001 0002 0036] 
 
 –¡Qué mal pensatis, el moro!    ¡Mal se vos hizo pensares! 
2  Quebratis obra del causo,    matastis a doce frailes, 
 cautivatis a Rondal,    almirante de los mares. 
4 –No le cautivó ninguno,    que él se quiso apresentare; 
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 quebrádosele ha la espada    en mitad del guerreare.– 
6 Siete duques echan suertes    por ver quién le ha de matare. 
 –Dejarís la ley de Cristo,    la del morito tomares. 
8 –No lo quiera Dios del cielo,    no lo permita Dios Padre 
 y en París tengo a doña Alda,    mi esposita naturale, 
10 las cien damas son con ella,    todas de alto y buen linaje.– 
 Las cien bordaban en seda,    las cien bordaban sedale, 
12 las cien tocaban vigüela    para doña Alda folgare. 
 –Y un sueño soñé, mis dueñas.    ¡Ay, qué sueño tan espantable! 
14 Toda la que me lo aclare,    buen marido la he de dare 
 y las que no lo sabían    que se aparten a un lugare.– 
16 Todas dicen a una boca:    –Bien se haga y bien se os hagare. 
 –Por aquí cijal de arriba    negra garza vide entrare. 
18 En su pico trae plumas,    en su cuerpo trae sangre. 
 –La garza, la mi señora,    es vuestra suegra reale; 
20 las plumas, la mi señora,    la gente que con él trae. 
 Vendrá Rondal de la guerra    y contigo se ha de casare.– 
22 Ellos en estas palabras,    un paje a la puerta bate. 
 –¿Qué noticias traes, paje?    ¡Oh! ¿Qué noticias me traes? 
24 –La noticia que te traigo    no te la quisiera dare, 
 que a las primeras batallas    mataran a don Rondale.– 
26 Como eso oyó doña Alda,    muerta quedó en su lugare. 
 
Observaciones: Se corresponde con el texto [0539: 38] del capítulo II. El sueño de doña Alda; 17a cijal, 
probable deformación de “jaral”, aunque “cija” significa ‘cuadra’ 
 
 
[0223]: 13 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Arcadio de Larrea Palacín en 1950 con notación musical. 
Publicada en Larrea Palacín (1952: I, 90-91) 
[AMP B 001 0007 0024] 
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 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristianos    salieron a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Rondale,    almirante de la mare. 
 Non lo cautivó ninguno,    que él se quisso presentare, 
6 que se le rompió la lanza    a la meatad del guerreare. 
 Oído lo había el buen reye;    pronto lo mandó a llamarle. 
8 Diole armas y caballo,    vestimenta mayorale 
 y le diera por espossa    a su hija Caronale. 
10 –¡Mal fuego contra sus viñas,    sus viñas y sus lugares! 
 ¡Mal fuego coma a su hija,    a su hija Caronale! 
12 Mi espossita tengo en Francia,    con ella me he de cassare; 
 con ella me he de cassare,    con dinero y ajuare. 
 
 
[0223]: 14 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Luna Elaluf Farache, 78 años. 
Recogida por Samuel G. Armistead, Joseph H. Silverman e Israel J. Katz el 13 de agosto de 1962 
con notación musical. 
Publicada por Armistead y Silverman (1994: 58-59). 
[AMP B 001 0007 0026] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juan, 
2  cuando moros y cristiano[s]    salían a guerrear. 
 Cautivaron a Rondale,    almirante de las mares. 
4 No le cautivó ninguno,    que se quisso cautivare, 
 que se le rompió la espada    y a la mitad del combate. 
6 Él se vido en las prisione[s];    a llorar se pondría. 
 Oído l’ había so la infanta    desde su alto castillo. 
8 –No llorés tú, el Rondale,    ni te quieras haçer male. 
 Darte yo çien marcos de oro    y todo lo que tú quieras; 
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10 te cassarías conmigo,    mis viña[s] y mis caudales. 
 –¡Mal fuego queme a tus viña[s],    tus viñas y tus hogares! 
12 En París tengo a mi esposa,    con ella me he de cassare; 
 con ella me he de cassare,    con dineros y ajuguares.– 
14 Como eso oyera la infanta,    le mandara así matare. 
 
Variantes: 2b guerrear] + y en la mitad 
 
Observaciones: 7a so, sic; 13b ajuguares, deformación de ‘ajuares’ 
 
 
[0223]: 15 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), cantada por Merima Ajuelo. 
Recogida por Samuel G. Armistead hacia 1962. 
[AMP B 001 0007 0027] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juane, 
2  cuando moros y cristiano[s]    salían a guerreare. 
 Guerreaban y mataban    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .; 
4 cautivaron a Rondale,    almirante de la mare. 
 
 
[0223]: 16 
 
Versión de TETUÁN (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por Eugenio Silvela entre 1905 y 1906. 
Publicada por Armistead y Silverman (1994: 86). 
[AMP B 001 0007 0018] 
 
 Mataron a don Sespuare,     
2  ya cativan a Guarismo,    el mirante de las mares. 
 Siete reyes de los moros    están en su cautivare. 
4 Siete veces echan suerte    por ver quién l’ ha de llevare; 
 todas las siente caían    en las ropas del infante. 
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6 Ya lloraba el conde Gurismo,    que se quiere arreventare. 
 Un pregón pregonó el Papa,    que se atrona la ciudade: 
8 –Si hubiere quien darrocare    el castillo de San Juare. 
 Si es moro de la tierra,    bien pagado le serade; 
10 si es cristiano cautivo,    le dará su libertade.– 
 Le hubo de derrocarle    y no le dieron libertades. 
 
Observaciones: 2b mirante, deformación de ‘almirante’; 5a siente, sic; 7b se atrona, probablemente 
‘aturde’; 8a darrocare, ‘derrocase’; 8b Juare, deformación de ‘Juan’ 
 
 
[0223]: 17 
 
Versión de TÁNGER (Marruecos), cantada por Hanna Bennaim. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1915 con notación musical. 
[AMP B 0001 0007 0016] 
 
 –Si bien pensasteis, el Cidi,    bien lo hubisteis de pensare: 
2  perdisteis la obra del causo,    matasteis los doce frailes, 
 cautivasteis a Guarismo,    almirante de los mares.– 
4 Metiólo en cárceles hondas,    hondas y de escuridade. 
 No le cautivó ninguno,    él se quiso presentare. 
6 Ya llora el triste del conde,    que se quiere arreventare. 
 Oído lo había la infanta    desde su sala reale. 
8 –¿Qué tienes, triste del conde,    que te veo yo llorare? 
 –Me veo en estas prisiones,    el mayor de mis pesares. 
10 –No llores, triste del conde,    ni te quieras hacer male. 
 Mañana por la mañana    yo te mandaré a sacare; 
12 yo me casaré contigo,    que eso es lo cierto y verdade.– 
 Mañana por la mañana    de la cárcel lo fue a sacare 
14 y otro día en la mañana    las ricas bodas se armaren. 
 
 
[0223]: 18 
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Versión de TÁNGER (Marruecos), sin datos del informante. 
Recogida por José Benoliel entre 1904 y 1906. 
[AMP B 001 0007 0030] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juane, 
2  cuando moros y cristianos    salieron a guerreare. 
 Guerreaban y mataban    docientos de cada parte; 
4 cautivaron a Francisco,    hijo del rey don Juliane. 
 No le cautivaron moros,    que él se quiso cautivare. 
6 Metiéronle en cárceles hondas,    hondas y de escuridad; 
 el agua a la cinta    para que le pudra la carne; 
8 cien mil quintales de hierro    del pescuezo al calcañale. 
 –¡Carcelero! ¡Carcelero!    ¡Así Dios te guarde de male! 
10 Súbeme un poquito arriba,    me dará un poquito el aire, 
 gozaré del viento fresco    de las tierras de mi padre.– 
12 El carcelero por mancilla    le subió un poquito al aire. 
 Alzó sus ojos al cielo    cuanto más los pudo alzare, 
14 volvió sus ojos y vido    sobre aguas de la mare. 
 
Notas del colector: 5b Juliane, otros dicen “Juglare”; 6a [yo diría:] “Métenle en cárceles hondas”; 
7a-8a [yo diría:] “El agua hasta la cintura / por que le pudra la carne, / duras cadenas de hierro”; 
9b [yo diría:] “Así Dios de mal te guarde”; 12a [yo diría:] “Por mancilla, el carcelero”; 13 [yo diría:] 
“Volvió sus ojos al suelo / cuanto más pudo alcanzare” 
 
Observaciones: 10-11 El viento se configura como expresión de la nostalgia y el deseo de libertad, para 
más información sobre este motivo véase Garribba (1998); 12a mancilla, ‘compasión’ 
 
 
[0223]: 19 
 
Versión de ALCAZARQUIVIR (Marruecos), cantada por la señora de Naón. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916 con notación musical. 
[AMP B 001 0007 0032] 
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 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juane, 
2  cuando moros y cristianos    se salían a guerreare. 
 Guerreaban y morían    trescientos de cada parte; 
4 cautivaron a Francisco,    hijo del rey don Juliare. 
 Metióle en cárceles hondas,    hondas y de oscuridade; 
6 el agua hasta la cinta    por que le pudra la carne; 
 desposicas en sus manos    por que pierda el buen notare; 
8 desposicas en sus pies    por que pierda el cabalgare; 
 un precinto en la su boca    por que pierda el bien hablare; 
10 siete quintales de hierro    del pescuezo al calcañale. 
 –¡Carcelero! ¡Carcelero!    Si Dios te guarde del male, 
12 subidme un poquito arriba    que me dé un poquito el aire; 
 gozaré del viento fresco    de las tierras de mi padre.– 
14 Carcelero por mancilla,    le subió un poquito al aire. 
 Alzó los ojos y vido    cuanto y más lo pudo alzare, 
16 vido venir un navío    sobre aguas de la mare, 
 que dentro iba un pajecito    de las tierras de su padre. 
 
Observaciones: 7a desposicas, ‘esposas’; 7b pierda el buen notare, entiéndase “perder la posibilidad de 
tocar las cosas” 
 
 
[0223]: 20 
 
Versión de ALCAZARQUIVIR (Marruecos), cantada por Esther de Meschalí, 61 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916 con notación musical. 
[AMP B 001 0007 0033] 
 
 Mañanita era mañana,    mañanita de San Juane, 
2  ande moros y cristianos    se levantan a guerreare. 
 Guerreaban y morían    seiscientos de cada parte. 
4 Entre ellos salió un cristiano,    valiente a la maravilla, 
 espada de oro en su mano,    las siete vueltas daría 
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6 y en cada vuelta que daba    seiscientos mata en el día. 
 Ya robaron a Francisco,    hijo del rey Xalinare. 
8 Metiéranle en cárceles hondas,    hondas y de escuridade; 
 agua fría hasta sus cintas    que se le pudran sus carnes; 
10 un precinto en las sus manos    para perder el buen notare 
 y un precinto en la su boca    para perder el bien hablare. 
12 –¡Carcelero! ¡Carcelero!    Si Dios te guarde del male, 
 súbeme un poquito arriba,    súbeme un poquito al aire; 
14 gozaré del viento fresco    de la tierra de mi padre.– 
 Carcelero por mancilla    le subió un poquito arriba. 
16 –Alcé mis ojos al cielo    cuanto y más los pude alzare, 
 vidi venir pajecito    de la tierra de mi padre. 
 
Variantes: 2b se levantan] salen  
 
Observaciones: 2a ande, entiéndase ‘cuando’; 7a robaron, en el sentido de ‘secuestraron’ 
 
 
b) Tradición de los gitanos andaluces 
La única versión de nuestro romance que conocemos en la tradición oral de los 
gitanos de Andalucía fue recogida en 1916 por Manuel Manrique de Lara. Se la 
transmitió Juan José Niño, un cantor excepcional con una memoria especialmente 
prodigiosa para los temas épicos, del que, de hecho, volveré a hablar en el capítulo V. 
Durandarte, Belerma y Montesinos porque también recordaba esta otra historia carolingia. 
La versión que edito a continuación no solo es valiosa por ser un testimonio inaudito en 
esta rama de la tradición oral, sino también por su capacidad de condensar en veintidós 
versos todos los elementos sustanciales de la trama arcaica, incluido el íncipit, 
reformulados, eso sí, bajo un estilo propio, lleno de variantes particulares, fruto de la 
transmisión oral entre generaciones de cantores de esta región. 
 
[0223]: 21 
 
Versión de SEVILLA (Andalucía, España), cantada por Juan José Niño, 57 años. 
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Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Catarella (1993: 34). 
[AMP B 001 0007 0028] 
 
 –¿Cómo has tenido, francés,    batalla en Alonso el Valle? 
2  Perdió don Carlos su honra,    murieron los doce pares, 
 cautivaron al Guarinos,    almirante de las mares.– 
4 En estas cautivaciones    siete reyes se hallasen. 
 Todos siete echaron suertes    a ver quién de ellos le tocase; 
6 le ha tocado a Marloto,    Marloto es gran infante. 
 Ha mandao rey echar un bando,    un bando general: 
8 ni los chicos mamen tetas    ni los grandes coman pan. 
 A Guarinos lo metieron    en una mazmorra a orillas del mar, 
10 que cuando la mar crecía    hasta los pechos le da. 
 –¿Qué algarabía tenéis?     
12 –Que ha mandado echar el rey    un bando general: 
 que los chicos no mamen teta    ni los grandes coman pan 
14 hasta el tablado que ha hecho    no lo suelan derribar. 
 –Si me dieran mis armas y mi caballo,    esse que anda echando cal, 
16 ese tablaíto alto    yo solía derribar.– 
 Se lo cuentan al rey    y él lo manda llamar. 
18 Le dieron armas y caballo     
 y al otro día de mañana    para el tablado se va. 
20 A los siete golpes de lanza    el tablado menear; 
 volvió y pegó otro golpe    y lo acabó de derribar 
22 y él ha salido a correr    y pa’ su tierra se va. 
 
Observaciones: 4a cautivaciones, probable confusión por proximidad fonética con “cavilaciones”; 7a 
mandao, sic; 11a algarabía, ‘jaleo’, probable confusión con “albricia”, aunque son bastante acertadas 
ambas opciones, pues la primera sugiere el alboroto del bando general y la segunda las noticias que va a 
escuchar por boca del carcelero; 20b menear, faltaría parte de una perífrasis como “ha logrado menear” 
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c) Tradición mexicana 
Ha llegado hasta nosotros una curiosa versión procedente de México. La recogió 
Federico Gómez de Orozco en la primera mitad del siglo XX. Estrictamente hablando, 
tan solo los dos primeros versos pueden identificarse con El cautiverio de Guarinos, pues 
reproducen de forma literal el íncipit de la versión antigua. Los siguientes hablan de 
Roldán y Carlomagno, mencionan incluso el legendario olifante, pero no hay nada en 
ellos, ni siquiera la rima, que se corresponda con nuestro romance. Es más, por mucho 
que he buscado, no he conseguido encontrar ninguna fuente escrita de la que pudieran 
proceder, por lo que no me extrañaría que fuesen invención bien del mismo informante, 
bien de una persona muy cercana de la que pudo haber memorizado el poema. De lo que 
no cabe ninguna duda es que estos versos son producto de una mente leída y culta, 
familiarizada con los hechos básicos de la Batalla de Roncesvalles y que además tenía 
cierta facilidad poética, pues hiló los versos en pareados y serventesios octosilábicos de 
rima consonante. 
 
[0223]: 22 
 
Versión de CUANALÁ (Texcoco, México), cantada y bailada por el indígena Gregorio Taponeras. 
Recogida por Federico Gómez de Orozco antes de 1939. 
Publicada en Mendoza (1939: 412), Díaz Roig y González (1986: 177). 
[AMP B 001 0007 0029] 
 
 Mala la hubites, franceses,    en esa de Roncesvalles; 
2  don Carlos perdió la honra,    murieron los doce pares. 
 Llorando está Carlomagno,    pues mataron a Rolando; 
4 con él lloran los guerreros,    los cielos están llorando. 
 Ya no siguen adelante    ni llevan sus banderolas, 
6 ya no toca el orifante    y las tiendas están solas. 
 
Observaciones: 1a hubites, sic; 6a orifante, rotacismo entre los fonemas /r/ y /l/ 
 

 
 
 
 
 
CAPÍTULO IV 
LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
 
 
 
4.1. ASUNTO DEL ROMANCE 
Tras el sangriento enfrentamiento de Roncesvalles, un anciano que forma parte 
de las tropas carolingias decide volver al campo de batalla para buscar a su hijo. La 
situación que se encuentra no puede ser más desoladora, pues el suelo está lleno de 
soldados muertos. Al viejo padre no le queda otra que ir dando la vuelta a cada uno de 
los cuerpos para comprobar si es el que busca. A lo lejos ve a un moro, pero en vez de 
mantener una actitud hostil, decide acercarse y preguntarle con calma y respeto por el 
paradero de su hijo. El moro, con la misma deferencia, le indica dónde puede encontrar 
el cuerpo pero, además, le da un pequeño consuelo al contarle que Beltrán ha muerto 
peleando valientemente. 
Esto es lo que en líneas generales nos cuenta el romance de La pérdida de don 
Beltrán (IGR 0150), tanto en las tres versiones antiguas que conservamos como en las más 
de ciento cuarenta versiones que se han recogido de la tradición oral moderna. Es un 
relato que ha despertado palabras de admiración en la mayor parte de estudiosos que le 
han prestado atención. Entre otros, Almeida Garret lo consideró "um dos mais belos que 
tem o Romanceiro de Castela" que merece el calificativo de "digno da Ilíada", Angelo 
Monteverdi llamó la atención sobre "la sobria grandezza, la bellezza forte di questa 
vecchia romanza" y Edward M. Wilson afirmó que "the economy and restraint of this 
ballad [...] is perhaps more powerful than the epic itself would have been."84 No es 
extraño tanto elogio. Pocos romances de la tradición épica nos muestran un episodio tan 
 
84 Cito desde el artículo de Jesús Antonio Cid (2007: 174), donde se reseñan otras tantas 
opiniones de estudiosos de las dos últimas centurias. 
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humano y emotivo en el que dos enemigos dejan de lado sus diferencias y se tratan con 
respeto y empatía ante la pérdida de un ser querido. 
La trama, además, tiene algo de universal. Simplificada a sus rasgos más básicos 
se trata de la búsqueda de un familiar perdido que finalmente es reconocido gracias a 
unos atributos identificativos. Esta combinación de la esencia propia de la quête medieval 
junto al antiguo recurso literario de la anagnórisis aparece en multitud de relatos 
folklóricos de todos los tiempos. En el Romancero, sin ir más lejos, encontramos varios 
ejemplos. Uno de ellos es En busca del padre (IGR 0588), un romance conservado por la 
tradición sefardí en el que un joven emprende un largo camino para encontrar a su 
padre, el rey, empresa infructuosa pues unos soldados le informan que ha sido 
asesinado. Otro de ellos es Desde el huerto hasta el calvario (IGR 0697), también conocido 
como La Virgen busca a Cristo en el huerto, donde María, desesperada por saber el 
paradero de su hijo, pregunta a un hortelano, quien responde que lo ha visto con la cruz 
a hombros camino del calvario.85 Pero aun podemos rastrear un antecedente más lejano. 
El romance recuerda en cierto sentido a la telemaquia, aquel famoso viaje que hace 
Telémaco para traer a Ulises de vuelta a casa. Si bien en la Odisea es el hijo el que busca al 
padre, en la balada hispánica es prácticamente la misma historia pero a la inversa. En 
ambos casos, como también sucede en los otros romances que he citado, el que busca no 
encuentra lo que espera, debe aceptar, por el contrario, que la persona amada ha 
cambiado drásticamente o está muerta. 
Quizá esta combinación de una emotiva historia de carácter universal dentro de 
los moldes de la épica carolingia pueda explicar la larga y fructífera pervivencia que ha 
tenido La pérdida de don Beltrán desde la Edad Media hasta nuestros días. Mi intención 
con este capítulo es, precisamente, ahondar en este tema, recorriendo la vida tradicional 
del romance punto por punto. Para ello prestaré atención a las distintas teorías sobre su 
origen, editaré y estudiaré en profundidad los testimonios antiguos conservados, 
 
85 En este caso concreto, la rima compartida en -á y las similitudes en la estructura, llevaron a 
pensar que podría tratarse de una vuelta a lo divino de La pérdida de don Beltrán hasta el punto 
de que en un primer momento se le asignó el IGR 0150.1. Sin embargo, Diego Catalán (1997: 
284), al tratar el tema en profundidad, aseguró que no se puede “citar un romance profano 
inspirador de la narración espiritual”, por lo que en principio no habría una relación genética 
entre ambos. 
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examinaré el éxito del romance en el Siglo de Oro a través de sus adaptaciones, citas y 
alusiones y, finalmente, presentaré la edición de todas las versiones que se han recogido 
en la tradición oral moderna con observaciones sobre las particularidades de cada rama. 
Todo ello nos podrá dar una idea muy precisa de la evolución del romance a lo largo de 
sus más de cinco siglos de vida tradicional. 
 
 
4.2. ORIGEN DEL ROMANCE 
Mucho se ha discutido sobre si La pérdida de don Beltrán pertenece o no al ciclo de 
la Batalla de Roncesvalles. Es cierto que en ninguna de las tres versiones antiguas 
conservadas se hace referencia explícita a que el campo de batalla sea el mismo donde 
ocurrió el legendario enfrentamiento entre los carolingios y los musulmanes; y es 
también cierto que Beltrán no es ninguno de los doce Pares de Francia de la Chanson de 
Roland ni aparece siquiera una mínima mención en este cantar de gesta, que, como 
hemos visto, es el lejano antecedente de otros romances de este ciclo. La trama que 
acabamos de resumir tampoco encaja muy bien con la ideología de la gesta francesa, 
pues en ella no vemos ninguna relación cordial entre los musulmanes y cristianos, sino 
una caracterización muy partidista entre enemigos y defensores de la fe. En cierto modo, 
como veremos más adelante, parte de la culpa de que el romance se haya vinculado con 
este ciclo tiene que ver con una adaptación que hizo un poeta anónimo, publicada en la 
Flor de romances de 1592, cuyos primeros versos dicen: “Cuando de Francia partimos / 
hizimos pleito omenage.”86 En ella se aportan numerosas referencias que ubican la acción 
en Roncesvalles, lo cual sugiere que las gentes de aquella época ya lo consideraban parte 
fundamental de este ciclo épico. 
Desde entonces La pérdida de don Beltrán ha sido incluida dentro de la sección de 
Roncesvalles en las más significativas compilaciones y antologías del Romancero. Así lo 
hicieron, entre otros eruditos del siglo XIX, Agustín Durán (1832: 136-137), Fernando José 
Wolf y Conrado Hofmann (1856: II, 316-320) o Giosué Carducci (1881 y 1887);87 y en 
época más moderna Giuseppe Di Stefano (1993: 379), Pedro Piñero (1999: 239) y Paloma 
 
86 Véase el apartado 4.4. Adaptaciones, citas y alusiones, donde edito el texto [0039]: 1 y su glosa 
[0039]: G1. 
87 Saco estos datos del artículo de Jesús Antonio Cid (2007: 174). 
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Díaz-Mas (1994: 208). No obstante, incluso estos mismos editores parecen haberlo 
incluido porque de forma generalizada el romance se ha asociado durante siglos con 
aquella heróica batalla, más que por estar realmente seguros de que forma parte de este 
ciclo épico. En la actualidad, la cuestión de los orígenes del romance sigue sin ser 
resuelta y una y otra vez los estudiosos han retomado el problema dando variadas 
hipótesis y discutiendo unos con otros sin que haya un posible acuerdo. Las incógnitas 
son muchas en relación al origen remoto pero tres son las fundamentales: ¿El romance 
habla realmente de Roncesvalles? ¿Deriva de alguna gesta épica conocida? ¿Quién es 
don Beltrán? 
Manuel Milá i Fontanals (1874: 352-353) fue uno de los primeros en preocuparse 
por rastrear posibles don Beltranes en la épica carolingia con la esperanza de encontrar 
algún parentesco entre el romance y otros cantares de gesta, dado que, como ya he dicho, 
este nombre no aparece en la de Roncesvalles. Sus resultados no fueron muy 
reveladores, pues solo localizó cuatro que en principio no cuadraban bien con el 
protagonista y la trama del romance: un guardabosque en el Girart de Vienne (c. 1180), un 
sobrino de Guillermo de Orange en el Aliscans (1180-1190), un hijo de Naimo en Le 
pèlegrinage de Charlomagne (c. 1140) y el histórico conde de Trípoli de la Gran conquista de 
Ultramar (1291-1295). A estos Beltranes, Marcelino Menéndez Pelayo (1903: 371-372) 
añadió uno que aparece en el Fragmento de La Haya, datado entre 980 y 1030,88 y que, 
según intuía, podría estar más relacionado con nuestro protagonista, aunque el estudioso 
mantuvo que la trama del romance "hubo de ser sugerida por aquel pasaje de la Chanson, 
en que Roldán recorre el campo de batalla de Roncesvalles y va levantando los paladines 
muertos para que el Arzobispo Turpín les dé la bendición." 
 
CLXII 
Rollant s'en turnet, par le camp vait tut suls, 
cercet les vals e si cercet les munz. 
Iloec truvat Gerin e Gerer, sun cumpaignun, 
et si truvat Berenger e Otun, 
iloec truvat Anseïs e Sansun, 
 
88 Sigo las fechas que dio Charles Samaran (1932: 204) en su brillante estudio paleográfico. 
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truvat Gerard le veill de Russillun. 
Par uns e uns les ad pris, le barun, 
a l'arcevesque en est venuz atut, 
si's mist en reng dedevant ses genuilz. 
Li arcevesques ne poet müer n'en plurt, 
lievet sa main, fait sa beneïçun. 
Après, ad dit: –Mare fustes, seignurs! 
Tutes voz anmes ait Deus li glorius, 
en pareis les metet en sentes flurs. 
La meie mort me rent si anguissus, 
ja ne verrai le riche emperür.–89 
 
Angelo Monteverdi (1912) pasó revista a todos los don Beltranes que aparecen en 
la épica francesa –ampliando considerablemente los que ya tuvieron en cuenta los 
estudiosos anteriores– y también los que aparecen en el romancero carolingio para 
concluir que el protagonista de nuestra balada solo podría estar relacionado con aquel 
que aparece en un verso de La fuga del rey Marsín (IGR 0569): “¡Ay, compadre don 
Beltrán, / mal nos va en esta batalla!” Y aun así mantuvo sus dudas. Más firme fue 
Ramón Menéndez Pidal (1917: 177), quien, al dar a conocer el fragmento del Cantar de 
Roncesvalles en la Revista de Filología Española, ya se inclinaba por la idea de que el 
romance no tenía ningún parentesco con la gesta española, entre otras razones porque en 
ella “los moros no quedan dueños del campo” y “el reconocimiento de los cadávares no 
se hace por un viejo solo, sino por toda la hueste del emperador.” Años más tarde, a raíz 
del descubrimiento de la Nota Emilianense –en el que voy a profundizar un par de 
párrafos más adelante–, Menéndez Pidal (1960: 422) reconoció que Beltrán pudo haber 
sido un personaje importante en el Cantar de Roncesvalles, dado que aparece en la Nota, el 
Fragmento de La Haya y La fuga del rey Marsín, pero, aun así, esto no probaría vinculación 
alguna entre el romance y la gesta. 
Jules Horrent (1951a: 517; 1951b: 218) defendió una hipótesis bastante 
revolucionaria. Este erudito belga creía firmemente que, en los remotos orígenes del 
romance, el verdadero nombre del protagonista no era Beltrán, sino Reinalte. Su 
 
89 Cito desde la edición de Martín de Riquer (2003: 228). 
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principal argumento se basaba en que este nombre es el que aparece en los dos 
testimonios más antiguos del romance, el Cancionero musical de Palacio y el Cancionero de 
Barcelona, los cuales tan solo conservan, como veremos, los dos primeros versos. Además 
de esto, encontró un paralelo en el Cantar de Roncesvalles que, a su modo de ver, estaría 
más relacionado con el romance que la escena de la Chanson de Roland propuesta años 
atrás por Marcelino Menéndez Pelayo. En ella escuchamos el planto del viejo duque 
Aimón, quien, tras encontrar muerto a su hijo Reinalte, desciende del caballo para rezar, 
llorar y despedirse de él. Todo ello le llevó a concluir que el romance podría derivar de 
esta laisse del Cantar de Roncesvalles o, más probablemente, de una de sus refundiciones 
en los siglos XIV o XV. 
 
Dexemos al rey Karlos    fablemos de ale, 
digamos del duc Aymón,    padre de don Rinalte. 
Vido yazer su fijo    entre las mortaldades; 
despennós del cavallo,    tan grant duelo que faze, 
alçóli la cabeça,    odredes lo que diráde: 
–Fijo, vuestras mannas,    ¿qui las podriá contare? 
que cuerpo tan caboso    omen non vió otro tale. 
¡Vos fuérades pora bivir,    e yo pora morir máes! 
Mas atal viejo mezquino    siempre avrá male. 
Por que más me conuerto    por que perdoneste a Roldáne. 
¡Finastes sobre moros,    vuestra alma es en buen logare! 
¿Quí levará los mandados a vuestra madre    a las tierras de Montalbane?– 
El duc faziendo    su duelo muyt grande, 
veniáli el mandado    que yaziá esmortecido el emperante. 
Mandó sacar el fijo    de entre las mortaldades.90 
 
Por la misma época, Dámaso Alonso dio a conocer la Nota Emilianense, un 
documento fechado hacia el año 1070 que contiene una breve noticia sobre la Batalla de 
Roncesvalles. En ella se enumeran seis de los doce pares de Francia, entre los que 
curiosamente está don Beltrán: “In his diebus habuit duodecim neptis. Unusquisque 
habebat tria milia equitum cum loricis suis. Nomina ex his: Rodlane, Bertrlane, Oggero 
 
90 Cito desde la edición de Menéndez Pidal (1917: 116-117). 
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Spata Curta, Ghigelmo Alcorbitanas, Olibero et episcopo domini Torpini.” (Alonso 1954: 
9) Según este estudioso, el motivo de que, tanto en este texto como en el Fragmento de La 
Haya y en el Pèlegrinage de Charlemagne, Beltrán sea uno de los doce pares de Carlomagno 
radica en la popularidad que tuvo el ciclo de Guillaume. En varios cantares de este, como 
la Charroi de Nimes, la Prise d' Orange, la Chanson de Guillaume y los Aliscans, Beltrán es el 
brazo derecho de Guillaume, su consejero, su censor y su mejor guerrero. No sería 
extraño, según la teoría de este filólogo, que en la tradición popular del momento el 
héroe pasara a formar parte del ejército de Carlomagno en distintas empresas, entre las 
que se encontraría Roncesvalles. Así pues, Dámaso Alonso (1954: 60) concluyó que tanto 
la Nota Emilianense como la Chanson de Roland derivan de una fuente poética común 
bastante anterior y que la historia de Beltrán que refleja nuestro romance podría haber 
sido compuesta “dentro de la tradición épica del desastre o por lo menos a imitación de 
ella.” 
Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1994: 191) no dudaron de las raíces 
épicas de La muerte de don Beltrán, en parte por la devoción y la confianza en los trabajos 
de Horrent –al que describen como “monumental and authoritative”– y Dámaso Alonso. 
No cuestionaron ninguna de sus hipótesis; es más, las reforzaron, aunque con 
argumentos poco sólidos. Entre otras razones, señalaron que tanto el romance como la 
escena en que Aimón encuentra a su hijo entre los muertos de Roncesvalles tienen la 
misma asonancia en -á.(e), lo cual podría ser un lazo genético entre ambos. Siguiendo a 
sus maestros, afirmaron que el Beltrán que aparece en el romance, en la Nota Emilianense 
y en el Fragmento de La Haya es el mismo, es decir, el palacín Beltrán del ciclo de 
Guillaume, quien, gracias a su popularidad, habría dado el salto como personaje al ciclo 
de Roncesvalles. Para afianzar esta teoría, rememoraron el protagonismo que tiene un 
viejo guerrero llamado Beltrán en la Vida de San Ginés de La Xara, una hagiografía del 
siglo XV que narra la búsqueda de Roldán y Oliveros para encontrar a su hermano 
Ginés, quien se ha convertido en eremita en Cartagena. Según Armistead y Silverman 
(1994: 194), este texto 
 
provides a bridge, a link in the traditional continuum between the eleventh-
century Nota and the sixteenth-century ballad, allowing us to envision even 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
306 
more clearly a millenium of latent traditionality for the heroic figure of 
Bertrand/Bertlane/Bertrán(e), from the Hague Fragmentr's Bertrandus palatinus 
to venerable ballads still sung today in a now fading oral tradition in far-flung 
corners of the Hispanic World. 
 
Totalmente contraria a estas hipótesis es la rompedora teoría que propuso Jesús 
Antonio Cid (2007) en base a la toponimia de "los campos de Alventosa" a los que alude 
el primer verso de una de las versiones antiguas del romance. Como veremos con mayor 
profundidad en el apartado 4.4. Adaptaciones, citas y alusiones, el topónimo Alventosa 
aparece en varias ocasiones en el siglo XVI en las Relaciones topográficas de Felipe II. En 
estos registros, los vecinos de distintas localidades del sureste peninsular identifican 
cualquier localización llamada por ese nombre como el lugar donde ocurrió el romance. 
Hasta la publicación del estudio de Jesús Antonio Cid, solo Juan Bautista Avalle-Arce 
(2003) había intentado explicar este fenómeno, señalando que del mismo modo que en 
los romances de los infantes de Lara se trasladaba el escenario desde Soria hasta Córdoba 
para renovar el interés en la Reconquista, así la acción de don Beltrán se desplaza de los 
Pirineos a una localidad andaluza más realista o más conocida en ese momento. No 
obstante, Jesús Antonio Cid defendió que Alventosa se referiría a un castro romano 
conocido como La Ventosa, que se sitúa en la localidad leonesa de Lucerna. La elección 
de este lugar por el juglar no tendría nada de aleatoria, primero porque desde época 
romana dicho emplazamiento se utilizó con propósitos defensivos, segundo porque 
desde ahí se divisa el Camino de Santiago y, tercero, porque Lucerna fue la última 
población que conquistó Carlomagno en España, tal y como se relata en el Liber Sancti 
Iacobi, la Historia Karoli Magni y otras leyendas y gestas como L'entrée d'Espagne, La prise 
de Pampelune, el Ansëis de Cartage o la perdida Chanson d' Agolant, que describen los 
esfuerzos del emperador para librar la ruta jacobea de los peligros de los musulmanes. 
Todo esto le llevó a pensar a Jesús Antonio Cid, con el apoyo de Diego Catalán (2001: 
704), que el romance podría derivar de una de las perdidas gestas sobre Carlomagno y el 
Camino de Santiago que cantaban los juglares a lo largo de la ruta jacobea. 
Tras examinar las perspectivas de tantos y tan autorizados estudiosos, cualquiera 
que ose preguntarse por el origen de este romance corre el riesgo de verse sumergido en 
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una polvareda de hipótesis, teorías e ideas tan grande como aquella en la que se perdió 
don Beltrán, donde todas ellas resultan igualmente válidas como convincentes. Puede ser 
que en tiempos remotos el nombre del protagonista fuera Reinalte, puede ser también 
que el famoso paladín del ciclo de Guillaume pasara a ser uno de los doce pares del 
emperador Carlomagno emboscados en los Pirineos, puede ser incluso que el suceso 
narrado tuviese un origen real en los esfuerzos del emperador por liberar el Camino de 
Santiago de los enemigos de la fe cristiana. De lo que no cabe duda es que, al menos 
desde el siglo XVI, La pérdida de don Beltrán ya se consideraba parte del ciclo de 
Roncesvalles, pues enseguida se asoció la batalla descrita en el romance con el más 
famoso enfrentamiento entre musulmanes y franceses que aconteció en la historia de 
España. Si las gentes de la tardía Edad Media y del Siglo de Oro, como vamos a ver en 
los siguientes apartados, lo cantaban pensando en Roncesvalles, ya tenemos, a mi juicio, 
un motivo de peso para, a falta de una futura demostración más contundente, seguir 
considerando La pérdida de don Beltrán como parte de este gran ciclo de la épica 
carolingia. 
 
 
4.3. VERSIONES ANTIGUAS 
La versión más antigua que conocemos del romance de La pérdida de don Beltrán 
se encuentra en el Cancionero Musical de Palacio, la gran compilación de música polifónica 
del reinado de los Reyes Católicos. Se trata de una partitura de Luis de Milán que, como 
es natural en este tipo de obras, solo registra los dos primeros versos. Estos aparecen 
justo debajo del pentagrama, estableciendo una correspondencia directa entre sílabas y 
notas musicales. Solo con esta información, los intérpretes de aquel momento, que sin 
duda conocerían el romance completo, podrían ejecutarlo a tres voces en toda su 
extensión, siguiendo la melodía marcada, que se repite tras varios compases. 
El éxito de este romance entre el público cortesano debió de ser tanto que otros 
importantes compositores del momento decidieron crear sus propias adaptaciones 
musicales. Así, nos lo topamos remodelado para cuatro voces en una partitura de 
Francisco de Peñalosa dentro del Cancionero de Barcelona, también lo encontramos 
arreglado para vihuela en la Silva de Sirenas de Enríquez de Valderrábano y, de nuevo 
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para cuatro voces, en la Recopilación de sonetos y villancicos de Juan Vázquez, A pesar de 
que cada uno de estos compositores imprimió su sello personal en la partitura, Israel J. 
Katz ( en Armistead y Silverman 1994: 211) advirtió que todas parecen compartir un 
lejano origen común que podría ser la melodía tradicional de la balada. Esto no sería 
demasiado extraño, ya que los músicos de aquella época, según refiere este estudioso, 
recurrían a menudo a tonadillas populares preexistentes en vez de partir de cero creando 
nuevas composiciones. 
Sea como fuere, gracias a las distintas partituras, han llegado hasta nosotros los 
versos de La pérdida de don Beltrán que debieron ser más conocidos a principios del siglo 
XVI, aquellos que con una economía digna de admiración transmiten la imagen central 
del romance: el desesperado intento del padre por encontrar a su hijo entre los cadáveres 
del campo de batalla. Tampoco carecen de interés las variantes registradas entre unos y 
otros testimonios, pues al menos nos permiten observar la evolución de la lengua en 
aquel periodo. Destaca, no obstante, por encima de todas el cambio de nombre del 
protagonista de Reinalte a Beltrán, que, como hemos visto en el apartado anterior, llevó a 
Jules Horrent (1951a: 517; 1951b: 218) a enarbolar una de las teorías más sorprendentes 
sobre el origen del romance. 
 
[0150]: 1a 
 
Cancionero musical de Palacio, [c. 1500]. Madrid, Real Biblioteca: II-1335 (olim 2-I-5), f. 291 [CP | 
Testimonio base || Anexo X]. 
Cancionero de Barcelona, [1520-1534]. Barcelona, Biblioteca de Catalunya: Ms. 454, f. 144r [CB || 
Anexo X]. 
VALDERRÁBANO, Enríquez de, Libro de música de vihuela intitulado Silva de Sirenas, impreso en 
Valladolid por Francisco Fernández de Córdoba, 1547, f. 25v [LV || Anexo X]. 
VÁZQUEZ, Juan, Recopilación de sonetos y villancicos a cuatro y a cinco voces, impreso en Sevilla por 
Juan Gutiérrez, 1560, nº 28 (edición de Anglés 1946: 42 y 193-194) [RV || Anexo X]. 
SALINAS, Francisco de, De Musica libri septem, impreso en Salamanca por Matías Gastius, 1577, 
cap. 6 [DS || Anexo X]. 
 
 Los braços trayo cansados    de los muertos rodear 
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2 fallo todos los franceses,    no fallo a don Reinalte. 
 
Aparato crítico: 1a trayo] traygo LV RV DS || 1-2 cansados... Reinalte] om. CB || 1b rodear] 
rodeare DS || 2 fallo... Reinalte] om. DS || 2a fallo] vi a LV | vide a RV || 2b ...no] + y LV RV || 
fallo] hallo LV | vide RV || Reinalte] beltran LV RV | + Y arded coraçon arded / que non vos 
puedo yo valer LV 
 
 
Habría sido una verdadera lástima quedarnos sin saber nada más de esta versión 
salvo sus dos primeros versos. Por suerte, un par de décadas después de que fuera 
registrada en el Cancionero Musical de Palacio, un músico portugués decidió anotarla por 
entero en el Cancionero de París, también conocido como Chansonnier Masson. Tanto Jesús 
Antonio Cid (2007: 197) como yo, suponemos que es la misma versión que tenían en 
mente los compositores anteriores –o al menos un familiar muy cercano– porque ambos 
textos comparten casi idéntico íncipit, al margen de los lusismos puramente gráficos de 
este último: 
 
[0150]: 1b 
 
Cancionero de París, [1520-1530]. París, Bibliothèque École Nationale Supérieure des Beaux Arts: 
Ms. Masson 56 (edición paleográfica de Armistead 1994: 186). 
 
 Os brazos traigo camsados    de los muertos rodear: 
2 alho todo[s] los framceses    y no alho a dom Beltrane. 
 Sete veces echam suertes    quiém lo irá buscar, 
4 todas siete le cupierom    al buem viejo de su padre: 
 las trez le cabem por suerte    y las cuatro por maldad. 
6 Buelve riemdas al cavalho,    a su ijo va buscar; 
 jornada de quimze días    em ocho la fuera amdar. 
8 Em una torre muy alta,    um moro vido estar; 
 ablole por aravía    como aquel que biem la sabe: 
10 –Tú me digas, velador,    que Dios te guarde de mal: 
 cavalhero d' armas bramcas    si lo viste acá pasar. 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
310 
12 Dime si le tienes preso,    d' oro te lo pesarám 
 y si lo tienes muerto    tú me lo quiseses dar. 
 
Enmiendas: 7b la] las 
 
 
Por la misma época en que este texto quedó registrado en el Cancionero de París, 
empezó a circular en numerosos pliegos sueltos un largo poema de autor anónimo que 
glosa una versión del romance bastante más extensa que la anterior y radicalmente 
distinta. Alguno de estos pliegos debió llegar a las manos de Martín Nucio, pues tiempo 
más tarde despojó el texto tradicional de toda la parafernalia erudita del glosador para 
incluirlo en la primera edición del Cancionero de romances de 1547-1548. De ahí pasó luego 
a otros repertorios impresos como la Primera parte de la Silva de varios romances de 1550, la 
Recopilación de romances viejos de Lorenzo de Sepúlveda en 1563 y la Floresta de varios 
romances de Damián López de Tortajada hacia la mitad del siglo XVII. Entre las variantes 
de todos estos testimonios encontramos omisión de versos, reformulaciones en el orden 
de los sintagmas, cambios de tiempos verbales y errores y correcciones ortotipográficas, 
todas ellas nacidas del mismo proceso de transmisión textual mediante la imprenta, es 
decir, sin nada que aportar al estudio de la tradición oral. 
 
[0150]: 2 
 
Romance que comiença por la matança va el viejo. Con su glosa q I. por las sierras de tristura. It. otras 
coplas. I. vengo de ver los dolores. Item glosa de otro romance que se dize por mayo era por mayo. I. en mi 
desdicha se cobra. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Paradero desconocido (DPS 
1050). 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente: hechas: y este primero es. Por la matan/ça va el 
viejo: con su glosa: y otra. Que me cresce la barriga y se / me acorta el vestir con vna glosa nueua y muy 
gentil mejor que / otra que vino hecha a este romance con vna glosa de Rosa fres-/ca assi mesmo nueua y 
muy graciosa. Ninguna destas glosas trae / el nombre de quien las hizo porque son de tales personas que 
huel-/gan que se vean sus obras y se encubran sus nomores [sic]. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
por Alonso de Melgar], [c. 1525]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-3660 (DPS 772) [P60 | 
Testimonio base]. 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
311 
 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente hechas: y este primero es. Por la matan/ça va el 
viejo: con su glosa: y otra. Que me crece la barriga e se / me acorta el vestir: con vna glosa nueua e muy 
gentil mejor que o-/tra que vino hecha a este romance con vna glosa de rosa fresca: assi/mesmo nueua e 
muy graciosa. Ninguna destas glosas trae el / nombre de quien las hizo porque son de tales personas que 
huelgan / que se vean sus obras e se encubran sus nombres. Pliego suelto, [impreso en Burgos por 
Juan de Junta], [c. 1530]. Londres, British Library: C.63.f.7 (DPS 773) (edición facsímil de PPBL 
1991: t. III, LX) [PB]. 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente hechas: y este primero es. Por la matan/ça va el 
viejo: con su glosa: y otra. Que me crece la barriga e se me / acorta el vestir: con vna glosa nueua e muy 
gentil mejor que otra / que vino hecha a este romance con vna glosa de Rosa fresca: assi/mesmo nueua e 
muy graciosa. Ninguna destas glosas trae el nom/bre de quien las hizo porque son de tales personas que 
huelgan / que se vean sus obras e se encubran sus nombres. Pliego suelto, [impreso en Burgos por 
Juan de Junta], [c. 1530]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX-H-231 (olim LXX) (DPS 774) [P70]. 
Romance que dize. Por la ma-/tança va el viejo por la matança adelante. Con su glosa. / E otras coplas. Y 
vna glosa sobre otro romance. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [1530-1535]. 
Praga, Universitäts-Bibliothek: IX-H-231 (olim LXIX) (DPS 1051) [PR: Romance | PG: Glosa]. 
Glosa del romançe que dize por la matan/ça va el viejo. y otra glosa que dize tiempom [sic] / es el 
cauallero. E otra glosa del romançe / que dize. Por vnos puertos arriba mal / ferido va el saluaje. Pliego 
suelto, [impreso en Barcelona], sin datos del impresor, [c. 1540]. Paradero desconocido (DPS 
885.5) (edición facsímil de Cátedra 1983: 6) [PD]. 
Cancionero de / Romances / en qve estan / recopilados la mayor par-/te delos romances caste-/llanos que 
fasta ago-/ra sean com-/puesto, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], ff. 188r-188v 
(edición facsímil de Menéndez Pidal 1945) [C]. 
Primera parte / dela Silva de varios Ro-/mances. En que estan recopilados / la mayor parte delos romances 
Ca/stellanos que hasta agora / se han compuesto. Hay al fin algunas canciones y / coplas graciosas y 
sentidas, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1550, ff. 112r-112v [SZ] y sus 
reediciones [SB: Barcelona, 1550] (edición paleográfica de Rodríguez-Moñino 1970: 182). 
SEPÚLVEDA, Lorenzo de, Recopilacion / de / romances / viejos, sacados de las Coronicas Españolas 
Romanas y Troyanas, impreso en Alcalá de Henares por Francisco de Cormellas y Pedro de 
Robles, 1563, ff. 79v-80r (edición paleográfica de la reedición de Sevilla de 1584 de Rodríguez-
Moñino 1967: 322-323) [CS] y sus reediciones. 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta / de varios / romances, saca-/dos de las historias antiguas de / 
los hechos famosos de / los doze Pares de / Francia, impreso en Valencia por Bernardo Noguès en 
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casa de los herederos de Chrisóstomo Garriz, 1652, ff. 125r-125v (edición paleográfica de 
Rodríguez-Moñino 1970: 248-249) [F] y sus reediciones. 
[AMP B 001 0010 0003-18] 
 
 Por la matança va el viejo,    por la matança adelante; 
2  los braços lleva cansados    de los muertos rodear. 
 Vido todos los franceses    y no vido a don Beltrán. 
4 Siete vezes echan suertes    quién le bolverá a buscar; 
 echan las tres con malicia,    las cuatro con gran maldad: 
6 todas siete le cupieron    al buen viejo del su padre. 
 Buelve riendas al cavallo    y él se lo buelve a buscar, 
8 de noche por el camino,    de día por el xaral. 
 En la entrada de un prado,    saliendo de un arenal, 
10 vido estar en esto un moro    que velava en un adarve; 
 hablole en algaravía    como aquel que bien la sabe: 
12 –¿Cavallero de armas blancas    si lo viste acá passar? 
 Y si tú le tienes preso    a oro te le pesarán. 
14 y si tú le tienes muerto    désmelo para enterrar, 
 porque el cuerpo sin el alma    muy pocos dineros vale. 
16 –Esse cavallero, amigo,    dime tú qué señas ha. 
 –Armas blancas son las suyas    y el cavallo es alazán 
18 y en el carrillo derecho    él tenía una señal 
 que siendo niño pequeño    se la hizo un gavilán. 
20 –Esse cavallero, amigo,    muerto está en aquel pradal: 
 dentro del agua los pies    y el cuerpo en un arenal, 
22 siete lançadas tenía,    pássanle de parte a parte. 
 
Rúbricas: Ø P60 PB P70 PR PD | Glosa PG | ROMANCE QVE DI-/zen por la matança va el viejo 
C SZ | Romance que dize por la matança va el viejo SB CS F 
 
Aparato crítico: 1a matança] matanca P60 PB || 2 los... rodear] om. PR || 3a Vido] + a PR C SZ SB 
CS F | hallo a PG PD || 3b y] mas PG | mal PD || vido] hallo PG PD || 4a suertes] suerte F || 
4b quién le bolverá] qual selo buelue PR PG | qual se lo belue PD || le] lo SZ SB CS F || 5 
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echan... maldad] om. PR || 5a echan... con] las tres echan por PG PD || 5b ...las] + y PG PD || 
con gran] por PG PD || 6b al... padre] a su buen padre carnal F || del] de PD C SZ SB CS || 
padre] + las tres le cupieron bien / y las quatro por maldad PR || 7a riendas] riendos PD || 7b y 
él] ya PG PD || y... a] para auerlo de PR || 8 de... xaral] los braços tiene cansados / delos 
muertos rodear PR | om. PG PD || 9 En... arenal] om. F ||  9a En la entrada] ala baxada PR PG 
PD || En] a SZ || 9b saliendo] y cerca PR | cerca PG PD || arenal] alcornocal PR PG PD || 10a 
...vido] + donde PR || vido... esto] y enesto vio estar PG PD || en esto] om. PR ||  un] vu PD || 
10b en] om. PR || un] el PD SZ || 11a hablole] le hablo PG PD || 11b bien la] la bien PR || sabe] 
+ digas me tu el morico / lo que quiero preguntar SZ || 12b viste] as visto PR | viesse F || 13a 
Y] E PB P70 || Y... le] si lo PR SZ CS | si le C SB F || tú le] me lo PG PD || preso] + moro PR C 
SZ SB CS F || 13b a] de PD SZ SB F || le] lo PR PG PD SZ SB CS || 14a le] lo PR PG PD SZ SB F 
|| tienes muerto] tenies preso PD || 14b désmelo para] demelo por PD || 15b pocos dineros] 
poco dinero PR || pocos... vale] poco deue costar F || vale] valle PD || 16b dime tú] digas me 
PG PD || 17a Armas blancas] Blancas armas PR || Armas... las] blancas son las armas PG PD || 
17b es] om. PD || 18a el] su PR || carrillo] carillo P70 PR PG SB || 18b él] om. PG PD || 20a 
Esse] que esse P60 PB P70 PG PD | Aquesse PR || 20b pradal] predal PD || 21a del] enel PR PG 
PD SZ SB F || 22a ...siete] + que PG PD || 22b pássanle] le passan PR PG | que passan PD | 
passanlo CS || pássanle... a parte] cada vna era mortal F 
 
 
Muy poco tiempo después, el mencionado impresor de Amberes debió de 
conocer otra versión bastante más amplia. Puede que la escuchara en boca de uno de los 
muchos españoles que residían en aquella ciudad, aunque tampoco descarto que con 
gran criterio estético supiera combinar el texto precedente con nuevos versos de la 
tradición oral. El caso es que, juzgándola más detallada y completa, decidió que 
sustituiría a la anterior en el corpus del Cancionero de romances a partir de la reedición de 
1550. En las reimpresiones posteriores, concretamente en la del año 1555, podemos 
encontrar ligeras variantes, aunque de escaso interés, pues fueron producidas en el 
mismo proceso de imprenta sin que haya una intención explícita de modificar el texto 
original. 
 
 
[0150]: 3 
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Cancionero de romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550, ff. 198r-199v [C50 | 
Testimonio base], y sus reediciones [C55: 1555]. 
[AMP B 001 0010 0010-11] 
 
 En los campos de Alventosa    mataron a don Beltrán; 
2  nunca lo echaron menos    hasta los puertos passar. 
 Siete veces echan suertes    quién lo bolverá a buscar, 
4 todas siete le cupieron    al buen viejo de su padre: 
 las tres fueron por malicia    y las cuatro con maldad. 
6 Buelve riendas al cavallo    y buélveselo a buscar, 
 de noche por el camino,    de día por el xaral. 
8 Por la matança va el viejo,    por la matança adelante; 
 los braços lleva cansados    de los muertos rodear. 
10 No hallava al que busca    ni menos la su señal; 
 vido todos los franceses    y no vido a don Beltrán. 
12 Maldiziendo iva el vino,    maldiziendo iva el pan, 
 el que comían los moros,    que no el de la cristiandad. 
14 Maldiziendo iva el árbol    que solo en el campo nasce, 
 que todas las aves del cielo,    allí se vienen a assentar, 
16 que de rama ni de hoja    no lo dexavan gozar. 
 Maldiziendo iva el cavallero    que cavalgava sin page: 
18 si se le cae la lança    no tiene quién se la alce 
 y si se le cae la espuela    no tiene quién se la calce. 
20 Maldiziendo iva la muger    que tan solo un hijo pare: 
 si enemigos se lo matan,    no tiene quién lo vengar. 
22 A la entrada de un puerto,    saliendo de un arenal, 
 vido en esto estar un moro    que velava en un adarve; 
24 hablole en algaravía    como aquel que bien la sabe: 
 –Por Dios te ruego, el moro,    me digas una verdad: 
26 cavallero de armas blancas    si lo viste acá passar; 
 y si tú lo tienes preso    a oro te lo pesarán 
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28 y si tú lo tienes muerto    désmelo para enterrar, 
 pues que el cuerpo sin el alma    solo un dinero no vale. 
30 –Esse cavallero, amigo,    dime tú qué señas trae. 
 –Blancas armas son las suyas    y el cavallo es alazán, 
32 en el carrillo derecho    él tenía una señal, 
 que siendo niño pequeño    se la hizo un gavilán. 
34 –Este cavallero, amigo,    muerto está en aquel pradal: 
 las piernas tiene en el agua    y el cuerpo en el arenal, 
36 siete lançadas tenía    desde el ombro al carcañal 
 y otras tantas su cavallo    desde la cincha al pretal. 
38 No le des culpa al cavallo,    que no se la puedes dar, 
 que siete vezes lo sacó    sin herida y sin señal 
40 y otras tantas lo bolvió    con gana de pelear. 
 
Rúbrica: OTRO ROMANCE C50 C55 
 
Aparato crítico: 10a busca] buscava C55 || 14b solo] sola C50 || 16b lo] la C50 || 27b te] om. C55 
|| 36b carcañal] calcañar C55 || 39a que] om. C55 
 
 
Tenemos, en definitiva, tres versiones con tres íncipits distintos que representan 
tres estadios diferentes en la evolución del romance a lo largo del siglo XVI. Se ha 
discutido mucho sobre cuál precede a cuál en antigüedad. Ramón Menéndez Pidal (1916: 
256-257 y 1953: I, 165-166), siguiendo su teoría de que en el romancero épico las versiones 
largas anteceden a las cortas, defendió que la que comienza con el verso "En los campos 
de Alventosa" es anterior a la que arranca con "Por la matanza va el viejo". Jules Horrent 
(1951a: 513 y 1955: 167-170) sostuvo lo contrario, aduciendo como pruebas las fechas de 
impresión de los testimonios y la ruptura del orden cronológico de los acontecimientos 
en los primeros versos de la versión breve, que considera un acierto estético del 
primitivo romancista. Jesús Antonio Cid (2007: 177-178) dio la vuelta a estos argumentos 
para defender la antigüedad de la versión larga, señalando que la fecha en que una 
versión queda por escrito no puede corroborar desde cuándo se cantaba y que para 
poder crear un efecto de desorden temporal primero ha de existir un relato lineal. Yo, sin 
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embargo, a la luz de los textos conservados, tengo la intuición de que, partiendo desde 
una estructura básica, el romance se fue volviendo cada vez más complejo al ser 
enriquecido con los añadidos de la tradición oral y con posibles intervenciones de 
algunos impresores. Veámoslo, entonces desde esta perspectiva. 
La primera versión, que arranca con “Os brazos traigo cansados”, parece la más 
arcaica, pues nos transmite el esqueleto del romance. Es una trama reducida a los 
elementos mínimos que, no obstante, funciona perfectamente de forma autónoma y 
cerrada en sí misma. A través de ella, sentimos en un primer momento la desesperación 
del anciano por no encontrar el cuerpo de su hijo entre los cadáveres abandonados en el 
campo de batalla. Es un comienzo muy potente, ya que a través de una acertada 
prolepsis nos sitúa in medias res en la escena más patética del romance. A continuación 
nos retrotraemos a los antecedentes inmediatos para presenciar la negativa de los 
soldados franceses a emprender la búsqueda de su compañero. Se nos muestra de una 
forma sutil mediante el motivo del juego trucado. En efecto, las tropas están tan 
aterrorizadas por el riesgo que implica volver al campo de batalla ganado por los 
enemigos que deciden hacer trampas al echar las suertes para que el viejo sea el elegido. 
Su actitud contrasta con la del protagonista, pues este parte con la máxima diligencia sin 
queja alguna. Al llegar finalmente a su destino, contemplamos el encuentro del anciano 
con el moro, a quien pregunta por el paradero de su hijo y ruega que se lo devuelva vivo 
o muerto. El romance, de este modo, queda suspendido en el punto de máxima tensión, 
dejando al público la capacidad de interpretar libremente su resolución. 
Esto último es lo que marca la diferencia con la segunda versión, la que comienza 
con el verso “Por la matanza va el viejo”. Hasta el encuentro del anciano con el moro, 
prácticamente ambas son idénticas en lo que respecta a la trama. Todas las secuencias 
son respetadas en el mismo orden narratológico: la búsqueda del cadáver en el campo de 
batalla, el sorteo trucado, la partida del anciano y el encuentro con el enemigo. Hay 
ciertos cambios significativos, desde luego, pero estos pueden considerarse simples 
aditamentos con el propósito de embellecer, matizar y añadir un poco más de 
información en algunos pasajes. 
Así, el nuevo íncipit hace aun más terrible si cabe el escenario al calificarlo como 
“matanza” y facilita que en los dos siguientes versos el lamento del padre por no hallar a 
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su hijo entre los muertos se transforme en una enternecedora descripción en tercera 
persona. Se embrutece todavía más la conducta de los soldados, pues ahora el sorteo se 
repite siete veces a traición para que le toque al viejo, a diferencia de la primera versión, 
donde la mitad le caían por azar y la otra mitad por engaño. El desmesurado tiempo de 
ocho días que tardaba en llegar el protagonista se sustituye ahora por otra fórmula 
mucho más precisa, tomada del romance Gaiferos libera a Melisenda (IGR 0151), "de noche 
por el camino, / de día por el xaral", que nos transmite tanto la premura como la cautela 
con las que marcha el viejo. Se retrasa también el diálogo con el moro, aumentando la 
tensión justo en el momento previo mediante la descripción del lugar del encuentro con 
el verso "En la entrada de un prado, / saliendo de un arenal"; es un contraste evidente 
entre lo fértil y lo yermo que bien podría marcar simbólicamente el punto de no retorno 
del protagonista –el conocido ordeal de los relatos folklóricos, tan estudiado por Vladimir 
Propp (1928) y Joseph Campbell (1949), que define el momento de mayor transformación 
del héroe al producirse su muerte y resurrección–, pues, como si se tratara de un limbo, 
está a punto de aceptar la mayor pérdida a la que puede enfrentarse un padre. La temida 
pregunta llega, a diferencia de la primera versión, con brusquedad, sin formalismo 
introductorio alguno, empleando además un recurso sintáctico propio de las gestas 
épicas de la Edad Media, el estilo indirecto libre: "¿Caballero de armas blancas / si lo 
viste acá pasar?"91 Su intervención se remata finalmente con el ruego de que le devuelva 
al hijo: a pesar de que está dispuesto a pagar un rescate, esta vez parece que el viejo 
sospecha de su muerte, pues añade la certera sentencia de que "el cuerpo sin el alma / 
muy pocos dineros vale", aunque, se infiere, sí tiene valor sentimental para sus seres 
queridos. 
Pero, como decía, el cambio más significativo entre una y otra versión radica en el 
encuentro con el moro. Si bien en la primera el romance acaba en el punto de máxima 
tensión al dejar la pregunta del viejo sin respuesta, en la segunda presenciamos la 
continuación y resolución del diálogo. No está fuera de lugar en este caso recordar la 
misteriosa canción del marinero que, según el romance del Infante Arnaldos (IGR 0435), 
 
91 En palabras de Ramón Menéndez Pidal (en Horrent 1951: 511) el estilo indirecto libre se 
produce cuando “en vez de servir en interrogación indirecta 'dime si es pagado', hallamos si 
encabezando la interrogación directa, '¿si es pagado o recibió el don?'“ 
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solo podía ser escuchada por aquellos que se atrevieran a embarcar en su nave. La 
versión que los juglares interpretaban originalmente omitía con gran acierto la letra de 
aquella vedada canción. Sin embargo, el público se debió quedar tan impresionado y con 
tantas ansias de saber lo que decía que poco tiempo tardó en aparecer una segunda 
versión donde se detallaba cada uno de sus versos. Algo parecido debió de suceder con 
La pérdida de don Beltrán. Como la gente ansiaba conocer más, enseguida apareció una 
nueva versión con un final cerrado. De este modo, ahora presenciamos cómo ante la 
insistencia del moro por saber las señas del soldado, el padre le describe sus armas, su 
caballo y, en especial, una herida identificativa en el pómulo derecho que se la causó un 
gavilán cuando era niño, otro motivo habitual en los relatos folklóricos. Y finalmente nos 
enteramos del paradero de Beltrán, que yace muerto a la orilla del río con el cuerpo 
atravesado por siete heridas, número para nada aleatorio porque nos retrotrae a las siete 
traicioneras suertes que echaron sus compañeros para buscarlo; por lo que el romance se 
cierra, así, casi de forma circular. 
Menos circular pero considerablemente más extensa es la tercera versión antigua, 
la que se inicia con el problemático verso “En los campos de Alventosa”. De primeras 
nos encontramos con una localización enigmática pero mucho más precisa. Podría 
tratarse, como defendió Jesús Antonio Cid (2007), del castro leonés de La Ventosa, podría 
tratarse también de unas lomas en Úbeda o Jaén que, como veremos en el siguiente 
apartado, reivindican los vecinos de estas localidades en las Relaciones topográficas de 
Felipe II o podría ser, como yo intuyo más probable, una de tantas reinterpretaciones 
toponímicas de la tradición oral que nada tienen que ver con la realidad del romance. De 
lo que no cabe duda es que al dar nombre al lugar de la acción se produce una sensación 
de cercanía espacial y temporal en el público, como si el escenario de un relato 
legendario estuviese tan solo a unos pasos. 
El nuevo inicio establece un nuevo orden narratológico, ya lineal, donde las 
secuencias van sucediendo mediante la lógica de causa y efecto. No descarto la idea, 
como ya he adelantado antes, de que Martín Nucio fuese el autor de esta singular 
distribución. Si nos fijamos bien, podemos comprobar que los versos compartidos entre 
esta versión y la anterior son prácticamente idénticos. Es como si el impresor hubiese 
insertado elementos escuchados de la tradición oral más reciente en la versión de la 
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primera edición del Cancionero de romances con la intención de crear un texto más 
completo. Prueba de ello sería la brusquedad con la que se salta de la apurada cabalgada 
del padre al momento en que va dando la vuelta a los cadáveres en el campo de batalla. 
Entre “de noche por el camino, / de día por el xaral” y “Por la matança va el viejo, / por la 
matança adelante” no hay ninguna transición que indique que el anciano ha llegado a su 
destino, lo cual habría sido mucho más natural en un texto oral. 
Sea como sea, las diferencias entre una y otra versión son considerables. Esta 
última intenta dar mayor vileza a la imagen de los soldados, pues al principio nos 
insinúa que se han batido en retirada y no han pensado en su compañero hasta haberse 
alejado lo suficiente del peligro. También hace hincapié en la angustia del padre al 
presentarnos una larga serie de maldiciones por su desdichada suerte que parece ser, de 
nuevo, una contaminación del romance de Gaiferos libera a Melisenda. Pero la novedad 
más notable respecto a la trama es que a través de las palabras del moro captamos cierta 
deferencia por su enemigo. Este asegura que Beltrán ha luchado con valentía hasta su 
muerte, afirmando que el caballo intentó retirarlo de la batalla en numerosas ocasiones 
pero en todas ellas el guerrero le hizo volver. El padre recibe, de este modo, el mayor 
consuelo que puede tener ante su dolorosa pérdida: saber que su hijo ha muerto de 
forma heroica. 
Aunque sea discutible, a la vista de los tres textos conservados, podemos pensar 
que La pérdida de don Beltrán evoluciona desde una versión básica, donde se detalla el 
esqueleto de la trama, a otra con pequeñas variantes estilísticas y el añadido de la 
resolución del conflicto, para acabar finalmente en una tercera versión mucho más larga, 
con nuevas variantes, con una contaminación de Gaiferos libera a Melisenda y con un final 
todavía más desarrollado. Esta evolución no sería nada extraña, pues a menudo la 
dinámica de la tradición oral va enriqueciendo los romances con nuevas aportaciones 
hasta crear textos completamente distintos. Sin embargo, tengo la sospecha de que la 
intervención de Martín Nucio en el tercer texto no fue meramente una transcripción de 
una nueva versión oral, sino un atrevimiento de crear una versión facticia mezclando la 
versión que ya había publicado en la primera edición del Cancionero de romances con otros 
versos de la tradición oral. Puede, eso sí, que los versos que un informante en Amberes le 
cantara después de haber publicado la otra versión se remontasen aun más lejos que ella, 
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como defendieron Ramón Menéndez Pidal (1917: 256-257) y Jesús Antonio Cid (2007: 
177-178). Quizá el siguiente apartado, donde vamos a analizar la popularidad de La 
pérdida de don Beltrán en el Siglo de Oro a través de las adaptaciones citas y alusiones en 
obras del periodo, pueda aportar también algo de luz al respecto. 
 
 
4.4. ADAPTACIONES, CITAS Y ALUSIONES 
Examinemos entonces toda la información indirecta que nos pueden proporcinar 
las adaptaciones, citas y alusiones para dilucidar el éxito que tuvo La pérdida de don 
Beltrán en los siglos XVI y XVII. 
 
 
a) El éxito de los íncipits 
Los más tempranos testimonios prueban que La pérdida de don Beltrán había 
calado bien hondo entre la gente de aquel momento. Curiosamente son textos de carácter 
etnográfico en los que podemos ver cómo los vecinos de distintas localidades asocian el 
topónimo Alventosa con el episodio romancístico. Parece que cualquier aldea, villa o 
pueblo que tuviese entre sus dominios un lugar llamado por ese nombre se atribuía el 
honor de haber sido el terrible escenario de la batalla donde perdió la vida el joven 
soldado carolingio. Así, por ejemplo, en la Descripción y cosmografía de España, que 
Fernando Colón empezó a redactar en torno a 1517, se da noticia de unos Campos de 
Alventosa situados en la localidad de Linares en la actual provincia de Jaén (cito desde 
Cid 2007: 179): 
 
Es lugar de seiscientos vecinos e está en alto y el asiento en llano en algunas 
partes en hondo (...). A media legua de este lugar están los campos de 
Alventoso, donde hovo una grande batalla entre moros e cristianos. En este 
campo está un castillo, media legua de Linais, donde fue muerto don Beltrán. 
 
Volvemos a encontrar este topónimo en un par de ocasiones dentro de las 
Relaciones topográficas de Felipe II. Estos textos son el resultado de una serie de 
interrogatorios que mandó hacer el rey a finales del siglo XVI por los pueblos de la 
corona de Castilla para recoger datos geográficos, etnográficos, históricos y jurídicos. 
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Cuando en 1575 los vecinos de Segura de la Sierra, también en la provincia de Jaén, 
fueron preguntados por la historia de su villa, identificaron una torre llamada Alventosa 
como el lugar donde murió don Beltrán y unas montañas cercanas como los puertos que 
pasaron las tropas francesas en su retirada (cito desde Garrosa Gude 2003: 50): 
 
a la dicha parte del norte cerca de Xenabe ay otra torre que se llama la Torre de 
los Canpos de Alventosa porque ansy se dize que son los Canpos de Alventosa 
do mataron a don Beltran e nunca lo hecharon manos hasta los puertos pasar 
que son los puertos entre Sigura y Villa Rodrigo. 
 
Los vecinos de Uceda, en la actual provincia de Guadalajara, también 
presumieron de que su villa fue el escenario del legendario episodio cuando fueron 
interrogados en 1579 por los emisarios de Felipe II. Parece que la comarca se conocía 
antiguamente por el nombre de Campos de Alventosa, así que sus habitantes no 
dudaron en asociar el lugar con el romance (vuelvo a citar desde Garrosa Gude 2003: 51-
52): 
 
Antiguamente se decia la comarca desta villa, y una legua á la redonda los 
campos de Albentosa, donde los romances antiguos, si son verdaderos, dicen 
que mataron los moros a don Beltran, caballero francés. Dice el romance: "Por 
los campos de Albentosa mataron a don Beltran, nunca lo hecharon menos 
hasta los puertos pasar, etc." Y así se verifica, porque los puertos, como dicho 
queda de suso en el capítulo diez y nueve, están de dichos campos ocho leguas 
poco más o menos. 
 
No obstante, no son solo textos geográficos los que recogen referencias al 
romance, también bastantes obras literarias incluyen menciones a su íncipit. En una 
colección de himnos sefardíes del siglo XVI, se registra el verso “En los campas de 
Aluunsa” [sic] con el objetivo de que la melodía del romance sirva como guía para 
interpretar una composición religiosa judía.92 Un poco más tarde vuelve a aparecer en los 
 
92 Fue el musicólogo y hebraista Hanoch Avenary (1960 y después en 1971) quien dio a conocer 
esta colección de himnos, aunque a Margit Frenk Alatorre (1960: 315) corresponde el mérito 
de haber identificado los versos que nos interesan en esta compilación como pertenecientes a 
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Disbarates de Gabriel de Sarabia, una obra que narra un divertido viaje en el que el 
protagonista observa muy extraños sucesos. Concretamente, los versos que nos interesan 
se utilizan como colofón a una estrofa en la que afirma ver el arca de Noé convertida en 
un auténtico jolgorio: 
 
Luego adelante passé 
para ver si más vería 
y vi al arca de Noé, 
que venía trotando a pie 
tañendo una cheremía 
y bailó la mariposa 
vestida de tafetán 
y cantando con su glosa: 
En los campos de Alventosa 
mataron a don Beltrán.93 
 
También por la misma época se recuerda nuestro romance en la Glosa peregrina de 
Luis de Aranda, concretamente en su último cántico que, según las palabras de la 
rúbrica, “tracta de la resurrección de Jesucristo y cómo subió a los cielos y cómo sacó el 
limbo a los sanctos padres.” En esta larga composición hay un momento en que 
Jesucristo habla con Adán, revelando varios misterios de su doctrina religiosa y dando 
lecciones morales. Entre ellas, se habla de la culpa, la ambición y el dolor en una estrofa 
que se remata de forma bastante torpe e incongruente con el íncipit de nuestro romance: 
 
Las aguas lágrimas son 
que con las culpas combaten 
para que estas aguas maten 
 
La pérdida de don Beltrán. Más información en Armistead y Silverman (1994: 155) y Cid (2007: 
178). 
93 Cito y edito desde SARABIA, Gabriel de, Disbarates de ga/briel de Sarauia muy graciosos / y 
apazibles para cantar glosando / muchos viejos Romances. Otras / coplas del mismo autor a vna Se-
/ñora que le dixo que quisiera tener renta / para darle y que porque estaua tan / descontento de si que 
ella contenta / estaua de oyr le trobar Agora nue/uamente compuestos. Pliego suelto, sin lugar ni 
impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: G.11026(3) (DPS 541) (edición facsímil de 
PPBL 1991: XLV). 
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el fuego que es ambición; 
y duro es el coraçón 
donde las lágrimas baten. 
Mira la essencia preciosa 
donde tus ojos verán 
tres cosas en una cosa: 
Cata campos de Alventosa 
donde murió don Beltrán.94 
 
Todavía más incongruente resulta la mención que Francisco de Argüello hace en 
su Chiste nuevo, pues los dos primeros versos del romance le sirven para crear una 
composición poética que nada tiene que ver, al estilo de las ensaladas del siglo XVI: 
 
En los campos d' Alventosa 
mataron a don Beltram, 
nunca lo hallaron menos 
hasta los puertos passar. 
Vuestra ira desdeñar, 
bien será que se modere, 
mal será que si muriere 
no os doláis.95 
 
El íncipit de “En los campos de Alventosa” no fue el único recordado por los 
poetas del Siglo de Oro. Aunque con menos éxito, podemos rastrear menciones a “Os 
braços traigo camsados” en un par de obras literarias del periodo. La primera de ellas es 
 
94 Cito y edito desde ARANDA, Luis de, Glosa peregrina. / Obra nueuamente hecha intitulada / glosa 
peregrina porque va glosando pies de muchos y diuer-/sos romances. Ua repartida en cinco canticos. El 
primero es / de la cayda de lucifer. El segundo es dela desobediencia / de Adan. El tercero es de la 
encarnacion de nuestro / redemptor jesu cristo. / El quarto es de su sagrada muerte / y passion. El 
quinto es de su gloriosa resurreccion. / Es obra estrañamente gustosa: compuesta por / Lnys [sic] de 
aranda vezino de la ciudad de / vbeda e aora en esta impression corregida / y emendada de muchos 
errores y / vicios que de antes solian tener. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, 1560. Londres, 
British Library: 11451.bbb.2 (DPS 25) (edición facsímil de PPBL 1989: II). 
95 Cito y edito desde ARGÜELLO, Francisco de, Chiste nueuo con / seys Romances y siete Uillancicos / 
viejos agora nueuamente compue/stos por francisco de Arguello con / vna cancion y tres coplas a ella 
he/chas por el mismo. Pliego suelto, [impreso en Zaragoza por Diego Hernández], [1540-1545]. 
Londres, British Library: C.29.f.28(6) (DPS 29| IB 1133) (edición facsímil de PPBL 1989: III). 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
324 
el Pranto de Maria Parda de Gil Vicente, un texto dramático escrito hacia 1522. La 
protagonista es una mujer de las clases bajas de Portugal que nos cuenta su desmesurada 
afición por el vino. Entre sus desventuras, recuerda cómo los taberneros de Lisboa se 
negaban a darle de beber por su falta de dinero. Como no encuentra solución a sus 
angustias, decide darse muerte, no sin antes hacer un testamento donde critica 
fuertemente la sociedad. Previamente a tomar esta decisión, en pleno momento de dolor, 
exclama: 
 
Os braços trago cansados 
de carpir estas queixadas; 
as orelhas engelhadas 
de me ouvir tantos brados.96 
 
La segunda obra en que aparece este íncipit es de nuevo la Glosa peregrina de Luis 
de Aranda. Se sitúa unas cuantas estrofas antes del caso que he analizado anteriormente. 
Ahora es san Juan quien instruye a las tres Marías, describiendo la pasión de Cristo: 
 
Sabrás, virginal infanta, 
cómo va el sancto cordero 
en manos del carnicero; 
llagada su carne sancta 
y una soga a la garganta 
y en los hombros un madero; 
con él van muchos armados 
para avello de guardar. 
El que no tiene pecados 
los braços lleva cansados 
de por nos la cruz llevar.97 
 
96 Cito y edito desde VICENTE GIL, 1465-1537, Copilacam / de toda [sic] las obras / de Gil Vicente, a 
qval se / reparte em cinco Liuros. O Primeyro he de todas suas / cousas de deuaçam. O segundo as 
Comedias. O ter-/ceyro as Tragicomedias. No quarto as Far-/sas. No quinto às obras / meudas, impresa 
en Lisboa por Andrés Lobato, 1586, f. 278. El ejemplar de 1562 impreso por Joam Álvarez que 
se custodia en la Biblioteca Nacional de Portugal no conserva los folios del libro quinto, 
donde se contiene la obra que nos interesa. 
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Recapitulemos lo expuesto hasta ahora para ver si podemos aclarar algo sobre la 
antigüedad y popularidad de las versiones quinientistas de La pérdida de don Beltrán. A 
priori no hay nada que nos haga pensar que “En los campos de Alventosa” pudo ser más 
antigua que la versión que aparece en los cancioneros musicales de principios del siglo 
XVI. De lo que sí tenemos constancia es de que se cantaba mucho antes de ser 
incorporada por entero en la reedición del Cancionero de romances de 1550. Las referencias 
incluidas en la Descripción y cosmografía de España de Fernando Colón y las Relaciones 
topográficas de Felipe II indican que esta versión había calado de lleno en la población 
antes de 1517 y que se mantuvo vigente más allá de 1579. Sabemos también que llegó a 
ser conocida en Andalucía, Guadalajara, los Países Bajos Españoles y las comunidades 
sefardíes de Oriente mientras que “Os braços traigo camsados” fue difundida por parte 
de España, Portugal y en la tierra del impresor de Amberes. Teniendo en cuenta estos 
datos, junto a las tres menciones en textos poéticos de hacia 1550 frente a las dos que 
tiene su rival, podríamos pensar que a medida que avanzaba el siglo XVI la versión larga 
se iba imponiendo sobre la breve. Sin embargo, debemos ser precavidos, pues, como 
veremos en el siguiente apartado, la breve fue objeto de una glosa muy difundida y de 
un parodia, lo cual indicaría que la diferencia de éxito no debió de ser tanta. 
 
 
b) Glosas, parodias y adaptaciones 
Como ya he adelantado, el atrevimiento de los intelectuales auriseculares fue más 
allá de incluir los íncipits de La pérdida de don Beltrán en sus poemas y obras teatrales. Ya 
hemos visto en los capítulos anteriores que las baladas tradicionales a lo largo de todo el 
Siglo de Oro sirvieron a los poetas como punto de partida para desarrollar su propio 
ingenio, creando nuevas composiciones en base a ellas donde se amplificaba el tema, se 
 
97 Cito y edito desde ARANDA, Luis de, Glosa peregrina. / Obra nueuamente hecha intitulada / glosa 
peregrina porque va glosando pies de muchos y diuer-/sos romances. Ua repartida en cinco canticos. El 
primero es / de la cayda de lucifer. El segundo es dela desobediencia / de Adan. El tercero es de la 
encarnacion de nuestro / redemptor jesu cristo. / El quarto es de su sagrada muerte / y passion. El 
quinto es de su gloriosa resurreccion. / Es obra estrañamente gustosa: compuesta por / Lnys [sic] de 
aranda vezino de la ciudad de / vbeda e aora en esta impression corregida / y emendada de muchos 
errores y / vicios que de antes solian tener. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, 1560. Londres, 
British Library: 11451.bbb.2 (DPS 25) (edición facsímil de PPBL 1989: II). 
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introducía un giro novedoso o se reformulaba la trama bajo el estilo erudito del autor. 
Por este motivo no es extraño que un romance tan exitoso como el que venimos 
estudiando tuviera una gran acogida entre los autores cultos del momento, quienes se 
decidieron a crear glosas, parodias y adaptaciones. 
Ya señalado anteriormente que uno de los textos más antiguos del romance se 
encuentra en una glosa de un poeta anónimo del siglo XVI. Comienza con el verso "Por 
los valles de tristura" y se extiende durante veintidós largas estrofas. Como suele ser 
habitual en este tipo de composiciones, la glosa apenas aporta información nueva sobre 
la acción del romance; más bien parece una reiteración cansina y rimbombante de los 
hechos, con profundizaciones en aspectos totalmente superfluos. Si bien el romance 
posee una gran capacidad de condensación y una economía de lenguaje asombrosa, el 
glosador se inventa toda una serie de estrofas que simplemente amplifican durante diez 
versos lo que queda tan bien dicho en dos. 
No obstante, en aquel momento la glosa debió de tener cierto éxito, pues se 
imprimió en numerosos pliegos sueltos, de los cuales cinco han llegado hasta nosotros. 
Los más tempranos –concretamente, los testimonios P60, PB y P70–, que han sido 
datados entre 1525 y 1530, reproducen el texto más cercano a la intención del autor. No 
obstante, los más recientes –testimonios P69 y PD–, datados entre 1530 y 1540, 
introducen importantes variantes textuales y lingüísticas que cambian el estilo de 
numerosas estrofas. Con mucha seguridad, estas alteraciones se deben a la mano de uno 
de los impresores más tardíos, que quiso embellecer el texto original con sus 
aportaciones. 
 
[0150]: G1 
 
Romance que comiença por la matança va el viejo. Con su glosa q I. por las sierras de tristura. It. otras 
coplas. I. vengo de ver los dolores. Item glosa de otro romance que se dize por mayo era por mayo. I. en mi 
desdicha se cobra. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Paradero desconocido (DPS 
1050). 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente: hechas: y este primero es. Por la matan/ça va el 
viejo: con su glosa: y otra. Que me cresce la barriga y se / me acorta el vestir con vna glosa nueua y muy 
gentil mejor que / otra que vino hecha a este romance con vna glosa de Rosa fres-/ca assi mesmo nueua y 
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muy graciosa. Ninguna destas glosas trae / el nombre de quien las hizo porque son de tales personas que 
huel-/gan que se vean sus obras y se encubran sus nomores [sic]. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
por Alonso de Melgar], [c. 1525]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-3660 (DPS 772) [P60 | 
Testimonio base]. 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente hechas: y este primero es. Por la matan/ça va el 
viejo: con su glosa: y otra. Que me crece la barriga e se / me acorta el vestir: con vna glosa nueua e muy 
gentil mejor que o-/tra que vino hecha a este romance con vna glosa de rosa fresca: assi/mesmo nueua e 
muy graciosa. Ninguna destas glosas trae el / nombre de quien las hizo porque son de tales personas que 
huelgan / que se vean sus obras e se encubran sus nombres. Pliego suelto, [impreso en Burgos por 
Juan de Junta], [c. 1530]. Londres, British Library: C.63.f.7 (DPS 773) (edición facsímil de PPBL 
1991: t. III, LX) [PB]. 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente hechas: y este primero es. Por la matan/ça va el 
viejo: con su glosa: y otra. Que me crece la barriga e se me / acorta el vestir: con vna glosa nueua e muy 
gentil mejor que otra / que vino hecha a este romance con vna glosa de Rosa fresca: assi/mesmo nueua e 
muy graciosa. Ninguna destas glosas trae el nom/bre de quien las hizo porque son de tales personas que 
huelgan / que se vean sus obras e se encubran sus nombres. Pliego suelto, [impreso en Burgos por 
Juan de Junta], [c. 1530]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX-H-231 (olim LXX) (DPS 774) [P70]. 
Romance que dize. Por la ma-/tança va el viejo por la matança adelante. Con su glosa. / E otras coplas. Y 
vna glosa sobre otro romance. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [1530-1535]. 
Praga, Universitäts-Bibliothek: IX-H-231 (olim LXIX) (DPS 1051) [P69]. 
Glosa del romançe que dize por la matan/ça va el viejo. y otra glosa que dize tiempom [sic] / es el 
cauallero. E otra glosa del romançe / que dize. Por vnos puertos arriba mal / ferido va el saluaje. Pliego 
suelto, [impreso en Barcelona], sin datos del impresor, [c. 1540]. Paradero desconocido (DPS 
885.5) (edición facsímil de Cátedra 1983: 6) [PD]. 
 
Por los valles de tristura  
y veredas de pesar,  
en noche triste y escura,  
uno vi con desventura  
reziamente caminar. 5 
Métese por un vallejo,  
de defunto su semblante;  
con cuidado, sin consejo,  
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por la matança va el viejo,  
por la matança adelante. 10 
  
Diziendo va desconciertos,  
dando sospiros, llorando.  
Y con sentidos despiertos,  
vile andar entre los muertos  
rebolviendo y remirando. 15 
Y después de bien mirados,  
començolos de contar;  
y todos muy bien contados,  
los braços lleva cansados  
de los muertos rodear. 20 
  
Vencido de la tormenta  
que su congoxa le dava,  
de muy cansado se sienta,  
porque jamás por su cuenta  
pudo hallar el que buscava. 25 
Vido todos los arneses  
de los muertos que allí están;  
vistas sus hazes y enveses,  
vido todos los franceses  
y no vido a Don Beltrán. 30 
  
Y con muy gran agonía,  
con cuidados lastimeros,  
ya cuando el alva quería  
pintar la entrada del día,  
buélvese a sus cavalleros, 35 
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dando sospiros muy fuertes,  
que no se puede hartar,  
como quien gusta mil muertes.  
Siete vezes echan suertes  
quién le bolverá a buscar. 40 
  
Como a ninguno doliesse  
lo que al buen viejo dolía,  
como cualquier d'ellos quería  
lo que para sí complía,  
concertados en ruindad 45 
y con turbada cobdicia,  
negando toda amistad,  
no conformes a justicia,  
echan las tres con malicia,  
las cuatro con gran maldad. 50 
  
Mas como Dios nunca olvida  
a la limpia retitud,  
ya la copia repartida,  
quiso en efecto traída  
remediar la senetud; 55 
que las suertes que cayeron  
plugo a la virgen y madre  
que todas como salieron,  
todas siete le cupieron  
al buen viejo del su padre. 60 
  
Como le fueron cabidas,  
con esfuerço y diestro tino,  
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con nuevas fuerças crescidas,  
entrañables, esecutivas,  
toma en la mano el camino 65 
sin criado ni bassallo  
que le aya de acompañar,  
que no cura de esperallo.  
Buelve riendas al cavallo  
y se lo buelve a buscar. 70 
  
Como a quien algo le iva,  
se va sin mostrar desmayo  
con una gana muy biva  
contra donde el sol salía.  
Tira más rezio que un rayo 75 
por entre robles y pinos.  
Terrible priessa se da  
sin acuerdo y con buen tino,  
de noche por el camino,  
de día por el xaral. 80 
  
Siguiendo su pensamiento  
y su presente porfía,  
poniendo gran sufrimiento  
al dolor de su tormento  
noche y tarde, siesta y día, 85 
con un despierto cuidado  
y un ánimo liberal  
dio fin a lo començado  
en la entrada de un prado  
saliendo de un arenal. 90 
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Cubierto de mil enojos  
y de passiones mortales,  
despidiendo los antojos,  
abrió del todo sus ojos,  
ciegos de llorar sus males, 95 
diziendo: –Aqueste tesoro  
yo no sé quién más lo escarve  
o si valiesse mi lloro.–  
Vido estar en esto un moro  
que velava en un adarve. 100 
  
Con temor de no engañarse,  
zahareno y temeroso,  
acordó de no mostrarse  
ni menos determinarse,  
siempre estando temeroso. 105 
Viendo la poca alegría  
que en el buen viejo le cabe,  
él con toda cortesía  
hablole en algaravía  
como aquel que bien la sabe. 110 
  
El moro dixo: –¿Cristiano,  
qué es lo que buscáis aquí?–  
Respondió: –Con mal temprano  
con que bivo yo mal sano,  
que es la muerte para mí. 115 
Son unas passiones francas  
que mi vida han de acabar  
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y mis fuerças tienen mancas.  
¿Cavallero de armas blancas  
si lo viste acá passar? 120 
  
Y si tú, moro, le tienes  
dámelo, darme has la vida.  
Si comigo te convienes,  
de mis tesoros y bienes  
tu boca será medida. 125 
No alcança aquesto mi seso,  
otros quiçá lo sabrán.  
Todo lo pongo en tu peso  
y si tú le tienes preso  
a oro te le pesarán. 130 
  
Prosiguiendo su demanda,  
muchas razones dezía  
que ninguna se desmanda.  
como aquel que a tiento anda  
por partes do no sabía, 135 
siempre de plazer desierto,  
con un rezio sopirar  
dize y de angustias cubierto:  
–Y si tú le tienes muerto,  
désmelo para enterrar. 140 
  
El viejo con gran recelo  
del dolor que le aquexava,  
de llorar ya casi ciego  
y con mortal desconsuelo  
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al moro se encomendava. 145 
–Ya mi vida está en tu palma.  
No ay muerto que se me iguale.  
No me tengas más en calma  
porque el cuerpo sin el alma  
muy pocos dineros vale. 150 
  
El moro de piedad  
y manzilla que le avía,  
viendo su gran soledad,  
con toda benignidad  
lo que se sigue dezía: 155 
–Mira bien lo que prossigo,  
alça tus ojos acá,  
entiende lo que te digo:  
Esse cavallero, amigo,  
dime tú qué señas ha.– 160 
  
El viejo, con gran recelo  
del mal que estava sintiendo  
y con aquel desconsuelo,  
alçó los ojos al cielo.  
Al moro buelve diziendo: 165 
–Por que amigo concluyas,  
sus señas se te darán.  
Siento penas rezias crudas.  
Armas blancas son las suyas  
y el cavallo es alazán.– 170 
  
Con una crescida fe  
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de amor que a hijo tenía,  
como quien bien le quería,  
allí dixo que daría  
más señas si más quería. 175 
–Aquesto es cierto, de hecho,  
aquel cavallero tal  
un lunar tiene el pecho  
y en el carrillo derecho  
él tenía una señal.– 180 
  
Él tornando más en sí,  
creyendo que ya le vía  
como quien le viesse allí,  
le dixo: –No ay aquí,  
que diga que más diría, 185 
que aunque la vida desdeño  
con las penas que en mí están,  
yo te digo sino sueño  
que siendo niño pequeño  
se la hizo un gavilán.– 190 
  
Viéndole el moro gemir  
en tan rezia cantidad,  
començole de dezir:  
–Yo te quiero descobrir  
claramente la verdad. 195 
Pon a tus males abrigo  
y algún consuelo especial.  
Ayas paciencia contigo,  
que esse cavallero, amigo,  
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muerto está en aquel pradal. 200 
  
Vesle allí do está tendido,  
que es manzilla de le ver  
tan cruelmente herido,  
que aunque le ayas conoscido  
no le podrás conoscer. 205 
Ni tiene ropa ni arnés,  
sino su bulto mortal,  
caído como le ves  
dentro del agua los pies  
y el cuerpo en un arenal.– 210 
  
Como se juntó con él,  
dixo el padre: –No le veo.–  
Dixo el moro: –Este es él.–  
Dixo el padre: –No es aquel,  
que mi hijo no es tan feo, 215 
que sin dubda parescía  
pura imagen muy sin arte.–  
Dixo el moro: –Esse sería.  
Siete lançadas tenía,  
pássanle de parte a parte. 220 
 
Rúbricas: Ø P60 PB P70 PD | Glosa P69 
 
Aparato crítico: 1 los valles] las sierras P69 PD || 2 veredas] veredes PD || 3 en] con P69 PD || 
escura] obscura P69 || 4 uno... desventura] vi vn hombre sin ventura P69 PD || 6 Métese] Vi le 
entra P69 | Vi lo entrar PD || vallejo] rallejo PD || 7 defunto] defuncto P69 || 8 con] sin P69 || 
cuidado] ardid y P69 PD || 9 matança] matanca P60 || 12 sospiros] gemidos P69 | gemidos PD 
|| 14 vile] le vi P69 PD || 15 rebolviendo] reboluiando PD || 16 Y] E P69 PD || 17 començolos 
de contar] no cessando de buscar P69 PD || 18 y todos muy] auiendo los P69 PD || 23 se] le PB 
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|| sienta] assienta P69 | asenta PD || 24 porque] pero P69 PD || por] en P69 PD || 25 pudo 
hallar el] hallar pudo al P69 PD || 26 Vido] Miro P69 PD || 29 vido] hallo a P69 PD || 30 y] 
mas P69 | mal PD || vido] hallo P69 PD || 31 Y] E PB P70 || Y... gran] Viendo se en tal P69 PD 
|| 33 cuando] que P69 PD || 36 muy] tan P69 PD || 37 puede] pude PD || 40 quién le bolverá] 
qual selo buelue P69 | qual se lo belue PD || 41 ninguno doliesse] todos no dolia P69 PD || 42 
al] el P69 PD || dolía] gustaua P69 PD || 43 como cualquier] cada qual P69 PD || 44 para sí] a 
si mismo P69 PD || 45 concertados en ruindad] e no lo que ala honra tocaua P69 | no lo que ala 
honrra tocaua PD || 46 y] e P69 PD || 49 echan... con] las tres echan por P69 PD || 50 ...las] + e 
P69 PD || con gran] por P69 PD || 51 Mas... nunca] Como nunca dios P69 PD || 52 retitud] 
gratitud P69 PD || 54 efecto] defecto P69 PD || traída] traydo PB P70 || 55 remediar] consolar 
P69 PD || senetud] senitud P69 || 56 que] E como P69 PD || que cayeron] echaron P69 PD || 
58 salieron] cayeron P69 PD || 60 del] de PD || 61-62 orden invertido PD || 63 nuevas] vnas P69 
PD || crescidas] crecidas PB P70 P69 PD || 64 entrañables secutivas] en fuego de amor ardidas 
P69 PD || esecutivas] escutivas P60 || 65 toma] tomo P69 PD || 66 ni] m P60 || 67 le] lo P69 
PD || 68 cura] curo P69 PD || 69 riendas] riendos PD || 70 y] + el PB | ya P69 PD || 71-80 
Como... xaral] om. P69 PD || 81 Siguiendo] Diziendo en P69 PD || 82 y] en P69 PD || 83 
sufrimiento] sofrimiento P69 || 85 noche... siesta] no te tardes triste P69 PD || 87 un] om. P69 
PD || 89 en] a P69 PD || entrada] baxada P69 PD || 90 saliendo] cerca de P69 PD || arenal] 
alcornocal P69 PD || 94 sus] los P69 PD || 95 ciegos] ciego P69 PD || 97 yo] om. P69 PD || 
quién] como P69 PD || 98 o si valiesse] sin que acreciente P69 | sin que acresciente PD || 99 
Vido... esto] y enesto vio estar P69 PD || 100 un] el PD || 101 no] om. PD || 102 zahareno] 
zahareño P69 PD || 105 temeroso] sospechoso P69 PD || 106 Viendo] E con P69 PD || 107 el... 
le] su triste anima P69 PD || 108 él... cortesía] con el ansia que tenia P69 PD || 109 habole] le 
hablo P69 PD || 112 buscáis] busais P60 | buscas P69 || 113 Respondió... temprano] el 
respondio muy humano P69 PD || 114 con] + lo P69 PD || yo mal] mas P69 PD || 117 que] + a 
P69 PD || 118 tienen] tiene PD || 121 Y] E P69 PD || le] lo P69 PD || 122 dámelo] en dar melo 
P69 || 123 ...Si] + y P69 PD || convienes] auienes P69 PD || 125 será] seria PD || 126 No] + lo 
P69 PD || aquesto] esso P69 PD || 127 quiçá] quisa PD || 129 y] e PB P70 || tú le] me lo P69 
PD || 130 a] de PD || le] lo P69 PD || 131 Prosiguiendo] + en P69 PD || 132 muchas] ciertas 
P69 PD || 133 que... desmanda] om. P69 PD || 135 partes] parte P69 || do] de PD || no] nunca 
P69 PD || sabía] falta / desta manera dezia P69 PD || 136 desierto] de cierto PD || 137 con] y 
de P69 PD || 138 dize y] om. P69 PD || de] + mil P69 PD || 139 le] lo P69 PD || tienes] tenies 
PD || muerto] preso PD || 140 désmelo para] demelo por PD || 141 El... recelo] Encendido 
como fuego P69 PD || 143 de] y del P69 PD || llorar] dolor PD || ya] om. P69 PD || casi] quasi 
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P69 || 144 y... desconsuelo] siempre creciendo en su ruego P69 | siempre creyendo en su ruego 
PD || 145 al] el PD || se encomendava] le acomendaua PD || 146 Ya... está] Esta mi vida P69 
PD || 147 muerto] muerte P69 PD || 150 vale] valle PD || 151 moro] mora PD || 152 manzilla] 
compassion P69 PD || 154 con toda benignidad] començole de hablar P69 PD || 155 que se 
sigue] siguiente le P69 PD || 156 Mira... prossigo] Entiende lo que te digo P69 PD || 157 tus] los 
P69 PD || 158 entiende... digo] e mira lo que prosigo P69 PD || 160 dime tú] digas me P69 PD 
|| 161 El] + buen P69 PD || gran] om. P69 PD || 162 mal] dolor P69 PD || estava] esta P69 PD 
|| sintiendo] sentiendo PD || 163 aquel] mortal P69 | morta PD || 166 amigo concluyas] de 
aqui no rehuyas P69 PD || 168 Siento... crudas] e porque amigo concluyas P69 PD || 169 
Armas... las] blancas son las armas P69 PD || 170 es] om. PD || 171 crescida] crecida PB P70 P69 
|| 172 a] al P69 PD || hijo] fijo PD || 173 le] lo PB P70 P69 PD || 174 allí dixo que] dixo al moro 
quel P69 PD || 176 Aquesto... hecho] Como de cierto e derecho P69 | Como de cierto y de echo 
PD || 177 aquel] este P69 | esse PD || 178 tiene] + en P69 PD || 179 carrillo] carillo P69 || 180 
él] om. P69 PD || 181 Él] E P69 PD || 182 vía] veya P69 PD || 183 como... viesse] pensando de 
verlo P69 | pensando de vello PD || 184 le] el P60 | om. P69 PD || 184 dixo] + al moro P69 PD 
|| 185 diga] dezir P69 PD || 188 sino] + en PD || 194 te] de PD || descobrir] descubrir P69 || 
196 Pon... abrigo] Para tan gran desabrigo P69 PD || 197 algún] om. P69 PD || consuelo] + tan 
P69 PD || 198 Ayas] e ten P69 PD || 200 pradal] predal PD || 201 Vesle] Ves lo P69 PD || 202 
es] om. P69 PD || manzilla] + es P69 PD || le] lo P69 PD || 203 tan... herido] om. P69 PD || 204 
le] lo P69 PD || 204 conoscido] conocido PB P70 | + segun quel esta herido P69 PD || 205 le] lo 
P69 PD || conoscer] conocer PB || 206 Ni] No P69 PD || 207 bulto] gesto P69 PD || 208 caído] 
tendido P69 PD || le] lo PB P70 P69 PD || 209 del] en el P69 PD || 211 Como se juntó] Torno 
sañudo P69 PD || 212 el... le] es aquel que yo P69 PD || le] lo PB P70 || 213 Este] esse P69 PD 
|| 215 hijo] fijo PD || 216 que... dubda] porque en todo P69 PD || dubda] duda P70 || 
parescía] parecia PB P69 || 217 pura] vna P69 PD || 218 Dixo... Esse] el moro dixo el P69 PD || 
219 ...Siete] + que P69 PD || 220 pássanle] le passan P69 | que passan PD  
 
 
Desde época muy temprana también debía circular oralmente una parodia 
conocida como Por la dolencia va el viejo que narra las desdichas de un anciano por culpa 
del paso de los años y la enfermedad.98 El hecho de que el romance se parodiara es sin 
 
98 Este romance lo analiza Virginie Dumanoir (1998: 58-61), tomándolo como ejemplo para 
ilustrar el complejo panorama de reescrituras e interferencias entre lo culto y lo popular que 
se produce en el romancero del Siglo de Oro.  
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duda un fuerte indicador de su popularidad. La parodia es una nueva versión de un 
tema concreto, dándole una vuelta de tuerca y exige que el receptor conozca el original, 
pues si no pierde el contexto donde encajar la broma. Lo más curioso, no obstante, es que 
esta parodia solo transforma los elementos necesarios para cambiar la trama, respetando 
la mayor parte de versos y el estilo tradicional. Tal debió ser el éxito esta nueva 
composición que Martín Nucio decidió incorporarla en la primera edición del Cancionero 
de romances en el folio siguiente a “Por la matanza va el viejo”, sin duda con la intención 
de que su público pudiese disfrutar de la reformulación burlesca justo después de haber 
leído la versión épica. La misma dinámica se siguió en las siguientes reediciones, tanto 
del impresor de Amberes como de Esteban de Nájera y Lorenzo de Sepúlveda que la 
juzgaron lo suficientemente interesante como para incorporarla a sus repertorios. 
 
[0150.2]: 1 
 
Cancionero de / Romances / en qve estan / recopilados la mayor par-/te delos romances caste-/llanos que 
fasta ago-/ra sean com-/puesto, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], f. 189 (edición 
facsímil de Menéndez Pidal 1945) [C]. 
Cancionero de romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550, ff. 199v-200r [C50]. 
Primera parte / dela Silva de varios Ro-/mances. En que estan recopilados / la mayor parte delos romances 
Ca/stellanos que hasta agora / se han compuesto. Hay al fin algunas canciones y / coplas graciosas y 
sentidas, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1550, f. 112v [SZ] y sus reediciones [SB: 
Barcelona, 1550] (edición paleográfica de Rodríguez-Moñino 1970: 183). 
SEPÚLVEDA, Lorenzo de, recop., Recopilacion / de / Romances / viejos, sacados de las Coronicas / 
Españolas Romanas y Tro-/yanas, impreso en Alcalá por Francisco de Cormellas y Pedro de 
Robles, 1563, f. 80v [RS] [No consultado]. 
 
 Por la dolencia va el viejo,    por la dolencia adelante. 
2 Los braços lleva tollidos,    no los puede rodear; 
 hallo en ellos mil dolores,    mas no hallo a do holgar. 
4 Buelve riendas al cavallo,    el remedio va a buscar, 
 vio estar un cirujano perro    que velava en el ganar. 
6 Hablole en lengua francesa    como aquel que bien la sabe: 
 –Digasme tú, el cirujano,    Dios te guarde para mal. 
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8 Cavallero con passiones    si le sabrás tú sanar. 
 –Esse doliente, señor,    dezime qué males ha. 
10 –Él era viejo de días    pero no gran barragán 
 y en el su braço derecho    tenía un dolor muy grande, 
12 que el maguer que era chiquito    lo ganó por pelear. 
 –Esse cavallero, amigo,    morirá en el hospital 
14 porque tiene dos heridas    que no se pueden curar: 
 la una era vejez,    cercada de enfermedad 
16 y la otra era pobreza,    que es un águila caudal, 
 pues bive de día y vito    como haze el gavilán. 
 
Rúbrica: por la dolencia va el viejo. / OTRO ROMANCE / contra haziendo el de arriba / mudado en 
otro propo-/sito y fundado sobre / la yda de vn caualle/ro a curarse con / el palo delas / Indias C 
| OTRO ROMANCE / contrahaziendo el de arriba mu-/dado en otro proposito y funda-/do sobre la 
yda de vn cauallero / a curarse con el palo de las / Indias C50 SZ SB 
 
Aparato crítico: 2a tollidos] tullidos SB || 12a el] om. SZ || chiquito] chequito SZ || 12b pelear] 
peleare SZ || 13b hospital] espital SB || 16b un] vna SZ 
 
 
Muchos años después, concretamente en 1592, en la Quarta y Quinta parte de Flor 
de Romances de Sebastián Vélez de Guevara, que además es una de las fuentes del 
posterior Romancero General, se incluyó una adaptación que, como detallaré un poco más 
adelante, cambiaría el rumbo de la recepción del romance. El autor tomó como base la 
versión de “Por la matanza va el viejo” hasta el punto de que incorporó versos enteros, 
aunque reformulados con un estilo culto. Sin embargo, en su deseo de mejorar el 
original, se dedicó a amplificar cosas que no estaban del todo claras. Por una parte, 
focalizó la acción en el enfrentamiento entre el viejo y sus compañeros soldados, dando 
mucha importancia a los reproches del anciano, que demuestran honor, valentía y 
determinación para ir a buscar a su hijo. Por otra, consideró necesario dejar claro que la 
acción se sitúa en Roncesvalles frente al silencio de las versiones tradicionales, de las que 
solo se puede extraer que el escenario es una batalla entre moros y cristianos. El caso es 
que gracias a los versos “Cuando de Francia partimos, / hizimos pleito omenage” y “yo 
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quiero acordarme d'él / y bolver a Roncesvalles” el poeta anónimo consiguió que el 
romance pasara a ser considerado como parte imprescindible del corpus de poesía 
tradicional sobre la Batalla de Roncesvalles, idea que, como hemos visto en el apartado 
4.2. Origen del romance, ha perdurado hasta la actualidad. 
 
[0039]: 1 
 
VÉLEZ DE GUEVARA, Sebastián, recop., Qvarta y qvinta parte de Flor de Romances, impreso en 
Burgos por Alonso y Estevan Rodríguez, 1592, ff. 57-58 (edición facsímil de Rodríguez Moñino 
1957:IV) y sus reediciones [V | Testimonio base]. 
Romancero Ge/neral en qve se con-/tienen todos los Romances que andan / impressos en las nueue partes 
/ de Romanceros, impreso en Madrid por Luis Sánchez, 1600, f. 105v (edición facsímil de 
Huntington 1904: I) [RG]. 
[AMP B 001 011 0001-2] 
 
 Cuando de Francia partimos,    hizimos pleito omenage: 
2 que el que en la guerra muriesse    dentro en Francia se enterrasse. 
 Y como los españoles    prosiguieron el alcance, 
4 con la mucha polvareda    perdimos a don Beltrane. 
 Siete vezes echan suertes    sobre quién irá a buscalle, 
6 todas siete le cupieron    al buen viejo de su padre: 
 las tres le caben por suerte,    las cuatro por gran maldade, 
8 mas aunque no le cupieran    él no se podía quedare. 
 Buelve riendas al cavallo    sin que nadie le acompañe 
10 y con el dolor que lleva    les dize razones tales: 
 –Bolved a Francia, franceses,    los que amáis la vida infame, 
12 que yo por solo mi hijo    fui con vosotros, cobardes. 
 No me lleva el juramento    ni las suertes que falseastes, 
14 que el amor y la vergüença    bastavan para llevarme 
 y pues él por el honor    no se acordó de su padre 
16 yo quiero acordarme d'él    y bolver a Roncesvalles. 
 Y si con vosotros pueden    juramentos y omenages, 
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18 no penséis que con mi muerte    del peligro os escapastes. 
 Echa desde luego suertes    sobre quién irá a buscarme, 
20 que yo no voy por el muerto,    sino a morir o vengalle. 
 
Rúbricas: Otro Romance V RG 
 
Aparato crítico: 4a polvareda] poluoreda RG || 14a vergüença] vengança RG || 15a honor] nonor 
V || 15b se] le V 
 
 
Esta adaptación, como iba diciendo, caló de lleno entre las gentes cultas que 
pudieron leerla. De hecho, al año siguiente de ser publicada apareció una glosa en la 
Quarta, Quinta y Sexta parte de Flor de Romances Nuevos de Pedro de Flores, que es otra de 
las fuentes del Romancero General: 
 
[0039]: G1 
 
FLORES, Pedro, recop., Qvarta, / quinta, y Sexta parte de Flor de / Romances nueuos, nunca hasta / 
agora impressos, llamado, Rami-/llete de Flores: De muchos, gra-/ues, y diuersos Autores, impreso en 
Lisboa por Antonio Álvarez a costa de Pedro Flores, 1593, ff. 102v-103 (edición facsímil de 
Rodríguez-Moñino 1957: V) y sus reediciones [F | Testimonio base]. 
Romancero Ge/neral en qve se con-/tienen todos los Romances que andan / impressos en las nueue partes 
/ de Romanceros, impreso en Madrid por Luis Sánchez, 1600, f. 167 (edición facsímil de 
Huntington 1904: I) [RG]. 
[AMP B 001 011 0003] 
 
Un gallardo paladín,  
aunque invencible vencido,  
de Francia quinto delfín,  
cercano al último fin,  
dize hallándose rendido: 5 
–Cuando en Francia nos vimos  
haziendo del mundo ultraje,  
muchas promessas hizimos  
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y entre otras cuando partimos  
hizimos pleito omenaje 10 
  
de abatir el estandarte  
de Bernardo el Castellano  
y assolar por toda parte  
cuanto alcançasse la mano  
sin perdonar ni aun a Marte; 15 
y por que memoria fuesse  
para los que se acordassen  
hizimos se prometiesse  
que el que en la guerra muriesse  
dentro en Francia le enterrassen. 20 
  
Pero por traición guiados  
no fuimos apercevidos,  
antes súbito assaltados  
por leones desatados  
con quien batalla tuvimos. 25 
Fortuna favorecioles  
hasta el fin y postrer trance  
y en todo victoria dioles.  
Mas como los españoles  
prosiguiessen el alcance, 30 
  
no pudiendo resistir  
al ímpetu de Bernardo  
porque en matar y herir  
y franceses destruir  
no se nos mostrava tardo, 35 
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el cual con la faz muy leda  
y nos con pena y afane  
dixo “España, cierra, cierra”  
y así con la polvareda  
perdimos a Don Beltrane. 40 
 
Rúbricas: Glosa F RG 
 
Aparato crítico: 6 Cuando] + alla RG || 11 abatir] al batir F || 18 se prometiesse] pleyto omenage 
RG || 28 victoria] vitoria RG || 30 prosiguiessen] prosiguieron RG || 35 mostrava] mostrana F 
 
 
Pero la historia de este romance nuevo no acaba aquí. El texto del anónimo poeta 
del siglo XVI llegó a ser tan conocido que Lope de Vega, muy al contrario de lo que creía 
Antonio Restori,99 lo reformuló para ponerlo en boca de uno de los personajes de su 
comedia El casamiento en la muerte o los hechos de Bernardo del Carpio. Lo recita por entero 
Dudon, uno de los personajes que se han refugiado en un cerro tras el ataque musulmán. 
Lo hace para informar a sus compañeros de las pérdidas sufridas, del mismo modo que 
luego afirma que han muerto Durandarte, Brandimarte, Roldán y Reinaldos de 
Montalbán. Lo curioso es que el texto recitado es una mezcla de la versión tradicional 
que comienza “En los campos de Alventosa” y el romance nuevo Cuando de Francia 
partimos, que por aquel momento ya estaba impreso en el Romancero General. 
 
[0039]: 2 
 
GRASSA, Bernardo, Las comedias del famoso poeta Lope de Vega Carpio, impreso en Zaragoza por 
Angelo Tavanno, 1604, f. 66. 
 
 Cuando de Francia partimos    hizimos pleito homenage: 
2 que el que en la guerra muriesse    dentro en Francia lo enterrassen. 
 Passamos los Pirineos,    llegamos a Roncesvalles, 
 
99 Antonio Restori (1902: 84) sostuvo que este romance nuevo era de Lope de Vega y llegó a 
afirmar, incluso, que el editor de la Flor de Romances de 1592 había desmejorado el texto al 
prescindir de casi un tercio de los versos reproducidos en El casamiento en la muerte. Todo 
indica, no obstante, que fue al revés. 
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4 donde no escapamos tres    de todos los doze pares. 
 Y como los españoles    prosiguieron el alcance, 
6 con la grande polvoreda    perdimos a Don Beltrane. 
 Siete vezes echan suertes    si avrá quién irá a buscalle, 
8 todas siete le cupieron    al buen viejo de su padre: 
 las tres le caben por suerte,    las cuatro por maldad grande, 
10 mas aunque no le cupieran    él no podía quedarse. 
 –¡Bolved a Francia, franceses,    los que amáis la vida infame, 
12 que yo por solo mi hijo    voy a morir o vengalle!– 
 Por la matança va el viejo,    por la matança adelante; 
14 los braços lleva cansados    de tanto los rodeare. 
 Vido a todos los franceses    y no vido a Don Beltrane; 
16 buelve riendas al cavallo    y buelve solo a buscalle 
 de noche por los caminos,    de día por los xarales. 
18 Y a la entrada de unos prados,    saliendo a unos arenales, 
 vido estar un moro perro    que vela en un aduare. 
20 Hablale en algaravía    como aquel que bien la sabe: 
 –¿Cavallero de armas blancas    viste le passar alarbe? 
22 Si le tienes preso, moro,    a oro es poco pesalle 
 y si tú lo tienes muerto    dámele para enterralle, 
24 porque el cuerpo sin el alma    muy pocos dineros vale. 
 –¿Esse cavallero, amigo,    qué señas tiene o qué talle? 
26 –Armas blancas son las suyas    y el cavallo es alazane; 
 en el carrillo derecho    tiene juntos dos señales, 
28 que cuando niño pequeño    se las hizo un gavilane. 
 –Esse cavallero, amigo,    muerto está en aquellos valles, 
30 dentro del agua los pies    y el cuerpo en los arenales. 
 Siete lançadas tenía,    pássanle de parte a parte.– 
32 A penas le escucha el viejo,    cuando como rayo sale 
 y metiéndose en los moros    quiere morir o vengalle. 
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34 Y murió al fin peleando    el buen viejo Don Beltrane. 
 
Observaciones: 19b auare, sic, entiéndase 'adarve'; 21b alarbe, sic, debe ser error de imprenta 
 
No obstante, lo sorprendente no es que la adaptación de aquel poeta anónimo 
diese lugar a una glosa y diese pie a que Lope de Vega la reformulara y la incluyera en 
una de sus comedias, lo que verdaderamente llama la atención es que uno de los versos, 
que a todas luces debe ser invención propia, se populariza. Me refiero concretamente a 
“Con la grande polvareda / perdimos a don Beltrán”.  
 
 
c) Con la grande polvareda 
Hasta que la adaptación Cuando de Francia partimos fue publicada en 1594, apenas 
podíamos encontrar citas o alusiones a La pérdida de don Beltrán en las obras literarias de 
aquel momento; tan solo cinco, que, como hemos visto, remiten a los versos de los 
distintos íncipits: “Os brazos traigo cansados” y “En los campos de Alventosa”. No 
obstante, a partir de la publicación de esta composición anónima, uno solo de sus versos 
levanta tan gran polvareda que eclipsa a todos los demás y pasa a la mentalidad 
colectiva, casi como si fuera un refrán que podría aplicarse para dar sentido a varias 
situaciones cotidianas. Sin ir más lejos, conservamos una veintena de referencias que 
citan o aluden directamente a “Con la grande polvareda / perdimos a don Beltrán” en las 
obras de poetas, dramaturgos, narradores y ensayistas del Siglo de Oro. 
En el Entremés famoso del triunfo de los coches de Gaspar de Barrionuevo nos 
topamos con una de ellas. Doña Hipólita acude a casa de Montanches, un hombre que se 
dedica a hacer arreglos amorosos. Su intención es conseguir un marido con una 
condición muy particular: que tenga un coche de caballos. El celestino le cuenta 
maravillas de un tipo llamado Beltrán, el cual enseguida aparece en escena. Cuando el 
posible pretendiente se entera de la situación, se niega de inmediato a gastar sus pocos 
ahorros en el capricho de Doña Hipólita. Ante esto, la mujer afirma: “Que tiene muy mal 
gusto el señor don Beltrán y deve de ser, sin duda, el que se perdió con la mucha 
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polvareda y temiendo que se la han de hazer los coches, no los puede ver, porque no se 
la hagan segunda vez.”100 
Otra alusión a los mismos versos se encuentra en la primera parte de Alonso, mozo 
de muchos amos de Jerónimo de Alcalá Yáñez y Ribera, obra publicada en 1624 que en las 
sucesivas reimpresiones fue renombrada como El donado hablador. En ella, el pícaro 
Alonso, que va camino a Madrid en busca de un nuevo amo a quien servir, es 
sorprendido por fuertes lluvias. Con gran ironía afirma que el cielo “tenía cuidado, de 
cuando en cuando, quitarme el polvo de los çapatos, regando la tierra con sobrada 
abundancia (propio tiempo para que no se perdiese Don Beltrán con la mucha 
polvareda).”101 Es decir, el protagonista está sugiriendo que si en la Batalla de 
Roncesvalles hubiera llovido tanto como llovía en su camino a Madrid, no se habría 
perdido el joven soldado carolingio dando lugar a la tragedia que conocemos. 
Hallamos otra cita en el primer acto de Desde Toledo a Madrid, una comedia 
compuesta por Tirso de Molina alrededor de 1626. Ya he mencionado anteriormente, a 
propósito de otra cita del romance de La fuga del rey Marsín, que la comedia gira en torno 
a los celos que siente Baltasar por Doña Ana, hecho por el cual el primero decidió huir de 
Madrid hacia Toledo para alejarse de su amada. En el camino, según nos cuenta su 
siervo Carreño, tuvo la tentación de regresar varias veces para luchar por su amor pero 
finalmente desistió. La decisión final se enfatiza mediante una referencia al romance que 
nos interesa, estableciendo una interesante comparación entre la pérdida de la 
posibilidad de regresar y la pérdida del joven soldado carolingio: 
 
hasta que en una vereda 
con la grande polvareda 
perdimos a Don Beltrane 
(digo que a Madrid 
 
100 Cito y edito directamente desde El Fénix de España Lope de Vega Carpio, familiar del Santo Oficio. 
Octava parte de sus comedias, con loas, entremeses y bailes, impreso en Madrid por la viuda de 
Alonso Martín a costa de Miguel de Siles, 1617, f. 276v. 
101 Cito y edito directamente desde ALCALÁ YÁÑEZ, Gerónimo, Alonso mo-/zo de mvchos / amos, 
impreso en Madrid por Bernardino de Guzmán, 1624, f. 67r. 
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perdimos de vista).102 
 
Francisco de Quevedo, gran conocedor del romancero tradicional y autor de 
multitud de romances nuevos, citó y parafraseó los versos que venimos estudiando en 
un par de jácaras y en un romance. Estos largos poemas de tono cómico-burlesco se 
publicaron en la recopilación póstuma El parnasso español que hizo Joseph Antonio 
González de Salas en 1648, concretamente dentro de la quinta musa, bajo los rótulos de 
"jácara octava" y "jácara demicomocuarta", y en la sexta bajo el rótulo de "romance 
cuadragésimo cuarto". 
La jácara octava se titula Relación que hace un jaque de sí y de otros. Como bien 
indica el título, en este poema un rufián revisa todo su historial delictivo, reseñando los 
crímenes cometidos y las cárceles donde ha estado preso. No se olvida tampoco de 
repasar, como si fuera un planto épico, la mala suerte de otros maleantes, que han 
acabado encarcelados o muertos. De uno de ellos dice lo siguiente: 
 
Con la grande polvareda 
perdimos a Don Beltrán 
y porque paró en Galicia 
se teme que paró en mal.103 
 
En la jácara decimocuarta, que se titula Las cañas que jugó su majestad cuando vino el 
príncipe de Gales, un rufián valentón, describe con todo lujo de detalles los sucesos 
ocurridos en los juegos de toros y cañas que se celebraron en 1623 con motivo de la 
llegada a Madrid de Carlos Estuardo, príncipe de Gales, para negociar su matrimonio 
con la infanta María Ana. Después de describir el ambiente de la Plaza Mayor y justo 
antes de que comiencen los juegos, recuerda que: 
 
 
102 Cito y edito directamente desde la Parte veinte y seis / de / Comedias / nvevas, escogidas de / los 
mejores ingenios de / España, impreso en Madrid por Francisco Nieto a costa de Juan Martín 
Merinero, 1666, f. 129v. 
103 Cito y edito directamente desde GONZÁLEZ DE SALAS, Joseph Antonio, recop., El / parnasso 
español, / monte en dos cvmbres dividido, / con las / nveve mvsas castellanas, / donde se contienen / 
poesías / de Don Francisco de Qvevedo Villegas, / caballero de la orden de Santiago / i señor de la Villa 
de la Torre de Ivan Abad, impreso en Madrid por Diego Díaz de la Carrera a costa de Pedro 
Coello, 1648, f. 358. 
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Los toros sin garrochones 
se perdieron tan a secas 
como el pobre Don Beltrán 
con la grande polvareda.104 
 
En un romance de la sexta musa que se titula Acúsanse de sus culpas los cuellos, 
cuando se introduxeron las balonas, escuchamos la lastimera y graciosa confesión de un 
cuello azul, una pieza de la indumentaria del Siglo de Oro también conocida como 
lechuguilla o gorguera con la que hombres y mujeres se cubrían la garganta. Se confiesa 
porque teme su final ante el imparable avance de la nueva moda de vestir valonas, unos 
pañuelos más lisos y almidonados que podían llevar encajes. Con mucha tristeza, 
recuerda la época de mayor esplendor de los cuellos, rememora también los cambios y 
las innovaciones que han sufrido a lo largo de las épocas y al final acepta que ha llegado 
su final y que comienza el tiempo de su rival. Entre las innovaciones que describe en los 
años de éxito de los cuellos, reseña una que parece el principio de su decadencia: teñirlos 
con polvos azules para darles un ligero tono añil. Lo hace parafraseando los versos del 
romance carolingio: 
 
Los polvos azules truge 
de el rebelado Flamenco 
y con la grande polvareda 
perdimos a Don Dinero.105 
 
Quevedo utilizó también los mismos versos en 1626 dentro del Discurso de todos 
los diablos o infierno enmendado, que luego fue conocido como El entremetido y la dueña y el 
soplón al publicarse dentro de la compilación Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio de 
 
104 Cito y edito directamente desde GONZÁLEZ DE SALAS, Joseph Antonio, recop., El / parnasso 
español, / monte en dos cvmbres dividido, / con las / nveve mvsas castellanas, / donde se contienen / 
poesías / de Don Francisco de Qvevedo Villegas, / caballero de la orden de Santiago / i señor de la Villa 
de la Torre de Ivan Abad, impreso en Madrid por Diego Díaz de la Carrera a costa de Pedro 
Coello, 1648, f. 368. 
105 Cito y edito directamente desde GONZÁLEZ DE SALAS, Joseph Antonio, recop., El / parnasso 
español, / monte en dos cvmbres dividido, / con las / nveve mvsas castellanas, / donde se contienen / 
poesías / de Don Francisco de Qvevedo Villegas, / caballero de la orden de Santiago / i señor de la Villa 
de la Torre de Ivan Abad, impreso en Madrid por Diego Díaz de la Carrera a costa de Pedro 
Coello, 1648, f. 545. 
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1631.106 En los primeros párrafos de la obra, se nos muestra un pozo muy hondo del 
infierno donde unos cuantos atormentados se lamentan con fuertes gritos y llantos por 
las desdichas de su vida pasada. Los demonios que los vigilan, irritados ante tanto 
alboroto, les piden que dejen de quejarse, ya que pronto volverán a nacer. Entonces, uno 
de los afligidos comienza un largo discurso, describiendo uno a uno todos los males por 
los que pasará en su nueva vida, desde el nacimiento hasta su muerte para finalmente 
concluir que es mejor seguir muerto. Entre los futuros martirios que se imagina, se 
encuentra el ser cuidado por despiadadas comadres y amas cuando sea un recién nacido. 
Lo relata con estas palabras: “Aquí entra lo de tener la leche en los labios; pónenme en 
una cuna; si lloro, llaman el coco, si duermo me cantan 'Con la grande polvareda'.”107 
El caballero de la Orden de Santiago volvió a emplear estos versos en un rifirrafe 
poético que mantuvo con uno de tantos intelectuales de su tiempo. Se trata de Francisco 
Morovelli de la Puebla, uno de sus enemigos más acérrimos, entre otras cosas porque 
defendía fervientemente el patronato español de Santa Teresa de Jesús frente al ya 
establecido de Santiago. En unas octavas reales y con un estilo tan críptico como 
ingenioso, el poeta arremete contra el honor de Morovelli, acusándole de judeoconverso 
y recordando vergonzosos episodios delictivos que acabaron en penas de cárcel. En la 
tercera estrofa, el poeta ridiculiza un escrito de Morovelli en el que reflexiona sobre los 
temidos polvos de Milán, un supuesto virus que causó la peste en la ciudad italiana en 
1630.108 Quevedo no solo critica su autoridad en esta materia, sino que además aprovecha 
para atacar a todo su linaje familiar: 
 
En materia de polvos, ¿quién te mete 
a ti con Figueroa y con Galeno, 
ni a don Beltrán, que se perdió el pobrete 
con la grande polvareda y con el cieno? 
Porque si en polvos Bercebú acomete 
 
106 QUEVEDO, Francisco de, 1580-1635, Ivgvetes / de la niñesz, / y travessvras / del ingenio, impreso 
en Madrid por la viuda de Alonso Martín a costa de Domingo Gonçalez, 1631. 
107 Cito y edito directamente desde QUEVEDO, Francisco de, 1580-1635, Discvrso / de todos los / 
diablos, o in-/fierno emendado, impreso en Girona por Gaspar Garrich y Juan Simón, 1626, f. 7. 
108 Para más información sobre este episodio de peste y las ideas de Morovelli, remito al estudio 
de Sébastien Riguet (2016: 507-522). 
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a fabricar mortífero veneno 
para que en polvos la ponzoña cuaje 
es fuerza que se queme tu linaje.109 
 
En la sexta escena del cuarto acto de La Dorotea de Lope de Vega encontramos 
otra alusión interesante. En ella vemos a Teodora y Gerarda, madres de Dorotea y Felipa 
respectivamente, preocupadas porque sus hijas han llegado mucho más tarde de lo que 
esperaban. Cuando aparecen, discuten sobre dónde han estado, pues Teodora teme que 
Dorotea se haya encontrado con su amante Felipe. La riña es tan fuerte que su amiga 
Felipa, en un intento de calmar los ánimos, exclama: “Calla, Dorotea, no levantemos 
alguna polvareda, que no se vea Don Beltrán.”110 Es decir, Felipa está sugiriendo a 
Dorotea que no entre en las provocaciones de su madre y que calme su propia irritación 
para no generar una irritación mayor en el ambiente que podría ser peligrosa. La alusión 
no puede encajar mejor, pues compara la tensión que hay en la escena con una gran 
polvareda a punto de estallar, dando lugar a una tragedia como la de la pérdida de Don 
Beltrán. 
Del igual modo, Lope de Vega integró los mismos hemistiquios del romance en la 
segunda jornada de El buen vecino. Concretamente la cita aparece en el reencuentro entre 
el conde Carlos y su siervo Bitonto. Carlos acaba de volver de la guerra de Sicilia, 
colmado de fama y reconocimiento por sus victorias. El gracioso Bitonto aparece en 
escena ante la sorpresa de Carlos, que lo creía muerto en batalla. Es entonces cuando el 
siervo le reprocha a su señor haberle abandonado en plena contienda sin ni siquiera 
preocuparse por buscar su cadáver. Lo hace con estas palabras: 
 
Porque señor que a criado 
tan mal paga sus servicios, 
tan mal su amor ha pagado, 
que con bastantes indicios 
d'esto el averme dexado 
entre el marcial alarido 
 
109 Cito desde el esclarecedor estudio de González Ollé (1992: 52). 
110 Cito y edito directamente desde VEGA, Lope de, 1562-1635, La Dorotea / Accion en prosa, 
impreso en Madrid por la Imprenta del Reino a costa de Alonso Pérez, 1632, f. 212v. 
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y la confusa arboleda, 
de las armas sin sentido, 
con la mucha polvareda 
como don Beltrán perdido, 
sin mandar solicitar 
el noble cuerpo buscar 
de Bitonto en la batalla 
y en la manta de caçalla 
procuralle sepultar.111 
 
Debemos centrar también nuestra atención en la comedia de El invisible príncipe 
del Baúl de Álvaro Cubillo de Aragón, que, a pesar de haber sido escrita alrededor de 
1637, acabó siendo publicada en 1654 dentro de la gran recopilación de sus obras titulada 
El enano de las musas. El segundo acto se abre con un encuentro entre el príncipe y el 
gracioso Pedro Grullo. El primero, convencido de que un gorro con una pluma que ha 
comprado a un charlatán puede proporcionarle el don de la invisibilidad, intenta 
demostrarle al segundo que funciona. Pedro Grullo le sigue el juego, fingiendo que no 
puede verlo con estas irónicas palabras: 
 
Perdido te has en la gorra 
como en aquella infelize 
polvareda Don Beltrán. 
¡Llórente los paladines!112 
 
En el "Tranco séptimo" de El diablo cojuelo de Luis Vélez de Guevara, el demonio 
induce al estudiante una visión para contemplar el cortejo de la Fortuna. Vemos desfilar 
en primera línea a mercaderes, banqueros y hombres de ingenio como Homero, Virgilio 
u Ovidio, que han sido tocados por la buena suerte. A continuación sigue un conjunto de 
reyes, príncipes y nobles que, aunque han ostentado el poder, han sido necios en el 
 
111 Cito y edito directamente desde Parte treinta y tres / de / doze comedias / famosas de va/rios 
avtores, impreso en Valencia por Claudio Macé, 1642, f. 18. 
112 Cito y edito directamente desde CUBILLO DE ARAGÓN, Álvaro, El enano / de las mvsas. / 
Comedias, / y obras diversas, / con vn poema de las / cortes del leon, y del agvila, / acerca del bvo 
gallego, impreso en Madrid por María de Quiñones, 1654, f. 273. 
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obrar. Por último, de lejos, les sigue a todos una comparsa de hombres que han perdido 
el juicio y que constantemente se quejan de sus desdichas. La visión de esta gran 
procesión de gentes afortunadas y desafortunadas se desvanece con una gran polvareda 
cuando empieza a amanecer, devolviendo a los personajes al mundo real, concretamente 
a Sevilla. El narrador nos lo cuenta con estas palabras: “desapareciendo toda esta 
máquina confusa [en] una polvareda espantosa, en cuyo temeroso piélago se anegó toda 
esta confusión, llegando el día, que fue mucho que no se perdiera el Sol con la grande 
polvareda, como don Beltrán de los planetas.”113 
Nos topamos también con otra cita en la Loa con que empezó Tomás Fernández en la 
Corte, la cual, como ya he señalado en capítulos anteriores, precede a varios entremeses 
de Luis Quiñones de Benavente en la recopilación de 1645 que hizo Antonio de Vargas 
con el título de Jocosería. Tras alabar, como de costumbre, al público de mil diversas 
formas, empiezan a desfilar y a presentarse los distintos personajes. En un momento 
dado, el gracioso Bernardo, que es el que conduce la acción, pregunta por el autor: 
“¿Donde al autor hallarán? / ¿Compañía dónde queda?” Todos responden al unísono: 
“Con la mucha polvareda / perdimos a Don Beltrán”, dando a entender que entre tanto 
ajetreo para tener la obra a punto y entre tanto ir y venir de personajes, el autor se ha 
perdido por el camino.114 
En un romance nuevo recopilado en Romances varios de diversos autores de 1655 se 
hace un alegato contra los franceses reformulando varios versos de romances carolingios. 
Arranca, como ya vimos en el capítulo correspondiente, con “Mala la ovistes, franceses, / 
sobre el sitio de Valencia, // donde la honra perdistes y ganasteis mil afrentas” para 
embestir seguidamente contra duques, condes y marqueses del país galo muy conocidos 
en aquel momento. En un determinado momento, el poeta anónimo se ríe de las malas 
 
113 Cito y edito directamente desde VÉLEZ DE GUEVARA, Luis, 1579-1644, El diablo / coivelo. / 
Novela de la / otra vida, impresa en Madrid por la Imprenta del Reino a costa de Alonso Pérez, 
1641, ff. 80v-81r. 
114 Cito y edito todos versos de este párrafo desde VARGAS, Antonio de, recop., Ioco seria. / Bvrlas 
veras, / o reprehension / moral, y festiua de los desorde-/nes publicos / en doze entremses / 
representados, y veinte y quatro cantados. / Van insertas seis loas, y seis / iacaras, que los Autores de 
Comedias han / reprsentado, y cantado en los teatros / desta Corte. / Compuestos por Lvis de Qvi/ñones 
de Benauente, natural de la Im-/perial Toledo, impreso en Madrid por Francisco García, 1645, f. 
152. 
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cosechas que han asolado los territorios de dominio francés y remata su burla con una 
alusión a los versos que nos interesan: 
 
Por lo menos este año,    que por muchos años sea, 
la recolta ha sido mala,    no ha salido bien la cuenta. 
En los países de Flandes,    más de treinta mil fanegas 
sembrásteis allá en Lobaina,    se deshizo la cosecha. 
Cuarenta o cincuenta mil,    el de Beimar y Baleta 
sembraron en Alemania    que cogieron en Ginebra. 
No me contenta, franceses,    [pena] fue, no me contenta, 
bellacos andan los [lobos]    con la mucha polvareda.115 
 
Encontramos otra cita a los mismos versos en una novela atribuida a Alonso de 
Castillo Solórzano que se titula El celoso hasta morir. En ella se narran las desventuras 
amorosas de la hermosa y joven Marcela, hija de un hidalgo burgalés que sirve al duque 
de Gandía. El padre, para acrecentar su fortuna y subir en el escalafón social, concierta el 
matrimonio de su hija con un primo rico de Aguilar de Campoo, que resulta ser 
grotescamente feo y tonto. Tras la boda, muchas damas y caballeros del lugar quieren 
pasar tiempo con Marcela porque su compañía resulta muy agradable. Así empieza a 
circular muy buena fama de la protagonista, que es admirada por las gentes de lugar por 
su belleza y sus educadas maneras. No obstante, esta situación provoca una gran tensión 
en el marido y desencadena lo que será el conflicto de la novela, que hace honor a su 
título. Lo curioso es que se describe estableciendo una acertada comparación con el 
protagonista de nuestro romance: 
 
Con esto levantaron una polvareda de celos en el buen Santillana, tal que como 
Don Beltrán pudo perderse en ella, aunque no discurría mucho, pudo en este 
 
115 Cito y edito directamente desde Romances varios de diversos avtores, impreso en Sevilla por 
Nicolás Rodríguez, 1655, f. 313. Doy las siguientes lecturas para dos términos que me parecen 
de difícil comprensión: en el original se lee per ma y bolos, los cuales sustituyo por pena y lobos, 
pues me parece que encajan mejor con el sentido. 
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particular alargarse a discurrir que el era defectuoso de talle, corto de ingenio y 
esposo de una perfeta hermosura.116 
 
En la recopilación póstuma Divinos e humanos versos de 1652, se incluye un 
romance de Francisco de Portugal donde se citan y reformulan varios versos carolingios. 
Lleva por rúbrica Romance XVI y arranca con los hemistiquios “Pues que a Portugal 
partís, / pensamiento, perguntad”. La composición no es otra cosa que un alegato contra 
su pensamiento, que irremediablemente se dirige hacia la patria que tanto echa de 
menos. En la tercera estrofa, el poeta se advierte a sí mismo que por mucho que intente 
recordar los buenos momentos en su país de origen solo se encontrará con desdichas. Lo 
hace recurriendo a nuestros versos: 
 
No hay que buscaros dichoso, 
sabed que os habéis de hallar 
en polvoredas de ausencias 
perdido por Don Beltrán.117 
 
En los prolegómenos a la Católica consolatoria exhortación de Francisco de Godoy, 
publicada en 1684, se incluye una respuesta de su hijo Manuel Francisco escrita con la 
intención de darle su opinión sobre el conjunto de ensayos que se reunen en la obra. Sin 
embargo, más allá de sus buenos propósitos, lo que realmente hace es entrar en 
auténticas diatribas sobre la cuestión de la imitación, el ingenio y los estilos. En 
determinado momento, arremete contra todos aquellos autores que no saben tratar cada 
asunto con su estilo correspondiente, pues afirma que “no ha de ser el estilo casual ni 
siempre uno, sino tomado por elección y diferenciándole conforme las materias que se 
tratan.” Es en esta argumentación donde encontramos una cita relevante: 
 
Si se atendiera a estas propriedades, no huviera tantos, que deslumbrados con 
la hermosura de las translaciones y teniendo solamente lo hermoso por alto, 
 
116 Cito y edito directamente desde Novelas / amorosas de / los meiores ingenios / de España, impreso 
en Zaragoza por la viuda de Pedro Verges a costa de Iusepe Alfay y Martín Navarro, 1648, f. 
324. 
117 Cito y edito directamente desde LUCAS DE PORTUGAL, comp., Ao / Principe / D. Theodosio / 
nosso senhor. / Divinos, e Hvmanos / versos, / de Dom Francisco / de Portvgal, impreso en Lisboa 
por la Officina Craesbeckiana, 1652, f. 74. 
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olvidan otras formas más ajustadas a sus héroes, de más peso, más eficacia, más 
concisas y más compendiosas. En viendo vozes o frases proprias, las han de 
sentenciar por humildes, aunque tengan de su parte los realces de los afectos y 
la destreza de poner delante de los ojos lo que se quiere descrivir; y no tendrán 
dolor de que los afectos y las razones se ofusquen entre la elegancia, 
perdiéndose (como Don Beltrán entre la polvareda) a trueco de no dispensar en 
lo florido y crespo en ninguna ocasión.118 
 
En una quintilla titulada A una boda de un viejo y una niña apicarada, recopilada en 
un manuscrito del siglo XVII se describe una estrepitósa ceremonia de matrimonio en 
una taberna entre una pícara y un viejo que casi tiene un pie en la tumba. Los asistentes 
son unos hedonistas que solo se preocupan por comer y beber y, de hecho, sospechan de 
la legitimidad del casamiento. Entre músicas y risas, el viejo cae rodando por las 
escaleras, algunos de los asistentes se desnudan e incluso parecen acosar a la prometida. 
Justo antes de que la ceremonia acabe y veamos a la joven lamentarse por su casamiento, 
se inserta la siguiente estrofa: 
 
Vengose d'este ademán, 
pues su doncellez enrreda. 
Buenas estas flautas van: 
Con la mucha polvareda 
perdimos a Don Beltrán.119 
 
En la comedia Mazariegos y Monsalves, el dramaturgo Antonio de Zamora retrata 
las disputas entre estas dos familias por cuestiones de honor y venganza. En una escena 
de la segunda jornada, vemos cómo Leonor, la amada de Diego Monsalve, intenta 
colarse en la prisión donde está encerrado Diego Mazariego para darle muerte por haber 
asesinado al padre de su amado. La acompaña Inés, una criada, y ambas van disfrazadas 
de hombres para no llamar la atención. En la puerta se encuentran a Beltrán, el fiel 
 
118 Cito y edito directamente desde GODOY, Francisco de, Catolica / consolatoria / exhortacion, / que 
a los que en su patria / han padecido las calamidades, que de / ocho años a esta parte se han experimen-
/tado, impreso en Sevilla por Lucas Martín de Hermosilla, 1684, f. C. 
119 Cito y edito directamente desde Varios versos recogidos de los que he escrito, aunque los más se han 
perdido, que quizás serán los menos malos hay de todos géneros y una comedia que escribí por cierto 
empeño, [1600-1700], Madrid: Biblioteca Nacional, 2746, f. 352. 
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servidor de Mazariego, e intentan engañarle para poder entrar. El breve diálogo contiene 
una cita a los versos que venimos estudiando, aprovechando la coincidencia entre el 
nombre del personaje con el protagonista de nuestro romance: 
 
BELTRÁN: ¡Hidalgos en esta casa! 
 ¿Qué se os ofrece? 
INÉS: Esta es buena. 
BELTRÁN: ¿No respondéis? 
INÉS: En sabiendo, 
 si es que el nombre se me acuerda, 
 si un tal Beltrán se perdió 
 entre la gran polvareda. 
BELTRÁN: ¿Mi nombre saben? 
INÉS: Y aun más, 
 pues sabemos su conciencia.120 
 
Finalmente, en la comedia de La Batalla de las Navas y el rey Don Alfonso el Bueno 
de Pedro Lanine Sagredo encontramos la última cita del Siglo de Oro de la que tengo 
constancia. Está en boca de Chorizo, el gracioso, que contempla desde lejos la contienda 
entre las tropas cristianas y musulmanas. Así describe el avance de estas últimas: 
 
Desde su Real Macemuto 
en un trono que le eleva, 
en una mano la espada 
y el Alcorán de su secta 
en la otra, con ahullidos 
sus mastinazos alienta: 
pero ya los escuadrones 
unos con otros se mezclan; 
ya se pierde Don Beltrán 
con la mucha polvareda.121 
 
120 Cito y edito directamente desde la compilación Comedias / de don Antonio / de Zamora, gentil-
hombre que fue / de la casa de su magestad, / y su oficial / de la secretaria de Indias, / parte de Nueva 
España, impreso en Madrid por Joaquín Sánchez, 1744, tomoI, f. 75. 
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En definitiva, a través de este análisis podemos observar que La pérdida de don 
Beltrán tuvo bastante éxito entre las gentes del Siglo de Oro. Ahora bien, el romance fue 
evolucionando a lo largo de estos doscientos años. Durante la primera mitad del siglo 
XVI las versiones que empizan con “Os braços traigo camsados” y “En los campos de 
Alventosa” parecen competir más o menos de igual a igual en cuanto a popularidad. Sin 
embargo, a partir de 1593 y a lo largo de todo el siglo XVII son eclipsadas por el verso 
"Con la grande polvareda / perdimos a don Beltrán" del romance nuevo Cuando de 
Francia partimos, que se impone en la mentalidad colectiva a modo de refrán. No 
obstante, de forma paralela, las versiones tradicionales del romance siguieron 
transmitiéndose de generación en generación, pues, como vamos a ver en el siguiente 
apartado, el romance ha pervivido hasta día de hoy. 
 
 
4.5. TRADICIÓN ORAL MODERNA 
De todos los romances que conforman el corpus de la Batalla de Roncesvalles, La 
pérdida de don Beltrán es el que mayor descendencia ha tenido en la tradición oral 
moderna. Ha llegado hasta nosotros nada menos que un centenar y medio de 
testimonios, entre versiones completas, fragmentos y versos contaminados con otros 
romances. Se trata, como vamos a ver enseguida, de un romance de tradición casi 
exclusivamente portuguesa, pues de allí procede la gran mayoría de las versiones. No 
obstante, se han recogido tres excelentes textos en localidades españolas del noroeste 
peninsular; y también varios versos han pervivido en la tradición sefardí contaminado 
con otros romances carolingios del mismo ciclo. 
 
 
a) Tradición portuguesa 
Conocemos un total de ciento treinta y seis versiones de La pérdida de don Beltrán 
en la tradición oral de Portugal. Prácticamente todas ellas provienen de la región de 
Tras-os-Montes, que comprende los actuales distritos de Braganza y Vila Real al noreste 
 
121 Cito y edito directamente desde LANINE SAGREDO, Pedro, Comedia famosa. / La Batalla / de las 
Navas / y el rey / D. Alfonso el Bueno, impresa en Valencia por la viuda de Joseph de Orga, 1761, 
f. 38. 
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del país; la única excepción es una versión que procede de la Isla de Flores en el 
archipiélago de las Azores (78). Las más tempranas se recogieron a lo largo del siglo XIX 
y fueron publicadas en los trabajos de los primeros exploradores de la tradición oral 
portuguesa: Almeida Garret, Joaquim Castro Lopo y José Leite de Vasconcelos. Ya 
entrado el siglo XX, se aumentó el número de versiones en distintas décadas gracias a, 
entre otros, José Firmino da Silva, José Augusto Tavares, Firmino Martins, Lluís Filipe 
Lindley Cintra, Michel Giacometti o Maria Isabel Cepêda. No obstante, el mayor número 
de versiones se recogió en la década de 1980, cuando la región del noreste portugués fue 
intensa y extensamente explorada por Manuel da Costa Fontes, José Joaquim Dias 
Marques, Pere Ferré, Vanda Anastacio, Ana Catarina dos Santos, Ana María Martins y 
otros recopiladores del patrimonio oral. 
La tradición oral portuguesa de La pérdida de don Beltrán tiene unos rasgos 
particulares muy definidos. Para empezar, debo señalar que existen dos claros modelos o 
vertientes por las que se decantan las versiones. La primera de ellas, que abarca los textos 
comprendidos entre los números 4 y 78, comienza con el hemistiquio "Quedos, quedos, 
cavaleiros" y nos narra la historia, por lo general, con bastante extensión y de forma muy 
completa. La mayor parte de estas versiones conservan con bastante fidelidad las 
principales secuencias de los textos antiguos: el recuento de los caballeros en el que falta 
don Beltrán, el sorteo amañado, la partida del padre en busca del hijo, el diálogo con la 
persona que le indica el paradero de quien busca y finalmente el encuentro con el 
cadaver. La segunda vertiente, por el contrario, es mucho más breve. Abarca los textos 
comprendidos entre los números 79 y 139 y comienza con el verso formulaico "Três 
voltas dei ao castelo / sem achar por onde entrar", que se encuentra de forma similar en 
otros tantos romances tradicionales.122 Estas versiones reducen el romance a la unidad 
más básica, que es el diálogo en el cual el padre da las señas de su hijo y recibe la trágica 
 
122 Este íncipit es en realidad una variante de un motivo folklórico muy frecuente en el 
Romancero y la balada europea: el de –en palabras de Armistead y Silverman (1974: 323) que 
le dedicaron un estudio–, "las mútiples vueltas que da el protagonista antes de entrar en algún 
edificio o proseguir la acción del poema." Entre otros muchos casos, podemos encontrarlo en 
Gerineldo, el paje y la infanta (IGR 0023), La boda estorbada (IGR 0110), La loba parda (IGR 0235) y 
La mala suegra (IGR 0153). De hecho, la similitud de los versos de nuestro romance con la 
fórmula empleada habitualmente en esta última balada es bastante significativa. Cito tan solo 
como ejemplo los versos de una versión asturiana de Posada de Rengos recogida en 1886 (en 
Cid 1999: I, 221): "Tres vueltas dio al palacio / sin tener por dónde entrar." 
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respuesta de que está muerto y que su cuerpo se encuentra lleno de heridas en las 
proximidades. 
Ambas vertientes son completamente autónomas e independientes, por lo que no 
suele haber interferencias entre ellas, salvo rarísimas excepciones como la versión 113 
cuyo informante se sabe el íncipit "Quedos, quedos, cavaleiros" y el texto de "Três voltas 
dei ao castelo". De hecho, se da el caso curioso de que otro informante sabe dos versiones 
distintas (70 y 108), pertenecientes a una y otra vertiente del romance. Si bien la 
autonomía e independencia de ambas queda patente, también podríamos decir lo mismo 
de la tradición portuguesa de La pérdida de don Beltrán en general, pues apenas se 
producen contaminaciones con otros romances. Tan solo encontramos unas pocas 
excepciones en los textos 43 y 102, que se contaminan levemente con Conde Niño (IGR 
0049), y en el texto 52, que tiene versos de Nao Catarineta (IGR 0457). 
Ahondando un poco más en la primera vertiente, que como ya he dicho es la más 
completa, podemos percatarnos de las particularidades más significativas de la tradición 
portuguesa de La pérdida de don Beltrán. Estas versiones comienzan, como ya he señalado, 
con el verso "Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei vos manda contar!" Nos presentan, 
así, una primera secuencia completamente novedosa con respecto a la tradición del siglo 
XVI, en la que el grupo de soldados hace un alto en el camino para hacer un recuento de 
los efectivos. En este sentido, el verso "Nunca lo echaron de menos / hasta los puertos 
passar" de la tercera versión antigua, pasa a ser reinterpretado en gran parte de las 
versiones como un curioso reproche de alguno de los personajes que podría dar a 
entender que solo se acuerdan de don Beltrán en los momentos más difíciles, como 
podría ser el que está atravesando en ese instante, al cruzar los sugerentes puertos del 
"mal passar": "Não o achastes vós de menos / à ceia nem ao jantar; // topai-lo agora de 
menos / em ponto de mau passar." Parece que es un reproche que podría hacer, por 
ejemplo, cualquiera de los compañeros del héroe –y así lo podemos interpretar en la 
mayoría de los textos– pero en algunas versiones, como la 42 y la 55, se nos revela que se 
tratan de las palabras del padre. Teniendo en cuenta esto, podemos llegar a pensar que 
en algunas versiones los soldados, irritados por tal recriminación, tendrían un motivo 
para trucar el sorteo y que salga elegido el anciano como encargado de la búsqueda de 
Beltrán. 
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Siguiendo con las características propias de la tradición portuguesa, podemos 
observar que, salvo contadísimas excepciones (4, 8, 11, 17, 35, 37, 56 y 61), el anciano, en 
vez de toparse con un moro que le ayuda a identificar a su hijo, se encuentra con unas 
lavanderas. Resulta curioso este cambio. En la tradición antigua, el encuentro entre el 
padre de don Beltrán y el moro transmite un momento de reconciliación entre los dos 
bandos ante el duelo por la pérdida de un ser querido. Hay respeto ante el dolor ajeno e 
incluso reconocimiento del valor del enemigo, pues el moro recalca la valentía de don 
Beltrán al volver numerosas veces a la batalla aunque pareciera perdida. Las lavanderas 
de la tradición oral moderna, por el contrario, no aportan estos matices. Parecen ser más 
bien personajes elegidos de forma instintiva por el simple hecho de que realizan sus 
labores en el campo, alejadas de la ciudad, como podrían haber sido elegidos, también, 
un pastor o un campesino. Si nos metemos en dudosos simbolismos y excesos 
interpretativos, podríamos llegar a pensar que pueden transmitir un sentido de 
renovación, de ciclo vital y de que la vida sigue a pesar de la muerte, pues ellas lavan las 
prendas sucias, trayéndolas de nuevo al uso, en un río que nunca lleva la misma agua. 
Pero no creo que ningún informante esté de acuerdo. Lo que sí podemos apreciar en 
algunas versiones (22, 33, 34, 41, 50, 53, 57, 66, 71) es que el encuentro con las lavanderas 
parece teñirse con tintes de galantería, pues ante el saludo tan cortés del padre de don 
Beltrán, las lavanderas preguntan con interés por la identidad de quien tan 
educadamente se dirige a ellas: "Donde és tu, ó cavaleiro, / que tão bem sabes falar?" 
Sin embargo, el cambio más sorprendente de toda la tradición portuguesa es, a 
mi juicio, que las palabras exculpatorias que en la versión antigua más extensa dice el 
moro ahora están en boca del propio caballo, al que por voluntad de Dios se le concede 
la capacidad de hablar. El sentido es prácticamente el mismo: recalcar la insistencia de 
don Beltrán para volver a la batalla, a pesar de que incluso su caballo, intuyendo el 
trágico desenlace, intenta huir. Así queda patente, como ejemplo más explícito, en la 
versión 50 donde el caballo recuerda las palabras de su amo –reproducidas en estilo 
directo– forzándole a avanzar hasta reventarse; también ocurre en el número 51, donde 
ya no es el animal, sino el narrador –o quizá el padre, según cómo interpretemos y 
editemos el texto– quien recuerda la escena. Incluso encontramos giro bastante curioso 
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en este contexto, como en la versión 71, donde el caballo reconoce haber llevado a su 
dueño a la muerte como venganza porque no le alimentaba correctamente. 
Hay desde luego muchas más variantes de interés, como, por ejemplo, el nombre 
del protagonista –llamado indistintamente Dom Beltrão, Valdovinos y Oliveiros–, que el 
lector irá descubriendo a lo largo del texto. En esta introducción a la edición del corpus 
portugués, he querido limitarme a las más significativas para dar una idea general, pues, 
a mi juicio, el tema merece un estudio en profundidad aparte. 
 
[0150]: 4 
 
Versión facticia sin lugar preciso (Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del 
informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Garrett (1851: II, 234-238), Bellermann (1864: 56-63), Braga (1867: 89-92; 1906; 1982: 
207-209), Hardung (1877: 5-8), Quental (1883: 147-150; 1983: 142-144; 1996), RDM (1900-1901: 
114-118), Chaves (1943: 113-114), Pires de Lima y Lima Cardeiro (1949: 51-53; 1984: 115-118), 
Pires de Lima (1959: 80-82), Coelho (1962: 94-97), Redol y Lopes-Graça (1964: 591-592), Alvar 
(1971: 210), Pinto Correia (1984: 65-67; 1987: 17-18; 1994: 166-169), Couto Viana (1985: 32-33) y 
Ferré (2000: 210). 
[AMP B 001 010 0125, 0126 | ARP 017-001-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei os manda contar!– 
2  Contaram e recontaram,    só um lhe vinha a faltar: 
 era esse Dom Beltrão,    tão forte no batalhar. 
4 Nunca o acharam de menos,    senão naquele contar, 
 senão ao passar do rio,    nos portos do mal passar. 
6 Deitam sortes à ventura    a qual o havia de ir buscar, 
 que, ao partir, fizeram todos    preito homenagem no altar, 
8 o que na guerra morrese    dentro em França se enterrar. 
 Sete vezes deitam sortes    a quem no há-de ir buscar; 
10 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
 Volta rédeas ao cavalo,    sem mais dizer nem falar; 
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12 que lh' a sorte não caíra,    nunca ele havia ficar. 
 Triste e só se foi andando,    não cessava de chorar; 
14 de dia vai pelos montes,    de noite vai pelo vale, 
 aos pastores perguntando    se viram ali passar 
16 cavaleiro de armas brancas,    seu cavalo tremedal. 
 –Cavaleiro de armas brancas,    seu cavalo tremedal, 
18 por esta ribeira fora    ninguém não no viu passar.– 
 Vai andando, vai andando,    sem nunca desanimar, 
20 chega àquela mortandade    donde fora Roncesval. 
 Os braços já tem cansados    de tanto morto virar; 
22 viu a todos os franceses,    Dom Beltrão não pode achar. 
 Volta atrás o velho triste,    voltou por um areal, 
24 viu estar um perro moiro,    em um adarve a velar. 
 –Por Deus te rogo, bom moiro,    me digas sem me enganar, 
26 cavaleiro de armas brancas    se o viste por 'qui passar, 
 ontem à noite seria,    horas de o galo cantar. 
28 Se entre vós está cativo    a oiro o hei-de pesar. 
 –Esse cavaleiro, amigo,    diz-me tu que sinais traz. 
30 –Brancas são as suas armas,    o cavalo tremedal, 
 na ponta de sua lança    levava um branco sendal, 
32 que lho bordou sua dama,    bordado a ponto real. 
 –Esse cavaleiro, amigo,    morto está nesse pragal, 
34 com as pernas dentro d' água,    o corpo no areal; 
 sete feridas no peito,    a qual será mais mortal: 
36 por uma lhe entra o sol,    por outra lhe entra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar. 
38 –Não torno culpa a meu filho    nem aos moiros de o matar; 
 torno a culpa ao seu cavalo    de o não saber retirar.– 
40 Milagre! Quem tal diria!    Quem tal poderá contar! 
 O cavalo meio morto    ali se pôs a falar: 
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42 –Não me tornes essa culpa,    que ma não podes tornar. 
 Três vezes o retirei,    três vezes para o salvar, 
44 três me deu de espora e rédea    co' a sanha do pelejar; 
 três vezes me apertou cilhas,    me alargou o peitoral; 
46 à terceira fui a terra    desta ferida mortal. 
 
 
[0150]: 5 
 
Versión del concejo de VALPAÇOS (Valpaços, Vila Real, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida [por Joaquim de Castro Lopo] en 1889. 
Publicada en Castro Lopo (1890: 80-81), Braga (1906; 1982: 210-211), Pinto Correia (1987: 35-36; 
1994: 18-19) y Ferré (2000: 224-225). 
[AMP B 001 010 0028 | ARP 017-076-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2 Falta aqui o Valdevinos,    seu cavalo Iremedar. 
 –Não o achastes vós de menos    à ceia nem ao jantar; 
4 topai-lo agora de menos    em ponto de mau passar.– 
 Deitaram as sete sortes    qual o havia procurar: 
6 a três lhes caiu por sorte,    a quatro por falsidade. 
 Mas a quem caiu por sorte?    Ao pobre velho seu pai. 
8 Lá se vai o pobre velho    o seu filho a procurar; 
 pelos altos se vai rindo,    pelos baixos a chorar. 
10 Encontrou três lavadeiras    em um regueiro a lavar. 
 –Deus vos guarde, ó lavadeiras!    Que Deus vos torne a guardar! 
12 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo aqui vós passar? 
 –Cavaleiro de armas brancas    morto está no areal; 
14 o corpo tem-o na areia,    e a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem no seu corpo,    todas três de homem mortal: 
16 por uma chaga entra o sol    e por outra entra o luar, 
 pela mais pequena delas    entrava a águia real, 
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18 com suas asas abertas    e sem as ensanguentar. 
 
 
[0150]: 6 
 
Versión de REBORDAINHOS (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 34-35), Pinto Correia (1987: 42-43; 1994: 23-24) y Ferré (2000: 
212). 
[AMP B 001 010 0086 | ARP 017-006-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2  Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
 –Não o achastes vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes vós menos    em ponto de mau passar.– 
 Sete sortes lhe deitaram    quem o havia de ir buscar, 
6 todas sete lhe couberam    ao bom velho de seu pai: 
 três lhe caíram por sorte,    quatro por falsidade. 
8 Mas ele, como era seu filho,    tratou de o ir buscar; 
 pelos altos ia chorando,    pelas covas a gritar. 
10 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
 avistou três lavadeiras    num ribeiro a lavar. 
12 –Deus as guarde, ó senhoras!    Deus as queira guardar! 
 Cavaleiro das armas brancas    vísteis-lo por aqui passar? 
14 –Por aqui passou ontem à noite,    antes do galo cantar. 
 –Valha-me Deus, ó senhoras!    Onde eu o irei a agarrar? 
16 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal; 
 o corpo está na areia    e a cabeça no juncal. 
18 Três chagas tem no seu peito,    todas três são de mortal: 
 por uma entrava o sol    e pela outra o luar, 
20 pela mais pequenina de todas    um gavião a voar 
 c' as asas bem estendidas    sem as ensanguentar. 
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22 –Eu não torno a culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
 só a torno ao seu cavalo    não o saber retirar.– 
24 O cavalo, por Deus querer,    ainda veio a falar: 
 –Por três vezes o retirei    e ele por quatro a avançar; 
26 as muralhas do castelo    três vezes mas fez saltar. 
 Pedi-lhe sopas de vinho    e ele não mas quisera dar. 
 
 
[0150]: 7 
 
Versión de REBORDÃOS (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 35-36), Pinto Correia (1987: 43-44; 1994: 24) y Ferré (2000: 213). 
[AMP B 001 010 0087 | ARP 017-007-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    daqueles que el-rei mandou contar! 
2  Falta aqui Valdivinos    e o seu cavalo tremedal. 
 –Não o achastes vós menos    nem ao almoço nem ao jantar; 
4 só o achastes menos    no porto de mão passar.– 
 Sete sortes lhe deitaram    a ver o que o há-de ir buscar, 
6 todas sete caíram    ao triste velho do seu pai: 
 três lhe caíram por sorte,    quatro por falsidade. 
8 Quando ia pelas covas    não cessava de chorar, 
 quando ia pelos altos    não cessava de gritar. 
10 Avistou umas lavadeiras    na ribeira a lavar. 
 –Deus as guarde, lavadeiras!    Deus as queira guardar! 
12 Soldadinho de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse soldadinho, senhor,    está morto no areal. 
14 Tem três chagas em seu peito,    todas três de homem mortal: 
 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
16 por a mais pequena de todas    cave um gavião a voar 
 com as asas estendidas    sem as ensanguentar. 
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18 –Eu não torno a culpa ao meu filho    nem aos mouros o matarem; 
 torno a culpa ao cavalo    em não se saber ritirar.– 
20 Por milagre de Deus Padre,    o cavalo veio a falar: 
 –Três vezes eu ritirei,    a eu não querer andar; 
22 apertavam-me as esporas,    largavam-me o peitoral. 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar. 
 
Observaciones: 2a Valdivinos, sic 
 
 
[0150]: 8 
 
Versión de AVELEDA (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 36), Pinto Correia (1987: 44-45; 1994: 24-25) y Ferré (2000: 214). 
[AMP B 001 010 0088 | ARP 017-008-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda chamar! 
2  Aqui falta o Valdevino    co' o seu cavalo real. 
 –Não no achásteis vós menos    na ceia nem no jantar; 
4 vinheste-lo achar menos    no porto de mau passar.– 
 Eram sete cavaleiros,    sete sortes sorteérum; 
6 todas sete le toquérum    ao bom velho de seu pai. 
 Volta atrás o velho triste,    vai chamando, vai chamando. 
8 Encontrou um mouro e prècurou-le:    –Viste por aqui passar 
 cavaleiro d'armas brancas    que levava cavalo sem igual? 
10 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    que levava um brando sendal, 
 que l'o bordou sua dama,    bordado ao ponto real? 
12 –Esse cavaleiro, amigo,    morto está nesse areal. 
 Três feridas tem seu corpo,    não sei qual delas mais mortal: 
14 por uma l' entra o sol,    por outra l' entra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar. 
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[0150]: 9 
 
Versión de SACÓIAS (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 36-37), Pinto Correia (1987: 45-46; 1994: 25) y Ferré (2000: 214). 
[AMP B 001 010 0089 | ARP 017-009-001] 
 
 –Quetos, quetos, cavaleiros,    que o rei vos manda parar! 
2  Aqui falta Valdevinos    com seu cavalo real. 
 –Não o encontrásteis menos    ao comer nem ao almoço nem ao jantar; 
4 encontrásteis agora menos,    em porto de mau passar. 
 Vamos a botar sortes    a quem o há-de ir procurar.– 
6 Sete sortes pertenceram    ao bem velho de seu pai: 
 três foram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 –Aparelhai esse cavalo    do mais lingeiro andar! 
 Apertai bem a cilha!    Alargai ao peitoral! 
10 A jornada de três dias,    em três horas hei-de andar!– 
 Quando ia pelos altos    não fazia senão chorar, 
12 quando ia pelos baixos    não fazia senão buscar. 
 À entrada duma vila,    à saída de um lugar, 
14 viu estar duas meninas    num ribeiro a lavar. 
 –Deus guarde estas meninas!    Deus as queira guardar! 
16 Cavaleiro de armas brancas    não o viram aqui passar? 
 –Cavaleiro de armas brancas    morto está no areal; 
18 tem o corpo na areia,    e a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem no corpo,    todas de homem mortal: 
20 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
22 com as asas abertas    sem as ensanguentar. 
 
 
[0150]: 10 
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Versión de GIMONDE (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 37-38), Pinto Correia (1987: 46-47; 1994: 26) y Ferré (2000: 215). 
[AMP B 001 010 0090 | ARP 017-010-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2  Aqui falta Baldevinos    com seu cavalo real.– 
 Votam sortes à ventura    qual deles o iria buscar; 
4 logo foi cair a sorte    ao bom velho de seu pai. 
 Pelos altos ia chorando,    pelos baixos prècurando. 
6 À saída dum povo,    à entrada dum lugar, 
 viu estar três donzelas    numa ribeira a lavar. 
8 –Deus vos guarde, ó donzelas!    Deus vos queira guardar 
 dos trabalhinhos do mundo    e das areias do mar! 
10 Ouvísteis por aqui Baldevinos?    Ouvísteis nele falar? 
 –Esse homem, me' senhor,    morto é no areal: 
12 tem a cabeça na areia    e o corpo num juncal. 
 Tem três chagas em seu peito,    todas de homem mortal: 
14 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
 por outra um gavião co' as asas abertas    sem as ensanguentar. 
16 –Não torno as culpas aos mouros,    nem aos homens que o mataram; 
 torno a culpa ao seu cavalo,    que o não soube livrar. 
18 –Muito me apertou a cilha,    muito mais o peitoral. 
 Sete voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar. 
 
 
[0150]: 11 
 
Versión de BABE (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 38-39), Pinto Correia (1987: 47-48; 1994: 27) y Ferré (2000: 216). 
[AMP B 001 010 0092 | ARP 017-012-001] 
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 –Quietos, quietos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2  Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo sem igual. 
 –Não no achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes agora,    à ponte de mau passar.– 
 Sete sortes se deitaram    quem no havia de ir buscar, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
 três lhe caíram de sorte    e quatro por falsidade. 
8 Correu montes, correu vales,    sem o poder encontrar; 
 encontrou a três mourinhos    no meio dum areal. 
10 –Quietos, quietos, ó mourinhos!    Não venho a pelejar! 
 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo aqui passar? 
12 –Esse soldado, bom velho,    morto está no areal; 
 seu corpo tinha na água    e a cabaça no juncal. 
14 Três feridas tem no peito,    qual delas a mais mortal; 
 por uma entrava o sol,    pela outra o luar, 
16 pela mais pequena delas    um gavião a voar.– 
 Por um milagre de Deus,    o cavalo se pôs a falar: 
18 –Três vezes o retirei    com tenção de o livrar, 
 três vezes me deu de esporas    e alargou o peitoral; 
20 a última veio a terra    com esta ferida mortal. 
 
Observaciones: 13b cabaça, sic 
 
 
[0150]: 12 
 
Versión del concejo de BRAGANÇA (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 39), Pinto Correia (1987: 48-49; 1994: 27-28) y Ferré (2000: 217). 
[AMP B 001 010 0093 | ARP 017-013-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2  Aqui falta Valdevinos,    com seu cavalo real. 
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 –Não o encontrásteis menos    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
4 só o encontrásteis menos    em portos de mal passar.– 
 Aí botaram sortes    quem no havia de ir buscar, 
6 três tocaram por sorte    ao velho de seu pai: 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    quatro por falsidade. 
8 Pelos altos vai cantando,    pelos baixos a chorar. 
 Encontrou três lavadeiras    numa ribeira a lavar. 
10 –Deus as guarde, donzelas!    Deus as queira guardar! 
 Cavaleiro d'armas brancas    vístei-lo por aqui passar? 
12 –Nós bem o vimos, senhor,    morto está no areal. 
 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
14 por uma entrava o sol,    por outra o luar, 
 pela mais pequena delas    pode um gavião voar. 
16 Esta morte, senhor,    não sei a que a hei-de acusar. 
 –Acuso-a ao seu cavalo,    que o não soube retirar.– 
18 Do mandado de Deus Padre,    o cavalo chegou a falar: 
 –Três vezes o retirei    e ele a tornar a avançar, 
20 apertando as esporas,    alargando o peitoral. 
 
 
[0150]: 13 
 
Versión del concejo de BRAGANÇA (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1960: 481), Pinto Correia (1987: 52-53; 1994: 30) y Ferré (2000: 217-
218). 
[ARP 017-020-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiro,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui Valdevinos    com o seu cavalo rial. 
 –Não o achastes vós menos    nim na ceia nim no jantar; 
4 só vinhestes achar-me    no porto de mal passar.– 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
371 
 
 Sete sortes deitárom    quem no havia d' ir buscar: 
6 a três tocou por sorte    e a quatro por falsidade, 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    'ó bom belho de seu pai. 
8 Quando ia por os altos    não fazia senão chorar, 
 quando ia por os baixos    não fazia senão gritar. 
10 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
 encotrou uma lavadeira    num tanque a lavar. 
12 –Deus a guarde, senhora!    Deus a queira guardar! 
 Vistes por aqui Valdevinos,    vistes-lo por aqui passar? 
14 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três feridas tinha em seu corpo,    todas d' homem mortal: 
16 por uma entra o sol,    por outra entrava o luar, 
 por a mais pequenina de todas    um gavião a voar. 
 
 
[0150]: 14 
 
Versión sin lugar preciso (atribuida a Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del 
informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 41), Pinto Correia (1987: 50-51; 1994: 28-29) y Ferré (2000: 225-
226). 
[AMP B 001 010 0129 | ARP 017-018-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    dos que el-rei mandou cuntar! 
2 Falta aqui Valdivinos    e o seu cavalo estremedal. 
 –Não o achastes vós menos    nem ao almoço nem ao jantar; 
4 só o encontrastes menos    para com os mouros batalhar.– 
 Deitaram sortes à ventura    para o ir procurar, 
6 todas sete caíram ao pai    para seu filho procurar: 
 três lhe caíram por sorte,    quatro por falsidade. 
8 Já lá vai o bom do velho    o seu filho procurar; 
 pelos altos vai gritando,    pelos baixos a chorar. 
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10 Encontrou três lavadeiras    na ribeira a lavar. 
 –Deus as guarde, ó lavadeiras!    Deus as queira guardar! 
12 Viram por aqui Valdivinos    e o seu cavalo estremedal? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    está morto no areal. 
14 Tem três chagas em seu peito,    todas três de homem mortal: 
 por uma entra o sol,    pela outra entra o luar, 
15 pela mais pequena de todas    entra um gavião a voar 
 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
18 –Eu não torno a culpa aos mouros    em o meu filho matarem, 
 torno a culpa ao cavalo    por não o retirar.– 
20 O cavalo, por Deus Padre,    ele mesmo veio falar: 
 –Por três vezes o retirei    e ele a fazer-me aguentar, 
22 picava-me com as esporas,    não me deixava retirar. 
 
Observaciones: 1b cuntar, sic 
 
 
[0150]: 15 
 
Versión sin lugar preciso (atribuida a Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del 
informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 41-42), Pinto Correia (1987: 51-52; 1994: 29) y Ferré (2000: 226-
227). 
[AMP B 001 010 0130 | ARP 017-019-0001] 
 
 –Quedo, quedo, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta [Valdevinos]    e seu cavalo tremedal. 
 –Não o achastes vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes vós menos    em portos de mau passar.– 
 Sete sortes lhe lançaram    a quem o há-de ir buscar, 
6 todas sete lhe caíram    'ó bom velho de seu pai: 
 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
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8 Lá se vai o bom do velho,    o seu filho vai buscar; 
 pelos altos vai chorando    e pelos baixos vai gritando. 
10 À entrada de uma vila,    à entrada de um lugar, 
 encontrou três lavadeiras    num seguro a lavar. 
12 –Deu-l' a guarde, senhora!    Deu-l' a queira guardar! 
 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por 'qui passar? 
14 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três chagas tem o seu corpo,    todas três de homem mortal: 
16 por uma entra o sol    e por outra o luar, 
 a mais pequena delas    um gavião a voar 
18 com as asas estendidas    sem as ensanguentar. 
 –Não torno culpa aos mouros,    em o meu filho matar; 
20 torno culpa ao cavalo,    não o saber retirar. 
 –Três vezes o retirei    e ele a tornar a avançar.– 
22 Lá, por mandado de Deus Padre,    cavaleiro veio a falar: 
 –[...] em três dias    não ma deram a provar. 
24 Apertava-me as esporas,    alargava-me o peitoral. 
 A jornada de três dias,    em três horas se há-de andar. 
 
 
[0150]: 16 
 
Versión del concejo de VINHAIS (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por José Firmino da Silva en 1904. 
Publicada en Vasconcelos (1958: I, 31-32), Viegas Guerreiro (1976: 32; 1982: 31), Giacometti 
(1981: 110-111), Correira (1984: 146-147; 1986: 15-16; 1987: 41-42; 1994: 22-23) y Ferré (2000: 220-
221). 
[AMP B 001 010 0060 | ARP 017-005-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevinos    e seu cavalo tremedal, 
 falta a melhor espada    que el-rei tem para batalhar. 
4 –Não no achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
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 só o achastes menos    a porto de mau passar.– 
6 Deitaram sortes à ventura    a qual o havia d' ir buscar, 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
8 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
 La se vai o bom do velho,    o seu filho vai buscar; 
10 pelos altos vai voando,    pelos baixos procurando. 
 –A entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
12 encontrou três lavadeiras    numa ribeira a lavar. 
 –Deus vos guarde, lavadeiras!    Que Deus vos queira guardar! 
14 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal; 
16 os seus pés tem sobre a areia    e a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem em seu corpo,    todas três d' homem mortal: 
18 por uma lhe passa o sol,    pela outra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
20 com as asas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    em meu filho matar; 
22 só a torno ao seu cavalo    não no saber desviar.– 
 De mandado de Deus Padre,    veio o cavalo a falar: 
24 –Três vezes o desviei    e très me fez avançar, 
 apertando-me as esporas,    alargando-me o peitoral. 
26 Dava-me sopas de vinho    para melhor avançar; 
 os muros daquele castelo    três vezes me fez salvar. 
 
 
[0150]: 17 
 
Versión de BAÇAL (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Francisco Manuel Alves, abad de Baçal, en el verano de 1902. 
Publicada en Pinto Correia (1984: 145-146; 1987: 61-62 y 1994: 35-36), Dias Marques (1985: 646), 
Galhoz (1987: 8). 
[AMP B 001 010 0084 | ARP 017-004-001] 
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 –Quietos, quietos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2 Aqui falta Valdevinos    e o seu cavalo real. 
 –Não o achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes agora    ó porto de mau passar.– 
 Sete sortes le deitaram    quem o há-de ir a buscar, 
6 todos sete le cairam    ó bom velho de seu pai: 
 três le caíram de sorte    e quatro por falsidade. 
8 Corre montes e vales    sem o poder encontrar; 
 encontrou a três mourilhos    no meio dum areal. 
10 –Quietos, quietos, ó mourilhos,    não venho a pelear. 
 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo aqui passar? 
12 –Esse soldado, bom velho,    morto está no areal; 
 seu corpo tinha na areia    e a cabeça no juncal. 
14 Três chagas tem seu corpo,    todas três d' homem mortal: 
 por uma entrava o sol,    pela outra o luar, 
16 pela mais pequena delas    um gavião a voar; 
 levaria as asas abertas    sem as ensanguentar.– 
18 Um anjo por Deus mandado,    cavaleiro hás-de falar. 
 –Três vezes o retirei    sem ele se querer resguardar, 
20 até qu' ao sangue dos mouros    ele se veio afogar. 
 
Observaciones: 6a todos, sic 
 
 
[0150]: 18 
 
Versión de BAÇAL (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Tavares (1906: 291-292), Braga (1909; 1985: 396), Chaves (1943: 112-113; 1948: 374-
375), Pinto Correia (1987: 37-38; 1994: 28) y Ferré (2000: 218). 
[AMP B 001 010 0019, 0085 y 0127 | ARP 017-078-001] 
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 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta Valdevinos    com seu cabelo real. 
 –Não o achastes vós menos    nem à ceia nem ao jantar? 
4 Achaste-lo agora menos,    em parte de mau pesar.– 
 Sete sortes lhe botaram    para o ir buscar, 
6 todas sete lhe tocaram    ao velho de seu pai: 
 três lhe tocaram de sorte    e quatro de falsidade. 
8 –Deus vos guarde, ó almas brancas!    Viste-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
10 Três chagas tem em seu corpo,    todas três de homem mortal: 
 por uma lhe entra o sol,    por outra o luar, 
12 pela mais pequena delas    um gavião a voar, 
 com as asas estendidas    sem as ensanguentar.– 
14 Por mandado do senhor,    cavalo hás de falar: 
 –Pedi-lhe sopas de vinho    e ele não mas quis dar; 
16 cebada não a havia    nem logar de no-la dar. 
 Eu guardei-o, resguardei-o,    não no pude resguardar 
18 até que ao sangue dos mouros    nos viemos a afogar. 
 
Variantes: 4b pesar] açar 
 
Observaciones: 2b cabelo, sic 
 
 
[0150]: 19 
 
Versión del concejo de VINHAIS (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Tavares (1904: 76-77), Braga (1909; 1985: 395-396), Chaves (1948: 373-374), Pinto 
Correia (1987: 36-37; 1994: 19-20) y Ferré (2000: 222-223). 
[AMP B 001 010 0019 y 0059 | ARP 017-077-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
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2 Aqui falta Valdevinos    e 'ó seu cavalo tremedal. 
 –Não o achastes vós menos    à ceia e 'ó jantar; 
4 mas achaste-lo vós menos    em ponto de batalhar.– 
 Deitavam sete sortes    a quem no há-de ir buscar, 
6 todas sete lhe tocaram    'ó bom velho de seu pai: 
 três lhe tocaram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 Ele, como era seu filho,    tratou de o ir buscar; 
 pelo alto vai gritando,    pelos baixos procurando. 
10 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
 vira estar três lavadeiras    no ribeiro a lavar. 
12 –Deus las guarde, senhoras!    Deus las queira guardar! 
 Vistes por aqui Valdevinos    e 'ó seu cavalo tremedal? 
14 –Esse soldado, senhor,    morto está no arraial. 
 Três feridas tem no corpo,    todas três de homem mortal: 
16 por uma entrava o sol,    pela outra o luar, 
 pela mais pequenina delas    um gavião a voar 
18 co' as asas abertas    sem las ensangrentar. 
 
Variantes: 3a o] om. 
 
 
[0150]: 20 
 
Versión de VINHAIS (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Martins (1928: 182-183), Redol y Lopes-Graça (1964: 132), Veloso Martins (1978: 
401-403), Pinto Correia (1984: 144-145; 1987: 39-40; 1994: 21-22) y Ferré (2000: 221-222). 
[AMP B 001 010 0061 | ARP 017-023-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevinos    e seu cavalo tremedal. 
 –Não o achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes vós menos    em porto de mau passar.– 
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 Sete sortes lhe lançaram    a quem o havia de ir buscar, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 Lá se vai o triste velho,    seu filho vai buscar; 
 pelos altos vai gritando    e pelos baixos procurando. 
10 À entrada duma vila    e à saída dum lugar, 
 encontrara três donzelas    num rigueiro a lavar. 
12 –Deus las guarde, senhoras!    Deus las queira guardar! 
 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo aqui passar? 
14 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três chagas tem seu corpo,    todas de homem mortal: 
16 por uma entrava o sol,    por outra o luar 
 e pela mais pequena    um gavião a voar 
18 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
 –Eu não torno culpa aos mouros    em meu filho matar; 
20 torno a culpa 'ó cavalo    não o saber retirar.– 
 Por mandado de Deus Padre,    cavalo veio a falar: 
22 –Eu três vezes o retirara    e ele a tornar avançar. 
 Prometera-me sopas de vinho    e não mas quisera dar. 
24 Apertava-me as esporas    e alargava-m' o peitoral, 
 o remédio foi morrer,    não o pude mais livrar. 
 
Observaciones: 11b rigueiro, sic 
 
 
[0150]: 21 
 
Versión sin lugar preciso (atribuida a Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del 
informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Sepúlveda (1925: 207), Pinto Correia (1987: 38-39; 1994: 20-21) y Ferré (2000: 227-
228). 
[AMP B 001 010 0128 | ARP 017-079-001] 
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 –Quedes, quedes, cavaleiro!    El-rei vos manda contar! 
2 Aqui falta Valdevino,    seu cavalo tremedal; 
 aqui falta a melhor espada    que el-rei tem p'ra batalhar. 
4 –Não a achasteis vós menos    à ceia nem ao jantar; 
 achai-lo agora menos,    a ponto de mal passar.– 
6 Deitaram as sete sortes    a quem n'o havia ir buscar, 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
8 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
 Pelos altos vai gritando,    pelos baixos procurando. 
10 –Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por 'qui passar? 
 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
12 viu estar duas lavadeiras    num regueiro a lavar. 
 Deus vos salve, lavadeira,    e Deus vos queira salvar! 
14 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por 'qui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal; 
16 seu corpo tinha na areia    e a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem em seu peito    e qual delas mais mortal: 
18 por uma entrava o sol    e por outra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
20 co' as asas todas abertas    e sem nas ensanguentar. 
 –Não torno culpa aos mouros    pelo meu filho matar; 
22 torno-a ao seu cavalo    não no saber retirar.– 
 De mandado de Deus Padre,    cavalo veio falar; 
24 deram-lhe sopas de vinho    para melhor avançar. 
 –As muralhas de Castela    três vezes me fez pular. 
26 Apertava-me as esporas,    frouxava-me o peitoral. 
 
 
[0150]: 22 
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Versión del concejo de NOGUEIRA DA MONTANHA (Chaves, Vila Real, Portugal), sin datos del 
informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Chaves (1948: 375-376), Ferré (2000: 223-224). 
[AMP B 001 010 0019 | ARP 017-075-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Não vos conta um a um,    que vos conta par a par. 
 Aqui falta Valdevinos    e seu cavalo tremedal. 
4 –Não o achastes vós de menos,    à ceia nem ao jantar? 
 Onde o achastes vós de menos?    –Ao porto de mal-passar.– 
6 Sete sortes lhe deitaram    a quem no havia d' ir buscar, 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
8 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
 Aí vai o bom do velho    o seu filho procurar; 
10 pelos altos vai chorando,    pelas baixas a gritar. 
 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
12 encontrou duas meninas    num rigueiro a lavrar. 
 –Deus as guarde, ó meninas!    Deus as queira bem guardar! 
14 –Também guarde o passageiro    que tão bem sabe falar! 
 –Cavaleiro d' armas brancas    viram por aqui passar? 
16 –Tal cavaleiro, senhor,    morto está no areal; 
 seu corpo tinha na areia    e a cabeça no juncal. 
18 Três chagas tinha seu corpo,    todas de homem mortal: 
 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
20 pela mais pequena de todas    um gavião a voar 
 com asas muito abertas    sem as ensanguentar! 
22 –Não torno culpa aos mouros    em o meu filho matarem; 
 torno culpa a seu cavalo    em o não saber retirar.– 
24 Por virtude de Deus Padre,    veio o cavalo a falar: 
 –Três vezes o retirei    e ele sempre a avançar. 
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26 Pedia-lhe sopas de vinho    e ele não mas queria dar; 
 a comida que m' ele dava    não na podia tragar. 
28 Apertava-me as esporas,    largava-me o peitoral! 
 
Observaciones: 12b rigueiro, sic 
 
 
[0150]: 23 
 
Versión de SOBREIRÓ DE CIMA (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
Publicada en Galhoz (1987: 7-8), Pinto Correia (1987: 92-93; 1994: 54). 
[AMP B 001 010 0063 | ARP 017-027-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos manda contar! 
2 Aqui falta Valdevino,    seu cavalo tremedal. 
 –Não o encontrastes menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o encontrastes menos    no porto do mau passar.– 
 Sete sortes lhe deitaram    a quem o havia de ir buscar; 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho do seu pai. 
 Três lhe caíram na sorte    e quatro por falsidade 
8 e ele, como era seu filho,    pegou e foi-o buscar. 
 Pelos altos vai gritando,    pelos baixos a chorar. 
10 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
 encontrou três lavadeiras    num ribeiro a lavar. 
12 –Deu las guarde, senhoras,    Deu las queira guardar. 
 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo por 'qui passar? 
14 –Dê-me outra sua senha,    que eu le direi adonde ele queda. 
 –O seu cavalo era branco    e a sela verde amarela. 
16 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal; 
 o corpo tem-no na areia,    a cabeça no juncal. 
18 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
 por uma passa o sol,    pola outra o luar 
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20 e pela mais pequenina    um gavião a voar 
 com as asas estendidas    sem nas ensanguentar. 
22 –Não torno culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
 só torno culpa ao cavalo    não o saber retirar.– 
24 Por milagre de Deus Padre    cavalo veio a falar. 
 –As muralhas do castelo    três vezes mas fez pular. 
26 Eu pedi-lhe sopas de vinho    e ele não ma quis dar; 
 apertava-me as esporas,    alargava meu peitoral; 
28 três vezes o retirei    e ele a tornava a avançar. 
 
 
[0150]: 24 
 
Versión de DUAS IGREJAS (Miranda do Douro, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
Publicada en Galhoz (1987: 10-11), Pinto Correia (1987: 94; 1994: 55). 
[AMP B 001 010 0115 | ARP 017-030-001] 
 
 –Ai, quedos, quedos, quedos, cavaleiros,    ó que o rei vos manda cuntare! 
2 Ai, quedos, quedos, quedos, ó cavaleiros,    ó que o rei vos manda cuntare! 
 E aqui falta Valdevinos    ó com o seu cavalo reale. 
4 Ó, quedos, quedos, quedos, ó, cavaleiros    que o rei vos manda cuntare! 
 Aqui falta Valdevinos    e ó com seu cavalo real. 
6 Nam te vimos    nem à ceia nem ao jantare. 
 Quedos, quedos, ó, cavaleiros,    ó, que o rei vos manda cuntare! 
8 E ó não o incontrastes minos    ó nem à ceia nem ao jantare; 
 fostes a encontrá-lo menos    ó porta de mal passare. 
10 Quedos, quedos, ó cavaleiros,    ó que o rei vos manda cuntare! 
 
Nota de Galhoz (1987: 11): Exemplo (o inicio) de um canto de trabalho mantendo suas 
características de canto reiterativo e com utilizaçao de refr~åo, neste caso um verso do corpo do 
romance. O esquema do canto apresenta dois grupos de cantoras. 
 
 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
383 
 
[0150]: 25 
 
Versión de DUAS IGREJAS (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
[AMP B 001 010 0116] 
 
 –Ai, quedos, quedos, quedos, cavaleiros,    ó que o rei vos 
manda cuntare! 
2 E aqui falta Valdevinos    ó com o seu cavalo reale 
 e ó não o incontrastes minos    ó nem à ceia nem ao jantare; 
4 fostes a encontrá-lo menos    ó porta de mal passare. 
 
 
[0150]: 26 
 
Versión sin lugar preciso (Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
Publicada en Pinto Correia (1987: 95 y 1994: 55-56). 
[ARP 017-026-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta Valdevinos    e seu cavalo tremedal.– 
 Seis sortes lhe deitaram    a quem no há-de ir buscar, 
4 todas seis lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
 Bira estar três lavadeiras    num ribeiro a lavar. 
6 –Deus las guarde, senhoras,    Deus las queira guardar. 
 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo aqui passar? 
8 –Sim, senhora, aí passou,    pelo longo desse mar. 
 Três chagas tinha em seu peito,    todas três de homem mortal: 
10 pela uma entrava o sol,    pela outra o luare, 
 pela mais pequena delas    o gavião a voar 
12 com as asas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    em no meu filho matar; 
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14 torno culpa ao cavalo    por não lo saber retirar. 
 As muralhas do castelo    três vezes as fez abançare. 
 
 
[0150]: 27 
 
Versión sin lugar preciso (Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
Publicada en Galhoz (1987: 13), Pinto Correia (1987: 95-96; 1994: 66). 
[ARP 017-033-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevinos    e seu cavalo tremedal. 
 –Não o encontrastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o encontrastes menos    em porto de mal passar. 
 
 
[0150]: 28 
 
Versión de SOBREIRÓ DE CIMA (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector, recogida en 1954. 
[AMP B 001 010 0062] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta Valdevino,    seu cavalo tremedal. 
 –Não o encontrastes menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o encontrastes menos    no porto do mau passar.– 
 Sete sortes lhe deitaram    a quem o havia de ir buscar, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho do seu pai. 
 E ele, como era seu filho,    pegou e foi-o buscar; 
8 pelos altos vai gritando,    pelos baixos a chorar. 
 À saída duma vila,    a entrada dum lugar, 
10 encontrou três lavadeiras    num ribeiro a lavar: 
 –Deu-las guarde, senhoras,    Deu las queira guardar. 
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12 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal; 
14 o corpo tem-no na areia,    a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
16 por uma passa o sol,    pola outra o luar 
 e pela mais pequenina    um gavião a voar 
18 com as asas escondidas    sem nas ensanguentar. 
 –Não torno culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
20 só torno culpa as cavalo    não o saber retirar.– 
 Por milagre de Deus Padre,    cavalo veio falar: 
22 –Apertava-me as esporas,    alarguei meu peitoral; 
 a muralha do castelo    três vezes ma fez pular; 
24 três vezes o retirei    e ele a fazer-me avançar. 
 
Observaciones: 20a as, sic 
 
 
[0150]: 29 
 
Versión facticia de NUZEDO DE CIMA (Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Michel Giacometti en 1959 con notación musical de Fernando Lopes-Graça. 
Publicada en Giacometti (1960 y 1981: 110-111). 
Audio registrado en ARP (017-021S). 
[AMP B 001 010 0080 | ARP 017-021-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos manda contar! 
2 Aqui falta Valdivino,    seu cavalo tremedal; 
 falta a melhor espada    que el-rei tem para batalhar. 
4 –Não nos achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
 só o achastes menos    a porto de mau passar.– 
6 Deitaram sortes à ventura    a qual o havia d' ir buscar; 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
8 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
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 Lá se vai o bom do velho    o seu filho vai buscar; 
10 pelos altos vai voando,    pelos baixos procurando. 
 À entrada duma vila,    à saída dum lugar, 
12 encontrou três lavadeiras    numa ribeira a lavar. 
 –Deus vos guarde, lavadeiras,    que Deus vos queira guardar. 
14 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal; 
16 os seus pés tem sobre a areia    e a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem em seu corpo,    todas três d' homem mortal: 
18 por uma lhe passa o sol,    pela outra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
20 com as asas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    em meu filho matar; 
22 só a torno ao seu cavalo    não no saber desviar.– 
 De mandado de Deus Padre    veio o cavalo a falar: 
24 –Três vezes o desviei    e três me fez avançar, 
 apertando-me as esporas,    alargando-me o peitoral; 
26 dava-me sopas de vinho    para melhor avançar; 
 os muros daquele castelo    três vezes me fez salvar. 
 
 
[0150]: 30 
 
Versión de GIMONDE (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Maria Veríssimo. 
Recogida por Maria Isabel Cepêda en 1963. 
Publicada en Galhoz (1987: 9). 
[AMP B 001 010 0095 | ARP 017-028-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar!– 
2 Contaram e recontaram,    inda tornaram a contar. 
 –Aqui falta Valdevinos    co seu cavalo real. 
4 –Não no encontrastais vós menos    nem à ceia nem ó jantar; 
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 fostais a encontrá-lo vós menos    ó porte de mau passar.– 
6 Sete contas le deitaram    para o homem buscar, 
 todas sete le tocaram    ao bom velho de seu pai. 
8 Lá se vai o bo do velho,    o seu filho vai buscar; 
 pelos altos vai chorando,    pelos baixos vai procurando. 
10 Encontrou nuã ribeira    três meninas a lavar. 
 –Vistais por aqui Valdevinos    co seu cavalo real? 
12 –Esse homem, ó senhor,    morto está no areal 
 com seu corpinho na areia    e a cabeça no juncal. 
14 Três chagas tem seu peito,    todas de homem mortal: 
 por uã entrava o sol,    por outra a lua real 
16 e a mais pequena de todas    um gavião a voar 
 com as asinhas abertas    sem nas ensanguentar. 
18 –Não tomo a culpa aos mouros    em no meu filho matar; 
 tomo a culpa ao seu cavalo    que não no soube retirar.– 
20 O cavalo estava morto,    mas ele deu em falar: 
 –Muito m' apertou a cilha,    muito mais o peitoral. 
22 Sete voltas dei ao castelo,    não achei por onde entrar 
 e muito m' apertou as esporas,    que me fez arrebentar. 
 
 
[0150]: 31 
 
Versión de BAÇAL (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Cremilde Augusta Alves, 77 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 19 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 5-6), Pinto Correia (1987: 63-64; 1994: 36-37). 
[AMP B 001 010 0096 | ARP 017-035-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contare!– 
2 Contaram e recontaram,    só um le vinha a faltare, 
 que era o Dom Beltrão,    que nunca o acharam menos, 
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4 senão naquele porto,    que era o porto de mau passar. 
 Botaram sortes à ventura    a quem no havia d' ir buscare; 
6 as sortes só caíram    no bom velho do seu pai. 
 Bota rédeas ao cavalo    sem mais parar nem contar; 
8 de dia vai pelo monte,    de noite vai pelo vale. 
 A todos os que via,    vai preguntar: 
10 –Cavaleiro d' armas brancas,    se o vísteis aqui passar? 
 –Cavaleiro d' armas brancas    morto está no areale 
12 com três feridas no peito,    qual de elas a mais mortal: 
 por uã lhe entra o sol,    por outra lhe entra o luar, 
14 pela mais piquena de todas    anda um gavião a voare. 
 –Não torno a culpa ao meu filho    nem aos mouros de o matare; 
16 torno a culpa ao seu cavalo    de o não saber livrare.– 
 Milagre! Quem tal diria!    Quem tal pudera contare! 
18 O cavalo meio morto    ali se pôs a falar: 
 –Não me torneis a mim a culpa,    que não me tendes que ma tornar. 
20 Três vezes me ele deu espora,     
 três vezes me apertou silha    e me alargou o peitoral; 
22 a terceira caí à terra    co' esta ferida mortal. 
 
Variantes: 6a só caíram] foram caindo || 11b morto... areale] por aqui passou 
 
 
[0150]: 32 
 
Versión de DELIÃO (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Delmina Paula Gonçalves, 62 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 18 de julio de 1980 y por Anne Caufriez en 1983 con 
notación musical. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 6-7) y Caufriez (1998: 106-107), Pinto Correia (1987: 62-63; 
1994: 36). 
[AMP B 001 010 0098 | ARP 017 036 001.4] 
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 –Alto, alto, cavaleiro,    que o rei vos manda contare! 
2 Aqui falta Valdavino    e o seu cavalo real. 
 –Não no encontraste vós menos    ao almoço nem ao jantare; 
4 só o encontrastes de menos    no porto de mau passare.– 
 Seu pai voltou para trás,    o filho foi buscare. 
6 Encontrou três lavadeiras    que estavam no rio a lavare. 
 –Bom dia, ó lavadeiras,    bom dia les venho dare. 
8 Vistes por aqui um cavaleiro?    Não o vistes por aqui passare? 
 –Dai-nos as sinas, bom velho,    p'ra vos podere contare. 
10 –Dezoito palmos tinha    do pescoço ao calcanhare; 
 o cavalo era branco    e o selim de prata a brilhare.– 
12 À saída dua lameira    e à entrada dum lugare. 
 –Bom dia, ó cavaleiro,    bom dia, le vamos contare. 
14 Esse cavaleiro, bom velho,    está morto no areal. 
 Tem três golpes em seu corpo,    todos três d' homem mortal: 
16 por um entrava o sol    e por outro o luare, 
 pelo mais pequenino de todos    um gavião a voare 
18 com as asinhas abertas    sem dos lados le tocare. 
 
Variantes de Costa Fontes (A) y Caufriez (B): 1b o rei] el-rei B || manda] mandou B || contare] 
contar B || 2a Valdavino] cond' Albino A | o conde de Alvino B || 3a no] o B || 4a encontrastes] 
encontraste B || de] vos B || 4b porto] ponto B || 5 Seu... buscare] Sortes... sete vezes / quem o 
havia de ir buscar. / Todas as sete lhe tocaram / ao bom velho do seu pai. / Quando ia para 
abaixo, / ia sempre a chorar. / À entrada duma lameira, / à saída dum lugar B || 6a Encontrou 
três lavadeiras] Encontrei uma lavadeira B || 6b estavam] estava B || 7 Bom... dare] Deus 
guarde a lavadeira / e Deus la queira guardar B || 8a Vistes... cavaleiro] cavaleiro de armas 
brancas B || 8b Não o vistes] viste-lo B || 9a Dai-nos... velho] no bom velho B || 9b podere 
contare] pôr a contar B || 11b e o] um B || a brilhare] havia B || 12-13 À... contare] om. B || 14a 
Esse] Seu B || 14b está morto] morto está B || 15a golpes em] chagas no B || 15b todos] todas B 
|| 16a um] uma B || 16b e] om. B || outro] outra B || 17a pelo] por a B || pequenino de todos] 
pequenina das três B 
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[0150]: 33 
 
Versión de GIMONDE (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Ana Gouveia, 62 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 20 de julio de 1980. 
Publicada en Pinto Correia (1984: 147; 1987: 60-61; 1994: 34-35) y Costa Fontes (1987: I, 7). 
[AMP B 001 010 0099 | ARP 017-037-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que o rei vos manda contare! 
2 Aqui falta Valdevinos    c' o seu cavalo real. 
 –Não o encontrastes vós menos    à ceia nem ao jantare; 
4 fôsteis encontrá-lo menos    ao porto de mau passare.– 
 Sete cartas le fizeram    para o homem o buscar, 
6 todas sete le tocaram    ao bom velho do seu pai: 
 três le tocaram de sorte    e quatro de falsidade. 
8 Lá se vai o bom do velho,    o seu filho vai a buscare; 
 pelos altos vai chorando,    pelos baixos vai prècurando. 
10 Entrou numa ribeira    três meninas a lavar: 
 –Deus vos guarde, lavadeiras,    Deus vos saiba guardare. 
12 Avistásteis por aqui Valdevinos    c' o seu cavalo reale? 
 –Com Deus venha o cavaleiro    que tão bem sabe falare. 
14 Esse homem, ó senhor,    está morto no areale. 
 Tem três chagas em seu peito,    todas de homem mortal: 
16 por uã entra o sol    e por outra a lua reale 
 e à mais pequena de todas,    põe um gavião a voar 
18 com as asinhas abertas,    sem nas ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    por o meu filho matare; 
20 torno a culpa ao seu cavalo,    que não o soube retirare.– 
 O cavalo já estava morto,    mas ele deu em falare: 
22 –Muito m' apertou a silha,    muito mais o peitorale, 
 muito m' apertou as esporas,    que me fez arrebentare. 
24 Sete voltas dei ao castelo    e não achei por donde entrar. 
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Variantes: Sete... fizeram] Botaram le sete cartas || 9a altos] baixos || 23a apertou] + a || 24 
Sete... entrar] om. 
 
 
[0150]: 34 
 
Versión de GIMONDE (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Albertina de Lourdes 
Vaqueiro, 36 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 20 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 8), Pinto Correia (1987: 66-67; 1994: 38-39). 
[AMP B 001 010 0100 | ARP 017-038-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que o rei mandou contare! 
2 Aqui falta o Verdevino    com o seu cavalo reale.– 
 Deitaram sortes à ventura    a quem l' havia de tocare. 
4 A quem foi cair a sorte?    Ao bom velho do seu pai. 
 Pelos montes ia olhando,    pelos vales ia chorando. 
6 Avistou num lavadeiro    três donzelas a lavare. 
 –Deus vos salve, ó boas donzelas,    Deus vos queira salvare; 
8 de todos os perigros do mundo,    Deus vos queira livrare. 
 –Deus te salve a ti, cavaleiro,    que bem sabes falare. 
10 –Cavaleiros d' armas brancas    visteis por aqui passare? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    está morto no juncal. 
12 Três chagas tem em seu peito,    todas d' home mortal: 
 nua entra o sol,    por outra entra o luare; 
14 a mais pequenina delas    entra um gavião a voare 
 co' as suas asas abertas    sem as ensanguentare. 
16 –Não torno a culpa aos mouros    nem aos homens que o mataram; 
 torno a culpa ao seu cavalo,    que o não soube livrare.– 
18 O cavalo, depois de morto,    levanta-se e põe-se a falare: 
 –Se muito m' apertou a silha,    muito mais o peitoral. 
20 Sete voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar. 
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Variantes: 14b gavião] corvo 
 
 
[0150]: 35 
 
Versión de GUADRAMIL (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Mariana Preto, 75 años 
aproximadamente. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 18 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1984: 351; 1987: I, 8-9; 1997) y Pinto Correia (1987: 58-59; 1994: 34). 
[AMP B 001 010 0101 | ARP 017-039-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    dos que el-rei mandou contar!– 
2 Contaram e recontaram,    só um le vem a faltare: 
 era esse o Dom Beltrão,    tão forte no pelejare. 
4 Sete vezes que contaram,    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
6 Volta atrás velho triste    sem mais dizer nem falar; 
 se a sorte não caísse    não teria d' ir buscare. 
8 De dia vai pelo monte,    de noite vai pelos vales; 
 chegou àquela mortaldade    onde fosse Roncesvale. 
10 Os braços já tem cansados    de tanto morto virare; 
 vira todos os franceses    e Dom Beltrão não pôde achare. 
12 Viu estar um perro mouro    num araver velare. 
 –Diz-me lá, meu pobre mouro,    que me digas sem me enganare: 
14 Cavaleiro d' armas brancas,    seu cavalo sem igual, 
 na ponta da sua lança    traz um branco cendal, 
16 que le bordou sua dama,    bordado a ponto real? 
 –Esse cavaleiro, amigo,    morto está naquele fragal 
18 co' as pernas entre as águas    e os corpos no areal, 
 com três feridas no peito,    qual delas seja a mais mortal: 
20 por uma lhe entra o sol,    por outra lhe entra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar. 
22 –Não torno a culpa ao meu filho    nem aos mouros de lhe matar; 
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 torno a culpa ao seu cavalo    de não o saber retirar.– 
24 Milagre! Quem tal diria!    Quem tal pudesse contar! 
 O cavalo quase morto    ali se pôs a falare: 
26 –Não me torne a mim a culpa,    que ma não pode tornar. 
 Três vezes o retirei,    três vezes para o salvare; 
28 três vezes encurteu-me a rédea    e alargou o peitoral; 
 três vezes me deu espora    co' a sanha de pelejare; 
30 a terceira fui a terra    co' esta ferida tão mortal. 
 
Observaciones: 12b araver, sic 
 
 
[0150]: 36 
 
Versión de MAÇAS (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Manuel António Afonso, 91 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 21 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 10), Pinto Correia (1987: 68-69; 1994: 40). 
[AMP B 001 010 0103 | ARP 017-041-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contare! 
2 –Que os contes, que os não contes,    todos não os há-des encontrare; 
 falta aqui o Valdevinos    com o seu cavalo leale.– 
4 Cinco sortes le deitaram    quem no havia d' ir buscare, 
 pois as cinco le tocaram    ao bom velho do seu pai. 
6 Pelos altos vai gritando,    pelos baixos procurando. 
 –Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por aqui passare? 
8 –Esse cavaleiro, senhor,    está morto no areal. 
 Três chagas tem em seu corpo,    todas d' homem mortale: 
10 por uã entra o sol    e pelo outra o luar 
 e pela mais pequenina de todas    um gavião a voare. 
12 –Não torno a culpa aos mouros    por o meu filho matare; 
 torno-a ao cavalo    por o não poder livrare.– 
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14 Por ordem de Deus Padre,    o cavalo veio a falare: 
 –Três voltas dei ao palácio    sem no poder livrare; 
16 ao fim 'tive foi repreendido    e ele teve que lá ficare. 
 
 
[0150]: 37 
 
Versión de SACÓIAS (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Manuel António Gonçalves, 71 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 19 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 11), Pinto Correia (1987: 64-65; 1994: 37-38). 
[AMP B 001 010 0106 | ARP 017-043-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contare!– 
2 Contaram e recontaram,    só um le vinha a faltare: 
 era esse Dom Beltrão,    tão forte no batalhare. 
4 –Não o encontrásteis vós menos    nem ao almoço nem ao jantare; 
 só fôsteis encontrar menos    nos portos de mau passare.– 
6 Deitaram sortes à ventura    quem no havia d' ir buscare, 
 logo foi cair a sorte    no bom velho de seu pai. 
8 Volta rédeas ao cavalo    sem mais dizer nem falare; 
 de dia vai pelo monte,    de noute vai pelo vale. 
10 Foi a essa mortandade    onde fora Roncesvale; 
 viu a todos os franceses,    mas Dom Beltrão não pôde achare. 
12 Avistou um perro mouro    com seu adarve a velare. 
 –Por Deus te rogo, ó bom mouro,    que me digas sem me enganare: 
14 Cavaleiro d' armas brancas    se vistes por aqui passare? 
 –Esse cavaleiro, amigo,    morto está neste pradal 
16 com o corpo dentro d' água    e os pés no areal. 
 Três feridas tem seu peito    sem saber qual é a mais mortal: 
18 por uã passa o sol,    por outra passa o luare. 
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 Milagre, quem... Ah, depois é que le dizia o pai. O... Pôs-se, pôs-se em 
contra o cavalo. A injuriar o cavalo: 
  
 –Não torno a culpa ao meu filho    nem aos mouros de o matarem; 
20 torno a culpa a seu cavalo    de não o saber retirare.– 
 Milagre! Quem tal diria!    Oh, quem pudera contare! 
22 O cavalo meio morto    ali se pôs a falare: 
 –Não me voltes essa culpa,    que não tens p'ra ma tornare, 
24 porque eu três vezes me retirei,    todas três para o salvare. 
 Três vezes m' apertou silhas    e m' alargou o peitoral; 
26 três vezes me deu espora    com sanha de pelejare 
 e à terceira fui a terra    desta ferida tão mortal. 
 
Variantes: 7a logo foi cair] foi cair logo || 9a dia] noute || 11a viu] encontrou || 17a ...Três] + 
com  
 
 
[0150]: 38 
 
Versión de VALE DE LAMAS (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Carlos Manuel 
Belesteiro, 72 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 19 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 12), Pinto Correia (1987: 65-66; 1994: 38). 
[AMP B 001 010 0105 | ARP 017-044-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que o rei vos mandou contare! 
2 Aqui falta Valdevino    c' o seu cavalo real. 
 –Não o encontrásteis vós menos    nem ao almoço nem ao jantare; 
4 só o encontrásteis menos agora,    no porto de mau passar.– 
 Sete sortes deiteram    a quem no havia d' ir buscare; 
6 todas sete le tocaram    ao bom velho do seu pai. 
 Agarrou no cavalo de rédeas,    o seu filho foi buscare; 
8 por os altos dando ais,    por os baixos a chorare. 
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 Ao passar no ribeiro,    estavam uãs senhoras a lavare. 
10 –Deus vos guarde, lavadeiras,    Deus vos queira guardar. 
 Cavaleiro d' armas brancas    não vísteis por 'qui passar? 
12 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três feridas tem em seu corpo,    todas d' homem mortal: 
14 por uã entra o sol,    por outra entra o luare, 
 por a mais pequenina de todas    um gavião a voare 
16 co' as asas em aberto    sem nas ensanguentare. 
 
 
[0150]: 39 
 
Versión de ALVAREDOS (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Isaías Morais, 44 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 17 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 12-13), Pinto Correia (1987: 87-88; 1994: 51). 
[AMP B 001 010 0071 | ARP 017-045-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevino,    seu cavalo tremedal.– 
 Botaram sortes à ventura    a ver qual o ia buscare; 
4 três le caíram por sorte    e quatro por falsidade: 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho do seu pai. 
6 Lá se vai o bom do velho,    seu filhinho vai buscare; 
 pelos altos vai gritando,    pelas baixas procurar. 
8 Avistou nuã ribeira    três lavadeiras a lavare. 
 –Deus vos guarde, senhoras,    Deus vos queira guardar. 
10 Vistes aqui passar Valdevino,    seu cavalo tremedal? 
 –Pelas sinas que o senhor nos dá,    morto está no areal. 
12 Três facadas tem em seu peito,    todas de alma e mortal: 
 por uã entra o sol,    por outra sai o luare, 
14 por outra entra um avião     
 com as asas bem abertas    sem nele poderem pousar. 
 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
397 
 
 
[0150]: 40 
 
Versión de CASARES (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Piedade dos Anjos, 76 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 15 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 13), Pinto Correia (1987: 82; 1994: 87-88). 
[AMP B 001 010 0070 | ARP 017-046-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos manda contare! 
2 –Tanto nos dá que nos conte    como que nos mande contare. 
 –Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
4 –Não no achastes vós menos    à ceia nem ao jantare; 
 só o vindes achar menos    ao porto de mau passare.– 
6 Botaram sete sentenças    qual o havia d' ir buscare, 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
8 Quando ia pelos altos    não cessava de chorare, 
 q'ando ia pelos baixos    não cessava de prècurare. 
10 Incontrou umas lavadeiras    lá no rio a lavare. 
 –Oh, Deus las guarde, senhoras.    Oh, Deus las queira guardare. 
12 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
14 Três chagas tem em seu corpo,    todas d' homem mortal: 
 por uma entrava o sol    e pelo outra o luare 
16 e à mais pequenina delas    um gavião a voar 
 co' as suas asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 41 
 
Versión de CERDEDO (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Maria Angelina Alves, 76 años, 
y su hijo. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 15 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 13-14), Pinto Correia (1987: 82-84; 1994: 48-49). 
[AMP B 001 010 0069 | ARP 017-047-001] 
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 –Quedos, quedos, cavaleiros,    qu' o rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta o Valdemiro,    seu cavalo tremedale. 
 –Não no achastes vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes vós menos    em porto de mau passare.– 
 Sete sortes boteram    a quem no havia buscar, 
6 todas sete lhe tocaram    ao bom velho de seu pai. 
 –Oh, que sorte, que não sorte!    Meu filho vou a buscar!– 
8 À entrada duma vila,    à saída do lugar, 
 encontrou três lavadeiras    no ribeiro a lavar. 
10 –Deus vos guarde, senhoras,    Deus vos queira guardar. 
 –Não [...] do cavaleiro    que tão bem sabe falare? 
12 –Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhore,    esse home aqui passara: 
14 passou aqui à meia-noite    quando o galo cantava. 
 [...] tinha na areia    e a cabeça no juncal. 
16 Três chagas tinha em seu peito,    todas três lançadas mortal: 
 por uã entrava o sol    e por outra o luar 
18 e pela mais pequenina delas    um gavião a voar. 
 –Não torno culpa aos mouros    em no meu filho matare; 
20 volto culpas ao cavalo,    não o saber retirare. 
 –Eu pedi-lhe cevada,    ele não ma quis dare. 
22 A jornada de très dias    em três horas ma fez andar. 
 As muralhas do castelo    três vezes mas fez avançar. 
 
Variantes: 12a Cavaleiro... brancas] Não vistes por 'qui || 22 A... andar] om. 
 
Nota del colector: Los versos 1-14 y 19-22 fueron recitados por Maria Angelina Alves, mientras que los 
versos 15-18 fueron recitados por su hijo, según anota Manuel da Costa Fontes. 
 
 
[0150]: 42 
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Versión de BAIRRO DE EIRÓ en VINHAIS (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Cândida 
Augusta Ramos, 75 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 18 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 14-15), Pinto Correia (1987: 89-90; 1994: 52-53). 
[AMP B 001 010 0068 | ARP 017-048-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contare!– 
2 Contaram e recontaram,    só um havia a faltar. 
 –Aqui falta o Valdevino,    seu cavalo tremedale; 
4 aqui falta a melhor espada    que o rei tem para batalhar; 
 falta o melhor cavalo    que el-rei tem p'ra pular. 
  
 Disse-le o pai: 
  
6 –Não o achástens vós menos    à ceia nem ao jantare; 
 só o encontrásteis menos    em porto de mau passare.– 
8 Sete vezes deitaram sortes    quem no havia d' ir buscar, 
 todas sete le caíram    ao bom velho de seu pai: 
10 três lhe calharam por sorte,    quatro por falsidade. 
 Pelos altos vai gritando,    pelos baixos prècurando: 
12 –E o cavaleiro d' armas brancas    vistem-lo por aqui passar?– 
 Encontrou três lavadeiras    num ribeiro a lavare. 
14 –Deus as guarde, senhoras,    Deus vos queira guardare. 
 Cavaleiro d' armas brancas,    viram-lo por aqui passare? 
16 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal; 
 a cabeça tem na areia    e o corpo no juncal. 
18 Três chagas tem em seu peito,    todas três d' homem mortale: 
 por uã le entra o sole    e por a outra o luare 
20 e por a mais pequenina de todas    um gavião a voare 
 co' as asas e aberto    sem nas ensanguentar. 
22 –Eu não torno aos mouros    em no meu filho matar; 
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 só a torno ao cavalo,    que não o soube retirar.– 
24 Mandado de Deus Padre    o cavalo veio a falar: 
 –Três vezes o retirei    e ele sempre a avançare. 
26 Pedi-le sopas de vinho    e não mas quis dare; 
 a reçao que me dava    trazia-a no calcanhare. 
28 Apertava-m' as esporas,    alargava-me o peitoral. 
 
Variantes: 21b nas] + poder 
 
 
[0150]: 43 
 
Versión de ESPINHOSO (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Valdemiro de Jesus, 57 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 17 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 15-16), Pinto Correia (1987: 88; 1994: 51-52). 
[AMP B 001 010 0072 | ARP 017-049-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contare! 
2 Aqui falta Valdevino,    seu cavalo tremedal. 
 –Não no encontrastes vós menos    nem ao almoço nem ao jantare; 
4 só o encontrastes vós menos    na ponte do mau passare.– 
 Sete sortes botaram à ventura    a ver qual é o que prèguntare, 
6 todas sete le caíram    ao seu velho de seu pai. 
 Pelo alto vai cantando,    pelos baixos a chorare. 
8 Encontrou num ribeiro    três lavadeiras a lavare. 
 –Vistes por aqui Valdevino,    seu cavalo trebunal? 
10 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três facadas tem no peito,    todas d' homem mortal: 
12 por um entra o sole,    outro entra o lindo luare, 
 o mais pequenino de todos    sai um gavião a voare. 
14 Um voa, outro voa,    na mesa do rei foi pousare; 
 um pica, outra pica,    no prato do rei foram picare. 
16 –[...] torno culpa aos mouros,    foi o cavalo não o saber retirare. 
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Variantes: 7b pelos baixos] pelo alto 
 
Observaciones: 14-15 Um... picare, contaminación de Conde Niño (IGR 0049) 
 
 
[0150]: 44 
 
Versión de FRESUFE (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Esmeralda Ricardina Afonso, 50 
años, y Leontina Lousada. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 21 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 16-17), Pinto Correia (1987: 69-70; 1994: 40-41). 
[AMP B 001 010 0073 | ARP 017-050-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta Oliveiros    c' o seu cavalo real. 
 –Não no encontrásteis vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só o encontrásteis vós menos    em portos de mau passar.– 
 Sete sortes deitaram    a quem o havia d' ir buscar, 
6 todas sete le caíram    ao bom velho do seu pai: 
 três lhe tocaram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 Ele, como era seu filho,    não se pudera escusar. 
 –Volta, volta, meu cavalo;    meu filho vamos buscar.– 
10 Pelos altos ia gritando,    pelos baixos procurando. 
 À saída duã vila,    à entrada dum lugare, 
12 vira estar três lavadeiras    num lavadeiro a lavare. 
 –Deus as guarde, senhoras,    Deus as queira guardare. 
14 Cavaleiro d' armas brancas    vístei-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
16 Três chagas tem em seu peito,    todas três d' homem mortal: 
 por uã entrava o sol    e por outra o luar 
18 e pela mais pequenina delas    passa um gavião a voar 
 co' as asas bem abertas    sem nas ensanguentare. 
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Nota del colector: As informadoras tiveram grande dificuldade em se recordar do romance. Não 
indico a sequência em que várias partes foram recitadas. 
 
 
[0150]: 45 
 
Versión de MOFREITA (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Alzira dos Anjos Gomes, 64 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 21 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 17), Pinto Correia (1987: 70-71; 1994: 41). 
[AMP B 001 010 0074 | ARP 017-051-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 –Não no encontrastes vós menos    ao almoço nem ao jantare; 
 só o encontrastes menos    quando o rei os mandou contar.– 
4 Sete vezes tiraram sortes    a ver qual é que l' havia de calhare, 
 todas sete le caíram    ao pobre velho do seu pai. 
6 Pelos altos s' ia rindo,    pelos baixos a chorar, 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    e o seu filho ia a buscar. 
8 Encontrou-o morto no areal.     
  
 Passou ao pé das lavadeiras e ela le disse... E elas le disseram: 
  
 –O seu filho está morto    no meio do areal. 
10 Três buracos em seu peito,    todos três d' homem mortal: 
 no mais pequenino de todos    cabe uã ave a voar 
12 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
 
Comentarios del informante: A cantar nuã segada é retornado atrás. 
 
 
[0150]: 46 
 
Versión de MOIMENTA (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Carlos Gonçalves, 73 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 15 de agosto de 1980. 
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Publicada en Costa Fontes (1987: I, 17), Pinto Correia (1987: 84; 1994: 19). 
[AMP B 001 010 0075 | ARP 017-052-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contare! 
2 Falta aqui o Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
 –Não o encontrastes vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só o encontrastes de menos    no porto de mau passar. 
 
 
[0150]: 47 
 
Versión de NUZEDO DE CIMA (Bragança, Portugal), recitada por Florinda dos Santos Rodrigues, 
63 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 13 de agosto de 1980, por José Joaquim Dias Marques 
sin fecha y por Israel J. Katz y Zília Osório de Castro el 18 de septiembre de 1988 con notación 
musical. 
Publicada en Ferré y Dias Marques (1982a: 70-71), en Costa Fontes (1987: I, 18) y Armistead y 
Silverman (1994: 161-162 y 218-219), Ferré y Dias Marques (1982b: 16), Pinto Correia (1987: 79-
80; 1994: 46), Armistead y Costa Fontes (1998: 30 y 287) y Caufriez (1998: 196-197). 
[AMP B 001 010 0066 y 0082 | ARP 017-022-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contare! 
2 E aqui falta Valdevino    e seu cavalo estremedal. 
 –Não o achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o fôstes achar menos    no ponto do mau passare.– 
 Sete sortes lhe botaram    a quem no havia d' ir buscar, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho do seu pai 
 e três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 Lá se vai o bom do velho,    o seu filho vai buscar; 
 pelos altos vai gritando    e por os baixos procurando. 
10 À saida duma vila,    à entrada dum lugar, 
 vira estar três lavadeiras    numa ribeira a lavar. 
12 –Deus as guarde, ó senhoras,    Deus as queira guardar. 
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 Cavaleiro d' armas brancas    vístei-lo aqui passar? 
14 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal 
 e três sinas tem em seu peito,    todas três d' homem mortal: 
16 por uma entrava o sol,    por outra sai o luar 
 e pela mais pequenina delas    um gavião a voar. 
18 –Eu não torno culpa aos mouros    pelo meu filho matar; 
 torno culpa ao cavalo    por o não saber guiar.– 
20 Mas por milagre de Deus Padre,    o cavalo veio a falar: 
 –Três vezes o retirei,    três vezes me fez avançar. 
22 Pedi-lhe sopas de vinho    e ele não mas quizo dar. 
 Apertava-me as esporas    e forxava-me o peitoral. 
 
Nota de Manuel da Costa Fontes: [La informante] foi informadora do P. Firmino Martins. 
 
Variantes registradas por José Joaquim Dias Marques: 1b ...El] + qui || mandou] manda || contare] 
contar || 2a E] om. || 2b estremedal] tremedal || 3a o] no || 3b ...à] + nem || nem] nim || ao] ò 
|| 4b passare] passar || 9a pelos] polos || 9b e por os] polos || procurando] vai buscando || 
10a saida] entrada || 10b ...à] + e || entrada] saida || 13b vístei-lo] visti-lo || 15a e] om. || 17a e] 
om. || 18a torno] boto || 18a aos] òs || 19a culpa ao] culpas ò || 19b por o] pelo || 20a Mas] om. 
|| 20b o] om. || 21b avançar] + E às muralhas do castelo, / três vezes m' as quijo dar || 23a 
esporas] isporas || 23b forxava-me] frochava-m' 
 
 
[0150]: 48 
 
Versión de OUZILHÃO (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Marcelino das Neves Jorge, 88 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 16 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 18), Pinto Correia (1987: 87; 1994: 50-51). 
[AMP B 001 010 0076 | ARP 017-053-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    dos que el-rei mandou contare! 
2 Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo tremedale. 
 –Não o achastes vós menos    nem à ceia nem ao jantare; 
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4 só o achastes vós menos    em termos de mau passare. 
 
 
[0150]: 49 
 
Versión de QUADRA (Vinhais, Bragança, Portugal), cantada por Maria Letícia, 57 años, y 
Arménia dos Anjos Rodrigues, 50 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 19 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 19), Pinto Correia (1987: 91-92; 1994: 63-64). 
[AMP B 001 010 0067 | ARP 017-054-001] 
 
 –. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    que el-rei vos mandou contar. 
2 Aqui falta Valdevino,    seu cavalo tremedal. 
 –Não o achastes vós menos    ao almoço nem ao jantar; 
4 só o achastes vós menos    no porto do mau passare.– 
 Sete sortes lhe botaram    a quem no há-d' ir buscare, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
 Para os altos vai chorando,    pelos baixos vai gritando. 
8 No povo,    à saída dum lugar, 
 encontrou três lavadeiras,    no rio estavam a lavar. 
10 –Boas tardes, ó lavadeiras,    que estais aqui a lavar. 
 Não vísteis o Valdevino,    não o vistes passare? 
12 –O Valdevino está morto,    está morto no areal. 
 Três golpes tem em seu corpo,    todos três d' homem mortal: 
14 por um entra a lua,    por outro sai o luar, 
 por o mais pequenino de todos    um gavião a voar 
16 co' as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
 
Variantes: 4b porto] ponto || 6a caíram] calharam || 7a vai chorando] ia a chorare || 8a ...No] + 
Chega || 12a está] estará 
 
Observaciones: Según afirma Manuel da Costa Fontes, Maria Letícia es natural de Landelo y Arménia 
dos Anjos Rodrigues de Nuzedo de Cima, localidades ambas pertenecientes al distrito de Braganza; pero 
residen en Quadra, donde cantan el romance como acompañamiento a la labor de la segada. 
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[0150]: 50 
 
Versión de SANTALHA (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por João Evangelista Telo, 67 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes y Maria-João Câmara Fontes el 15 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 19-20), Pinto Correia (1987: 84-85; 1994: 49-50). 
[AMP B 001 010 0077 | ARP 017-055-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contare! 
2 Aqui falta o Aldevino,    tão forte no batalhare.– 
 Sete sortes eles deitaro    a quem no havia d' ir buscare, 
4 logo foi cair a sorte    ao bom velho de seu pai. 
 Pelos altos vai chorando,    pelos baixos a gritare. 
6 À saída duma vila,    à entrada dum lugare, 
 encontrou três lavadeiras    num ribeiro a lavare. 
8 –Deus las guarde, senhoras,    Deus las queira guardare. 
 –Donde é este cavaleiro    que tão bem sabe falare? 
10 –Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo aqui passare? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal; 
12 o corpo tem-no na areia,    a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem em seu peito    e todas d' homem mortal: 
14 por uã entra o sol,    por outra raia o luar, 
 pela mais pequenina de todas    um gavião a voar. 
16 –Não torno culpa aos mouros    pelo meu filho matare; 
 torno a culpa ao cavalo    por o não saber retirare.– 
18 Por milagre de Deus Pai    o cavalo veio a falare: 
 –Eu retirei-o por três vezes,    mas sem no poder livrare. 
20 Ele apertava-me as esporas,    'largava-me o peitoral 
 e às muralhas do castelo    três vezes me fez avançar: 
22 “Avança, avança, meu cavalo,    ou te eu hei-d' arrebentar.” 
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Nota del colector: O irmão, Manuel dos Santos Telo, tinha fama de saber muitos romances porque 
cantava bem, mas quem lhos ensinava era o João Evangelista, que os aprendia com muita 
facilidade. Como está muito doente, acha que a sua memória já não é boa. Separou-se do grupo 
em que estava o irmão para poder ser entrevistado pela Maria-João. 
 
 
[0150]: 51 
 
Versión de SANTALHA (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Manuel dos Santos Telo, 67 
años, hermano de João Evangelista Telo. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes y Maria-João Câmara Fontes el 15 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 20-21), Pinto Correia (1987: 85-86; 1994: 50). 
[AMP B 001 010 0078 | ARP 017-056-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
 –Não no encontrásteis vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 vós o encontrásteis vós menos    no porto de mau passar.– 
 Sortes, deitaram sortes    a quem no havia d' ir buscar, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
 Lá se vai o bom do velho,    o seu filho vai buscar; 
8 pelos altos vai chorando,    pelos baixos a gritare. 
 Encontrou um lavadeiro    três lavadeiras a lavar. 
10 –Deus las guarde, senhoras,    Deus las queira guardar. 
 Cavaleiro d' armas brancas    viram-no aqui passar? 
12 –Esse cavaleiro, senhora,    morto está no areal; 
 o corpo tem-no na areia    e a cabeça no juncal. 
14 Três chagas tem em seu peito,    todas de homem mortal: 
 por uã entra o sol,    por outra arraia o luar, 
16 pela mais pequenina delas    um gavião a voar. 
 –Não [...] culpa aos mouros    pelo meu filho matar; 
18 torno culpa ao cavalo    por o não saber retirar.– 
 Pedira-lhe sopas de vinho    e ele não lhas quisera dar; 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
408 
20 apertou-lhe as esporas,    afrouxara-lhe o peitoral; 
 as muralhas do castelo    três vezes lhas fez avançar: 
22 “Ou avanças, meu cavalo,    ou te eu hei-de arrebentar.” 
 Ele pediu-lhe sopas de vinho    e ele não lhas quisera dar. 
 
Variantes: 16a pela] por ou || 20a apertou-lhe] afrouxara-lhe || 20b afrouxara-lhe] apertou-lhe 
 
 
[0150]: 52 
 
Versión de SOBREIRÓ DE CIMA (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Sebastião dos Santos 
Alves, 66 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 17 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 21), Pinto Correia (1987: 89; 1994: 52). 
[AMP B 001 010 0079 | ARP 017-057-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contare! 
2 Aqui falta Valdevino,    seu cadável domedava. 
 –Não o encontrastes vós menos    à ceia nem ao jantare; 
4 encontráste-lo vós menos    no porto do mau passare.– 
 Sete sortes lhes deitaram    a quem no havia d' ir buscare; 
6 logo foi cair a sorte    ao capitão generale. 
 –Acima, acima ventura,    naquele mastro real. 
 
Variantes: 2b domedava] tremedável || 4a encontráste-lo vós] só o encontrastes menos 
 
Observaciones: 6-7 logo... real, contaminación con Nao Catarineta (IGR 0457) 
 
 
[0150]: 53 
 
Versión de TUIZELO (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Vitorino Augusto, 79 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 13 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 21-22), Pinto Correia (1987: 80-81; 1994: 46-47). 
[AMP B 001 010 0065 | ARP 017-058-001]] 
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 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contare! 
2 Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
 –Não no achastes vós menos    nem à ceia nem ao jantare; 
4 só o achastes vós de menos    no porto de mau passar.– 
 Sete sortes les disseram    quem no há-de ir buscare, 
6 sete sortes, todas sete, lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
 três lhe tocaram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 Lá se vai o bom velho;     
 pelos altos vai gritando,    pelos baixos prècurando. 
10 À entrada duma vila,    à saída dum lugare, 
 encontrou três lavadeiras    num ribeiro a lavare. 
12 –Deus las guarde, meninas,    Deus las queira guardare. 
 –Venha com Deus, cavaleiro,    que tão bem sabe falare. 
14 –Vistes por 'qui Valdevinos,    seu cavalo tremedal? 
 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal. 
16 Três feridas tem em seu peito,    todas três d' homem mortal: 
 por uma entrava o sol,    por a outra o luare, 
18 pela mais pequenina de todas    um gavião a voare 
 co' as asas bem abertas    sem las poder ensanguentar. 
20 –Não torno culpa aos mouros    por meu filho matare; 
 só a torno ao cavalo    por o não saber desviare.– 
22 O corpo tinha na areia,    a cabeça no juncal. 
 
 
[0150]: 54 
 
Versión de TUIZELO (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Lídia Antónia Cepeda, 58 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes y Maria-João Câmara Fontes el 13 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 22), Pinto Correia (1987: 81; 1994: 47). 
[AMP B 001 010 0064 | ARP 017-059-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
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2 Aqui falta Valdevino,    o seu cavalo tremedal. 
 –Não no achastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 só o achastes vós menos    em ponto de mau passar.– 
 Aqui botaram sete sortes    para o ir buscar; 
6 caído um é    ao bom velho do seu pai. 
 Ande viu três lavadeiras    que no rio estavam a lavar. 
8 –Vistes por aqui cavalo branco?     
 –Por aqui passou,    está morto no areal. 
10 Está ferido em seu peito    com três feridas d' homem mortal: 
 por uã entra o sol,    por outra um gavião a voare. 
 
Nota del colector: 6b "velho", sugerido pela Maria-João, aceite pela informadora. 
 
 
[0150]: 55 
 
Versión de TORRE DE DONA CHAMA (Mirandela, Bragança, Portugal), recitada por João Branco 
Felgueiras, 77 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 12 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 25-26), Pinto Correia (1987: 77-78; 1994: 45-46). 
[AMP B 001 010 0122 | ARP 017-068-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contare, 
2 cada um por sua vez,    dois a dois, a par a pare! 
  
 Respondeu-le o pai: 
  
 –Não o achásteis vós menos    nem à ceia nem ao jantare; 
4 só o achásteis vós menos    na guerra a batalhare.– 
 Três sortes botaram    quem no havia d' ir prècurare 
6 e todas sete caíram    a um bom velho do seu pai. 
 Aí vai o bom do velho    seu filho prècurare, 
8 pelos altos a olhar    e pelas baixas a chorar. 
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 À entrada duã vila,    à saída dum lugare, 
10 encontrou uã lavadeira    num ribeiro a lavare: 
 –Deus te guarde, ó menina,    Deus te queira guardare. 
12 Vistes passar p'r' aqui Valdevino    ou o cavalo tremedale? 
 –Esse cavaleiro, senhore,    morto está no areale 
14 com três chagas em seu corpo,    todas três d' homem mortale: 
 uã entra o sol claro    e outra um gavião a voare 
16 com as asas sendas abertas    sem las ensanguentare. 
  
 Calcule se aquilo não era um, espantoso. 
  
 Estava co' a cabeça n' areia    e o corpo no juncale. 
18 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    'tá disto, o cavalo veio falare: 
 –Três voltas dei ao castelo    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 
Comentarios del informante: Porque foi o homem que está ali no fundo da igreja, que foi roubar a 
bandeira a Badajoz. Esta cantiga è desta maneira. E ele estava combinado com o castelo para 
roubar a bandeira. Botou-a, botou-a p'ra cima, porque os tipos fecharam-l' a porta. E vê os 
fulanos que tinha entrado, que eles agarraram-no, mataram-no eles ambos, ainda de jeito. 
 
 
[0150]: 56 
 
Versión de VALE DE SALGUEIRO (Mirandela, Bragança, Portugal), recitada por António Jesus 
Cadavez, 63 años. 
Recogida por Amélia de Jesus Ferreira y Maria Margarida de Carvalho Serrão en 1980. 
[BG-00028] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2 Contaram e recontaram,    só um lhe vinha a faltar.     
 Era esse o D. Beltrão,    tão forte no batalhar, 
4 que nunca o acharam de menos,    senão naquele contar, 
 senão ao passar no rio,    nos portos do mal passar. 
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6 Deitam sortes à ventura,    quem o há-de ir buscar, 
 que ao partir fizeram todos    preito e homenagem no altar, 
8 o que na guerra morresse    dentro em frente se ia enterrar. 
 Sete vezes deitam sortes    a quem o há-de ir buscar, 
10 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
 Volta rédeas ao cavalo    sem mais dizer nem falar, 
12 que se a sorte lhe não cair    nunca ele havia de ficar. 
 Triste, só, se foi andando,    não cessava de chorar, 
14 de dia vai pelos montes,    à noite vai pelo vale, 
 aos pastores perguntando    se o viram ali passar. 
16 –Cavaleiro de armas brancas,    seu cavalo tremedal, 
 por esta ribeira fora    ninguém não o viu passar. 
18 Vai andando, vai andando,    sem nunca desanimar, 
 chega àquela mortandade    onde fora o Roncesvalles. 
20 –Os braços já tenho cansados    de tanto morto virar. 
 Viu a todos os franceses,    D. Beltrão não pode achar. 
22 Volta atrás o velho triste,    voltou para um areal, 
 viu estar um perro moiro    a um adarve a velar. 
24 –Por Deus te rogo, bom moiro,    que me digas sem me enganar, 
 cavaleiro de armas brancas    se o viste aqui passar, 
26 onde à noite seriam    horas do galo cantar. 
 Se entre vós está cativo,    a oiro o hei-de pesar. 
28 –Esse cavaleiro, amigo,    diz-me tu que sinais traz. 
 –Brancas são as suas armas,    seu cavalo tremedal, 
30 na ponta da sua lança    levava um branco cendal 
 que lhe bordou a sua dama,    bordado a ponto real. 
32 –Esse cavaleiro, amigo,    morto está nesse pragal, 
 com as pernas dentro de água,    o corpo no areal, 
34 três feridas tem no peito,    qual será a mais mortal? 
 Por uma entra o sol,    por outra entra o luar,  
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36 pela mais pequena delas    um gavião a voar. 
 –Não torno a culpa ao meu filho,    não aos moiros de o matar, 
38 torno culpa ao seu cavalo    de o não saber retirar. 
 Milagre, quem tal diria,    que tal pudera contar, 
40 o cavalo, meio morto,    ali se pôs a falar. 
 – Não me tornes essa culpa,    que me não podes tornar, 
42 três vezes o retirei,    três vezes para o salvar, 
 três vezes me deu de espora    com senhas de pelejar, 
44 três vezes me apertou cilhas    e me alargou ao peitoral, 
 à terceira fui a terra,     desta ferida mortal. 
 
 
[0150]: 57 
 
Versión de PELEIAS (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Manuel António, 74 años. 
Recogida por Manuel Gonçalves el 18 de enero de 1981. 
Publicada en Gonçalves (1981: 106), Pinto Correia (1987: 54-55; 1994: 31-32). 
[AMP B 001 010 0081 | ARP 017-002-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Aqui falta Valdevinos    e seu cavalo tremedal. 
 –Não o encontrastes vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só o encontrastes vós menos    ao passar de mau passar.– 
 Deitaram sortes à ventura    qual o havia de ir buscar; 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
 três porque lhe perteneciam,    quatro por falsidade. 
8 Lá vai o bom do velho    seu filho vai buscar; 
 pelos altos vai gritando,    pelos baixos vai chorando. 
10 À entrada dum povo,    à saída dum lugar, 
 viu estar três lavadeiras    num rigueiro a lavar. 
12 –Deus las guarde, senhoras,    Deus las queira guardar. 
 –Venha com Deus, cavaleiro,    que tão bem sabe falar. 
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14 –Cavaleiro d' armas brancas    viram-no por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal; 
16 os pés tem na areia,    a cabeça tem no juncal 
 com três chagas em seu peito,    todas três de homem mortal: 
18 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
 pela mais pequenina de todas    um gavião a voar 
20 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    em meu filho matar; 
22 torno a culpa ao cavalo    não o saber retirar.– 
 Por querer de Deus Padre,    cavalo veio a falar: 
24 –Três vezes o retirei    e ele a fazer-m' avançar; 
 as muralhas do castelo    três vezes m' as fez saltar; 
26 apertava-m' as esporas,    alargava-m' ó peitoral. 
 O remédio foi morrer,    não o pude mais livrar. 
 
 
[0150]: 58 
 
Versión de RIO DE FORNOS (Vinhais, Bragança, Portugal), por José Luciano Gomes, 65 años. 
Recogida por Jose Joaquim Dias Marques el 11 de agosto de 1982. 
Publicada en Pinto Correia (1987: 97-98 y 1994: 57). 
[ARP 017-073-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos manda contar!– 
2 Contaram e recontaram,    só um lhe vinha a faltar: 
 era ele o Valdevino,    tão forte no batalhar. 
4 –Não o encontrasteis vós menos    à ceia nem ò jantar; 
 só o encontrasteis menos    ao ponto do mal passar.– 
6 Sete sortes lhe deitaram    quem o havia de ir buscar, 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
8 três lhe caíram por sorte,    quatro por falsidade. 
 Lá se vai o bom do velho,    seu filho vai buscar; 
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10 pelos montes vai buscando,    pelos vales procurando. 
 Ao chegar a uma vila,    ao perto duma cidade, 
12 encontrou três lavadeiras    num areal a lavar. 
 –Deus vos salve, lavadeiras,    Deus vos queira salvar. 
14 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
16 Três golpes tem em seu corpo,    todos três de homem mortal: 
 por um passa a lua,    por outro o luar, 
18 por o mais pequenino de todos    um gavião a voar 
 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
20 –Malo hajas tu, cavalo,    em meu filho não salvar.– 
 Pelo poder de Deus Pai    o cavalo veio a falar: 
22 –Não me tornes a mim a culpa,    que ma não podes tornar. 
 Pedi-lhe sopas de mel    e ele não me as quis dar. 
24 Três vezes me deu de espora    sem me deixar descansar; 
 à terceira caí por terra    sem me poder levantar. 
 
 
[0150]: 59 
 
Versión de SOEIRA (Vinhais, Bragança, Portugal), recitada por Manuel Alberto Digues, 62 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques el 14 de agosto de 1982 y por Anne Caufriez en 1983. 
Audio registrado en ARP (017-003-001.4S). 
Publicada en Dias Marques (1984: 539), Pinto Correia (1987: 57-58; 1994: 33) y Caufriez (1998: 
229). 
[AMP B 001 010 0083 | ARP 017-003-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos manda contar! 
2 –Por mais que contes, não contes,    todos nos hás-de achar. 
 –Aqui falta Valdevinos    com seu cavalo real. 
4 –Não no achasteis vós menos    à ceia nem ao jantar; 
 só o achasteis vós menos    nos portos de mau passar.– 
6 Sete sortes se tiraram    para o ir a buscar; 
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 todas sete lhe cairam    ao bom velho de seu pai: 
8 três cairam-lhe por sorte    e quatro por falsidade. 
 Pelos baixos vai chorando    e pelos altos a gritar. 
10 Encontrou três lavadeiras    num ribeiro a lavar. 
 –Deus as guarde, senhoras,    Deus as queira guardar. 
12 Cavaleiro de armas brancas    viram-no aqui passar? 
 –Esse soldado, senhor,    está morto no areal; 
14 tem o seu corpo na areia    e a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem em seu peito,    todas de homem mortal: 
16 por uma entrava o sol,    pela outra entra o luar, 
 pela mais pequena de todas    um gavião a voar 
18 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
 –Não torno culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
20 só a torno ao cavalo    não o saber retirar.– 
 Mas por voz de Deus Padre,    cavalo veio a falar: 
22 –Très vezes me retirei    e ele sempre a querer avançar. 
 Pedi-lhe sopas de vinho    e ele não me as quis dar. 
24 Apertava-me as esporas    e alargava-me o peitoral. 
 As muralhas do castelo    três vezes me as fez saltar. 
 
Variantes: 4b ...à] + nem || 9a baixos] altos || 14 tem... juncal] om. || 14a o seu corpo] a cabeça || 
20a ao] o || 20b o] mes || 21 Mas... falar] om. || 22a me] o || 23b e] mas || 24 Apertava-me... 
peitoral] om. || 24b e] om. || 25b saltar] salvar 
 
 
[0150]: 60 
 
Versión de SOEIRA (Vinhais, Bragança, Portugal), por José Martinho Rodrigues, 70 años. 
Recogida por Jose Joaquim Dias Marques el 14 de agosto de 1982. 
Publicada en Pinto Correia (1987: 98-99; 1994: 57-58). 
[ARP 017-071-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
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2 Falta aqui o Valdevino.    Quem no há-de ir a buscar?– 
 Deitaram sortes à ventura    a quem havia de buscar. 
4 A quem lhe havia de cair?    Ao bom velho do seu pai. 
 Por os altos vai chorando,    por os baixos a chorar. 
6 Avistou duas lavadeiras    nua ribeiro a lavar. 
 –Deus las guarde, senhoras,    Deus as queira guardar. 
8 Viram passar homen de armas brancas?     
 –Esse homem das armas brancas    morto está no areal; 
10 seu corpo tinha na areia    e a cabeça no juncal. 
 En seu peito tem três chagas    e todas de homem mortal: 
12 por uma entra o sol    e por outra o luar, 
 a mais pequeninha de todas    um gavião a voar 
14 com as suas asas abertas    sem nas assanguentar. 
 –Não torno culpa òs mouros    em o meu filho matar; 
16 torno culpa ò cavalo    de em não o saber retirar.– 
 Lá no reino de Deus Pai,    cavalo veio falar: 
18 Eu três vezes o retirei    e ele sempre a avançar. 
 Pedi-lhe sopas de vinho    e ele não me as quis dar. 
20 Apertava-me as esporas,    froixava-me o peitoral. 
 
 
[0150]: 61 
 
Versión de LOIVOS (Chaves, Vila Real, Portugal), recitada por Domingos da Silva, 72 años. 
Recogida por Vanda Anastácio, Fernando Carita, José Joaquim Dias Marques y Ana Catarina 
dos Santos el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0022] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiro,    que el-rei os manda contar!– 
2 Contaram e recontaram,    só um dos que vinha a faltar: 
 era esse o Dom Beltrão,    tão forte no batalhar. 
4 Nunca o acharam de menos,    senão naquele contar, 
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 ao passar do rio,    nos portos de mal passar. 
6 Deitam sortes á ventura    qual havia d' ir buscar, 
 todas sete lhe caíram    ao bom velho do seu pai. 
8 Quando as sortes não caíram,    nunca ele havia ficar; 
 volta atrás o velho triste    sem mais dizer nem falar. 
10 De dia vai pelos montes,    de noite vai pelo vale, 
 aos pastores perguntando    se viram por ali passar 
12 cavaleiro d' armas brancas    seu cavalo tremedal. 
 Volta atrás o velho triste,    voltou por um areal, 
14 onde viu estar um perro moiro    num adarme a velar. 
 –Por Deus te peço, ó mouro,    me digas sem m'enganar 
16 cavaleiro d' armas brancas    se o vistes aqui passar. 
 –Esse cavaleiro, amigo,    diz-me tu que sinais traz. 
18 –Brancas são as suas armas,    seu cavalo tremedal, 
 na ponta da sua lança    leva um branco sendal, 
20 que lhe bordou sua dama,    bordado a ponto real. 
 –Esse cavaleiro, amigo,    morto está nesse pragal 
22 com as pernas dentro d' água    e o corpo no areal, 
 três feridas no peito    qual delas a mais mortal: 
24 por uma lhe entra o sol,    por outra lhe entra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar. 
26 –Não torno a culpa aos meus filhos    nem aos moiros de o matar; 
 torno a culpa ao seu cavalo    de o não saber retirar.– 
28 Milagre! Quem tal diria!    Quem tal pudera contar! 
 O cavalo meio morto    ali se pôs a falar: 
30 –Não me tornes essa culpa,    que ma não podes tornar. 
 Três vezes o retirei,    três vezes para o salvar; 
32 três vezes apertei cilhas,    me alargou o peitoral; 
 três vezes me deu esporas    com senhas de pelejar 
34 e à terceira fui a terra    desta ferida mortal. 
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[0150]: 62 
 
Versión de ÁGUAS FRIAS (Chaves, Vila Real, Portugal), cantada por Inocência Candida, 67 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Helena Pires el 19 de febrero de 1982 y por Isabel Loja Aguiar, 
Vanda Anastácio, Fernando Carita y Helena Pires en febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0021] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar!– 
2 Saíram um por um    e entraram a par a par. 
 –Falta aqui o Valdevino    c' o seu cavalo tremedal.– 
4 Tiraram sorte por todos    para o irem procurar, 
 todas sete lhe tocaram    'ó velhinho de seu pai. 
6 Pelos baixos ia buscando,    pelos altos ia chorando. 
 Á saída duma vila,    á entrada dama cidade, 
8 viram estar as lavadeiras,    lá no rio a lavar. 
 –Deus as salve, ó lavadeiras!    Deus as queira guardar! 
10 Cavaleiro de cavalo branco    visteis-lo aqui passar? 
 –Esse homem, ó meu senhor,    está morto no areal. 
12 Três chagas tem no seu corpo,    parece um homem mortal: 
 por uma entra o sol,    por outra entra o luar 
14 e a mais pequena delas    todas saiu de lá um pombo a voar. 
 –Já não me admira os mouros    o meu filhinho matar.– 
16 Por milagre de Deus pai    o cavalo veio a falar: 
 –Eu retirei-o três vezes    e ele sempre a continuar. 
18 A comida que me dava    era areia do areal, 
 a bebida que me dava    era água do juncal. 
 
Variantes: 9b as] vos || 15 Já... matar] om. || 17a Eu... vezes] três vezes o retirei 
 
Observaciones: 7b dama, sic 
 
 
[0150]: 63 
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Versión de ÁGUAS FRIAS (Chaves, Vila Real, Portugal), cantada por Luísa Chaves, 76 años. 
Recogida por José Joaquim Dias-Marques y Ana Catarina dos Santos el 19 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0020] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevino    com seu cavalo tremedal.– 
 Tiveram de deitar sorte    para o ir a procurar, 
4 todas sete lhe caíram    ao velhinho do seu pai. 
 Lá vai o triste do velho    seu filho a procurar 
6 pelos altos procurava-o,    pelos baixos ia a chorar. 
 Viu estar uma lavadeira    lá no rio a lavar. 
8 –Deus te guarde, lavadeira!    Deus te queira guardar! 
 Cavaleiro de cavalo branco    viste-lo aqui passar? 
10 –Esse homem, meu senhor,    está morto no areal. 
 Três chagas tem em seu peito,    parece um homem mortal: 
12 por uma entra-lhe o sol,    por outra entra o luar, 
 pela mais pequenina de todas    um gaio saía a voar. 
14 –Não m' admira os mouros    o meu filho me matar; 
 admira-me o cavalo    o seu amo não guardar.– 
16 Por milagre de Deus padre,    o cavalo veio a falar: 
 –Três vezes o retirei    e ele sempre a continuar; 
18 outra vez o retirei    e ele sempre a porfilar. 
 
Variantes: 12b entra] om. || 13a pequenina] pequena 
 
 
[0150]: 64 
 
Versión de SEGIREI (Chaves, Vila Real, Portugal), recitada por Ramiro Fernandes y Otília da 
Cruz Rodrigues, 51 años. 
Recogida por Pere Ferré, Ana Maria Martins y Ana Catarina dos Santos el 2 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0024] 
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 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei os mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
 –Não encontrastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 foste-o encontar menos    ao porto de mal passar.– 
 Sete sortes lhe deitaram    quem o havia de buscar, 
6 todas sete lhe tocaram    ao bom velho do seu pai: 
 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidão. 
8 Pelos baixos vai rezando,    pelos altos a chorar. 
 Encontrou umas lavadeiras    num ribeiro a lavar. 
10 –Deus vos salve, lavadeiras!    Deus vos queira guardar! 
 Cavaleiro de armas brancas    viste-lo aqui passar? 
12 –Cavaleiro de armas brancas    morto está no areal 
 com três chagas no seu corpo    todas de homem mortal: 
14 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
 pela mais pequenina de todas    um avião a voar 
16 com as asas bem abertas    sem as ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
18 torno ao ladrão do cavalo    não no saber retirar. 
  
 O cavalo falou: 
  
 –Cevadinha, cevadinha,    não me deixara provar. 
20 Jornada de três dias    num só ma fizera andar. 
 Três vezes o desviei    e três me fez avançar. 
 
Variantes: 18a torno ao ladrão] mas torno a culpa || 19b não me deixara] ele não me deu a || 20b 
só ma fizera] num dia me fez 
 
 
[0150]: 65 
 
Versión de SEGIREI (Chaves, Vila Real, Portugal), recitada por Sílvia dos Anjos e Ivo Manuel 
Pires, 59 años. 
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Recogida por Pere Ferré, Ana Maria Martins y Ana Catarina dos Santos el 5 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0025] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei los mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevino    e seu cavalo tremedal. 
 –Não encontrastes vós menos    à ceia nem ao jantar; 
4 foste-lo encontrar menos    ao porto de mal passar.– 
 Tiraram-lhe sete sortes    a quem le havia ir buscar, 
6 todas três lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
 Lá vai o bom do velho    pelo caminho a chorar; 
8 pelos altos vai chamando,    pelos baixos vai chorando. 
 Avistou três lavadeiras    num ribeiro a lavar. 
10 –Ó Deus vos salve, meninas!    Ó Deus vos queira guardar! 
 Cavaleiro de armas brancas    vistei-lo aqui passar? 
12 –Cavaleiro de armas brancas    morto está no areal; 
 o seu corpo tem na areia    e a cabeça no juncal. 
14 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
 por uma entra o sol    e por outra o luar 
16 e a mais pequenina delas    um gavião a voar 
 com as asas estendidas    sem nas ensanguentar. 
18 –Não volto culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
 volto culpa ao cavalo    em não no saber retirar.– 
20 Cavalo, à fé de Deus,    ao mundo veio a falar: 
 –Três vezes o retirei    e demandava avançar; 
22 apertava-me as esporas    até me fazer saltar. 
 Cevadinha, cevadinha,    em três dias não ma deu a provar. 
 
Variantes: 5a Tiraram-lhe sete sortes] botaram-lhe sete sortes | sete sortes se deitaram || 6a 
caíram] tocaram || 7b pelo... chorar] o seu filho procurar || 9a Avistou] encontrou || 9b ribeiro] 
rio || 11b vistei-lo] viram-no 
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Versión de ERMIDAS (Chaves, Vila Real, Portugal), recitada por Francisco Manuel Lanção, 90 
años. 
Recogida por Pere Ferré y Ana Catarina dos Santos el 3 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0027] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei os mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevinos,    seu cavalo tremedal.– 
 Botaram sete sortes    a quem no havia ir buscar: 
4 três sortes lhe botaram    p'r'ele no ir preguntar, 
 todas três lhe caíram    ao bom velho de seu pai. 
6 Lá se vai o bom do velho,    seu filho vai procurar; 
 pelos altos vai chorando,    pelas baixas a gritar. 
8 À entrada duma vila,    à saída duma cidade, 
 encontrou três lavadeiras    num lavadouro a lavar. 
10 –Deus as guarde, meninas!    Deus as queira guardar! 
 Cavaleiro d' armas brancas    não viram aqui passar? 
12 –Donde será esse senhor    que tão bem sabe falar? 
 –Cavaleiro das armas brancas    não o viram aqui passar? 
14 –Esse cavaleiro, senhor,    está morto no areal; 
 a cabeça tem na areia    e o corpo no juncal. 
16 Três chagas tem em seu corpo,    todas três de homem mortal: 
 por uma entrava o sol    e pela outra o luar 
18 e pela mais pequenina de todas    um gavião a voar 
 com as asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 67 
 
Versión de SANTA VALHA (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Aníbal Teixeira, 61 años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Fernando Carita y Pere Ferré el 19 de febrero de 1982. 
[ARP VR-01123] 
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 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei vos mandou contar! 
2 Contaram e recontaram,    só um vinha a faltar. 
 Deitaram sortes à ventura    p’r’ò irem procurar, 
4 todas as sortes caíram    no bom velho de seu pai, 
 seis saíram-lhe por sorte    e uma por falsidade. 
6 Correu muitos caminhos,    por montes e vales o procurou, 
 encontrou as lavadeiras    que estavam a lavar. 
8 –Deus te salve, lavadeira,    Deus te queira salvar, 
 cavaleiro de armas brancas    vistes aqui passar? 
10 –Cavaleiro de armas brancas    morto ficou no areal, 
 com duas grandes feridas,    duas feridas mortais. 
12 Por uma entrava o sol,    por outra entrava o luar, 
 pela mais pequena de todas    entrava um aveijão a voar. 
14 O seu corpo estava envolvido    num tão lindo cendal. 
 
Variante: 10b morto] o corpo ficou 
 
 
[0150]: 68 
 
Versión de NOZELOS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Domingo José Morais, 67 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques, Pere Ferré y Ana Catarina dos Santos el 21 de febrero 
de 1982. 
[AMP B 001 010 0032] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros!    El-rei os mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevino,    seu cavalo tremedal. 
 –Não achasteis vós menos    nem à ceia nem ao jantar.– 
4 Sete vezes deitaram sortes    a quem n' o havia d' ir procurar, 
 todas sete lhe caíram    a um pobre velho seu pai: 
6 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
 Aí vai o pobre do velho    seu filho procurar. 
8 Á entrada duma vila,    á saída daquele vale, 
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 viu estar três lavadeiras    no rio a lavar. 
10 –Deus vos ajude, lavadeiras!    Deus vos queira ajudar! 
 Cavaleiro de armas brancas    vistei-lo por aqui passar? 
12 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três feridas tem no seu corpo,    todas três de homem mortal: 
14 por uma entra o sol,    por outra entra o luar 
 e pela mais pequenina delas,    todas um avião a voar. 
 
 
[0150]: 69 
 
Versión de VILELA (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Carlos Augusto, 68 años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Pere Ferré y Helena Pires el 22 de febrero de 1982. 
[ARP VR-01115] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    qu’ el-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui Valdevinos,    no ponto de mau passar, 
 [. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .]    quem o ia de procurar. 
4 Calhou-as ao Valdevinos,    no ponto de mau passar. 
 Avistou três lavadeiras    no rio a lavar. 
6 –Deus vos salve, ó lavadeiras,    Deus vos queira salvar. 
 Cavaleiro d’ armas brancas    viste-lo aqui passar? 
8 –Vi, sim, real senhor,    está morto no areal. 
 Três chagas tem no peito,    todas d’ homem mortal. 
10 Por uma entra o sol    e por outra entra o luar, 
 e pela mais pequenina de todas    entra um gavião a voar. 
 
Variantes: 5a lavadeiras] meninas || 6b vos] te || 7b viste-lo... passar] vistes passar aqui 
Valdevinos || 9a Três] Cinco || no peito] seu lado || 11a e pela] a || de] delas || 11b entra] 
passa 
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Versión de VALE DE CASAS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Manuel Capelas, 63 
años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 3 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0033] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui o Valdevino    c' o seu cavalo de trinar.– 
 Sete sortes eles deitaram    a quem no havia de ir preguntar, 
4 todas as sete lhe caíram    no triste velho de seu pai: 
 quatro cairam-lhe por sorte    e as três por falsidade. 
6 Lá vai o pobre do velho    o seu filho preguntar; 
 pelos altos se vai rindo,    pelos baixos a chorar. 
8 Encontrou três lavadeiras    que estavam num rio a lavar. 
 –Deus vos salve, ó lavadeiras!    Deus vos queira salvar! 
10 Cavaleiro das armas brancas    visteis-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro real, senhor,    morto está no areal; 
12 o seu corpo no rio   e a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
14 por uma entra o sol    e por outra entra o luar, 
 pela mais pequena de todas    passa um avião a voar 
16 com as asas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 
Variantes: 2b c'... trinar] quem no há-de ir procurar || 3a eles] se || 4b ...no] + todas || 6a vai] va 
|| 8b que estavam] om. || 9b ...Deus] + e || 11a Esse] om. || 12a no rio] na areia || 15b passa] o 
 
 
[0150]: 71 
 
Versión de BARREIROS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Francisco António Casado. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques y Emídio Ferreira el 5 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0031] 
 
 –Quedos, quedos, ó cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2 Aqui falta Valdevinos,    seu cavalo tremedal. 
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 –Não achasteis vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 só achasteis vós menos    no ponto do mau passar.– 
 Sete sortes deitaram    qual havia de ir procurar, 
6 todas sete lhe caíram    ao bom velho de seu pai: 
 três lhe caíram por sorte    e quatro por falsidade. 
8 Aí se vai o bom do velho    pelos altos a gritar. 
 Encontrou três meninas    num rio a lavar. 
10 –Deus vos salve, ó meninas!    Deus vos queira guardar! 
 –Donde és tu, ó cavaleiro,    que tão bem sabes falar? 
12 –Cavaleiro de armas brancas    vistes-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro real, senhor,    morto está no areal. 
14 Três chagas há no seu corpo,    todas três de homem mortal: 
 por uma entra o sol    e por outra entra o luar 
16 e por outra entra um avião     
 com as asinhas abertas    sem as ensanguentar. 
18 –Eu não torno a culpa aos mouros    por o meu filho matar; 
 só torno a culpa ao cavalo    por não o saber desviar.– 
20 Pela providência divino,    o cavalo veio a falar: 
 –Eu pedi-lhe sopas com vinho    não mas quiz dar; 
22 a comida que ele me dava    era espora e calcanhar. 
 Eu dês que vi aquilo    tratei de o matar. 
 
 
[0150]: 72 
 
Versión de SALGUEIRO (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Aurelio Martins, 48 años. 
Recogida por Emidio Ferreira y Ana Catarina dos Santos el 31 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0058] 
 
 –Quietos, quietos, ó cavaleiros,    d' il rei mandou-vos contar! 
2 Falta aqui um Valdevino!    Quem no há cá de ir preguntar? 
 Botaram sortes à ventura    a quem no havia de ir preguntar; 
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4 calhou ao velho do pai    o seu filho a preguntar: 
 três lhe calharam por número    e quatro por falsidade. 
6 Pelos altos ia chorando,    por as botas a gritar, 
 tinha de o seu filho o ir buscar.     
8 À entrada duma vila,    à saída duma cidade, 
 encontrou duas lavadeiras    numa ribeira a lavar. 
10 –Donzelas que estais lavando,    donzelas que estais a lavar, 
 cavaleiro das armas brancas    vós vistei-lo aqui passar? 
12 –Esse homem, real senhora,    está morto no areal. 
 Tem três feridas no seu peito,    cada qual a mais mortal: 
14 por uma entra o sol,    por a outra o luar, 
 per a mais pequena de todas    entra o avião a voar 
16 com suas asas abertas    sem nada as ensanguentar. 
 –Não torno a culpa aos mouros    em o meu filhinho matar; 
18 torno a culpa ao cavalo    em ele não o querer retirar.– 
 À orde de Jesus Cristo,    o cavalo vai a falar: 
20 –Eu três vezes o retirei    e ele sempre me fez avançar. 
 A cevada era tão dura    que eu não a podia tragar. 
22 Ele suchava-me às cilhas    e apertava-me ao peitoral. 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
 
 
[0150]: 73 
 
Versión de SALGUEIRO (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Silvano Augusto Alves, 50 
años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques el 31 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0057] 
 
 –Quetos, quetos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 Falta aqui um Valdevino!    Quem no há-de ir preguntar?– 
 Botaram sortes à ventura    quem n' havia de preguntar. 
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4 A quem foi cair a sorte?    Ao velhinho do seu pai. 
 Três lhe calharam por número    e quatro por falsidade. 
6 Lá foi o velho Justino    e o seu filho preguntar; 
 pelos altos vai chorando,    pelos baixos a gritar. 
8 Encontrou numa ribeira    três lavadeiras a lavar. 
 –Deus vos guarde, lavadeiras,    ou vos queiras guardar! 
10 Cavaleiro das armas brancas    visteis-o aqui passar? 
 –Esse homem, real senhor,    morto está no areal 
12 com três feridas em seu peito,    cada qual a mais mortal: 
 por uma entra o sol,    pera outra o luar, 
14 pera mais pequena de todas    entra um gavião a voar 
 com suas asas abertas    sem nada ensanguentar. 
16 –Não torno a culpa aos mouros    em o seu filho matar; 
 torno la culpa ao cavalo    por ele não ter retirar.– 
18 Por milagre de Jesus Cristo,    o cavalo vai falar: 
 –Eu três vezes o retirei    e ele sempre me fez avançar, 
20 que três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
 
 
[0150]: 74 
 
Versión sin lugar preciso (Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques el 14 de abril de 1986. 
Publicada en Pinto Correia (1987: 99-100; 1994: 58-59). 
[ARP 017-072-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2 Falta aqui o Manuel Balbino,    a quem no haveis de ir buscar. 
 –Não o encontrasteis vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
4 encontrasteis vós menos    no porto de mau passar.– 
 Sete sortes lhe botaram    a quem no havia de ir buscar; 
6 tres sortes lhe caíram    ao bon velho do seu pai 
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 e quatro por falsidade.     
8 Pelos altos ia gritando,    por baixos ia à chorar. 
 Encontrou três meninas    a lavar num areal. 
10 –Deus vos guarde, meninas,    Deus as queira guardar. 
 Cavaleiro de armas brancas    vistei-lo por aqui passar? 
12 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 Três chagas tem em seu peito,    todas d' homem mortal. 
14 A cabeça está no junqueiro    e o corpo está no areal. 
 –Não torno culpa aos mouros    em o meu filho matar; 
16  só culpo o cavalo   en não o saber retirar.– 
 En nome de Deus Pai    o cavalo veio a falar: 
18 –Três vezes o retirei    e ele sempre a avançar. 
 Apertaram-me as esporas    e alargaram-me o peitoral. 
20 As muralhas do castelo    três vezes mas fez pular. 
 
 
[0150]: 75 
 
Versión procedente de VALE DE NOGUEIRA (Vila Real, Vila Real, Portugal), cantada en 
BRAGANÇA (Bragança, Bragança, Portugal) por Luciano Augusto, 67 años. 
Recogida por Israel J. Katz y Zília Osório de Castro el 16 de septiembre de 1988 con notación 
musical. 
Publicada en Armistead y Silverman (1994: 160-161 y 220-221) y Armistead y Costa Fontes 
(1998: 30 y 287). 
[ARP 017-074-001] 
 
 –Ai, o cavalheiro, o mais sameano,    ó el-rei o manda chamare! 
2 Ai, que lhe queria ó passar ordens    ó p'ra o castelo resistare! 
 –Ai não o puderam encontrar menos    ó nem ao almoço nem ao jantare; 
4 aí só o biram passare    ó na ponte do mau passare.– 
 Ai sete bezes deitaram sorte    ó quem o havia ire a procurare; 
6 e ai todas as sete le cairam    ó no pobre belho do pai: 
 ai três cairam-lhe por sorte    ó quatro por falsidade. 
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8 E ai lá bai o pobre belho    ai o seu filho procurare. 
 Ai ao passada d' uã bila,    ao saída duma cidade, 
10 ai encontrou-se com três labadeiras    ó no ribeiro a labare. 
 –Ó boas tardes, ó donzelas,    ó boas tardes bos benho dare 
12 e ai ó Deus vos guarde, ó donzelas,    ó Deus bos queira bem guardare. 
 Ai o cavalheiro d' armas brancas    ó bíste-lo por 'qui passare? 
14 –Ó benha com Deus, ó bom belho,    ó Deus o queira conserbare. 
 Ai esse cavalheiro, senhore,    ó morto está no ariale, 
16 ai como os seus pèzinhos na areia    e a cabeça no juncale. 
 Ai três chagas tem em seu peito,    ó todas de golpe mortale: 
18 ai por uma entra o sole,    ó pela outra entra o luare 
 e ai pela mais pequenina de todas    entra um gabião a boare, 
20 ai com as asas estendidas,    ó sem nas ensanguentare. 
 
Observaciones: 1a sameano, sic 
 
 
[0150]: 76 
 
Versión sin lugar preciso (Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Eira (1999: 28-29). 
[ARP 017-081-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar; 
2 que vos conte um a um    ou vos conte par a par. 
 Aqui falta Valdevinus    e seu cavalo tremedal. 
4 –Não no encontrasteis vós menos    nem à ceia nem ao jantar; 
 só o encontrasteis vós menos    em porto de mal passar.– 
6 Sete sortes le deitaram    a quem no havia de ir buscar, 
 todas sete le caíram    ao bom velho de seu pai. 
8 Lá se vai o bom do velho,    seu filhinho vai buscar; 
 pelos altos vai cantando,    pelos baixos a chorar. 
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10 Vira estar três lavadeiras    num rigueiro a lavar. 
 –Deus as guarde, lavadeiras,    Deus as queira guardar. 
12 Cavaleiro de armas brancas    vistei-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor    morto está no areal; 
14 está com o corpo na areia    e a cabeça no juncal. 
 Três lanças tem no seu corpo,    todas três de homem mortal: 
16 por uma entrava o sol    e por outra o luar, 
 por a mais pequenina de todas    um gavião a voar 
18 com suas asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 –Num torno a culpa ós mouros    em no meu filho matar; 
20 torno a culpa ao cavalo    não mo saber retirar. 
 
Observaciones: 3a Valdevinus, sic || 20b mo, sic 
 
 
[0150]: 77 
 
Versión de TUIZELO (Vinhais, Bragança, Portugal), cantada por Olimpia Justa Afonso, 61 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques. 
Publicada en Brunetto (1992: 26-27). 
[ARP 017-025-001] 
 
 –Ai, quedos, quedos, cavaleiros    que el-rei os mandou contar! 
2 Ai, aqui falta Valdevino,    seu cavalo tremedal. 
 
 
[0150]: 78 
 
Versión de FAJÃ GRANDE (Lajes das Flores, Ilha das Flores, Açores, Portugal), por la señora 
Fernandes. 
Recogida por Pedro da Silveira en marzo de 1945. 
Publicada en Silveira (1961: 476-478), Pinto Correia (1987: 53-54; 1994: 30-31). 
[ARP 017-080-001] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei os manda contar!– 
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2 Contaram e recontaram,    só Dom Brandão a faltar. 
 Sete vezes botam sortes    a quem no há d' ir buscar, 
4 todelas sete couberam    ao conde velho, seu pai. 
 Dá de rédeas ao cavalo,    lá vai ele a cavalgar; 
6 caira-lhe ou não na sorte,    ele o fora precurar. 
 –Cavaleiro d' armas brancas,    o seu cavalo alvar, 
8 pastor que por 'qui andais    não vistes por 'qui passar? 
 –Cavaleiro d' armas brancas    o seu cavalo alvar 
10 nem hoije nem 'ss'outro dia    eu lo vi por 'qui passar.– 
 Vai andando, sempre andando,    não para de perguntar: 
12 Naqueles montes e vales    cavaleiro não passara. 
 Vai andando, sempre andando,    sem nunca desanimar; 
14 o seu corpo mui cansado,    seus olhos sempre a chorar. 
 Chega ao campo da batalha    chomado de Roçalvar; 
16 cristãos mortos todos viu,    de Dom Brandão nem sinal. 
 Volta atrás mui triste o conde,    de roda d' um arenal. 
18 À beira d' augua do rio,    chomado de mau passar, 
 viu estar uã moirinha,    suas tranças a entrançar. 
20 –Por Deus vos peço, donzilha,    por Deus vos vou a rogar. 
 Cavaleiro d' armas brancas    não vistes por 'qui passar? 
22 –Se eu vos dera novas dele    quanto me haveis de vós dar? 
 –Darei dez moedas d' oiro,    mais não tenho que vos dar. 
24 –Dizei-me lá, cavaleiro,    dizei-m' os sinais que traz. 
 –Brancas são as suas armas,    o seu cavalo alvar; 
26 na ponta da susa lança    lovava a insignia real. 
 –Esse cavaleiro eu vi,    morto está nesse arenal 
28 com três feridas no peito,    qual delas a mais mortal: 
 por uã entra-l' o sol,    por outra entra-l' o luar, 
30 pola mais pequena delas    entr' uã pomba a avoar. 
 –Não boto culpas ao filho    nem aos moiros p'lo matar; 
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32 boto-as mas è ao cavalo,    que não no soube salvar.– 
 Cavalo, que estava morto,    sangrando no arenal, 
34 por graça do Espir'to Santo,    logo se pôs a falar: 
 –As culpas que me botais    vós não deveis me as botar, 
36 que as vezes que retirava    tantas me fez el tornar; 
 outras tantas deu d' esporas,    sempre a querer guerrear. 
38 Seis vezes me aperta a silha,    me alargando o peitoral: 
 às sete me fui em terra    d' uã lançada mortal. 
 
Nota del colector: Disse-mo a Senhora Fernandes, recitadora extraordinaria destas preciosidades, 
à qual fiquei devendo, honra lhe seja, o melhor da minha recolha romanceiresca. Muito 
explicada, de inteligência vivissima, sabia mundos e fundos de 'coisas de outro tempo': 
romnaces, contos, lendas da antiga vida da ilha... Memória dificilmente se encontraria mais viva 
e mais fiel que a da Senhora Fernandes. Aliás, isso seria marca de familia, pois um seu irmão, 
que pequenino ainda conheci, Fernando de Freitas Fernandes, era a mesma coisa. Leitor 
entusiasta de folhetos de cordel, não havia estórias de Bertoldos e Bertoldinhos que o Senhor 
Fernando não metesse na sua cabeça prodigiosa para depois deliciar om elas a rapaziada. uma 
coisa diferençava nisto os dois irmãos: ele narrava os casos dos libros que ia lendo; ela 
transmitia o que, menina, aprendera das mulheres velhas de então. E aprendera muito e bom! 
 
 
[0150]: 79 
 
Versión de MATELA (Vimioso, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por José Leite de Vasconcelos entre 1880 y 1941. 
Publicada en Vasconcelos (1883: 2; 1886: 14; 1938: 1028-1029; 1958: 70), Pinto Correia (1987: 34; 
1994: 18) y Ferré (2000: 219-220). 
[AMP B 001 010 0107 y 0109 | ARP 017-016-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por dond' intrar. 
2  Soldadito de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse soldado, sinhora,    morto está no areal; 
4 o corpo tem-no n' àreia    e à cabeça no juncal. 
 Três chagas tem no seu corpo,    todas três são éim-mortais: 
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6 por uã entra o sol    e por outra entra o luare 
 e pela mais pequenina delas    intrava a i-auga real 
8 com suas asas abertas    sem nas insanguentar. 
 
Observaciones: 1b intrar, sic 
 
 
[0150]: 80 
 
Versión de PARADA (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida en 1933. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 38), Pinto Correia (1987: 47; 1994: 26) y Ferré (2000: 216). 
[AMP B 001 010 0091 | ARP 017-011-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo,    sem achar por onde entrar. 
2  Cavaleiro de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    morto está no areal. 
4 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
 por uma delas entra o sol,    por outra entra o luar, 
6 pela mais pequena delas    entra o gavião a voar 
 com as asas estendidas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 81 
 
Versión de ARGOZELO (Vimioso, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida en 1936. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 40), Pinto Correia (1987: 49; 1994: 28) y Ferré (2000: 220). 
[AMP B 001 010 0108 | ARP 017-014-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar. 
2  Cavaleiro de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Por aqui passou, senhora,    antes do galo cantar; 
4 o corpo tem-no na areia    e a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem em seu peito,    qual delas a mais mortal: 
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6 por uma entrava o sol,    pela outra entra o luar, 
 por a mais pequena delas    um gavião a voar 
8 com suas asas abertas    sem as ensanguentar. 
 
 
[0150]: 82 
 
Versión de DUAS IGREJAS (Miranda do Douro, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Vasconcelos (1958: 40), Pinto Correia (1987: 50; 1994: 28) y Ferré (2000: 219). 
[AMP B 001 010 0114 | ARP 017-017-001] 
 
 –Pelas portas do castelo,    heid'eu roubá' la cidade. 
2 Cavalheiro d' armas brancas    viste-lo por 'qui passar? 
 –Ess' cavalheiro, senhora,    bem no vi num areal. 
4 Três chagas tinha em seu corpo,    todas três eram mortais: 
 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
6 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
 co'as asas estendidas    sem nas insanguentar. 
 
Observaciones: 7b insanguentar, sic 
 
 
[0150]: 83 
 
Versión del concejo de VALPAÇOS (Valpaços, Vila Real, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida [por Jose Leite de Vasconcelos] entre 1880 y 1941. 
Publicada en Vasconcelos (1958: I, 31), Lopes-Graça et al (1961), Cesariny (1983: 44), Pinto 
Correia (1987: 40-41; 1994: 22), Cesarini Vasconcelos (1989: 91) y Ferré (2000: 224). 
[AMP B 001 010 0029 | ARP 017-015-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por dond' antrar. 
2 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por 'qui passar? 
 –Eu vi-o morto n' areia    com a cabeça no juncal. 
4 Três feridas tinha no corpo,    todas três eram mortal: 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
437 
 
 por uã lhe entrava o sol,    pela outra o luar, 
6 pela mais pequena de todas    um gavião a voar 
 com as asas mui abertas    sem nas ensanguentar. 
8 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por dond' antrar. 
 
Observaciones: 1b antrar, sic 
 
 
[0150]: 84 
 
Versión de SAMBADE (Alfândega da Fé, Bragança, Portugal), por Branca do Sacramento 
Rodrigues. 
Recogida por Belarmino Afonso. 
Publicada en Afonso (1985: 34). 
[ARP 017-024-001] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem saber por onde entrar. 
2 –Cavaleiro de armas brancas    viste-lo aqui passar? 
 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal 
4 com o seu corpo na areia    e a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem no peito,    todas três são de mortal: 
6 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
8 com as asas estendidas    sem as ensanguentar. 
 
 
[0150]: 85 
 
Versión de REBORDÃOS (Bragança, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
Publicada en Galhoz (1987: 10), Pinto Correia (1987: 93-94; 1994: 55). 
[AMP B 001 010 0094 | ARP 017-029-001] 
 
 Três voltas dei au castelo    sem achar por onde entrar. 
2 –Cavaleiro de armas brancas    não visteis por aqui passar? 
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 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
4 Três feridas tem em seu corpo,    todas três a mais mortal: 
 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
6 pela mais pequena de todas    entra um gavião a voar; 
 leva as asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 86 
 
Versión de PEREDO (Macedo de Cavaleiros, Bragança, Portugal), sin datos del informante. 
Recogida por Luís Filipe Lindley Cintra sin fecha. 
Publicada en Galhoz (1987: 40), Pinto Correia (1987: 93; 1994: 54-55). 
[AMP B 001 010 0117 | ARP 017-031-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Ó soldado da farda branca    bistei-lo por aqui passar? 
 –Esse soldado, senhora,    ficou morto no juncal. 
4 Tem três chagas em seu peito,    todas três são de mortal: 
 por uma entra o sol,    por outras entra o luar, 
6 pela mais pequena de todas    um gavião a voar. 
 
 
[0150]: 87 
 
Versión de PALÁCIOS (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Horácio Artur dos Reis, 74 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 20 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 9), Pinto Correia (1987: 67; 1994: 39). 
[AMP B 001 010 0102 | ARP 017-040-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrare. 
2 Três soldados d' armas brancas    vístei-lo aqui passare? 
 –Esse soldado, menina,    morto está no areale; 
4 tinha o corpo na areia    e a cabeça no juncale. 
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 Três golpes tinha em seu corpo,    todos de golpe mortale: 
6 por um entrava o sol    e por outro entrava o luare 
 e por outro entrava o gaião     
8 co' as asinhas abertas    sem nas ensanguentare. 
 
 
[0150]: 88 
 
Versión de ALFAIÃO (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por José Venâncio Pereira, 50 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 21 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 5), Pinto Correia (1987: 68; 1994: 39). 
[AMP B 001 010 0097 | ARP 017-034-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo,    sem achar por donde entrare. 
2 Cavaleiro d' armas brancas    não o viram por aqui passare? 
 –Esse cavaleiro, meu senhor,    morto está no areal. 
4 Três chagas tem no seu peito,    todas três d' homem mortal: 
 por uã entra o sol    e por outra entra o luare, 
6 a mais pequena delas todas    entra um gavião a voare 
 com as asinhas abertas    sem as nunca ensanguentar. 
 
 
[0150]: 89 
 
Versión de OUTEIRO (Bragança, Portugal), recitada por Leocádia Augusta Granjo, 74 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 26 de julio de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 10), Pinto Correia (1987: 71; 1994: 41). 
[AMP B 001 010 0104 | ARP 017-042-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo,    não achei por onde entrare. 
2 Soldado de farda branca    vistei-lo por aqui passare? 
 –Esse soldado, senhora,    morto está no areale 
4 com três feridas em seu peito,    todas três eram mortais: 
 por uma entrava o sol,    por outra entrava o luare, 
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6 por a mais pequenina delas    uã pombinha a voare. 
 
Variantes: 6a a... delas] outra entrava 
 
 
[0150]: 90 
 
Versión de ARGOZELO (Vimioso, Bragança, Portugal), recitada por Manuel Oliveira Salazar, 59 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 3 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 23), Pinto Correia (1987: 72; 1994: 42). 
[AMP B 001 010 0111 | ARP 017-060-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrare. 
2 Soldadinho d' armas brancas    vistei-lo por 'qui passare? 
 –Esse soldado, senhora,    morto está no areal 
4 com três feridas em seu peito,    todas três são mortais: 
 por uã entrava o sol,    por outra entrava o luare, 
6 pela mais pequenina    ia o gavião a voar. 
 –Não tomeis a culpa aos mouros    nem tão pouco aos 
militares; 
8 tomai-la a culpa a ele    de não saber aparelhare: 
 se apertasse bem a sela,    alargasse o peitoral. 
 
Observacioines: 7b tão pouco, sic 
 
 
[0150]: 91 
 
Versión de CARÇAO (Vimioso, Bragança, Portugal), recitada por Aníbal dos Santos Andrade, 48 
años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 1 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 23), Pinto Correia (1987: 71-72; 1994: 42). 
[AMP B 001 010 0113 | ARP 017-061-001] 
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 –Três voltas dei ao castelo    sem saber por donde entrar. 
2 Soldadinho d' armas brancas    vísteis-lo por aqui passar? 
 –Esse soldado, senhora,    morto está no areal. 
4 Três chagas tem em seu peito,    todas as três são mortais: 
 por uma entrava o sol,    por outra entrava o luar, 
6 por a mais pequena delas    pode o gavião entrar 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    sem as suas asas ensanguentar. 
8 –Três voltas dei ao castelo    sem saber por donde entrar. 
 
 
[0150]: 92 
 
Versión de CARÇAO (Vimioso, Bragança, Portugal), recitada por Maria Augusta da Costa 
Lourenço, 63 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 3 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 23-24), Pinto Correia (1987: 73; 1994: 42). 
[AMP B 001 010 0112 | ARP 017-062-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrare. 
2 Soldadinho d' armas brancas    vistes-lo por aqui passare? 
 –Esse soldado, senhora,    morto está no areale; 
4 tem o corpo na areia    e a cabeça no juncale. 
 Três chagas tem em seu peito,    todas as três são mortais: 
6 por uma entrava o sol,    por outra entra o luare, 
 pela mais pequenina de todas    pode o gavião entrare. 
 
 
[0150]: 93 
 
Versión de SANTULHÃO (Vimioso, Bragança, Portugal), recitada por Manuel Martins Cordeiro, 
67 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 3 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 24), Pinto Correia (1987: 73-74; 1994: 43). 
[AMP B 001 010 0110 | ARP 017-063-001] 
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 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrare. 
2 Cavalheiro d' armas brancas    o vístais-lo por 'qui passare? 
 –Esse cavalheiro, senhora,    morto está no areale. 
4 Três chagas tem em seu peito,    todas elas são mortais: 
 pela mais pequenina delas    entra o gavião a voare. 
 
 
[0150]: 94 
 
Versión de CHACIM (Macedo de Cavaleiros, Bragança, Portugal), recitada por Adolfo Augusto 
Fontes, 88 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 4 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 25), Pinto Correia (1987: 74-75; 1994: 43). 
[AMP B 001 010 0120 | ARP 017-066-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrare. 
2 O cavaleiro das armas brancas    vístais-lo p'r' aqui passare? 
 –Esse cavaleiro, minha senhora,    morto está no areale. 
4 Três chagas tem seu peito,    todas três são de matare: 
 por uã entra o sole,    por a outra o luare, 
6 pela mais pequena de todas    entra um gavião a voare 
 co' as asas estendidas    sem nas ensanguentare. 
 
 
[0150]: 95 
 
Versión de CHACIM (Macedo de Cavaleiros, Bragança, Portugal), recitada por José Baptista 
Borges, 56 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 4 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 24-25), Pinto Correia (1987: 74; 1994: 43). 
[AMP B 001 010 0119] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrare. 
2 Cavaleiro das armas brancas    viste-lo por aqui passare? 
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 –Esse cavaleiro, minha senhora,    está morto no areal. 
4 Três chagas tem em seu peito,    todas três são de cristal: 
 por uma entra o sole,    por outra entra o luare, 
6 por a mais pequena de todas    entra um gavião a voare 
 com as asas estendidas    e sem nas ensanguentare. 
 
Nota del colector: [El informante] Retornado, passou 14 anos em Angola. Diz que este romance se 
cantava às 10 da manhã. 
 
 
[0150]: 96 
 
Versión de BORNES (Macedo de Cavaleiros, Bragança, Portugal), recitada por Policárpio 
António Lousada, 83 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 5 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 24), Pinto Correia (1987: 76; 1994: 44). 
[AMP B 001 010 0118 | ARP 017-064-001] 
 
 –Dei sete voltas ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavalheiro d' armas brancas    vísteis-lo por aqui passar? 
 –Esse homem, ó minha senhora,    morto está no areale. 
4 Três chagas tem em seu peito,    todas três são de mortale: 
 por uã entra o sol,    por outra entra o luar, 
6 pela mais piquena de todas    entra um gavião a voare 
 com as asas estendidas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 97 
 
Versión de LOMBO (Macedo de Cavaleiros, Bragança, Portugal), recitada por Manuel dos Santos 
Rodrigues, 86 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 4 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 25), Pinto Correia (1987: 75; 1994: 44). 
[AMP B 001 010 0121 | ARP 017-065-001] 
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 –Cavalheiro d' armas brancas    vístai-lo por aqui passar? 
2 –Esse cavalheiro, senhora,    morto está no areal. 
 Tem o corpo na areia    e a cabeça no juncal. 
 
Comentarios del informante: Essa era... Foi do que mataram em Elvas, em tempo. Foi a levar a 
bandeira aos espanhóis, a Badajoz. 
 
 
[0150]: 98 
 
Versión procedente de PENAS ROIAS (Mogadouro, Bragança, Portugal), recitada en SOUTELO 
(Mogadouro, Bragança, Portugal) por Norberto Augusto Moura, 64 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 7 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 26), Pinto Correia (1987: 77; 1994: 45). 
[AMP B 001 010 0123 | ARP 017-069-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrare. 
2 Pelo lado mais pequeno    entra o pavão a voare 
 com as asas estendidas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 99 
 
Versión de SOEIMA (Alfândega da Fé, Bragança, Portugal), recitada en POMBAL (Alfândega da 
Fé, Bragança, Portugal) por António Manuel Dias, 87 años. 
Recogida por Manuel da Costa Fontes el 5 de agosto de 1980. 
Publicada en Costa Fontes (1987: I, 27), Pinto Correia (1987: 76-77; 1994: 44). 
[AMP B 001 010 0122 | ARP 017-070-001] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrare. 
2 Cavalheiro das armas brancas    vistes-lo por 'qui passare? 
 –Ess' home está morto    no areale. 
4 Três chagas tem o seu peito,    todas três de mortale: 
 por uã entra o sol,    por outra entra o luare, 
6 por outra um gavião     
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 com as asas bem estendidas    sem nas ensanguentare. 
 
 
[0150]: 100 
 
Versión procedente de BARREIROS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada en LAGOAS 
(Valpaços, Vila Real, Portugal) por Adérito Ferreira, 60 años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Pere Ferré y Helena Pires el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0030] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo tu por 'qui passar?– 
 Perguntou-lh' ás lavadeiras    que no rio estão a lavar. 
4 –Cavaleiro d' armas brancas,    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 diga-nos os sinais dele    para assim lhe explicar. 
6 –O seu cabelo é dourado    e o cavalo temeral. 
 –O cavaleiro, senhor,    está morto no areal; 
8 o corpo na areia    e a cabeça no juncal 
 com três chagas no seu corpo,    todas três d' homem mortal: 
10 por uma entrava o sol,    por outra entra o luar, 
 p' la mais pequena de todas    um avião a voar 
12 com suas asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 –Não torno a culpa 'ós mouros    por o meu filho matar; 
14 torno a culpa ao cavalo    por se não querer desviar. 
 A comida que ele dava    era espora e calcanhar. 
 
 
[0150]: 101 
 
Versión de VALE DE ESPINHO (Valpaços, Vila Real, Portugal), cantada por Júlio Gomes Martins, 
25 años, y por Laurinda Gomes Pires, 54 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques y Ana Catarina dos Santos el 20 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0036] 
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 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavalheiro de barbas brancas,    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse cavalheiro real, senhor,    morto está no areal; 
4 o seu corpo está na areia,    a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem no seu corpo,    todas três são de mortal: 
6 por uma lh'entra o sol,    por outra entra o luar, 
 p'r a mais pequena de todas    passa um gavião a voar 
8 com as assas bem abertas    sem nada as ensanguentar. 
 
Variantes: 2a barbas] armas || 4a o] com o || o... areia] está lá com o corpo || 4b ...a] + com || 5a 
chagas] feridas || 6a lh'entra] entra || 7b passa] entra um 
 
 
[0150]: 102 
 
Versión de MIDÕES (Valpaços, Vila Real, Portugal), cantada por Ester Borges, 44 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques y Ana Catarina dos Santos el 20 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0037] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro de barbas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal 
4 com a cabeça na junqueira,    com os pés no areal, 
 com três feridas no seu corpo,    cada qual a mais mortal: 
6 por uma entra o sol,    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 pela mais pequena delas,    todas sai um gavião a voar 
8 com as asinhas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 –Voa, voa, ó passarinho,    cada qual a seu lugar.– 
10 Ele voou, tanto voou,    tanto voou por além do mar. 
 
Variantes: 4a a cabeça] os pés || 4b com os pés] cabeça || 10a tanto voou] tanto tanto || 10b por] 
para 
 
Observaciones: 9-10 Voa... mar, contaminación de Conde Niño (IGR 0049) 
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[0150]: 103 
 
Versión de QUINTELA (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada en BOÇAÇOS (Valpaços, Vila Real, 
Portugal) por Deolinda Carriço, 58 años. 
Recogida por Emídio Ferreira y José Joaquim Dias Marques el 2 de agosto de 1982. 
[ARP VR-00590] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem saber por donde entrar, 
2 soldado das armas brancas    vistei-lo aqui passar? 
 Deu volta ao quartel    e não achou por donde entrar, 
4 os soldados foram falsos,    o quartel foram fechar. 
 Ele foi aparecer morto    num juncal, 
6 sete facadas lhe deram,    não sei qual foi a mais mortal, 
 por uma entra o sol,    por outra entra o luar, 
8 a mais grave delas todas    era um avião a voar. 
 
Variantes: 1a castelo] quartel || 1b saber] achar || 2b ...vistei-lo] + tu || 6a sete... deram] três 
feridas tem o seu peito || 6b não... foi] qual delas || 7a entra] passou || 7b outra entra] noutra 
passou || 8b era] passou 
 
 
[0150]: 104 
 
Versión de LAGOAS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Armando Castanheiro 
Marcelino, 26 años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Pere Ferré y Helena Pires el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0039] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 –Cavaleiro d' armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Cavaleiro d' armas brancas    está morto no areal 
4 com três facadas no peito,    todas três dada em mortal: 
 por uma entrava o sol    e por outra o luar 
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6 e a mais pequena de todos    um avião a passar. 
 Cavaleiro d' armas brancas    está morto no areal.– 
8 Avistei as lavadeiras    lá na ribeira a lavar. 
 
 
[0150]: 105 
 
Versión de LAGOAS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por José Fernandes de Oliveira, 48 
años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Pere Ferré y Helena Pires el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0038] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem entrar por onde entrar. 
2 Cavalheiro d' armas brancas    viste-o por aqui passar? 
 –Cavalheiro d' armas brancas    morto está no areal 
4 com três facadas no peito,    todas de homem mortal: 
 por uma entra o sol,    por a outra o luar, 
6 por a mais pequena de todas    um avião a voar. 
 
 
[0150]: 106 
 
Versión de RIO TORTO (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Ilídio Teixeira, 72 años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Pere Ferré y Helena Pires el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0041] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro das armas brancas    visteis-lo por aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    morto está num areal 
4 com o corpo n' areia,    a cabeça num juncal. 
 Três f'ridas tinha em seu peito,    todas três d' homem mortal: 
6 por uma entrava-le o sol,    por a outra o luar, 
 por a mais pequena de todas    cabia um avião a voar. 
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[0150]: 107 
 
Versión de RIO TORTO (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Casimiro Carvalho, 64 años. 
Recogida por Isabel Loja Aguiar, Pere Ferré y Helena Pires el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0040] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro d' armas brancas    viste-o tu pr' aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    está morto no areal 
4 c' o seu corpinho 'n'areia    e a cabeça num jungal. 
 
 
[0150]: 108 
 
Versión de VALE DE CASAS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Manuel Capelas, 63 
años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 3 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0034] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar; 
2 encontrei três lavadeiras    num rio a lavar. 
 –Cavaleiro das armas brancas    visteis-lo aqui passar? 
4 –Esse cavaleiro real, senhora,    morto está no areal 
 co' a cabeça na junqueira    e o corpo no juncal. 
6 Três chagas tem em seu peito,    todas três de homem mortal: 
 por uma entrava o sol    e por outra entra o luar, 
8 pela mais pequena de todas    passava um avião a voar 
 com as asas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 
Variantes: 5a na junqueira] no rio || 8b passava] passa 
 
 
[0150]: 109 
 
Versión de VALE DE CASAS (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Luís Gonçalves, 77 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 3 de agosto de 1982. 
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[AMP B 001 010 0035] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar 
2 com três chagas no peito,    todas de homem mortal: 
 por uma entra o sol    e por outra entra o luar, 
4 pela mais pequenina de todas    entra o luar. 
 
 
[0150]: 110 
 
Versión de VEIGA DE LILA (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Senhorinha Sousa, 62 
años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Catarina dos Santos el 5 de agosto de 1982. 
[ARP VR-00042] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 –Cavaleiro de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    está morto no areal, 
4 com seu corpinho na areia    e a cabeça no juncal. 
 
 
[0150]: 111 
 
Versión de VEIGA DE LILA (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Isaura da Conceição, 78 
años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Catarina dos Santos el 5 de agosto de 1982. 
[ARP VR-00032] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar, 
2 cavaleiro de armas brancas    vistes por aqui passar? 
 
 
[0150]: 112 
 
Versión de MONSALVARGA (Valpaços, Vila Real, Portugal), cantada por Armando de Jesus 
Medeiros, 75 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Helena Pires el 2 de agosto de 1982. 
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[AMP B 001 010 0042] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro das barbas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    está morto no juncal 
4 com a cabeça na areia    e o corpo no juncal, 
 com três facadas no peito,    todas três de homem mortal: 
6 por uma entra o sol    e por outra sai o luar 
 e a mais pequena de todos    entra um gavião a voar 
8 com as suas asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 
Variantes: 5a facadas] + tem || 8a suas] om. 
 
 
[0150]: 113 
 
Versión de FORNOS DE PINHAL (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por José Clemente, 52 
años, y Carminda Barreira, 70 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques y Emídio Ferreira el 2 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0044] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos mandou contar! 
2 O homem das barbas brancas    visteis-o aqui passar? 
 –Esse homem das barbas brancas    morto está no areal 
4 com três chagas no peito,    feito um homem mortal: 
 por uma entra o sol    e por outra o luar, 
6 pela mais pequena de todas    um gavião a voar 
 com as asas bem abertas    sem nas ensanguentar. 
 
Variantes: 1a Quedos... cavaleiros] quedo quedo cavaleiro || 3b morto está] está morto || 4a três 
chagas] uma facada || 4b feito um] todas de || 7b ensanguentar] manchar 
 
 
[0150]: 114 
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Versión de CRASTO (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Abílio Augusto Sarmento, 76 
años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Catarina dos Santos el 5 de agosto de 1982. 
[ARP VR-00012] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem entrar por donde entrar, 
2 cavaleiro de armas brancas    [. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .] 
 –Esse cavaleiro, senhor,    está morto no areal 
4 com três feridas abertas,    todas a ensanguentar, 
 uma entrava o sol,    outro entrava o luar, 
6 por outra entrava um gavião,    um gavião a voar. 
 
 
[0150]: 115 
 
Versión de MONSALVARGA (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por un hombre anónimo. 
Recogida por Vanda Anastácio y Helena Pires el 2 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0043] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem encontrar por donde entrar 
2 com três facadas no peito    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 por uma entra o sol,    por outra sai o luar. 
 
 
[0150]: 116 
 
Versão de SÃO PEDRO (Valpaços, Vila Real, Portugal), recitada por Clemência do Nascimento 
Barroso, 57 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Catarina dos Santos el 5 de agosto de 1982. 
[ARP VR-00023] 
 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2 cavaleiro das armas brancas    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 
 
[0150]: 117 
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Versión de NOURA (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Anunciação Augusta Esteves, 55 
años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 28 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0049] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro das armas brancas    vistei-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    está morto no areal. 
4 Três chagas tem o seu peito,    todas três são de mortal: 
 por a mais pequena de todas    vai o gavião a voar 
6 com as asas abertas    sem achar por donde entrar 
 e por uma entra o sol    e por outra entra o luar. 
 
 
[0150]: 118 
 
Versión de NOURA (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Maria Adelaide Morais, 62 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 28 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0050] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro das barbas brancas    visteis-o por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    estava morto no areal 
4 c' o corpinho na areia,    a cabeça no juncal. 
 Três chagas [...]    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
6 por uma entra o sol,    por outra entrava o luar. 
 
 
[0150]: 119 
 
Versión de VARGES (Murça, Vila Real, Portugal), cantada por Elvira dos Anjos, 61 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 30 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0026] 
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 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavalheiro das armas brancas    vistei-lo por aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    morto está no areal 
4 com o seu corpo na areia    a cabeça no juncal. 
 Três chagas tem em seu peito    cada qual a mais mortal: 
6 por uma entra o sol,    pela outra o luar, 
 pela mais pequena de todas    entra um gavião a voar 
8 com as asas estendidas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 120 
 
Versión de VARGES (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Palmira Teixeira, 64 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 30 de julio de 1982. 
[ARP VR-00082] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar 
 
 
[0150]: 121 
 
Versión de CADAVAL (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Maria de Jesus Fernandes, 63 
años. 
Recogida por Pere Ferré y Ana Maria Martins el 30 de julio de 1982. 
[ARP VR-00258] 
 
 –Três voltas dei ao castelo     sem achar por donde entrar, 
2 soldado das armas brancas,     vistei-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    está morto no areal 
4 com três facadas no peito,    qual delas a mais mortal! 
 Por uma entrava o sol,    por outra entrava o luar, 
6 pela mais pequena de todas    um avião a voar. 
 
Variantes: 1b achar] saber || 3a Esse... senhora] Sim, senhora, aqui passou 
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[0150]: 122 
 
Versión de CADAVAL (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Palmira. 
Recogida por Pere Ferré y Ana Maria Martins el 30 de julio de 1982. 
[ARP VR-00266] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar, 
2 cavalheiro das armas brancas    viste-lo aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    está morto no areal 
4 com três facadas no peito,    qual delas a mais mortal, 
 por uma entrava o sol,    por outra sai o luar, 
6 pela mais pequena delas todas    sai um avião a voar 
 com as asas estendidas    para as não ensanguentar. 
 
 
[0150]: 123 
 
Versión de SERAPICOS (Murça, Vila Real, Portugal), cantada por Dulce do Carmo, 36 años. 
Recogida por Pere Ferré y José Joaquim Dias Marques el 1 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0053] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro das armas brancas    visseis por aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    morto está no areial 
4 com três feridas no seu peito,    qual delas a mais mortal: 
 por a mais pequena delas,    todas vai um gavião a voar 
6 com as suas asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 124 
 
Versión de SERAPICOS (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Lurdes da Conceição Esteves, 
48 años. 
Recogida por Pere Ferré y José Joaquim Dias Marques el 1 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0054 | ARP VR-00358] 
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 –Três voltas dei ao castelo    sem saber por donde entrar, 
2 cavaleiro das armas brancas    visteis o por aqui passar? 
 –Esse homem, minha senhora,    estava morto no areal 
4 com os pés na junqueira    [. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .] 
 com três feridas no seu peito,    qual delas a mais mortal, 
6 por uma entrava o sol,    por outra o luar, 
 a mais pequena delas    um gavião a voar. 
 
Variantes: 2b visteis o] vistei-lo || 3a homem] home || 3b estava] está || 4a com... junqueira] om. 
|| 5a com] Tinha || seu] om. || 5b ...qual] + a || 6b ...por] + e || outra] oitra saía || 7a pequena] 
pequenina  
 
 
[0150]: 125 
 
Versión de SERAPICOS (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Maria Isabel Crispim, 72 años. 
Recogida por Pere Ferré y José Joaquim Dias Marques el 1 de agosto de 1982. 
[ARP VR-00357] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar, 
2 cavalheiro das armas brancas    vísteis por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    estava morto no areal. 
 
 
[0150]: 126 
 
Versión de PALHEIROS (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Guilhermino Augusto Morais, 
71 años, e Iria de Jesus, 72 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 30 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0045] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavalheiro de armas brancas    vistei-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    morto está no areal 
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4 com o corpo na areia,    a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem o seu corpo,    qual a qual a mais mortal: 
6 por uma entra o sol,    por a oitra o luar, 
 pela mais pequena de todas    um gavião a voar 
8 com as asas muito abertas    sem achar por donde entrar. 
 
Variantes: 2a de] das || 2b ...vistei-lo] + vós || 3a cavaleiro, senhora] homem ó meu senhor 
 
 
[0150]: 127 
 
Versión de PALHEIROS (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Celeste de Jesus Dias, 50 años, 
y Primogénita Morgado, 71 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y José Joaquim Dias Marques el 30 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0046] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem saber por donde entrar. 
2 Cavaleiro de armas brancas    visteis-o por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    está morto no areal 
4 com a sua cabeça na areia    e o corpo no juncal. 
 Três feridas tem em seu corpo,    qual a qual a mais mortal: 
6 por uma entra o sol    e por outra o luar, 
 pela mais pequenina de todas    sai um gavião a voar. 
 
Variantes: 4 a... juncal] o corpo no juncal / e a sua cabeça na areia 
 
 
[0150]: 128 
 
Versión de PALHEIROS (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Aldina dos Anjos Lopes, 44 
años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques y Pere Ferré el 1 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0048] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
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2 Cavalheiro de armas brancas    visteis o aqui passar? 
 –Esse homem, ó meu senhor,    morto está no areal 
4 com o corpinho na areia    e a cabeça no juncal. 
 Três feridas tem em seu peito,    cada qual a mais mortal: 
6 por uma entrava o sol,    pela oitra o luar, 
 pela mais pequena de todas    vai um gavião a voar. 
 
 
[0150]: 129 
 
Versión de PALHEIROS (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por Octávio dos Santos, 58 años. 
Recogida por Pere Ferré y José Joaquim Dias Marques el 1 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0047] 
 
 –Quedos, quedos, cavaleiros,    que el-rei vos manda contar! 
2 Cavalheiro de armas brancas    visteis-o por aqui passar?– 
 Estavam lavadeiras no rio    e estavam a lavar. 
4 –Esse homem, meus senhores,    morto está no areal. 
 Três feridas tem em seu peito,    cada qual a mais mortal: 
6 por uma entra o sol,    pela outra o luar, 
 pela mais pequena de todas    vai um avião a voar.– 
8 Em nome de Deus pai    o cavalo vai falar: 
 –Três vezes o retirei    e ele sempre me fez avançar. 
 
Observaciones: 1b manada, sic 
 
 
[0150]: 130 
 
Versión de PAREDES (Murça, Vila Real, Portugal), cantada por Estefânea de Jesus, 68 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Maria Martins el 29 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0056] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro de armas brancas    vistei-lo por qui passar? 
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 –Esse homem, real senhor,    está morto no areal 
4 com seu corpinho na areia    e a cabeça num juncal, 
 com três feridas em seu peito,    qual delas a mais mortal: 
6 por uma lhe entra o sol,    pela outra o luar, 
 pela mais pequena de todas    vai um gavião a voar 
8 com suas asas abertas    sem nas ensanguentar. 
 
 
[0150]: 131 
 
Versión de FONTEFRIA (Murça, Vila Real, Portugal), recitada por José Avelino, 55 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Maria Martins el 31 de julio de 1982. 
[AMP B 001 010 0051] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavalheiro das barbas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –O homem que aqui passou    está morto no areal 
4 com três chagas no seu peito,    cada qual a mais mortal: 
 por uma entra o sol,    por outra sai o luar, 
6 pela mais pequena de todas    sai um gavião a voar 
 com as asas estendidas    sem as ensanguentar. 
 
Variantes: 4b qual a] uma  
 
 
[0150]: 132 
 
Versión de SOBREDO (Murça, Vila Real, Portugal), cantada por Arlindo Rosa, 60 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Ana Maria Martins el 29 de julio de 1982. 
[ARP VR-00430] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar. 
 
 
[0150]: 133 
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Versión de SESMIL (Chaves, Vila Real, Portugal), recitada por Helena Rosa, 63 años. 
Recogida por José Joaquim Dias Marques y Ana Catarina dos Santos el 22 de febrero de 1982. 
[AMP B 001 010 0023] 
 
 Três voltas dei ao castelo,    não achei por onde entrar; 
2 encontrei uma menina    num rigueiro a lavar. 
 Tem três feridas no peito,    todas três d' homem mortal: 
4 por uma entrava a lua,    por outra entrava o luar 
 e por a mais pequenina de todas    um gavião a voar. 
 
 
[0150]: 134 
 
Versión de CARVA (Sabrosa, Vila Real, Portugal), recitada por Manuel José Latoeiro, 72 años. 
Recogida por Vanda Anastácio, Helena Pires y Ana Catarina dos Santos el 1 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0052] 
 
 –Sete voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro das barbas brancas    vistei-lo aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhora,    está morto no areal. 
4 Três chagas tem em seu peito,    cada qual a mais mortal: 
 por uma entrava o sol,    por outra sai o luar, 
6 a mais pequena de todas    entra um avião a voar. 
 
 
[0150]: 135 
 
Versión de SERAPICOS (Bragança, Bragança, Portugal), recitada por Maria Isabel, 72 años. 
Recogida por Pere Ferré y José Joaquim Dias Marques el 1 de agosto de 1982. 
[AMP B 001 010 0055] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2 Cavaleiro das armas brancas    visteis por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    estava morto no areial. 
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[0150]: 136 
 
Versión de ARGOZELO (Vimioso, Bragança, Portugal), recitada por Ernestina Carvalho 
Bartolomeu, 56 años. 
Recogida por Vanda Anastácio y Pere Ferré el 9 de julio de 1983. 
[BG-00014] 
 
 –Três voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar, 
2 soldadinho de armas brancas    visteis-lo por aqui passar? 
 –O soldadinho, senhora,    morto está no areal, 
4 três feridas tem em seu peito,    todas as três são mortais; 
 por uma entrava o sol,    por outra o raio do luar, 
6 por outra o gavião    com as asas a voar. 
 
Variantes: 3a O soldadinho] esse soldado 
 
 
[0150]: 137 
 
Versión sin lugar preciso (Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal), sin datos del informante. 
Sin datos del colector. 
Publicada en Galhoz (1987: 12), Pinto Correia (1987: 96; 1994: 56). 
[ARP 017-032-001] 
 
 Três voltas dei ao castelo    sem achar por onde entrar. 
2 –Cavaleiro de armas brancas    viste-lo por aqui passar? 
 –Esse soldado, senhor,    morto está no areal. 
4 Três feridas tem em seu peito,    todas três são de mortal: 
 por uma entrava o sol,    por outra entrava o luar, 
6 pela mais pequena delas    um gavião a voar 
 com as asas estendidas    sem as ensaguentar. 
 
Nota de Galhoz: O doutor Leite não aproveitou este texto, de Trás-os-Montes, que parece estar 
incompleto. Comunicaçao de Paulo Caratão Soromenho. Nota que acompanhava a 
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comunicaçao: Pertencia aos papéis do Dr. José Leite de Vasconcellos, estando desgarrado do 
grupo dos romances. 
 
 
[0150]: 138 
 
Versión de GIMONDE (Vinhais, Bragança, Portugal), cantada por Catarina da Purificação 
Gouveia y Virgínia Ascensão Filena. 
Recogida por Anne Caufriez en 1983 con notación musical. 
Publicada en Caufriez (1998: 122-123). 
[ARP 017 084 001 | ARP 017-084-001] 
 
 –Sete voltas dei ao castelo    sem achar por donde entrar. 
2 Cavaleiro de armas brancas    viram-lo por aqui passar? 
 –Esse cavaleiro, senhor,    morto está no areal. 
 
 
b) Tradición gallega 
Tenemos noticia de un único testimonio de La pérdida de don Beltrán en Galicia, 
recopilado concretamente en la localidad de Palleirós de la provincia de Orense. Se trata 
de una versión bastante apegada a la tradición portuguesa, tanto por las similitudes en la 
trama, los motivos y la distribución de los versos como por la lengua, pues combina el 
portugués con el gallego.123 
 
[0150]: 139 
 
Versión de PALLEIRÓS (Orense, España), recitada por Josefa Hervella. 
Recogida por Alfonso Hervella Courel. 
Publicada en Hervella Courel (1913: nº 46), Carré Alvarellos (1959: 66-67), Alvar (1979: 211) y 
Valenciano (1998: 188-189). 
 
 –¡Quedos, quedos, cabaleiros,    que o rei vos mandou contare, 
 
123 José Luis Forneiro (1991, 2000 2011, entre otros) es quien mejor ha estudiado este tipo de 
interferencias entre las lenguas portuguesa, gallega y española en el romancero de Galicia, 
que posee un fuerte carácter híbrido y bilingüe. 
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2 que faltaba Valdovinos    no río de Malpasare! 
 –Non o atopastes vós menos    nin á merenda nin ó xantare; 
4 atopástelo vós menos    no río de Malpasare.– 
 Sete sortes se botarom    ó qu' o iba d' ir buscare, 
6 todas sete lle tocaron    ó bon vello do seu pai: 
 unhas tocáronlle por sorte    i as outras por falsedade. 
8 –Que toquen, que no me toquen,    o meu fillo hei d' ir buscare.– 
 Anduvera sete leguas    sin a naide atopare; 
10 no cabo das sete leguas    foi un páxaro a atopare. 
 –Dimo tu, paxariño,    non me lo has de negare: 
12 ¿Caballero d' armas brancas    viche por aiquí pasare? 
 –Ese cabaleiro, señor,    está morto no areale. 
14 –Non lle dou culpa ós mouros    polo meu fillo matare; 
 doull' a culpa ó cabalo    non se saber retirare.– 
16 Pola gracia de Deus Padre    veu o cabalo a falare: 
 –Eu pedinlle sopa en viño,    nunca ma quixera dare; 
18 apertábam' as espuelas,    largábam' o peiturale 
 i a cebada que el me daba    ninguén a podía tragare. 
 
 
c) Tradición leonesa 
Dos testimonios de La pérdida de don Beltrán fueron descubiertos en la tradición 
leonesa en las encuestas del Seminario Menéndez Pidal de 1985. Son dos versiones de 
extraordinario valor, no solo por tratarse de las únicas muestras en español que 
transmiten el romance de forma autónoma, sino también por su extensión, su 
originalidad y su abundancia en detalles. La trama sigue fielmente a la de los textos 
portugueses que acabamos de ver pero añade un exordio del todo innovador, pues habla 
explícitamente de Roldán y los doce pares de Francia y sitúa la acción en la misma región 
de la que son naturales los informantes. Además de esto, la segunda versión presenta 
hacia el final varios elementos del ciclo carolingio del Marqués de Mantua y Valdovinos. 
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[0150]: 140 
 
Versión de VILLAR DE ACERO (León, España), recitada por Celina Díaz González, 46 años. 
Recogida por Julio Camarena el 25 de julio de 1985 y el 5 de noviembre de 1985. 
Audio registrado en ASOR (Col. Camarena: 11A-314 y 34B-00). 
Publicada en Catalán y Campa (1991: I, 56-57). 
 
 Ahí se parten, ahí se van    los hijos de don Roldán; 
2 no se parten por hacienda    ni por dineros ganar, 
 pártense con deligencia    pa' los moros pelear. 
4 Bajan a Molinaseca,    pasan a San Sebastián 
 y esos pueblos de Controla    de gran combate se dan 
6 y entre combate e combate    mataron al capitán. 
 Ya no lo hallaron menos    hasta los puestos pasar, 
8 que recontaron los hombres    y faltaba el capitán. 
 Tres veces echaron suerte    quién lo ha de volver buscar, 
10 de las tres veces le toca    al más viejo, que es su pai. 
 –Vuelta, vuelta, mi caballo,    que ese hombre se ha de buscar.– 
12 A la salida de un monte,    entrada de un arenal, 
 allí había un pastorcillo    que hacienda sabía guardar. 
14 –Por Dios te pido, pastor,    no tengo más que rogar, 
 que me niegues la mentira    y me cuentes la verdad: 
16 ¿Has visto un hombre    de arma blanca? 
 –Un hombre de arma blanca    muerto está en ese arenal 
18 con tres heridas 'n el pecho,    la menor era mortal: 
 por la una entra el sol,    por la otra la lunar, 
20 por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilán, 
 ya con las alas abiertas,    sin a las carnes tocar. 
 
Nota del colector: El verso 2 lo dice otra señora. 
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[0150]: 141 
 
Versión de CHANO (León, España), recitada por Joaquina García Álvarez, 81 años, y Felipe 
Cerecedo García, 56 años. 
Recogida por Jesús Antonio Cid, Bárbara Fernández y Julio Camarena en 1979 y el 4 de 
noviembre de 1985. 
Audio registrado en ASOR (LEÓN 79: NG 33A-040). 
Publicada en Catalán y Campa (1991: I, 57-58). 
 
 Los doce pares de Francia    hoy se parten y hoy se van. 
2 Pasan por Molinaseca    y al Rabanal van a dar. 
 Toman cuentas y recuentas,    falta el mayor capitán. 
4 Siete veces echan suertes    a ver quién lo va a ir buscar, 
 todas las siete tocaron    al pobre viejo Peltrán: 
6 unas tres fueron en falsa    y otras cuatro en falsedad. 
 –Anda, pobre viejo Peltrán,    ¿dónde lo vas a encontrar? 
8 Si te vas por los caminos    los moros te matarán, 
 si te vas por las aradas    los lobos te comerán.– 
10 Siete leguas lleva andadas    sin probar vino ni pan, 
 cuando iba pa' las ocho    un paje vio asomar. 
12 –¿Caballero de armas blancas    vístelo por aquí estar? 
 –Ese hombre que usted busca    está 'n aquel arenal 
14 y el caballo que él traía    paciendo 'n aquel juncal.– 
 Con los gemidos que da,    que hacía la tierra temblar, 
16 con los gemidos que daba,    allá le hizo acercar. 
 –¡Oh! ¿Qué haces, Valdovinos?    ¿Quién te ha hecho tanto mal? 
18 –El pícaro de don Carlos    por con mi esposa gozar. 
 –Calla, calla, Valdovinos,    calla, sobrino mío. 
20 Te tengo a meter en cura    y tú habías de sanar. 
 –Ni me tengo a meter en cura    ni yo había de sanar; 
22 tengo nueve puñaladas,    la menor era mortal, 
 la más chiquitita de ellas    entra un pajarito y sal 
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24 con las alitas abiertas    y sin la carne tocar. 
 
 
d) Tradición sefardí 
La pérdida de don Beltrán ha estado presente en la tradición sefardí al menos desde 
el siglo XVI, pues, como hemos visto en el apartado 4.4., se conserva el primer verso en 
una colección de himnos hebreos: " En los campas de Aluunsa" (Armistead 1994: 155). 
No obstante, parece haber desaparecido de forma autónoma de la tradición oral 
moderna de los judíos españoles tanto del oriente del Mediterráneo como del norte de 
África. Lo único que conservamos son unos pocos versos contaminados en El sueño de 
doña Alda, especialmente en las versiones que a su vez se amalgaman con El cautiverio de 
Guarinos en la tradición de Marruecos. Concretamente, se encuentran en los textos del 13 
al 20 y del 23 al 27 que he editado en el capítulo 2, si bien para facilitar la consulta al final 
de este apartado incluyo una tabla donde extraigo los versos contaminados de nuestro 
romance. 
Prácticamente todas las versiones sefardíes de El sueño de doña Alda en las que se 
contamina nuestro romance conservan el íncipit de la tercera versión antigua –editada en 
el apartado 4.2–, aquel que alude a la enigmática localización de los campos de 
Alventosa y a la muerte del protagonista: "En los campos de Alventosa, / mataron a don 
Beltrán". Es más, en unas cuantas de ellas este verso el único rastro de nuestro romance, 
como ocurre en las versiones marroquíes 0539: 13, 18, 21, 37 y 38 y muy especialmente en 
un par de versiones orientales "Yo por los campos de Alsume" (0539: 3) y "Allá en los 
campos de Alzuma" (0539: 4), lo cual es el único resquicio de presencia de nuestro 
romance en la tradición oriental. Ahora bien, como es natural en la tradición oral, se 
producen variantes muy significativas. El lugar pasa a llamarse de formas muy distintas: 
"los campos de la guerra" (0539: 11), "las guerras del León" (0539: 13, 23, 32, 33), "las 
guerras de Amendosa" (0539: 14), "las guerras de Almería" (0539: 15 y 29), "los campos de 
Almería" (0539: 18, 22, 29, 28), "la guerra de Almería" (0539: 19), "las guerras de Almedia" 
(0539: 20), "las guerras de León" (0539: 21), "la ciudad de Orlando" (0539: 24), "las guerras 
de París" (0539: 30 y 31), "la guerra de Almendrico" (0539: 34), "la guerra de León" (0539: 
36), "la primera batalla" (0539: 37) y "las primeras batallas" (0539: 38). Lo mismo ocurre 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
467 
 
con don Beltrán, pues es rebautizado con bastante lógica como "don Rondare" (0539: 11 y 
24), "don Rondale (0539: 13, 15, 19, 21, 22, 23, 24, 26, 27, 30, 31, 32, 34, 37 y 38), "conde 
Rondale" (0539: 14), "don Grismale" (0539: 18), "don Roldane" (0539: 20), "Rondale" (0539: 
25 y 35), "don Rondales" (0539: 28 y 29), "don Rondal" (0539: 33) y "don Roldán" (0539: 
36), pues son los protagonistas de los otros romances con los que se contamina. 
Gran parte también de las versiones sefardíes contaminadas (0539: 11, 14, 15, 19, 
20, 22, 23, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 35 y 36) conservan el motivo de la herida del héroe, 
cuyo tamaño es tal que podría pasar un gavilán. La mayoría de ellas incluyen solo -con 
alguna variante, claro está- los versos "siete puñaldas tiene / alrededor del collare; // por 
la más chiquita de ellas / entra y sale un gavilane", pero otras se recrean en detalles como, 
por ejemplo, "con las sus alas abiertas, / no le hace ningún male" (0539: 23, 30 y 31) o "por 
la más chiquita de ella / corría la fina sangre" (0539: 27). El caso es que este motivo, que 
aparece constantemente en la tradición portuguesa de nuestro romance, no formaba 
parte de las versiones del siglo XVI que conocemos. En dos de ellas se alude a la herida 
de una forma bastante distinta a la de la tradición oral moderna: "siete lançadas tenía, / 
pássanle de parte a parte" (0150: 2) y "siete lançadas tenía / desde el ombro al carcañal" 
(0150: 3). No se habla de su tamaño, ni de que por ella pueda pasar un gavilán. La única 
referencia a este ave, tan importante para las versiones modernas, se encuentra cuando el 
padre describe la marca que Beltrán tiene en el carrillo derecho, "que siendo niño 
pequeño / se la hizo un gavilán" (0150: 2 y 3). No me extrañaría que con el rodar de los 
años, de boca en boca y de generación en generación, se fueran combinando los dos 
elementos de la herida de don Beltrán y la marca del gavilán hasta crear o integrar este 
motivo, que, de hecho, no solo encontramos en la tradición portuguesa y sefardí de 
nuestro romance, sino también en diferentes tradiciones hispánicas de otras baladas 
carolingias.124 
 
124 En su estupendo trabajo sobre los romances de la Batalla de Roncesvalles en la tradición de 
los judíos sefardíes, Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman (1998: 164-168) ya 
advirtieron que el motivo de la herida por la que puede pasar un gavilán aparece –aunque no 
frecuentemente– de forma similar en otros romances. Con idéntica asonancia se encuentra, 
por ejemplo, en unas pocas versiones de la tradición canaria de Conde Niño (IGR 0049). Con 
asonancia en -í.a y en -á aparece en algunas versiones leonesas y zamoranas de Belardo y 
Valdovinos (IGR 0103). Según ambos estudiosos, el motivo habría llegado a estas últimas 
tradiciones a través de la tradición portuguesa de La pérdida de don Beltrán, tanto por la 
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Seis versiones (0539: 23, 24, 32, 33, 34 y 36) conservan una pequeña parte de los 
versos de la larga maldición del padre que transmite la tercera versión antigua del 
romance. En casi todas ellas pervive casi de forma literal del verso "Maldiziendo iva el 
vino, / maldiziendo iva el pan" (0539: 24, 32 y 33), salvo en dos que introducen la variante 
"bendiziendo iba el pane" (0539: 23 y 36) y en otra que no aparece (0539: 34). Más 
innovación hay en otro par de versos de la maldición de la versión antigua de los que se 
hace eco: "Maldiziendo iva a la muger / que tan solo un hijo pare: // si enemigos se lo 
matan, / no tiene quién lo vengar". Ahora los encontramos reformulados como 
"Maldiziendo iba a la madre" (0539: 24, 32, 33, 34 y 36), "por no tener dos varones" (0539: 
24) o "que un solo hijo pare" (0539: 32, 33, 34 y 36), "que cuando le matan moros / no hay 
quien le va a buscare" (0539: 23) o "no hay quien por ello reclame" (0539: 36) o bien "que 
si ella tuviera otro / lo pusiera en su lugare" (0539: 32 y 33). 
Finalmente, cuatro versiones (0539: 25, 26, 27 y 35) conservan con bastante 
fidelidad los versos relativos a las suertes trucadas por las que resulta elegido el viejo 
padre para ir en busca de don Beltrán. Pongo como ejemplo la lección de 0539: 25: "Siete 
veces echan suertes / quién le le va a enterrarle // y todas las siete caía / al desdichado de 
su padre", el resto tiene variantes muy ligeras. Y, como último dato, solo una versión 
(0539: 14) se hace eco del destino del cuerpo de don Beltrán, que en las versiones 
antiguas (0150: 2 y 3) reposaba en un arenal: "Yo le vi, la mi señora, / echado en la 
arenare." 
 
Nº VV. CONTAMINACIÓN 
3 16 Yo por los campos d’ Alsume 
4 20 Allá en los campos de Alzuma, 
11 22-23 En los campos de la guerra,    mataron a don Rondare; siete puñaladas trae    alderredor del collare.– 
13 20 que en las guerras del León    mataron a don Rondale. 
14 21-26 que en las guerras de Amendosa    mataron al conde Rondale. 
 
emigración portuguesa a las Canarias como por el contacto entre el país luso con las regiones 
fronterizas españolas. A mi juicio es una hipótesis válida pero a falta de estudios que la 
corroboren de forma contundente prefiero mantener la duda sobre si el motivo se creó en la 
tradición de nuestro romance a raíz de la presencia del gavilán y la herida en ese distinto 
contexto de las versiones antiguas o si, por el contrario, precisamente por paralelismo, se 
integró desde algún otro romance del que fuese originario. De lo que no cabe duda, es que el 
motivo, en sí mismo, tal y como está expresado, ya forma parte intrínseca de la identidad de 
nuestro romance. 
IV. LA PÉRDIDA DE DON BELTRÁN 
 
469 
 
Yo le vi, la mi señora,    echado en la arenare; 
tres puñaladitas tenía    alrededor del collare; 
por una le entra el sol,    por otra el sol y lunare; 
por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane; 
entra y sale un gavilane,    no le hace ningún male. 
15 16-18 
En las guerras de Almería,    mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    alrededor del collare; 
por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane.– 
18 20 En los campos de Almería,    mataron a don Grismale. 
19 15-17 
Y en la guerra de Almería,    mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    alrededor del collare; 
por la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale. 
20 13-15 
En las guerras de Almedia,    mataron a don Roldane; 
siete puñaladas tiene    aderredor del collare; 
en la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale. 
21 22 que en las guerras de León    mataron a don Rondale. 
22 17-19 
En los campos de Almería,    mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    alrededor del collare; 
por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane. 
 
23 26-32 
que en las guerras del León    mantaron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    enderredor del collare. 
Por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane, 
con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
Maldiziendo iba en el vino,    bendiziendo iba en el pane, 
que cuando le matan moros    no hay quien le va a buscare. 
24 23-26 
La ciudad de Orlando,    mataron a don Rondare. 
No le ha matado ninguno,    él quiso presentare.– 
Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
maldiciendo iba la madre    por no tener dos varones. 
 
25 19-22 
Por aquel xara[l] de arriba,    allí mataron a Rondale; 
siete puñaladas tiene    alrededor del costale.– 
Siete veçes echan suerte    a ver quién le va enterrale 
y todas las siete caía    al desdichado de su padre. 
26 22-24 27-28 
Por aquel xaral de arriba,    mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    arededor del collare; 
por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane.– 
[...] 
Siete vezes echan suertes    por ver quién irá a enterrarle; 
las siete veces le toca    al amargo de su padre. 
27 19-24 
Por aquel xaraf d’ arriba,    allí mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
por una ’ntr’ una paloma,    por otra sale un gavilane; 
por la más chiquita de ella    corría la fina sangre.– 
Siete veçes echan suerte    por ver quién vaya enterrarle; 
todas las siete caían    al desdichado del padre. 
28 37-38 que en los campos de Almería    mataron a don Rondales; siete puñaladas tiene    alrededor de su collar. 
29 46-49 Muerto quedó don Rondales    en las guerras de Almería; 
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siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
por la más chiquita de ellas,    entra y sale un gavilane 
con las sus alas abiertas,    no le toca en el su face.– 
30 45-49 
En las guerras de París,    mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
por una le entra el frío,    por otra le entra el aire, 
por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane 
con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
 
31 46-50 
En las guerras de París,    mataron a don Rondale; 
siete puñaladas tiene    alderredor del collare; 
por una le entra el frío,    por la otra le entra el aire, 
por la más chiquita de ellas    entra y sale un gavilane 
con las sus alas abiertas,    no le hace ningún male.– 
32 37-41 
En las guerras del León,    mataron a don Rondale.– 
Como eso oyera la niña,    en un desmayo se cae. 
Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
maldiciendo iba la madre    que un hijo solo pare, 
que si ella tuviera otro,    lo pusiera en su lugare. 
 
33 43-46 
que en las guerras del León    mataron a don Rondal.– 
Maldiciendo iba el vino,    maldiciendo iba el pane, 
maldiciendo iba a la madre    que un hijo solo pare, 
que si ella tuviera otro,    le pusiera en su lugare. 
34 24-28 
En la guerra de Almendrico,    mataron a don Rondale. 
No le cautivaron moro,    que él se quiso presentare.– 
Ya se derrocó el castillo,    donde la de Alda estare. 
Maldiciendo iba a la madre,    la que un hijo solo pare, 
que si otro hijo tuviera,    enreinara en su lugare. 
35 16-17 35-38 
Siete vezes echan suerte    por ver quién le va enterrare; 
toda[s] las siete caía    al desgraçiado de su padre. 
[...] 
Por aquel xaral d’ arriba,    allí mataron a Rondale; 
cuatro puñaladas tiene    alderredor del collare; 
por una l’entra el sol,    por otra el gavilane.– 
Siete veçes echan suerte    por ver quién le manda a enterrar. 
36 32-37 
En la guerra de León    mataron a don Roldán; 
siete puñaladas tiene    al derredor del collar; 
por la más chiquita de ellas    entra un gavilán y sale.– 
Maldiciendo van el vino,    bendiciendo van el pane, 
maldiciendo van la madre    que tan solo un hijo pare. 
Cuando le matan los moros,    no hay quien por ello reclame. 
37 32 que en la primera batalla    mataron a don Rondale.– 
38 25 que a las primeras batallas    mataran a don Rondale.–  
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO V 
DURANDARTE, BELERMA Y MONTESINOS 
 
 
 
 
5.1. ASUNTO DEL CICLO 
Durandarte, Belerma y Montesinos no es un romance, es el nombre que he querido 
dar a todo un ciclo de romances bien definido y unitario dentro del corpus sobre la 
Batalla de Roncesvalles. Durandarte, Belerma y Montesinos son los protagonistas de una 
de las historias de amor más conocidas en el Siglo de Oro. Durandarte, un valiente 
soldado carolingio que yace moribundo en el campo de batalla, le encarga a su 
compañero y amigo Montesinos que le arranque el corazón y se lo entregue a su amada 
Belerma. De esta sencilla historia, que pone en juego los tópicos del buen morir y el buen 
amar, parten decenas de romances de los siglos XV, XVI y XVII. La mayoría de ellos 
fueron escritos por poetas cultos del momento y no tuvieron mayor trascendencia, pero 
dos de ellos Durandarte envía su corazón a Belerma y Montesinos cumple la última voluntad de 
Durandarte, que son los más antiguos, llegaron a tradicionalizarse, pasando a la memoria 
colectiva. De esta historia también se hicieron eco numerosísimos intelectuales del Siglo 
de Oro, pues la recrearon y adaptaron constantemente, además de citar y aludir a 
algunos de estos romances en sus obras literarias. Así lo hicieron, entre tantos otros, 
Lope de Vega, Quevedo, Góngora o Cervantes, quien dedicó todo un capítulo del Quijote 
a que el ingenioso hidalgo de La Mancha conociera a los protagonistas de nuestros 
romances en su descenso a los infiernos. Por si esto fuera poco, estos romances han 
pervivido hasta la actualidad, pues sorprendentemente se han recogido varias versiones 
que amalgaman varios de los textos en la tradición asturiana y en la tradición de los 
gitanos andaluces. 
A lo largo de este capítulo, iremos prestando atención a todos estos aspectos. No 
obstante, debo advertir que la estructura difiere levemente de los capítulos anteriores. En 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
472 
esta ocasión, tras reseñar lo que pudo haber sido el origen del ciclo, dedico un apartado a 
cada uno de los romances esenciales –estos son los que llegaron a tener mayor éxito en el 
momento, bien por tradición oral, bien por ser recreados de forma constante por diversos 
poetas cultos–, dividiéndolos, como suele ser habitual, en epígrafes concretos para 
estudiar sus versiones antiguas, sus glosas, adaptaciones, citas y alusiones; a 
continuación agrupo en otro apartado la edición del resto de romances cultos, todo esto 
antes de pasar a presentar la edición de las versiones recogidas en la tradición oral 
moderna. 
 
 
5.2. ORIGEN DEL CICLO 
En toda la épica carolingia, ya sea en sus canciones de gesta francesas o 
españolas, no podemos encontrar ningún paralelo que haya podido servir de origen para 
la historia de Durandarte, Belerma y Montesinos. Desde luego son bastantes las gestas 
donde aparecen plantos por la pérdida de seres queridos y tiernas despedidas entre dos 
amigos que se ven separados por la muerte. Sin embargo, en ninguna de ellas existe 
nada similar la última voluntad de nuestro soldado moribundo de entregarle el corazón 
a su amada, que es la piedra angular sobre la que gira todo este ciclo. A diferencia de los 
romances que hemos estudiado en los capítulos precedentes, los que vamos a examinar a 
continuación solo tienen de carolingios el contexto y los personajes, todo lo demás es 
pura invención, sin vínculos directos, desde luego, con la tradición de los juglares 
medievales que cantaban las hazañas de Carlomagno, Roldán y el resto de guerreros de 
la Batalla de Roncesvalles. 
Donde sí podemos encontrar una especie de precedente es en la misma realidad 
de la Edad Media. Durante esta época no fue del todo excepcional que reyes, príncipes o 
personas de la nobleza mandaran ser enterrados en diferentes sitios, distribuyendo las 
partes más significativas de su cuerpo en varias sepulturas. La razón obedecía al deseo 
de ser venerado en la mayor cantidad de lugares posibles, como ya sucedía con las 
reliquias de los santos. Así ocurrió, entre otros, con Guillermo el Conquistador, Carlos V 
de Francia o su condestable Bertrand du Guesclin. Tras la muerte de cada uno de ellos, 
sus corazones, sus entrañas y sus cuerpos acabaron siendo repartidos por varias iglesias 
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y monasterios franceses. En España, sin ir más lejos, tenemos el caso de Alfonso X el 
Sabio, cuyo cuerpo reposa en la catedral de Sevilla y su corazón en la de Murcia.125 
Además de esto, también podemos encontrar algún testimonio, como el de Fray Antonio 
de Guevara, que nos habla de un hecho bastante similar a lo que ocurre en nuestro 
romance. El 30 de marzo de 1534, este gran intelectual del Renacimiento escribió una 
carta a Fadrique Enríquez, almirante de Castilla, donde reseñaba los más curiosos 
epitafios que había ido encontrando en sus viajes por todo el mundo. Cuenta que poco 
después de enterrar a un amigo en Niza, aparecieron escritas con carboncillo unas 
palabras que atestiguaban el destino de su corazón. 
 
En la ciudad de Niça enterramos a un soldado honrado, que avía sido capitán, y 
esto fue a la mañana. Y cuando a la tarde bolvimos a hazerle decir las vigilias, 
vi de carbón, escriptas en su sepultura, estas palabras: 
 
Aquí yace el soldado Billoria, 
el cual mandó el cuerpo a la Iglesia 
y el coraçón a la amiga.126 
 
No creo, desde luego, que este soldado hubiese hecho lo que reza el epitafio de 
forma literal. Creo más bien que quería expresar la idea de que tal hombre era mucho 
más enamorado que cristiano, pues su cuerpo, lo perecedero, podía descansar en la 
Iglesia, pero su corazón, el gran símbolo del amor, pertenecía a su amada. Es más, me 
costaría creer que a algún amante de todos los tiempos se le haya ocurrido cometer la 
aberración de hacerse sacar el corazón y entregarlo a la persona a quien se ama. Solo 
conozco el caso de extracciones de este órgano en los sacrificios de las culturas 
prehispánicas de mesoamérica y nada tenían que ver con el amor, sino con la devoción a 
sus dioses. Por mucho que las sensibilidades hayan cambiado desde la Edad Media hasta 
nuestros días y por mucho que en aquella época fuese común venerar reliquias en las 
 
125 Sobre la curiosa historia de los restos de Alfonso X, remito al completo artículo de Torres 
Fontes (2002). 
126 Cito y edito desde GUEVARA, Antonio de, Libro primero de las epi/stolas familiares del illustre 
señor don antonio de gueua/ra obispo de mondoñedo, predicador y chronista y del / consejo del 
emperador y rey nuestro señor, impreso en Valladolid por Juan de Villaquirán, 1541, f. 116v. 
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iglesias y monasterios, todo parece indicar que nos encontramos ante una metáfora muy 
manida que aun en la actualidad se sigue utilizando. 
A un poeta o juglar del siglo XV, del que no sabemos absolutamente nada, se le 
ocurrió hacer literal esta metáfora a través de la ficción. Así fue como se creó el romance 
de Durandarte envía su corazón a Belerma, que es claramente el iniciador de todo el ciclo 
que surgiría poco después. Lo veremos con detenimiento un poco más adelante pero 
baste decir aquí que podría ser perfectamente un poema de cancionero, pues sigue de 
cerca la moda lírica del momento. Se trata simplemente del lamento de un moribundo 
enamorado, típico de la poesía amatoria, que en los últimos versos, no obstante, 
introduce la original manda testamentaria, dándole así toda la gracia y la sorpresa a la 
trama. Para más inri, nuestro poeta situó esta historia de amor dentro del universo 
carolingio, que tan popular era en aquel momento gracias al Romancero. Concretamente, 
utilizó el contexto de una batalla, que se asoció inmediatamente con Roncesvalles –lo 
sabemos, entre otros motivos, por las glosas, donde aparece con frecuencia tal topónimo–
, e introdujo como personaje fundamental a Montesinos, el protagonista de varios 
romances tradicionales muy conocidos, como Grimaldos desterrado y nacimiento de 
Montesinos (IGR 0145). Lo curioso es que este poeta prefirió callar el nombre del soldado 
moribundo. El nombre de Durandarte vino dado muy poco después, como vamos a ver 
ahora. 
El éxito de este romance, creado, como decía, por un poeta bastante versado en 
poesía de cancionero pero lo suficientemente conocedor del Romancero como para saber 
utilizar sus moldes rítmicos y estéticos, fue tanto que llegó a pasar a la tradición oral. 
Realmente no sé cómo pudo llegar a darse tal salto. Puede que algunos músicos 
decidieran interpretarlo en la corte o los palacios de los nobles; puede que cayese en 
manos de un juglar que recorría las calles y las plazas de pueblos y ciudades o puede 
simplemente que su autor enviase copias manuscritas de su obra a otros tantos poetas 
que acabaron dándole voz a base de glosas y diversas competiciones literarias. De lo que 
no cabe duda es que este romance muy pronto pasó a ser memorizado, cantado y 
recitado en la tradición popular, circulando de boca en boca entre distintas regiones y 
alcanzando, como veremos, un éxito sin precedentes. 
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Es más, poco tiempo después se creó otro romance, Montesinos cumple la última 
voluntad de Durandarte, que funcionaba como una continuación de la historia. En él 
simplemente vemos a Montesinos cumpliendo el encargo que le ha hecho su amigo 
mientras se lamenta por su pérdida. Este romance tuvo asimismo tanto éxito que logró 
pasar a la tradición oral. Ahora sí, las versiones que conocemos nos dan por fin el 
nombre del enamorado por el que es recordado hasta ahora: Durandarte. Es cuanto 
menos un nombre curioso. No se trata de uno de los doce Pares ni de un personaje de la 
corte del emperador de los francos ni tan siquiera de un héroe que ya hubiese aparecido 
en algún otro romance carolingio. Durandarte es el nombre que recibe la espada de 
Roldán en toda la épica carolingia. Sin ir más lejos, en el Cantar de Roncesvalles se cuenta 
que Carlomagno ganó a Durandarte en una pelea de juventud contra el rey Marimante y 
que tiempo después decidó regalársela a Roldán. Es la misma espada que en la Chanson 
de Roland el gran héroe de la épica francesa intentó romper sin éxito contra una piedra 
para que nadie más pudiera blandirla. La verdad es que es difícil de explicar cómo, por 
qué y en qué momento exacto el nombre de la espada de Roldán pasó a ser el nombre 
del protagonista de todo un ciclo de romances. De lo que no cabe duda es que a medida 
que nuestros romances se iban volviendo más populares en la tradición oral del Siglo de 
Oro, la gente fue olvidando a la espada Durandarte, eclipsada por la fama del 
enamorado Durandarte. 
Por aquel entonces se debió crear otro romance que de nuevo pasó a la tradición 
oral con bastante éxito, las Quejas de la amada de Durandarte. Debió nacer por las fuertes 
ansias del público de conocer más sobre la misteriosa mujer a la que tanto fervor 
profesaba nuestra protagonista.127 No obstante, debo advertir que no incluyo la edición 
de sus textos en este corpus, porque a pesar de haber sido creado a raíz del éxito de los 
dos romances anteriores, su asunto no tiene nada que ver con Roncesvalles. La acción, de 
hecho, se sitúa con bastante anterioridad. Se trata de un curioso diálogo en el que 
Belerma reprocha a Durandarte que haya dejado de servirla, cuando en otro tiempo 
había sido su más dedicado enamorado. Durandarte responde que tal cambio de actitud 
 
127 Para un análisis de este romance, con el estudio de sus glosas e interesantes anotaciones 
sobre la historia del nombre de Durandarte, remito a Dumanoir (2012). 
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no solo se debe a que sus servicios nunca fueron correspondidos, sino principalmente a 
que ella decidió amar a otro caballero, Gaiferos. 
Con estos tres romances rodando de boca en boca entre las gentes de la tardía 
Edad Media y el Siglo de Oro, los poetas de los siglos XVI y XVII se animaron primero a 
glosarlos y adaptarlos y seguidamente a crear otros tantos romances nuevos. De este 
modo, no solo recrearon los elementos fundamentales del episodio, sino que también 
inventaron otras tantas aventuras, como los peligros que atraviesa Montesinos en su 
camino de regreso a Francia o la reacción de Belerma al recibir el corazón palpitante de 
su más devoto servidor. En esta tesis doctoral edito dieciséis de estos romances cultos, de 
los cuales algunos llegaron incluso a generar glosas y adaptaciones aunque no a 
tradicionalizarse. Me temo, no obstante, que unos cuantos más poemas sobre esta 
materia debieron de haber existido y hoy por hoy están perdidos. No por nada el poeta 
barroco Pedro de Granada, alabando en sus tercetos En loor del puerco los numerosos 
beneficios y utilidades de la carne de este animal, exclama: 
 
¡Cómalo el mundo y descuidado duerma, 
porque se hacen de él más medicinas 
que romances se han hecho de Belerma!128 
 
 
5.3. DURANDARTE ENVÍA SU CORAZÓN A BELERMA 
El romance de Durandarte envía su corazón a Belerma nos transmite las últimas 
palabras de un soldado carolingio a punto de morir tras la batalla. Como los héroes 
medievales, Durandarte afronta su destino final con una serenidad y una valentía tales 
que recuerdan los preceptos de las artes de bien morir que tanto proliferaban durante el 
siglo XV. El protagonista, profundamente cristiano, no teme a la muerte, la acepta con 
resginación y dedica sus últimos minutos de vida a intentar dejar cerrados los asuntos 
que más le preocupan. Intuimos, además, que ha sido un buen guerrero. Sus palabras, en 
efecto, están llenas de tristeza por tener que dejar a sus seres queridos pero esto no le 
 
128 Cito estos versos desde el artículo de Catherine Soriano del Castillo (1990: 213, n. 35), donde 
analiza con bastante profundidad una de las glosas de Montesinos cumple la última voluntad de 
Durandarte y el romance del Planto de Belerma sobre el corazón de Durandarte; edito ambos textos 
más adelante, bajo los números [0262]: G1 y [0353]: 1. 
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quita mérito, se lo suma, pues le confiere una dignidad aun más humana al hacernos 
sentir la pesadumbre de su partida y la sobriedad con la que la asume. 
Sin embargo, Durandarte no solo es paradigma del buen morir, también es 
paradigma del perfecto caballero enamorado. Prácticamente la totalidad del romance se 
estructura en torno a un personaje ausente, Belerma, una dama prototípica del amor 
cortés, tan bella como inalcanzable, que ha rechazado de forma sistemática a su amante 
hasta práticamente el momento de su muerte. A pesar de ello, Durandarte le ha servido 
con cortesía durante siete años, sufriendo, claro está, pero sin desfallecer nunca en su 
lucha idealista por conseguir el amor imposible de su dama. En el momento inmediato a 
su muerte escuchamos su dolor por dejar de servir a su amada pero somos testigos, 
además, de su última voluntad. Como si fueran unas mandas testamentarias, 
Durandarte encarga a Montesinos, su primo y compañero de batalla, que le demuestre a 
Belerma todo el amor que siempre le ha profesado de una forma muy especial. Para ello, 
no solo deberá transmitirle su muerte y hacerle heredera de todas las tierras y posesiones 
de su amante, sino que también deberá servirla en su lugar para recordarle con 
asiduidad todos los sacrificios que hizo por ella. Y, lo más importante, como símbolo de 
su amor, Durandarte encarga a Montesinos que le arranque el corazón y se lo entregue a 
su verdadera dueña. 
En definitiva, todo el universo del amor cortés que encontramos en la poesía de 
cancionero o en obras tan conocidas como Cárcel de Amor de Diego de San Pedro en 
nuestro romance se condensa de forma magistral en apenas una docena de versos. Y es 
esta combinación de buen morir y buen amar, las dos grandes artes del siglo XV, la que a 
mi modo de ver propició el gran éxito que tuvo esta historia entre las gentes del la tardía 
Edad Media y el Siglo de Oro. 
 
 
a) Versiones antiguas 
El panorama textual de Durandarte envía su corazón a Belerma es a mi juicio uno de 
los más enrevesados del romancero viejo. Para empezar, se le dedicaron nada menos que 
ocho glosas a lo largo del siglo XVI, las cuales edito en el siguiente apartado; además, fue 
incorporado de forma exenta en algunos de los principales cancioneros impresos del 
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momento. En total existen dieciséis testimonios que nos han transmitido el romance, 
cuya filiación no está nada clara.129 Muchos de ellos tienen similitudes tan razonables que 
hacen pensar que están textualmente emparentados; otros tantos tienen variantes tan 
significativas, que pueden hacernos creer que estamos ante versiones orales diferentes. 
El testimonio más antiguo en que se encuentra el romance es una glosa de 
Bartolomé de Santiago que comienza con el verso "Con mi mal no soy pagado". Fue 
incluida en un pliego suelto datado cerca del año 1530. Se trata de una versión bastante 
breve, de tan solo ocho versos, que no obstante funciona a la perfección. El monólogo de 
Durandarte, a diferencia de otras versiones que vamos a ver enseguida, queda reducido 
a un corto lamento por dejar de servir a su dama y a tan solo una de las instrucciones 
que da a su compañero Montesinos. Eso sí, como no podría ser de otra forma, esta es la 
más fundamental y queda reservada además como colofón del texto: "que llevéis mi 
coraçón / adonde Belerma estava". El romance se corta así en el momento de mayor 
tensión, dando aun más fuerza narrativa al verso que transmite la encomienda. caos 
 
[0042]: 1 
 
SANTIAGO, Bartolomé de, Glosa al Romance de O belerma nue-/uamente glosado por Bartolome de 
santiago con otras de do tienes / las mientes pastor tan penado con vnos dos Romances nueuos he-/chos 
por el mismo auctor con otras de tanto me demanda la niña en / buena fe. Y otras de guardame las vacas 
carillo y vesarte. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1530]. Madrid, 
Biblioteca Nacional: R/9463 (DPS 534 | MFV 238) (edición facsímil de PPBNE: t. III, nº CXIX). 
 
 ¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada, 
2 que siete años te serví    sin alcançar de ti nada! 
 ¡Agora que me querías,    muero yo en esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    aunque temprano me llama; 
 mas solo dama por verte,    que de servirte dexava. 
6 ¡Montesinos! ¡Montesinos!    Lo postrero es que os rogava: 
 que de que yo fuere muerto    y mi ánima arrancada, 
 
129 Véase, de hecho, el estudio de Vicenç Beltrán (2017: 142-149), donde intentó poner orden en 
este caótico maremágnum de testimonios a raíz de la inclusión del texto en la Tercera parte de 
la Silva de varios Romances. 
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8 que llevéis mi coraçón    adonde Belerma estava. 
 
Rúbrica: Glosa 
 
 
La siguiente vez que encontramos el romance es en una glosa de Francisco de 
Marquina que empieza "En los tiempos que en la Francia". Fue registrada en un par de 
pliegos sueltos de los años 1520 y 1535. Se trata de una versión muy hermanada con la 
anterior, pues tiene el mismo número de versos, sigue la misma distribución e incluso 
unos cuantos hemistiquios coinciden de forma literal. Aun así hay algunas variantes 
interesantes. 
 
[0042]: 2 
 
MARQUINA, Francisco de, Aqui comiençan vnas glosas nue-/uamente hechas y glosadas por Francisco 
marquina. Las / quales son las siguietes. Una glosa de Tiempo bueno y otra / de O belerma. Otra de vn 
romance que dize Descubrase mi / pensamiento y otra glosa de Acordaos de quien se oluida y / vn 
romance que dize Pues de amor fuystes dotada. del mesmo / auctor agora nueuamente hechas. Pliego 
suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1530]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/3664 
(DPS 340 | MFV 235) (edición facsímil de PPBNE: t. II, nº LVI) [ G64 | Testimonio base]. 
MARQUINA, Francisco de, Aqui comiençan vnas glosas nue-/uamente hechas y glosadas por Francisco 
marquina. Las / quales son las siguientes. Una glosa de tiempo bueno y otra / de O belerma. Otra de vn 
romance que dize descubrase mi / pensamiento: y otra glosa de Acordaos de quien se oluida: y / vn 
romance que Dize Pues de amor fuystes dotada. del mes-/mo auctor agora nueuamente hechas. Pliego 
suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1535]. Praga, Biblioteca Nacional: IX.H.231(79) 
(DPS 339 | MFV 272) [G79]. 
 
 ¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada! 
2 ¡Siete años te serví    sin de ti alcançar nada! 
 ¡Aora que bien me querías,    muero yo en esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    que muy temprano me llama; 
 pésame que de servirte    y de verte me apartava. 
6 ¡O, buen primo Montesinos!    Lo que agora yo's rogava: 
 que desque yo sea muerto    y mi alma sea arrancada, 
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8 que llevéis mi coraçón    a Belerma adonde estava. 
 
Rúbrica: Glosa al roman/ce de O Belerma G64 G79 
 
Aparato crítico: 2b alcançar] alcancar G64 
 
 
Encontramos una tercera versión de nuestro romance en una glosa conocida por 
su curioso primer verso: "El conde Partinuplés". Esta composición erudita fue incluida, 
por una parte, en unos folios del Cancionero de Juan Fernández de Hijar por una mano de 
letra itálica que demuestra ser de pleno siglo XVI; y, por otra parte, fue impresa en un 
pliego suelto cercano a 1540. Salvo por ligeras variantes, la versión contenida en ambos 
testimonios sigue fielmente a las anteriores en sus ocho primeros versos. Es a partir de 
entonces cuando se produce una amplificación que dobla en extensión a los versos ya 
conocidos. Básicamente, se añaden unas cuantas instrucciones a las encomendadas a 
Montesinos y se describe el trance final de Durandarte hacia la muerte. 
 
[0042]: 3 
 
Cancionero de Juan Fernández de Hijar, [1475-1575]. Madrid, Biblioteca Nacional: Mss/2882, ff. 
338v-339v [CF | Testimonio base]. 
Glosas de los romances de O / belerma. Y de las de passeause el / rey moro. Y otra de riberas / de Duero 
arriba. Todas he/chas en disparates. Pliego suelto, [impreso en Toledo por Juan de Ayala], [c. 1540]. 
Madrid, Biblioteca Nacional: R/9462 (DPS 891) (edición facsímil de PBNE: t. III, nº 116) [G62]. 
 
 –¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada! 
2 ¡Siete años te serví    sin alcançar de ti nada! 
 ¡Y aora que bien me querías,    muero yo en esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    aunque temprano me llama; 
 mas pésame que de berte    y de servirte dexava. 
6 ¡Montesinos! ¡Montesinos!    Una cosa te rogava: 
 que cuando yo fuere muerto    y el alma fuere arrancada, 
8 que lleves mi coraçón    adonde Belerma estava. 
 Y dile que se le acuerde    de cuán cara que me costava 
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10 y sírvela en mi lugar    como de ti se esperava 
 y dalde todas mis tierras,    las que yo señoreava, 
12 que pues yo a ella pierdo,    todo el bien con ella vaya. 
 ¡Socorredme, Montesinos,    que el coraçón me desmaya, 
14 el braço trayo cansado    y la mano del espada, 
 la abla tengo perdida,    mucha sangre derramada! 
16 ¡Abráçame, Montesinos,    que se me quita la habla! 
 
Rúbrica: de / Satira Disparates CF || Glosa del romance / de Belerma G62 
 
Aparato crítico: 2a ...Siete] + que G62 || 3a Y aora] Agora G62 || bien] om. G62 || 6a Montesinos] 
o mi primo G62 || 6b una cosa te] lo que agora yos G62 || 7b el alma fuere] mi anima G62 || 8a 
coraçón] coracon CF || 9a dile] dezilde G62 || se] + le G62 || 9b de] om. G62 || 10b ti] vos G62 
|| 12a que pues] pues que G62 || 13a Socorredme] Montesinos G62 || 13b que... desmaya] a mí 
se me sale el alma G62 || 14a trayo] traigo G62 || 15a abla tengo] vista traigo G62 || 15b 
derramada] he derramado G62 || 16a Abráçame] Abrdçame G62 
 
Por la misma época circulaba en pliegos sueltos otra glosa hecha por Alberto 
Gómez, cuyo íncipit es "Oyendo cómo salieron", que nos transmite una cuarta versión 
del romance. De alguno de estos pliegos la extrayó tiempo después Martín Nucio para 
incluirla de forma exenta en la primera edición del Cancionero de romances. Es una versión 
que añade algunos pequeños detalles a las mandas de Durandarte y a la descripción de 
su muerte pero cuya principal originalidad con respecto a las anteriores reside en hacer 
intervenir a Montesinos en el último verso: "El señor en quien creéis, / Él oiga vuestra 
palabra". Cuando el impresor de Amberes estaba componiendo de nuevo los tipos para 
su segunda edición del Cancionero de romances, quiso ampliar el texto con su 
continuación, por lo que decidió añadir seguidamente, sin separación entre uno y otro, 
una versión del romance de Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte, 
concretamente la que edito en el siguiente apartado bajo el número [0262]: 3. 
 
[0042]: 4 
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GÓMEZ, Alberto, Romance de Obelerma agora nue-/uamente glosado por Alberto gomez. Pliego suelto, 
[impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1535]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/9457 (DPS 223 
| MFV 269) (edición facsímil de PBNE: t. III, nº XCIV) [G57 | Testimonio base]. 
GÓMEZ, Alberto, Romance de O belerma agora / nueuamente glosado por Alberto Gomez. Pliego 
suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: C.63.g.17 (DPS 222) (edición 
facsímil de PPBL: t. II, nº XIX) [G63]. 
Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, [1547-1549], ff. 254v-255v 
(edición facsímil de Menéndez Pidal 1945) [C] y sus reediciones [C50: 1550]. 
 
 –¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada! 
2 ¡Siete años te serví,    que de ti no alcancé nada! 
 ¡Y agora que me querías,    muero yo en esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    aunque temprano me llama; 
 mas solo porque de verte    y de servirte dexava. 
6 ¡Señor primo Montesinos!    Lo postrero que os rogava: 
 que cuando yo fuere muerto    y mi ánima arrancada, 
8 vos llevéis mi coraçón    adonde Belerma estava 
 y servilda de mi parte    como de vos se esperava 
10 y traeréisle a la memoria    dos vezes cada semana, 
 dezidle que se le acuerde    cuán cara que me costara. 
12 Yo le doy todas mis tierras,    las que yo señoreava; 
 pues que yo muero por ella,    todo el bien con ella vaya. 
14 Tengo grandes las heridas,    mucha sangre derramada, 
 el braço traigo cansado    y la mano del espada, 
16 los estremos tengo fríos,    el coraçón se desmaya; 
 que ojos que nos vieron ir    nunca nos verán en Francia. 
18 ¡Abracéisme, Montesinos,    que ya se me sale el alma! 
 De mis ojos ya no veo,    la lengua tengo turbada. 
20 Yo vos doy todos mis cargos,    en vos yo los traspassava. 
 –El señor en quien creéis,    Él oiga vuestra palabra! 
 
Rúbricas: Glosa de Alberto / gomez G57 G63 | Romance de / O belerma C C50 
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Aparato crítico: 2a ...Siete] + que C C50 || 2b que... alcancé] sin de ti alcançar C C50 || 3a Y] om. C 
C50 || 5a solo porque] pesa me que C C50 || 6a Señor] o mi C C50 || 6b postrero que] que agora 
yo C C50 || 7b arrancada] arancada G63 || 9b se] yo C C50 || 10a traeréisle] traelde C || 11a 
dezidle] dezilde G63 || dezilde... le] y direys le que se C C50 || 11b costara] costava C || 12a Yo 
le doy] y dalde C C50 || 13a muero por ella] a ella pierdo C C50 || 13b vaya] + montesinos 
montesinos / mal me aquexa esta lançada C C50 || 14-15 Tengo... espada] orden de versos 
invertido C C50 || 14a Tengo] traygo C C50 || 16b ...el] + y C C50 || se] me C C50 || 17a ir] G57 
G63 || 21b palabra] a partir de aquí añade el romance de Montesinos cumple la última voluntad de 
Durandarte, que edito bajo el número [0262]: 3 C50 
 
 
La siguiente vez que encontramos el romance es en una glosa anónima cuyo 
comienzo es "Cuando está con la razón". Esta composición erudita fue impresa en un 
pliego suelto portugués de mediados del siglo XVI. La versión que contiene es bastante 
parecida a las anteriores. Abarca un total de doce versos. 
 
[0042]: 5 
 
Trouas de dous pastores. s. Sil-/uestre y Amador. Feytas por Bernal-/din ribeyro. Nouamente empremidas 
/ Com outros dous romances com suas grosas: que dizem. O belerma. E justa / fue mi perdicion. E 
passando el mar le-/andro. Pliego suelto, [impreso en Lisboa en el taller de Germão Galharde], 
[1550-1560]. Lisboa, Biblioteca Nacional: Res. 218V(20) (DPS 486bis) (edición facsímil de PPBNL: 
nº XX). 
 
 ¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada, 
2 que siete años te serví    sin de ti alcançar nada! 
 ¡Agora que me querías,    muerome 'n'esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    aunque temprano me llama; 
 mas pésame que de verte    y de servirte dexava. 
6 ¡Montesinos! ¡Montesinos!    Una cosa os demandava: 
 que desque yo sea muerto    y el ánima arrancada, 
8 vos llevad mi coraçón    adonde Belerma estava; 
 que tenga de mi memoria    una vez en la semana. 
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10 Dezilde que se acuerde    que tan cara me costava 
 y dalde todas mis tierras,    las que yo señoreava, 
12 y servilda en mi lugar    como de vos s'esperava. 
 
Rúbrica: Glosa 
 
Enmiendas: 1b fuiste] faiste || 4b temprano] templano 
 
 
Otra versión diferente aparece en una glosa atribuida a Juan Fernández de 
Heredia que comienza "Si tan poco sentimiento". Esta composición circuló en 
manuscritos de la primera mitad del siglo XVI hasta que finalmente fue incoporada a la 
compilación de Las obras de don Ioan Fernandez de Heredia que se imprimió en Valencia en 
1562. De alguno de los manuscritos tuvo que sacarla Esteban G. de Nágera en 1550 para 
incorporarla de forma exenta en la Tercera parte de la Silva de varios romances. Se trata, en 
definitiva, de una versión de veinte versos que si bien se parece en extensión y 
distribución de hemistiquios a la que he editado bajo el número 4, tiene unas cuantas 
variantes de interés. 
 
[0042]: 6 
 
Poesías de varios autores. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/2621; [1500-1600], ff. 39r-44v [M21]. 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Cancionero del siglo XVI. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/5593; 
[1500-1600], ff. 62r-64v y 29r-30v. [No consultado] 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Las Obras del egregio cavallero y exellente poeta Don Joan Fernández 
d'Eredia, señor de la baronía de Andilla, con suma diligencia compiladas, corregidas y puestas en horden. 
Barcelona, Biblioteca de Catalunya: Ms. 2050; 1555, ff. 58r-61v [M50]. 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Las obras de don Ioan Fer/nandez de Heredia, / assi temporales, como 
espirituales, impreso en Valencia [en casa de Juan Mey], 1562, ff. 69v-74v [O62]. 
Tercera Par/te dela Silua de va-/rios Romances, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 
1550, f. 116 (edición facsímil de Beltrán 2017: 435-436) [TS]. 
 
 ¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada, 
2 pues siete años te serví    sin de ti alcançar nada! 
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 ¡Agora que bien me querías,    muero yo en esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    aunque temprano me llama; 
 mas pésame que de verte    y de servirte dexava. 
6 ¡Montesinos! ¡Montesinos!    Una cosa os demandava: 
 que cuando yo sea muerto    y mi alma sea arrancada, 
8 vos llevéis mi coraçón    adonde Belerma estava. 
 Y dalde todas mis tierras,    las que yo señoreava; 
10 y pues a ella perdí,    todo el bien con ella vaya; 
 y servilda en mi lugar    como de vos s'esperava 
12 y traelde en la memoria    una vez a la semana 
 y dezilde que se acuerde que tan cara me costava. 
14 ¡Abráçame, Montesinos,    qu'el coraçon me desmaya! 
 El braço traigo cansado    y la mano del espada, 
16 la vista tengo perdida,    mucha sangre derramada, 
 los estremos tengo fríos    y quítaseme la habla. 
18 ¡Ojos que me vieron ir    nunca me verán en Francia! 
 Pues que quiera la ventura    que oy nuestro deudo se aparta, 
20 abráçame, Montesinos,    que a mí sáleseme el alma. 
 
Rúbricas: GLOSA DE / BELERMA M21 | Glosa del romance de / belerma de don Joan Heredia M50 | 
Glosa al romance de Belerma O62 | Romance De / Durandarte TS 
 
Aparato crítico: 2a pues] om. O62 | que TS || 2b sin] que TS || de ti alcançar] alcançar de ti M50 
O62 || alcançar] alcance TS || 3a Agora] ora O62 | aora TS || bien] om. M50 || 3b yo] om. TS || 
6b os demandava] te rogava M50 || 7a sea] fuere TS || 7b alma] anima M50 TS || sea] om. M50 
TS || arrancada] arrincada M21 || 8a vos llevéis] llevareys M50 || 10a y] que TS || perdí] 
pierdo TS || 11b s'esperava] esperava M50 || 12a y... la] que tenga de mi TS || traelde en la] 
traedme a su M50 || en] a O62 || 12b a] en M50 TS || 13b que tan] de quan M50 || 14a 
Abráçame] abraçadme M50 O62 | Socorredme TS || 15a ...El] + quel TS || traigo] tengo TS || 
17a tengo] trengo M21 | siento TS || 17b y quítaseme] ya se me quita M50 || 19a quiera] quiere 
M50 O62 TS || la] mi M50 || 19b oy... se] deste mundo me M50 || aparta] parta O62 TS || 20a 
abráçame] abrasame M21 | adios adios M50 | abraçadme O62 TS || 20b sálenseme el] salle se 
me'll O62 TS 
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Veinte versos tiene también la siguiente versión que se conserva gracias a la glosa 
anónima "¡O, batalla carnicera!" que hasta hace poco se creía perdida. Las únicas noticias 
que se tenían de ella las proporcionaban el Abecedarium y el Suplementum de Hernando 
Colon, pues en estos índices quinientistas de las adquisiciones bibliográficas del hijo del 
descubridor de América quedaron registrados dos pliegos sueltos titulados Bellerma 
romance con glosa con las coplas del vir130 y Belerma romançe glosa sobre el131 con sus 
respectivos íncipits: "O, batalla de dolor, / sangrienta de cada parte" en el primer caso y 
"O, batalla carnicera, / tan cruel de cada [parte]" en el segundo. No obstante, Joan 
Mahiques Climent (2013) descubrió que dicha glosa se había copiado por entero en un 
cancionero manuscrito de finales del siglo XVI dedicado a las obras de Joan Pujol, 
aunque por discordancia de fechas ha quedado demostrado que no es de la autoría de 
este poeta catalán. El texto del romance se parece bastante a las versiones extensas que 
acabamos de ver, aunque también tiene variantes interesantes. 
 
[0042]: 7 
 
PUJOL, Joan, [Obra poética]. París, Bibliothèque Mazarine: MS/4495; [1550-1600]; ff. 169-173v 
(edición de Mahiques Climent 2013: 304-308). 
 
 ¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fuiste engendrada, 
2 que siete años te serví sin    de ti alcançar nada! 
 ora que bien me querías    muero yo en esta battalla. 
4 no me pesa de mi muerte,    aunque temprano me lama. 
 más pésame que de verte    y de servirte me dexava. 
6 Montesinos, Montesinos,    una cosa os demandava. 
 después que yo seré muerto    y mi alma arrancada, 
8 Vos levéys mi coraçón    adonde Belerma estava 
 y dalde todas mis tierras,    las que yo señoreava. 
 
130 Bellerma romance con glosa con las coplas del vir. Pliego suelto, [sin lugar ni impresor], [1500-
1600]. Paradero desconocido (DPS 747).  
131 Belerma romançe glosa sobre el. Pliego suelto, [sin lugar ni impresor], [1500-1600]. Paradero 
desconocido (DPS 747.5). 
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10 que, pues que yo a ella pierdo,    todo el bien con ella vaya. 
 y servidla en mi lugar,    como de vos s’esperava. 
12 que tenga de mí memoria    una vez en la setmana. 
 y dezidle que se acuerde    que tan cara me costava, 
14 ¡Socorredme, Montesinos,    que’l coraçón me desmaya! 
 que’l braço tengo cançado,    y la mano, del espada. 
16 la vista tengo perdida,    mucha sangre derramada. 
 los extremos siento fríos    y quítaseme la habla. 
18 ojos que me vieron ir,    nunca me verán en Francia. 
 pues que quiere la ventura    que nuestro deudo se parta. 
20 abráçame, Montesinos,    que ya se me salle el alma.” 
 
Otra glosa anónima, que comienza "Quexoso voy del bivir", nos transmite la 
octava y última versión antigua del romance. Conservada únicamente en un pliego 
suelto del siglo XVI del que no tenemos más datos, se diferencia de las anteriores por 
utilizar un lenguaje, a mi juicio, más natural en algunos pasajes y por hacer hincapié en 
un detalle que solo habíamos visto en la versión del Cancionero de romances. Me refiero a 
la lançada literal y metafórica que ha herido tanto el cuerpo como el alma del 
protagonista, un motivo propio de la poesía de cancionero que enseguida triunfó en este 
ciclo de romances, pues lo encontramos en glosas, poemas eruditos y en alguna versión 
tradicional de Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte. 
 
[0042]: 8 
 
Glosa nueuamente compuesta / sobre las doze coplas Moniales: a la mia / gran pena forte: moralizando la 
hy/storia: porque a los lectores no pa-/resciesse ser el proposito Mo-/nial contra el estado de la / religion: 
donde mue-/stra el contento / de su peni-/tencia / deuida por / su pecado. Agora nueuamen/te impresso. / 
Va tambien vna glosa del romance / de Belerma nueuamente echa. Pliego suelto, sin datos del lugar ni 
el impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: C.39.f.28(2) (DPS 890) (edición facsímil de 
PPBL: t. III, nº LXXVIII). 
 
 ¡O, Belerma! ¡O, Belerma!    ¡Por mi mal fueste engendrada! 
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2 ¡Siete años te serví,    que de ti no alcancé nada! 
 ¡Agora que me querías,    muero yo en esta batalla! 
4 No me pesa de mi muerte,    aunque temprano me llama; 
 mas pésame que de verte    y de servir me apartava. 
6 ¡O, buen primo Montesinos,    mal me aquexa esta lançada, 
 que estoy herido por parte    que ninguno nunca se escapa! 
8 Y esta merced te pido    que en todo caso se haga 
 para cuando fuere muerto    y mi ánima arrancada: 
10 que saques mi coraçón    por esta siniestra llaga, 
 que la lleves de mi parte    adonde Belerma estava, 
12 que a quien bivo se lo dio,    muerto no se lo negara, 
 que le des todas mis tierras,    las que yo señoreava. 
 
Rúbrica: Glosa nueuamen/te trobada sobre Belerma: la / qual al mi parescer es mejor / que 
quantas otras se han troba-/do y es esta 
 
En definitiva, conservamos ocho versiones del romance Durandarte envía su 
corazón a Belerma, tan parecidas que incluso pueden hacernos dudar si todas ellas son 
tradicionales o si, por el contrario, algunas proceden de una misma familia textual. De lo 
que no cabe duda, simplemente teniendo en cuenta este número bastante insólito, es que 
el romance fue realmente popular durante el Siglo de Oro. En los siguientes apartados 
iremos conociendo más datos que lo demuestran, como la cantidad de glosas y 
adaptaciones que se le dedicaron y en las constantes referencias que aparecen en todo 
tipo de obras literarias de los siglos XV, XVI y XVII. 
 
b) Glosas 
Como ya he tenido la oportunidad de señalar en el apartado anterior, han llegado 
hasta nosotros ocho glosas diferentes de nuestro romance escritas por poetas cultos del 
siglo XVI. Varias son anónimas, otras han sido atribuidas a varios poetas de la primera 
mitad de la centuria de los que no tenemos demasiados datos: Bartolomé de Santiago, 
Francisco de Marquina, Alberto Gómez o Juan Fernández de Heredia. Todas ellas, como 
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es natural en este género, amplifican la historia narrada por el romance por decenas de 
estrofas de mayor o menor calidad estilística. Por lo general ahondan en los lamentos del 
caballero enamorado, incluyen todo tipo de halagos y reproches a la dama; todo ello, por 
supuesto, en detrimento de la acción, que se ve congelada ante tanto exceso de lirismo. 
La única excepción es la glosa [0042]: G3, que comienza con el verso "El conde 
Partinuplés", pues más bien se trata de una colección de disparates humorísticos. A 
continuación presento la edición de estas composiciones. Para los datos de la transmisión 
textual, remito a la información detallada en el apartado anterior sobre las versiones 
antiguas.132 
 
[0042]: G1 
 
SANTIAGO, Bartolomé de, Glosa al Romance de O belerma nue-/uamente glosado por Bartolome de 
santiago con otras de do tienes / las mientes pastor tan penado con vnos dos Romances nueuos he-/chos 
por el mismo auctor con otras de tanto me demanda la niña en / buena fe. Y otras de guardame las vacas 
carillo y vesarte. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1530]. Madrid, 
Biblioteca Nacional: R/9463 (DPS 534 | MFV 238) (edición facsímil de PBNE: t. III, nº CXIX). 
 
Con mi mal no soy pagado  
según las faltas he hecho,  
por lo cual muero llagado  
con dolores de mi pecho  
que me tienen maltratado. 5 
Mas pues muero en tierra yerma,  
sal boz triste de mis dientes,  
pues la carne está ya enferma,  
la cual dize, si bien sientes:  
«¡O, Belerma! ¡O, Belerma!» 10 
  
 
132 Para un análisis literario en profundidad de las glosas que edito a continuación, remito al 
estudio de Giuliana Piacentini (1990). De hecho, esta investigadora en colaboración con Blaca 
Periñán publicaron más tarde la edición de algunas de estos junto a otras tantas glosas de 
romances viejos (Piacentini y Periñan 2010). 
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Pues que mi triste nascer  
es contento con la muerte:  
¡O, quién te pudiera ver  
aunque fuera muy más fuerte  
mi morir y padecer! 15 
Mas pues da fin mi jornada  
de mi postrero servirte,  
aunqu'estés más enojado  
no dexaré de dezirte:  
«Por mi mal fuiste engendrada.» 20 
  
Perdóname ora, princessa,  
mi tan loco atrevimiento,  
donde ganó tal impressa  
en sufrir tan gran tormento,  
el cual sufro y no me pesa. 25 
Pésame que muero aquí  
tan solo y sin alegría.  
¡O, mi dama! ¿Qu'es de ti?  
¡D'acordársete devría  
que siete años te serví! 30 
  
¡O, quién pudiera bivir  
dos mil días sin engaños  
para poderte servir  
como te serví siete años!  
Mas pues es cierto el morir, 35 
ten por tuya esta embaxa,  
qu'es el bien que de ti espero,  
do será mi muerte honrada,  
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la cual sabes bien que muero  
sin alcançar de ti nada. 40 
  
Y aunque muero en este prado,  
consuélome que dirás:  
«¡O, triste de ti, cuitado!»,  
qu'en dezillo me harás  
no sentir lo qu'é passado. 45 
Y pues no ay modo ni vías  
para poderte más ver,  
pésame de aquestos días  
que se van sin detener  
agora que me querías. 50 
  
Pésame, reina, en perderte,  
aunque no te merecí.  
Mas pues es cierta mi muerte,  
acordársete ha de mí  
por ser mi dolor tan fuerte, 55 
el cual mayor no se halla.  
Mas por ser ansí ordenado,  
aunque mi tormento calla,  
por morir yo más honrado  
muero yo en esta batalla. 60 
  
Plugiera a Dios que no fuera  
mi morir tan rebatado,  
por que a tu merced pudiera  
contalle lo qu'é passado  
si en contallo te sirviera. 65 
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Mas pues quiso ansí mi suerte,  
siente dama mi partida,  
la cual siento yo en no verte.  
Mas pues eres tú servida,  
no me pesa de mi muerte. 70 
  
Pésame que no veré  
lo que tanto desseava,  
do contalla no podré  
la passión que yo llevava  
si en servir yo la enojé. 75 
Mas pues mi mal se derrama,  
perdona con mi servir,  
qu'es doblarse más mi fama  
no dolerme del morir  
aunque temprano me llama. 80 
  
O, Belerma, pues de ti  
mi tormento es combatido,  
mira el tiempo que perdí  
sin le ser agradescido,  
aunque de niño serví 85 
sin jamás perla ofenderte,  
serviéndote noche y día  
aunque no quieres dolerte  
viendo el mal que padecía  
mas solo dama por verte. 90 
  
Con tu vista fui muy ledo,  
aunque presso del amor,  
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el cual peleo sin miedo  
por llamarme vencedor.  
Mas ya yo triste no puedo 95 
porque mi fin se allegava  
sin podello remediar.  
Mas la pena que passava  
es de no poder pensar,  
que de servirte dexava. 100 
  
O, quién gozar te pudiera  
antes de su acabamiento,  
porque moriendo viviera  
sin sentir ningún tormento  
de aquesta muerte tan fiera, 105 
la cual muero sin vezinos,  
lo que jamás no pensé,  
mas con mil dolores finos  
a grandes bozes llamé:  
«Montesinos, Montesinos.» 110 
  
Venid agora a sentir,  
señor mío, aquesta pena,  
la cual siento en no venir  
a quitarme esta cadena,  
Pues que no puedo vivir, 115 
qu'el alma ya se arrancava  
d'este cuerpo peccador.  
Mas pues en tal passo estava,  
¡o, mi primo y mi señor  
lo postrero es que os rogava! 120 
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Lo cual, primo, bien sabéis,  
que de mí no sois mandado,  
mas pues muero como veis,  
no estéis vos d'ello penado,  
que servicio me haréis 125 
pues hallo seguro puerto  
morir por tan gran señora  
y mi fin pues ya es tan cierto,  
este cargo os hecho agora  
que de que yo fuere muerto. 130 
  
Pues que mi crecido aliento  
es contento con que muera,  
no me basta sufrimiento  
a sufrir lo que quisiera,  
lo cual muero con tormento 135 
y passión muy más doblada,  
la cual os daré a sentir,  
pues mi ora es ya llegada  
desque fuere mi morir  
y mi ánima arrancada. 140 
  
Pues que mi tormento lasta  
mis passiones y querella,  
aunque mi vida se gasta  
con tal fuego y tal centella,  
la cual sufro y no me basta, 145 
mas hallo justa razón  
padescer por bien amar,  
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el cual lleno de passión,  
os quiero, primo, rogar  
que llevéis mi coraçón. 150 
  
Por ver si se dolerá  
aquella que tanto amava,  
la cual viendo sentirá  
la passión que yo llevava,  
donde mi muerte sabrá, 155 
la cual ya se me allegava  
poco a poco como veis,  
mas otra vez os rogava  
que vos primo le llevéis  
adonde Belerma estava. 160 
 
Rúbrica: Glosa 
 
Enmiendas: 112 aquesta] qauesta 
 
Observaciones: 62 rebatado, 'arrebatado'; 91 ledo, 'alegre'; 141 lasta, 'padecer algo como pago de una 
culpa' 
 
 
[0042]: G2 
 
MARQUINA, Francisco de, Aqui comiençan vnas glosas nue-/uamente hechas y glosadas por Francisco 
marquina. Las / quales son las siguietes. Una glosa de Tiempo bueno y otra / de O belerma. Otra de vn 
romance que dize Descubrase mi / pensamiento y otra glosa de Acordaos de quien se oluida y / vn 
romance que dize Pues de amor fuystes dotada. del mesmo / auctor agora nueuamente hechas. Pliego 
suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1530]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/3664 
(DPS 340 | MFV 235) (edición facsímil de PPBNE: t. II, nº LVI) [ G64 | Testimonio base]. 
MARQUINA, Francisco de, Aqui comiençan vnas glosas nue-/uamente hechas y glosadas por Francisco 
marquina. Las / quales son las siguientes. Una glosa de tiempo bueno y otra / de O belerma. Otra de vn 
romance que dize descubrase mi / pensamiento: y otra glosa de Acordaos de quien se oluida: y / vn 
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romance que Dize Pues de amor fuystes dotada. del mes-/mo auctor agora nueuamente hechas. Pliego 
suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1535]. Praga, Biblioteca Nacional: IX.H.231(79) 
(DPS 339 | MFV 272) [G79]. 
 
En los tiempos que en la Francia  
reinavan los doze pares  
y hazíen con gran constancia  
hechos dinos de alabança  
con ánimos singulares, 5 
uno d'ellos, cuyo nombre  
Durandarte se llamava,  
sin replicar su renombre  
vi que como triste hombre  
por un yermo caminava. 10 
  
Señero y sin compañía  
le vi, ca nadie llevava,  
y con sobrada agonía  
se rasgava y maldezía  
las ropas que cobijava. 15 
Y por esta tierra yerma  
dizíe con boz desmayada:  
–¡O, mi carne qu'es enferma!  
¡O, Belerma! ¡O, Belerma!  
¡Por mi mal fuiste engendrada!– 20 
  
Dizíe con boz afligida,  
maldiziendo su ventura:  
–No quiero tener más vida,  
pues por ella es resolvida  
mi holgança en amargura. 25 
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Y pues todo bien perdí  
con vida desconsolada,  
diré con razón assí:  
"¡Siete años te serví  
sin de ti alcançar nada!" 30 
  
Con razón me quexaré  
con ansias y mil sospiros  
y en la vida clamaré  
la muerte que tomaré  
por acabar de serviros. 35 
Y pues que en las penas mías  
ningún remedio se halla  
diré con graves porfías:  
"Aora que bien me querías,  
muero yo en esta batalla." 40 
  
Aora muere mi vivir,  
que con muerte es glorioso,  
y comiença mi gemir  
por no te poder servir  
holgança de mi reposo. 45 
Y pues consiente mi suerte  
que muera dexando fama,  
aunque m'es dolor muy fuerte  
no me pesa de mi muerte,  
que muy temprano me llama. 50 
  
No me pesa qu'el jardín  
del vivir perecedero  
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se me acabe y que dé fin,  
que en este mundo malsín  
esto es lo verdadero. 55 
Mas pues no puedo dezirte  
la passión que en mí llenava  
sin en un punto mentirte,  
pésame que de servirte  
y de verte me apartava. 60 
  
Pésame que d'este mundo  
me parto sin alcançar  
a gozar según me fundo  
de tu rostro tan jocundo  
por quien vine a batallar; 65 
mas pues mis días indinos  
son de lo que desseava,  
pues son tan tristes mis sinos,  
o, buen primo Montesinos,  
lo que agora yo's rogava: 70 
  
Lo que agora en continente  
os suplico y postrimero  
es que tengáis en la mente,  
pues venís de real gente,  
deber como cavallero: 75 
y por que crea soy cierto  
mi rogativa otorgada  
quiero hagáis juramento:  
que desque yo sea muerto  
y mi alma sea arrancada, 80 
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quiero que me prometáis,  
por que afloxe mi dolor,  
y que esto por mí hagáis  
y que a Belerma digáis  
cómo muero por su amor. 85 
Y pues do ya conclusión  
y la muerte me llamava,  
suplico's sin dilación  
que llevéis mi coraçón  
a Belerma adonde estava. 90 
 
Rúbrica: Glosa al roman/ce de O Belerma G64 G79 
 
Aparato crítico: 30 alcançar] alcancar G64 || 57 llenava] lleuaua G79 || 76 soy] ser G79 || 84 
Belerma] Belerina G64 
 
 
[0042]: G3 
 
Cancionero de Juan Fernández de Hijar, [1500-1525].133 Madrid, Biblioteca Nacional: Mss/2882, ff. 
338v-339v [CF | Testimonio base]. 
Glosas de los romances de O / belerma. Y de las de passeause el / rey moro. Y otra de riberas / de Duero 
arriba. Todas he/chas en disparates. Pliego suelto, [impreso en Toledo por Juan de Ayala], [c. 1540]. 
Madrid, Biblioteca Nacional: R/9462 (DPS 891) (edición facsímil de PBNE: t. III, nº 116) [G62]. 
 
El conde Partinuplés  
y el obispo de Çamora  
y el comendador Cortés  
en el combento de Uclés  
 
133 Al tratarse de un manuscrito facticio que compila cuatro partes elaboradas en diferentes 
momentos de finales del siglo XV y principios del XVI, señalo tan solo el arco temporal donde 
se ubica la parte que contiene el texto que nos interesa. Tales fechas fueron propuestas por 
Brian Dutton y han sido ampliamente aceptadas (Moreno 2007: 4). 
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sirben a la reina mora. 5 
Pero la reina está enferma  
y don Hernando de Andrada  
le canta por que se aduerma:  
–¡O, Belerma! ¡O, Belerma!  
¡Por mi mal fuiste engendrada!– 10 
  
Los muros de las ciudades  
en la provincia d'Europa  
sin temer sus libertades  
se quexan de los abades  
sobre el partir de la ropa. 15 
Resulta pleito de allí  
que apelan para Granada,  
también en Valladolid,  
siete años te serví  
sin alcançar de ti nada. 20 
  
Ya la fama se estendía,  
como los tiempos son caros,  
y el castillo de Buxía  
con toda la berbería  
está por el conde Claros. 25 
Y al dolor de las enzías  
ningún remedio se alla,  
sino el son de Jeremías:  
Y aora que bien me querías  
muero yo en esta batalla. 30 
  
No fue discrepto en morirse  
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si murió de mala gana  
ni menos puede sufrirse  
que queden sin escrevirse  
los amores de Uriana. 35 
Por agra tubo su suerte  
un rey que murió en Alhama  
y dixo: –Pues pude beerte  
no me pesa de mi muerte  
aunque temprano me llama.– 40 
  
La jente de Yucatán  
estava en gran agonía  
porque ya su capitán  
hizo paz con el soldán  
por arte de astrología. 45 
El caso paresce fuerte  
y un soldado se quexava  
diziendo d' aquesta suerte:  
–Más pésame que de berte  
y de servirte dexava.– 50 
  
Don Tristán de Leonís  
y Lançarote del Lago  
y el consejo de París  
sacan al rey Palamís  
de la billa de Vuitrago. 55 
Porque en los agrios caminos  
mucha jente les tropeçava,  
va diziendo a sus vezinos:  
–¡Montesinos, Montesinos,  
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una cosa te rogava!– 60 
  
Los condes de Carrión  
y el primer rey de los godos  
mobieron tan gran quistión  
que vino descomunión  
sobre los médicos todos. 65 
Y por esto es muy más cierto  
que me absuelva la cruzada  
en este campo desierto  
que cuando yo fuere muerto  
y el alma fuere arrancada. 70 
  
Tómanle grandes dolores  
y no lo dize a persona,  
vestido de tres colores  
perdido por los amores  
de la linda Magalona. 75 
Y con esta opilación  
toda la noche cantava  
la glosa d'esta canción:  
–Que lleves mi coraçón  
adonde Belerma estava. 80 
  
Después de sabido el hecho  
ninguna afrenta le queda.  
Lastimado va en el pecho  
porque no halla derecho  
como le sobre moneda. 85 
En todo estremo se pierde  
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y ni en su cavallo sangrava  
si sale tierno del verde  
y dile que se le acuerde  
de cuán cara que me costava. 90 
  
El alcaide de Madrid  
y un jurado de Valencia  
tubieron una gran lid  
porque dos hijos del Cid  
murieron de pestilencia. 95 
La marquesa de Aguilar,  
que la cosa averiguava,  
mira no le deis pesar  
y sírvela en mi lugar  
como de ti se esperava. 100 
  
También después de cerradas  
las cortes en Cataluña,  
ubo tan grandes puñadas  
que estavan amotinadas  
seis vanderas en Gascuña. 105 
Y si muero en estas guerras,  
por que sepan que la amaba,  
mándole docientas perras  
y dalde todas mis tierras,  
las que yo señoreava. 110 
  
Los armeros de Milán  
y las monjas de Ferrara  
sobre la falta del pan  
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rezio combate darán  
al castillo d' Almenara. 115 
Vino luego un moro ezquierdo  
encima una yegua baya  
diziendo como ombre cuerdo:  
–Que pues yo a ella pierdo,  
todo el bien con ella vaya.– 120 
  
Fonseca y don Pero Maça  
y el secretario Vaguer  
en un molde de coraça  
sacaron toda la traça  
del castillo de Belver. 125 
Fueron tan agros los vinos  
que las jentes en Vizcaya  
gritavan por los caminos:  
–¡Socorredme, Montesinos,  
que el coraçón me desmaya.– 130 
  
El capiscol de Gandía  
y el conde Fernán González  
pleiteavan en Ungría  
sobre la negra alcaidía  
del castillo de Canales. 135 
Mataron tanto pescado  
de dentro de una privada,  
que dixo un hombre barvado:  
–El braço trayo cansado  
y la mano del espada.– 140 
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Las nuevas están calladas  
y en la corte ay marabillas  
que las mugeres preñadas  
todas están concertadas  
de no parir sin manillas. 145 
Una d'ellas muy sabida,  
siendo ya el parto llegado,  
dixo con boz dolorida:  
–La abla tengo perdida,  
mucha sangre he derramado. 150 
  
El mayordomo del duque  
y el comendador Çapata  
y el prior de Guadalupe  
llevaron vino del duque  
hasta la tierra de Gata. 155 
Ovo tantos desatinos  
aquel año en Santa Paula  
que el rey dixo a sus sobrinos:  
–Abráçame, Montesinos,  
que se me quita la habla. 160 
 
Rúbrica: de / Satira Disparates CF || Glosa del romance / de Belerma G62 
 
Aparato crítico: 2 Çamora] camora CF || 3 comendador] gobernador G62 || 7 Hernando] 
fernando G62 || 12 en] de G62 || 13 libertades] liviendades G62 || 18 en] a G62 || Valladolid] 
Valladoli G62 || 19 ...siete] + que G62 || 21 la] su G62 || 23 y] que G62 || 24 toda la] parte del 
G62 || 26 al] a el G62 || 28 Jeremías] Hieremias G62 || 29 y aora] Agora G62 || bien] om. G62 
|| 31 discrepto] discreto G62 || 34 sin] por G62 || 35 Uriana] Oriana G62 || 37 Alhama] almana 
CF || 38 beerte] verte G62 || 42 gran] grande G62 || 47 y] que G62 || 48 diziendo d' aquesta] y 
dezia desta G62 || pésame] me pesa G62 || 54 sacan] tienen G62 || Palamís] Palanis G62 || 55 
de] en G62 || 56 ...Porque] + y G62 || los agrios] en largos G62 || 57 mucha jente les tropeçava] 
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el seso le trastornava G62 || tropeçava] tropecaua CF || 59 Montesinos] o mi primo G62 || 60 
una cosa te] lo que agora yos G62 || 61 Los] Dos G62 || sobre] para G62 || 66 esto] esso G62 || 
67 absuelva] asuelva CF || 70 el alma fuere] mi anima G62 || 78 la glosa d'esta] con su mote 
esta G62 || 79 coraçón] coracon CF || 87 ni en] om. G62 || 88 si sale] por salir G62 || 89 dile] 
dezilde G62 || se] + le G62 || 90 de] om. G62 || 97 que la] questa G62 || averiguava] aberiguada 
G62 || 100 ti] vos G62 || 102 en] de G62 || ubo tan grandes] buscarn tantas G62 || muero] 
murais CF || 111 armeros] arneses G62 || 113 sobre la] por la gran CF || del] de CF || 116 
exquierdo] izquierdo G62 || 118 diziendo] y dixo G62 || 119 Que pues] pues que G62 || 129 
Socorredme] Montesinos G62 || 130 que el coraçón me desmaya] a mí se me sale el alma G62 || 
132 González] gonçales G62 || 134 alcaidía] alcaldia G62 || 137 de] om. G62 || 137 privada] 
paliada G62 || 139 trayo] traigo G62 || 146 ...Una] + y G62 || sabida] polida G62 || 147 siendo 
ya el parto] de que el parto fue G62 || 149 abla tengo] vista traigo G62 || 150 he derramado] 
derramada CF || 159 Abráçame] Abrdçame G62 || 151-160 El... habla] om. CF 
 
 
[0042]: G4 
 
GÓMEZ, Alberto, Romance de Obelerma agora nue-/uamente glosado por Alberto gomez. Pliego suelto, 
[impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1535]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/9457 (DPS 223 
| MFV 269) (edición facsímil de PPBNE: t. III, nº XCIV) [G57 | Testimonio base]. 
GÓMEZ, Alberto, Romance de O belerma agora / nueuamente glosado por Alberto Gomez. Pliego 
suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: C.63.g.17 (DPS 222) (edición 
facsímil de PPBL: t. II, nº XIX) [G63]. 
 
Oyendo cómo salieron  
los doze pares de Francia,  
viendo cómo no bolvieron,  
porque allá cercados fueron  
de moros con gran pujança, 5 
avisa y ninguno duerma,  
pues feneció la nombrada  
flor de Francia en tierra yerma.  
¡O, Belerma! ¡O, Belerma!  
¡Por mi mal fuiste engendrada! 10 
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Oyendo la gran traición  
ser hecha a los doze pares,  
por interés, sin razón,  
llore vuestro coraçón  
de manzilla y de pesares; 15 
pues que de todos allí  
fue hallado uno en tornada,  
Montesinos, que yo vi,  
siete años te serví,  
que de ti no alcancé nada. 20 
  
Siete años tú servida  
fuiste de mí en todas cosas,  
porque eras de mí querida  
con afición muy complida  
por ser más linda que rosas. 25 
Y como tú bien sentías  
mi fe servirte sin falla,  
siete años, noches y días  
y agora que me querías  
muero yo en esta batalla. 30 
  
Muero con los muy nombrados  
don Roldán y compañía.  
Mueren oy los esforçados  
por traición aquí cercados,  
lo cual cierto parecía. 35 
Pésame a mí por no verte,  
gran dolor lleva mi alma;  
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mas pues nos cupo por suerte,  
no me pesa de mi muerte  
aunque temprano me llama. 40 
  
Pésame a mí por dexarte  
agora, pues tú me amavas.  
Jamás no podrá olvidarte  
mi alma, mas mucho amarte  
porque verme desseavas. 45 
Siempre quise obedecerte,  
de coraçón yo te amava.  
No me pesa de mi muerte  
mas solo porque de verte  
y de servirte dexava. 50 
  
Ay, qué bien pensó gozarte  
Durandarte, tu amador,  
el que jamás enojarte  
no quiere en ninguna parte  
esperando el tu favor. 55 
Y pues muero entre estos pinos,  
do mi sangre derramava,  
con fuertes sospiros finos,  
señor primo Montesinos,  
lo postrero que os rogava. 60 
  
Una sola cosa os ruego,  
pues quedastes con la vida,  
que con mucho ardí de fuego,  
como vais en Francia luego  
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deis la nueva a mi querida. 65 
Esto os ruego fagáis de cierto  
y cumpláis, no se os dé nada,  
pues quedaré todo abierto,  
que cuando yo fuere muerto  
y mi ánima arrancada. 70 
  
E cuando fuere salida  
mi alma y cuerpo espirado  
por esta menor herida,  
sacaréis si os dé Dios vida  
mi coraçón muy de grado. 75 
Y sin poner dilación,  
por que esté más consolada,  
contando tan gran traición,  
vos llevéis mi coraçón  
adonde Belerma estava. 80 
  
Y llegad muy diligente  
dissimulando la pena  
y daréiselo en presente;  
pues que yo quedo absente,  
que lo goze en hora buena. 85 
Y luego por muy buen arte  
le diréis esta embaxada  
de todos y Durandarte  
y servilda de mi parte  
como de vos se esperava. 90 
  
De vos será requerida  
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y os ruego que la miréis.  
También os ruego: servida  
de vos sea mientra vida  
os diere Dios y tenéis. 95 
Y pues vivirá la gloria  
fasta el fin, noche y mañana  
rezaréis la nuestra historia  
y traeréisle a la memoria  
dos vezes cada semana. 100 
  
Con grave dolor llorando  
a Belerma le diréis  
que no m'esté ya esperando,  
pues que morí sospirando  
por no verla assí gozéis. 105 
Como morí en este verde  
do la muerte me atajara,  
do cruelmente me muerde,  
dezidle que se le acuerde  
cuán cara que me costara. 110 
  
Y pues la muerte me costa  
y muero y en su servicio,  
allá espero la respuesta  
del bien que hará por esta  
ánima y divino oficio. 115 
Y pues muero acá en las guerras,  
aquella que tanto amava,  
con llanos bosques y sierras,  
yo le doy todas mis tierras,  
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las que yo señoreava. 110 
  
Pues le doy mi coraçón,  
si pudiera cuerpo y alma  
le diera sin dilación,  
por le dar consolación  
y no morir aquí en calma. 115 
Y pues que no pude vella,  
mi intención también la aya  
y por quitar de querella,  
pues que yo muero por ella  
todo el bien con ella vaya. 120 
  
Todo cuanto yo tenía  
y posseí fasta oy  
le doy, pues le convenía  
a la que tanto quería.  
Por el cargo en que le soy 125 
todas le son concedidas  
mis cosas, pues yo la amava.  
Altas, baxas y crecidas  
tengo grandes las heridas,  
mucha sangre derramada. 130 
  
No me pesa por morir,  
pues que muy bien he bengado  
mi muerte, pues que vivir  
ya no puedo ni guarir,  
doy lo por bien empleado. 135 
Pues yo vine despojado  
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sin armas esta vegada  
a caça y nos an caçado,  
el braço traigo cansado  
y la mano del espada. 140 
  
¡O, gran Dios! Si sabidores  
fuéramos de la traición,  
no perecerían las flores  
francesas, que los mejores  
prendiéramos de rendón, 145 
no hiziéramos desvíos  
y bolviéranse a su raya  
los moros fríos, sus bríos.  
Los estremos tengo fríos,  
el coraçón se desmaya. 150 
  
E si alguno de los otros,  
se libró o lo cativaron,  
como andávamos muy rotos,  
diréislo cómo a nosotros  
crudamente nos mataron. 155 
Oy fenece mi vivir,  
Belerma, con tu esperança,  
por lo cual puedes dezir  
que ojos que nos vieron  
nunca nos verán en Francia. 160 
  
Ya desmayan mis sentidos,  
mi memoria fenecía,  
todos los tengo movidos  
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de lo último vencidos,  
veo la muerte do venía. 165 
Véisme aquí entre los espinos,  
véolo todo estar en calma.  
Pues me vencen desatinos,  
abracéisme, Montesinos,  
que ya se me sale el alma. 170 
  
Mis días ya son complidos,  
pues ya me lleva la muerte.  
Nombraréis los doloridos,  
pues no se vieron asidos  
con Belerma por mi suerte. 175 
Diréisle que mi desseo  
fue siempre ver su morada.  
Sin tener otro meneo,  
de mis ojos ya no veo,  
la lengua tengo turbada. 180 
  
Mis ojos se van quebrando,  
no puedo paladear.  
No estéis, primo, lamentando,  
porque si estáis vos llorando  
mucho más me fazéis penar. 185 
Pero sin poner embargos,  
pésame porque os dexava.  
Mas por tiempos mucho largos,  
yo vos doy todos mis cargos,  
en vos yo los traspassava. 190 
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Pésame por os dexar  
de mí ya sin esperança.  
Dios os quiera consolar  
y de todo mal librar  
fasta que entredes en Francia. 195 
Para siempre me habléis,  
que no puedo echar la habla.  
Dios os guíe pues él es  
el señor en quien creéis.  
¡Él oiga vuestra palabra! 200 
Finis glose.  
  
¡O, Belerma! ¡Mi señora!  
¡Mi desseo fue te ver  
antes de mi fenecer!  
¡O, Belerma! ¡Mi señora!  
Si te viera descansara, 205 
porque descanso llevara  
con tu vista cada hora.  
Acuérdate, matadora,  
que me pudieras valer  
antes de mi fenecer. 210 
Laus Deo.  
 
Rúbricas: Glosa de Alberto / gomez G57 G63 
 
Aparato crítico: 7 feneció] fenescio G63 || 35 parecía] parescia G63 || 46 obedecerte] obedescerte 
|| 70 arrancada] arancada G63 || 71 E] Y G63 || 104 pues] om. G63 || 109 dezidle] dezilde G63 
|| 116 guerras] gueras G57 || 116 pude] puede G63 || 124 la] lo G57 || 143 perecerían] 
perescerian G63 || 151 E] y G63 || 152 libró] libra G63 || 152 cativaron] captiuaron G63 || 195 
fasta] hasta G63 || 203 fenecer] fenescer G63 || 210 fenecer] fenescer G63 || 210 Laus Deo] Fin 
G63 
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[0042]: G5 
 
Trouas de dous pastores. s. Sil-/uestre y Amador. Feytas por Bernal-/din ribeyro. Nouamente empremidas 
/ Com outros dous romances com suas grosas: que dizem. O belerma. E justa / fue mi perdicion. E 
passando el mar le-/andro. Pliego suelto, [impreso en Lisboa en el taller de Germão Galharde], 
[1550-1560].134 Lisboa, Biblioteca Nacional: Res. 218V(20) (DPS 486bis) (edición facsímil de 
PPBNL: nº XX). 
 
Cuando está con la razón  
ligado el entendimento,  
por más que viene d' afán,  
nunca pudo el coraçón  
quitarle de su assiento. 5 
Mas agora la lengua [m]erma  
y de razón apartada  
dizen con su boz enferma:  
¡O, Belerma! ¡O, Belerma!  
¡Por mi mal fuiste engendrada! 10 
  
Es tan grande el bien que viene  
del mal que por ti s' ofresce  
que al que más pena sostiene  
mayor gloria le condene,  
pues que por ti la padece. 15 
Y pues es penar por ti  
justa pena descançada,  
no me oirán dezir a mí  
que siete años te serví  
sin de ti alcançar nada. 20 
 
134 Los datos de lugar, impresor y fechas son atribuciones propuetas por Jaime Moll (2004: 983). 
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Sabes cuando me dixera  
cuando por ti no penara  
tanto bien no me viniera  
si madre no te pariera  
y padre no t'engendrara. 25 
Mas, ay, que en mis profías  
tal profecía no se halla  
que diga en fin de mis días:  
Agora que me querías,  
muerome 'n'esta batalla. 30 
  
Lo que nunca me quesiste  
a lo menos si lo has hecho  
o si algún amor me tuviste  
no lo vi que lo escondiste  
en lo oculto de tu pecho. 35 
Mas pues mi dichosa suerte  
dexara biva la fama,  
que pené por bien quererte,  
no me pesa de mi muerte  
aunque temprano me llama. 40 
  
Mas muero con un temor  
que alguno dirá por yerro:  
Belerma, tu servidor,  
no murió de mucho amor  
y matole poco hierro. 45 
Y aunque este pesar tan fuerte  
para matar me sobrava,  
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sin las heridas de muerte,  
mas pésame que de verte  
y de servirte dexava. 50 
  
Si agora, Belerma mía,  
aquí te pudiesse ver,  
mi alma no partiría  
ni la muerte llegaría  
de pesar de mi plazer. 55 
¡O, cielos, planetas, signos!  
¡Quién dixera dónde estava  
antes de mis desatinos!  
Montesinos, Montesinos,  
una cosa os demandava. 60 
  
Antes que permita Dios  
que el dolor prive el sentido,  
qu'es uno, somos los dos,  
lo que primero ruego a vos,  
no lo pongáis en olvido. 65 
Primero qu'el desconcierto  
la lengua tenga turbada,  
quedemos con tal concierto  
que desque yo sea muerto  
y el ánima arrancada, 70 
vos como quien toda cosa  
sin miedo reinar en él  
en esta carne medrosa  
con voluntad piadosa  
usad actos de cruel 75 
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y arrancad sin compassión  
la que en mi pecho penava  
y luego sin dilación  
vos llevad mi coraçón  
adonde Belerma estava. 80 
  
Belerma culpa de osado  
me dará en tenelle fe,  
vos harcisme mal culpado,  
osar penar lo penado,  
yo más pues no pené. 85 
Mas dexada aquesta historia,  
rogad a la más que humana  
para dar gloria a mi gloria,  
que tenga de mi memoria  
una vez en la semana. 90 
  
Pero no miráis que pido  
la razón sale de quicio  
y esto hallo cuando mido  
con las sombras de su olvido  
la falta de mi servicio. 95 
La consciencia me muerde  
de lo poco que penava,  
mas pues la vida se pierde,  
dezilde que se acuerde  
que tan cara me costava. 100 
Ay, ay, no miráis que digo,  
los sentidos se me fueron,  
ella los tiene consigo,  
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el amor es buen testigo,  
sus ojos me los prendieron. 105 
Mas partido d'estas sierras  
para do Belerma estava,  
contalde de nuestras guerras  
y dalde todas mis tierras,  
las que yo señoreava. 110 
  
En cuando le diréis  
cómo muerto me dexais,  
piedad en ella veréis.  
Rueg'os, primo, que os tornéis  
y dezírmelo vengáis. 115 
El dolor solo hablava  
no veis que devanear  
mas idla, primo, a buscar  
y servilda em mi lugar  
como de vos s'esperava. 120 
 
Rúbrica: Glosa 
 
Enmiendas: 6 merma] erma || 10 fuiste] faiste || 40 temprano] templano || 95 servicio] seruico 
 
 
[0042]: G6 
 
Poesías de varios autores. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/2621; [1500-1600], ff. 39r-44v [M21 | 
Testimonio base]. 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Cancionero del siglo XVI. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/5593; 
[1500-1600], ff. 62r-64v y 29r-30v. [No consultado] 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Las Obras del egregio cavallero y exellente poeta Don Joan Fernández 
d'Eredia, señor de la baronía de Andilla, con suma diligencia compiladas, corregidas y puestas en horden. 
Barcelona, Biblioteca de Catalunya: Ms. 2050; 1555, ff. 58r-61v [M50]. 
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FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Las obras de don Ioan Fer/nandez de Heredia, / assi temporales, como 
espirituales, impreso en Valencia [en casa de Juan Mey], 1562, ff. 69v-74v [O62]. 
 
–Si tan poco sentimiento  
me diesse verme sin ti  
como da el morir por sí,  
diría que no lo siento.  
Mas con boz cansada, enferma, 5 
d' allá del alma sacada,  
te llamo como abogada:  
¡O, Belerma! ¡O, Belerma!  
¡Por mi mal fuiste engendrada!  
  
Y para mi bien nacida, 10 
si Dios por su piedad,  
a tan larga voluntad  
no diera tan corta vida.  
¡Ay! ¿Qué sentirás sin mí?  
Mi muerte cara comprada, 15 
que a más te tiene obligada,  
pues siete años te serví  
sin de ti alcançar nada.  
  
Esfuerço no me faltó  
para matar y morir; 20 
fáltame para dezir  
que de muertes siento yo  
esta qu'es fin de mis días.  
Los buenos suelen comprarla,  
mas en mal punto me halla: 25 
Agora que bien me querías,  
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muero yo en esta batalla.  
  
¡O, Belerma! ¿Dónde estás?  
Yo sin ti, hecho pedaços,  
muerto y no muerto en tus braços, 30 
qu'esto es lo que siento más.  
¡Qué de sangre se me vierte!  
Mas por más que se derrama,  
pues la vida está en la fama,  
no me pesa de mi muerte, 35 
aunque temprano me llama.  
  
¡Qué consuelo que llevara  
mi alma do quier que fuera  
con que en tal passo pudiera  
ver la imagen de tu cara! 40 
¡Qué persecución tan fuerte!  
¡Qué cruda muerte y cuán brava!  
Sufrilla no me pessava,  
mas pésame que de verte  
y de servirte dexava. 45 
  
Mi señor, mi grande amigo,  
qué merced me haze Dios,  
siendo mis entrañas vos,  
qu'en mi muerte estéis conmigo.-  
Eran bien amigos finos, 50 
llorando sobre él estava,  
Durandarte le llamava:  
–¡Montesinos! ¡Montesinos!  
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¡Una cosa os demandava!  
  
¡Ay, que no puedo dezillo! 55 
–Dezildo, mas no lloréis,  
que todo cuanto diréis  
yo os prometo de cumplillo.  
Descansad, pues sabéis cierto  
mi voluntad tan sobrada. 60 
Pedid sin dexaros nada.  
–Que cuando yo sea muerto  
y mi alma sea arrancada,  
  
d'este cuerpo helado, frío,  
(aunque como mío muera 65 
todo el mundo sabe qu'era  
más de Belerma que mío;  
y pues fuera sin razón  
cosa que tanto lo amava,  
si la tierra le gozava) 70 
vos llevéis mi coraçón  
adonde Belerma estava.  
  
Pues sabéis que como hermanos  
fue siempre nuestra amistad,  
de mi parte le besad 75 
con mill sospiros las manos,  
dezilde el fin que las guerras  
dan a quien pelear osava,  
mira bien si le pesava  
y dalde todas mis tierras, 80 
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las que yo señoreava.  
  
Sepa, aunque lo sabe ya,  
que si el mundo mío fuera,  
qu'en la vida se le diera  
quien esso en muerte le da. 85 
Que Dios no me falte a mí  
cuando menester le aya,  
que faltarle en nada caya.  
Y pues a ella perdí,  
todo el bien con ella vaya. 90 
  
¡Ay! Señal ninguno os pido  
que mi muerte pueda hazer  
para dar a conoscer  
lo que a Belerma he querido.  
No dexéis de le acordar 95 
que muerto y tal cual estava  
lo que d'ella me acordava  
y servilda en mi lugar  
como de vos s'esperava.  
  
¡Ay, Montesinos, señor! 100 
¡Cuán cara Belerma es esta  
entre mí y la muerte puesta  
que no siento otro dolor!  
¡O, flor de mi triste gloria!  
Pues se me secó temprana, 105 
servilda de buena gana  
y traelde en la memoria  
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una vez a la semana  
  
con qué dolor voy de aquí  
d'este mundo por no vella 110 
y que muero para ella  
harto más que para mí,  
lo que pierdo y lo que pierde,  
la congoxa que me dava,  
dezid cómo me matava 115 
y dezilde que se acuerde  
que tan cara me costava.  
  
Rogalde, sed bueno en ello,  
que no se case, porque  
aunque en paraíso esté 120 
sentiré pena por ello.  
¡Ay, si digo desatinos!  
Pues Dios lo quiere, vaya,  
que mi mal passa de raya,  
abráçame, Montesinos, 125 
qu'el coraçon me desmaya.  
  
¡O, desmayo incomparable!  
Según al cabo me veo,  
hablar de Belerma creo  
me esfuerça para que hable. 130 
¡Con cuánta prissa he llegado  
al cabo d'esta jornada!  
Ya no tengo fuerça en nada.  
El braço traigo cansado  
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y la mano del espada. 135 
  
¡O, si Belerma me viesse  
qué desfigurado estoy,  
a no dezirle quién soy  
creo no me cognosciesse.  
¡O, mi señora querida! 140 
¡Tú, mi más cruel lançada!  
En verte de mí apartada,  
la vista tengo perdida,  
mucha sangre derramada.  
  
La virtud ya se me apoca, 145 
ningún pulso tengo ya  
y el alma siento qu'está  
cuasi fuera de la boca.  
¡O, flacos esfuerços míos!  
Nuestro juego mal s'entabla, 150 
como no ay dinero en tabla.  
Los estremos tengo fríos  
y quítaseme la habla.  
  
Tanta voluntad me ciega  
que aun muriendo no me acuerdo, 155 
sino que a Belerma pierdo,  
que esto es lo que all alma allega.  
Pues esto da a mi morir  
su ser de tanta importancia,  
diré con mucha constancia: 160 
¡Ojos que me vieron ir  
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nunca me verán en Francia!  
  
Lastimado me ha acordarme  
tan triste contemplación.  
Todo esto espuelas son 165 
que me doy para matarme.  
Escriví mi desventura  
a Belerma en una carta  
con mi sangre, pues ay arta,  
pues que quiera la ventura 170 
que oy nuestro deudo se aparta.  
  
Pues veis que este amargo trago  
prestro ha de passar por vos,  
pensad firmemente en Dios,  
en Belerma ya lo hago. 175 
Halla mi muerte caminos  
más llanos que no la palma,  
pues mis fuerças son en calma.  
¡Abráçame, Montesinos,  
que a mí sáleseme el alma! 180 
 
Rúbricas: GLOSA DE / BELERMA M21 || Glosa del romance de / belerma de don Joan Heredia M50 
| Glosa al romance de Belerma O62 
 
Aparato crítico: 1 Si] i M21 || 2 diesse] diesse'l O62 || 4 lo] le O62 || 6 d'] om. M50 || 10 nacida] 
nascida M50 O62 || 12 voluntad] ilegible M21 || 15 cara comprada] ilegible M21 || 17 pues] om. 
O62 || 18 de ti alcançar] alcançar de ti M50 O62 || 24 comprarla] compralla M50 O62 || 26 
Agora] ora O62 || bien] om. M50 || 29 sin ti] senti O62 || 42 y] om. O62 || 46 grande] gran M50 
|| 49 conmigo] comigo O62 || 54 os demandava] te rogava M50 || 61 Pedid] pedi M50 || 63 
alma] anima M50 || sea] om. M50 || arrancada] arrincada M21 || 69 lo amava] l'amaua O62 || 
70 le] lo M50 O62 || 71 vos llevéis] llevareys M50 || 73 sabéis] sabe M50 O62 || 76 mill] mil 
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M50 O62 || 79 mira] mirad O62 || 85 esso] esto M50 O62 || 87 cuando] + en M50 | + mas O62 
|| 88 que] si en M50 || faltarle] faltall O62 || 91 ninguno] alguno O62 || 92 que] quen M50 || 
93 conoscer] conocer M50 || 99 s'esperava] esperava M50 || 102 puesta] presta M50 || 107 
traelde en la] traedme a su M50 || en] a O62 || 108 a] en M50 || 109 qué] quanto O62 || voy de 
aquí] parti O62 || 115 dezid] dezi el M50 O62 || 117 que tan] de quan M50 || 118 sed] sea O62 
|| 120 aunque en paraíso] adonde quiera qu O62 || 122 Si] que O62 || 123 Pues... vaya] el dolor 
haze que caya O62 || Dios] ella M50 || quiere] + sus M21 || 124 que] pues O62 || 125 
abráçame] abraçadme M50 O62 || 129 de] en M21 O62 || 135 del] de'll O62 || 137 qué] quan 
O62 || desfigurado] disfigurado M21 || 138 dezirle] dezille O62 || 139 cognosciesse] 
conosciesse O62 || 141 Tú, mi más] que otra M50 || 142 En] quen M50 || 143 tengo] trengo 
M21 || 147 el] el O62 || 148 cuasi] casi M50 O62 || 150 s'entabla] sentalla O62 || 153 y 
quítaseme] ya se me quita M50 || 155 aun] tachado M50 | om. O62 || 157 all] al M50 || allega] 
llega O62 || 158 a] om. M21 || 159 su] un M50 O62 || 165 esto] aquesto O62 || 167 Escriví] 
Escreui O62 || 170 quiera] quiere M50 O62 || la] mi M50 || 171 oy... se] deste mundo me M50 
|| aparta] parta O62 || 172 amargo] amarga O62 || 176 Halla] Hallo en O62 || 179 Abráçame] 
abrasame M21 | adios adios M50 | abraçadme O62 || 180 sálense el] salle se me'll O62 
 
 
[0042]: G7 
 
PUJOL, Joan, [Obra poética]. París, Bibliothèque Mazarine: MS/4495; [1550-1600]; ff. 169-173v 
(edición de Mahiques Climent 2013: 304-308). 
 
¡O, batalla carnicera,  
tan cruel de cada parte,  
nunca yo te conosciera  
porque la muerte no viera  
de mi primo Durandarte! 5 
Quién le vio en tierra hierma,  
leno de tanta lançada,  
diziendo con boz enferma:  
"¡O Belerma, o Belerma,  
por mi mal fuiste engendrada! 10 
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Por mi mal, no por mi bien;  
pues que fuera de tus braços,  
herido con tal vayvén,  
sin que sepa yo de quién,  
muero, hecho mil pedaços. 15 
¡O quién supiesse de ti,  
en esta triste jornada,  
si tienes dolor de mí,  
que siete años te serví  
sin de ti alcançar nada! 20 
  
¡Más que de locura digo,  
o, Belerma, qué haras,  
aunqu'estoy si[n] mí y contigo!  
¡O si fuesse yo el testigo,  
quando mi muerte sabrás! 25 
Bien que'l fin d'estos mis días  
por mí honroso se halla  
–¡o, dobladas ansias mías!–,  
ora que bien me querías  
muero yo en esta battalla. 30 
  
Muero pero no mi fe;  
porque'n la postrera hora,  
mientra sentido terné,  
contino confessaré  
a Belerma por señora. 35 
Pues que mi sangre se vierte  
con gloria gran de mi fama  
y en mi honra se convierte,  
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no me pesa de mi muerte,  
aunque temprano me llama. 40 
  
Pésame porque quisiera,  
pues mi fin veo tan cierto,  
que'n tus braços yo muriera  
o a lo menos que te viera  
–¡ay, triste!– antes de muerto. 45 
De mi desdichada suerte,  
lo que más me atormentava...  
no las heridas de muerte,  
más pésame que de verte  
y de servirte me dexava. 50 
  
Viéndome cuytado ansí,  
donde la vida no estimo,  
¡qué gran bien es para mí  
que'n mi muert'estéys aquí,  
mi señor y mi buen primo! 55 
Pues mis gala[r]dones dinnos  
la muerte me los quitava,  
qu'eran fin de mis caminos,  
Montesinos, Montesinos,  
una cosa os demandava. 60 
  
Bolved el rostro a mirar,  
dexad el lorar aparte  
y procurad d'escuchar  
esto que os quiere rogar  
vuestro primo Durandarte. 65 
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Y es que sepa yo de cierto  
esta cosa señalada;  
vos tengáys este concierto:  
después que yo seré muerto  
y mi alma arrancada, 70 
  
d'este cuerpo malherido  
(pues que vos claro sabéys  
quánto a Belerma ha querido),  
de mucha merced os pido  
aquella parte le deys 75 
do con cierta impressión  
comigo siempre levava  
su figura con razón.  
Vos levéys mi coraçón  
adonde Belerma estava 80 
  
por que vea, viendo a él,  
la impressión que hizo en vella.  
Y verá, mirando en él,  
quán amarga y quán cruel  
es mi muerte, ausente d'ella. 85 
Verá quánto en estas sierras  
siempre d'ella me acordava.  
Enterrame en estas sierras  
y dalde todas mis tierras,  
las que yo señoreava. 90 
  
Y diréys que si yo fuera  
del mundo todo señor,  
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pues mi señora era,  
todo junto se lo diera  
y más si fuera mayor. 95 
Porque siento qu'es de cuerdo  
qu'ella mis despojos haya,  
en esto firmo y acuerdo  
que, pues que yo a ella pierdo,  
todo el bien con ella vaya. 100 
  
Y notad bien su meneo.  
Mirad el gesto que haze,  
que mucho saber desseo  
d’este fin en que me veo  
si le peno o si le plaze. 105 
¿No veys qué devanear,   
o fiera muerte y muy brava?  
Querédmela encomendar  
y servidla en mi lugar,  
como de vos s’esperava.  110 
  
Las justas, torneos, galas  
que hize con tanta fe,  
los atavíos y salas,  
aquellas sospechas malas  
que de Gayferos hablé,  115 
todo esto es gran historia   
de quando mi vida ufana.  
Dezilde, porque haya gloria,  
que tenga de mí memoria  
una vez en la semana.  120 
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Aquel que venció los moros  
del campo qu’ell aplazó,  
quien gastó bien sus tezoros,  
quien a Francia causó loros,  
quien solo ella venció,  125 
ella sola es quien le pierde,   
pues a ella solo amava.  
Vuest[r]a merced la recuerde  
y dezidle que se acuerde  
que tan cara me costava,  130 
  
no porque pierdo la vida,  
pues que me gano en perdella,  
mas porque no fue perdida  
do mejor fuera servida  
y no aquí, tan lexos d’ella.  135 
No son esto desatinos,  
ni salgo fuera de raya.  
¡Ay, que ya pierdo los tinos!  
¡Socorredme, Montesinos,  
que’l coraçón me desmaya!  140 
  
Quiéroos, señor, acordar  
que, a quantos salieren sanos  
y bivos d’este lugar,  
les queráys por mí besar  
a todos juntos las manos.  145 
Dezid, si muero –¡cuytado!–,  
que mi muerte fue vengada  
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en moros que he derribado;  
que’l braço tengo cançado,  
y la mano, del espada.  150 
  
Lo mejor me olvido ya.  
O Belerma, mi señora,   
¿vuestra merced dónd’está?   
¿Cómo no venís acá   
para soccorrerme agora?  155 
¡Mas ay, ay, que su venida  
no aprovecharía nada!  
Leno de tanta herida,   
la vista tengo perdida,  
mucha sangre derramada.  160 
  
Impossible es, si me viesse   
(tan sangriento y tal estoy),   
conoscerme, aunque me viesse.   
Si por la habla no fuesse,   
no sabría quién yo soy.  165 
¡Ay, mis esfuerços y bríos!  
Ved mi muerte quál s’entabla.  
De mi sangre corren ríos,   
los extremos siento fríos  
y quítaseme la habla.  170 
  
¡Adiós, adiós, don Roldán!   
¡Adiós, Urgel y Oliveros,   
don Namós y don Beltrán,  
Reynaldos de Montalván,  
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Amón, Dudón, Gayferos!  175 
Los más d’estos vi morir.  
Si digo de mi ganancia,  
con ellos puedo dezir:  
ojos que me vieron ir,  
nunca me verán en Francia. 180 
  
De ti, viejo emperador,  
me pesa, y de tu desonra,  
porqu’escojes lo peor:  
por Galarón el traidor,  
hoy pierdes los doze y honra. 185 
De tamaña desventura  
escrivid vos una carta,  
después de mi sepultura,  
pues que quiere la ventura  
que nuestro deudo se parta.  190 
  
Y finalmente dezí,  
quando a Belerma veáys,  
que no le pese por mí:  
pues que vos quedáys aquí,  
que’n mi lugar la sirváys.  195 
Y, pues que tengo continos  
tragos de muerte sin calma,  
que del morir son vezinos,  
abráçame, Montesinos,  
que ya se me salle el alma.” 200 
 
Rúbrica: Glosa del romance O Belerma 
 
Enmiendas: 120 semana] setmana || 141 Quiéroos] Quierhos || 184 traidor] trandor 
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[0042]: G8 
 
Glosa nueuamente compuesta / sobre las doze coplas Moniales: a la mia / gran pena forte: moralizando la 
hy/storia: porque a los lectores no pa-/resciesse ser el proposito Mo-/nial contra el estado de la / religion: 
donde mue-/stra el contento / de su peni-/tencia / deuida por / su pecado. Agora nueuamen/te impresso. / 
Va tambien vna glosa del romance / de Belerma nueuamente echa. Pliego suelto, sin datos del lugar ni 
el impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: C.39.f.28(2) (DPS 890) (edición facsímil de 
PPBL: t. III, nº LXXVIII). 
 
 
Comiença la glosa:  
Quexoso voy del bivir.  
¡O, quexa muy desigual,  
que mi quexa más mortal  
fue de mi muerte en venir  
cuando acabava mi mal! 5 
Y pues vida más enferma  
ni muerte más desdichada  
en hombre no fue hallada:  
¡O, Belerma! ¡O, Belerma!  
¡Por mi mal fueste engendrada! 10 
  
No supe sino dolerme  
en la vida, pues mi suerte  
si bien me hizo en vencerte  
no fue sino por hazerme  
que sintiesse más la muerte. 15 
La pena que siento en mí  
de mi vida tan sobrada,  
de la vida la cogí:  
Siete años te serví,  
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que de ti no alcancé nada. 20 
  
Nunca biví sin desmayo  
mientras que supe bivir  
y al fin uve de salir  
a siete años como rayo  
de el abismo del morir; 25 
ya que podían mis porfías  
tu fortaleza domalla  
y ya que a partido venías,  
agora que me querías  
muero yo en esta batalla. 30 
  
Ya que acabavan mis daños,  
la muerte me es lastimera;  
pero si el morir viniera  
en tiempo de los siete años,  
alegre vida me fuera 35 
agora, que por no verte  
me pienso que esto[y] en la llama  
del no quererme y quererte.  
No me pesa de mi muerte  
aunque temprano me llama. 40 
  
Mas quien bivió de muerto,  
ya que començava abrir  
los ojos para bivir,  
viendo su morir tan cierto  
que mal le será morir, 45 
cierto, riguroso y fuerte,  
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pero mi pena tan brava  
no me nasce de la muerte,  
mas pésame que de verte  
y de servir me apartava. 50 
  
Apártome de te ver  
porque han querido partir  
el costado por hazer  
que se partiesse el bivir  
por donde estava el querer 55 
y pues quisieron mis signos  
que mi vida sea quitada  
con dolores muy continuos:  
¡O, buen primo Montesinos,  
mal me aquexa esta lançada! 60 
  
Exclamación:  
¡O, lança cruel y triste!  
¡No sé dónde te fraguaste,  
que tales filos tomaste  
que en el cuerpo me heriste  
y el alma me traspassaste! 65 
Ya buen primo estoy de arte  
que el órgano se me at[r]apa,  
que apenas puedo hablarte,  
que estoy herido por parte  
que ninguno nunca se escapa. 70 
  
Mas antes que me despida  
sabrás que m'es necessario  
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qu'en mi vida seas notario,  
pues que fuiste de mi vida  
fiel y buen secretario. 75 
¡O, buen primo muy querido!  
Si meresce alguna paga  
el amor que te he tenido  
y esta merced, te pido  
que en todo caso se haga. 80 
  
Montesinos:  
Di en lo que puedo aplazerte,  
que en mi ánima lo escrivo  
y en todo [he] de obedecerte,  
si acaso me dexa bivo  
el gran dolor de tu muerte. 85 
  
Durandarte:  
Esso tengo por muy cierto  
y la merced demandada  
y es que quede tal concierto  
para cuando fuere muerto  
y mi ánima arrancada: 90 
  
Que tengas este cuidado  
para alivio de mi mal,  
que no dexes sepultado  
un coraçón tan leal  
en cuerpo tan desdichado. 95 
Y por que de su affición  
y se aya alguna paga,  
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te demando aqueste don:  
que saques mi coraçón  
por esta siniestra llaga. 100 
  
Nota:  
No pienses, primo y señor,  
que sacas pequeña cosa,  
que este hago sabidor  
la reliquia más preciosa  
del mayor martil de amor, 105 
una reliquia de su arte  
donde mi querer morava,  
qu'es, primo, suplicarte  
que la lleves de mi parte  
adonde Belerma estava. 110 
  
Que allí quiero que esté,  
adonde está su holgura,  
porqu'es justo que se dé  
a cada cual sepultura  
do está el templo de su fe. 115 
Y pues en su fe murió  
la cual le á costado cara,  
tómelo cual se lo do,  
que a quien bivo se lo dio,  
muerto no se lo negara. 120 
  
Todo lo que tengo bivo,  
que vaya con ella quiero,  
qu'el derecho verdadero  
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en los bienes del cautivo  
al señor haze heredero. 125 
Pues ganó en tan justas guerras  
mi libertad por esclava,  
mando (y no pienses que hierras)  
que le des todas mis tierras,  
las que yo señoreava. 130 
  
Fin.  
 
Rúbrica: Glosa nueuamen/te trobada sobre Belerma: la / qual al mi parescer es mejor / que 
quantas otras se han troba-/do y es esta 
 
Enmiendas: 5 acabava] aacbaua || 37 estoy] esto || 67 atrapa] atapa 
 
 
c) Adaptaciones y parodias 
Durante todo el siglo XVI, aunque con más éxito en la primera mitad, circuló en 
pliegos sueltos y algún manuscrito una adaptación a lo divino de Durandarte envía su 
corazón a Belerma. Este romance nuevo, que arranca con el verso "¡O, humana naturaleza! 
/ ¡Mi hermana y esposa amada!", transforma a Durandarte, Belerma y Montesinos en 
Jesucristo, la Humanidad y el apóstol San Juan respectivamente. Se trata de un largo 
lamento de Cristo, que espera agonizante en la cruz el momento de su muerte. A lo largo 
de cuarenta y ocho versos, escuchamos sus quejas no tanto por el dolor físico sino por el 
rechazo que sufre por parte de la humanidad. El romance acaba finalmente con unas 
mandas a sus discípulos, a modo de última voluntad, para que continúen la labor de 
conducir a la humanidad hacia la fe. 
 
[0042]: A1 
 
Sigue se vn romance dela / Passion de Iesu Christo. / al tono de cauallero de ar/mas blancas. Con otras / 
obras denotas. Pliego suelto, impreso en Sevilla en casa de Bartolomé Pérez, 1534. Madrid, 
Biblioteca Nacional: R/41101 (DPS 1083.5) [S | Testimonio base]. 
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Ego sum qui peccaui. / Aqui hallaras lector con que trances / las dulces ficiones de vana mesura / quando 
tu juyzio en alto a balançes / cantando los graues y altiuos romances / de nueo sacados de sacra Scriptura 
/ del buen rey Dauid y progenitura / la muerte del hijo hermoso Absalon / y como el propheta lloro con 
tristura / la muerte de Saul con graue factura / y el mal de sus hijos Tamar con Amnon. Pliego suelto, 
sin lugar ni impresor, [c. 1550]. Barcelona, Biblioteca de Catalunya: Fondo Espona 85-8 (DPS 
855) [C]. 
Monte de la contemplacion. Pliego suelto, impreso en Sevilla en casa de Bartholomé Pérez, 1584. 
Madrid, Biblioteca Nacional: R/6087 (DPS 947) [M] (edición PBNE: t. V, nº CLXXXI). 
 
 ¡O, humana naturaleza!    ¡Mi hermana y esposa amada! 
2 ¡Treinta y tres años por ti    tuve vida fatigada! 
 Desde el día que partí    de mi casa tan preciada, 
4 agora en fin por tu amor    muero yo en esta batalla. 
 No es tal muerte que muero    que pueda ser consolada, 
6 pues más de seis mil heridas    tienen mi carne harpada. 
 Tengo mi triste cabeça    de espinas toda llagada; 
8 está mi cara hermosa    de sangre toda afeada; 
 atraviessa mi costado    una muy cruda lançada; 
10 mi coraçón se parece    por aquesta cruel llaga; 
 con clavos de pies y manos    mi carne en la cruz colgada, 
12 todo llagado en el cuerpo,    más llagado esto[y] en el alma: 
 los clavos son los amores    que la tienen enclavada 
14 con fuego de amor immenso,   ave fénix abraçada; 
 de amores muero sediento    por llevarte a mi morada. 
16 ¡Ay, que d'estos mis dolores    a ti poco se te dava, 
 pues en los vicios del mundo    te veo muy enlazada! 
18 No lloro yo por mi muerte,    aunque temprano me llama 
 en edad tan floreciente    y ser muerte tan penada; 
20 mas lloro por ti, mi esposa,    ingrata desamorada. 
 Mira, mira, esposa mía,    cuánta sangre de mí mana, 
22 cuán arada está de surcos    mi carne tan delicada. 
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 ¿Qué más pude yo hazer    para mostrar que te amava? 
24 De todas mis condiciones,    dime cuál te desagrada, 
 cómo tan grandes amores    no te tienen abrasada. 
26 ¡O, Juan, dulce primo mío!    Lo que yo más te rogava: 
 que desque yo sea muerto    y mi ánima arrancada, 
28 que según son mis dolores    presto es mi muerte llegada, 
 tú lleves toda mi sangre    adonde mi esposa estava, 
30 que sea su lavatorio,    pues por ella es derramada, 
 con ella su fealdad    del todo será quitada. 
32 Dulces discípulos míos,    a esta mi gran amada, 
 assí como yo la amé    os la dexo encomendada. 
34 Mándole toda mi sangre    con que sea rescatada; 
 doyle a mi madre por madre,    la cosa que más amava; 
36 a mí le doy en manjar    con que sea recreada; 
 doyle los reinos del cielo,    los que yo señoreava, 
38 en los cuales ella sea    siempre bien aventurada, 
 que pues yo le doy mi vida    no le negaría nada. 
40 Y si vierdes que en sus vicios    quiere bivir obstinada 
 o si la veis en amarme    negligente y descuidada, 
42 traeréisle a la memoria    cuánto es mi enamorada: 
 dezilde que se le acuerde    cuán cara que me costava 
44 y que piense en mis açotes,    clavos y cruz y lançada, 
 que mire mi triste muerte    tan cruel y desonrada, 
46 que le ruego que en mi amor    esté por siempre llagada, 
 que olvide el amor del siglo    porque es polvo, sombra y nada, 
48 pues a los pastos de vida    por mi muerte es combidada. 
 
Rúbricas: Otro romance compuesto por / otro autor al tono del romance que dize O belerma o 
belerma S || Romance quarto C || Æ M 
 
Aparato crítico: 4a agora] aora C || 6a pues más de seis mil] porque tantas de heridas C || 6b 
carne] cabeça C || 9a ...atraviessa] + y C || 9b cruda] cruel C || 10a parece] paresce C || 12a 
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todo llagado] toda llagado C || 12b llegado] llagada C || estoy] esto S | esta C || 13b 
enclavada] abraçada C || 14b abraçada] abrasada S | enclauada C || 15a muero] todo C || 17a 
vicios] lazos C || 19a floreciente] floresciente C M || 19b y] + en C || 22a arada] honda C || 
surcos] sulcos S M || 23a pude] puedo C || 25a cómo tan grandes] con tran crescidos C || 26a 
O... mío] quan dulce es prima mia C || 26b yo más] mas yo C || 27a desque] despues que C || 
27b ánima] alma C || 29b estava] + quando alla fueres llegada / desta manera le habla C || 30a 
que] + esta C || 31a ...con] + que C || 33a amé] amo C || 34b sea] sera C || 35b la... amava] con 
que sea recreada C || 36a en] por C || 36b con... recreada] cosa que yo mas amaua C || 38a los] 
las C || 39a que] y C || 40a vierdes] vieres C || 41a o... amarme] om. C || 42a traeréisle] traerle 
heys C || 43b cara que] caro me C || 44b y cruz] hierro C || 46a en mi amor] de amores C || 46b 
por] de mi C || 47b porque] pues C 
 
Observaciones: 6b harpada, 'arañada'; 40a vierdes, forma abreviada, entiéndase 'viéredes'; 20b 
desamorada, 'que no tiene amor' 
 
 
Por la misma fecha circulaba en varios cancioneros manuscritos otra adaptación 
de nuestro romance que los copistas de la época atribuían a Bernardino de Ayala –
aunque recientemente se debate si pudo ser autoría de Diego Hurtado de Mendoza, 
véase entre otros Bouza (1997: 77) y (Fabregat Barrios 2006: 52)–. Se trata de una parodia 
burlesca que critica la influencia de Borgoña en la Casa Real española, llena en ese 
momento de privados y secretarios de esta región que intentaban imponer sus 
costumbres. 
 
[0042]: A2 
 
Cancionero musical. Elvas, Biblioteca Públia Hortênsia: Ms. 11973; [c. 1520], ff. 15r-16r (ed. 
Joaquim 1940) [CE | Testimonio base]. 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], f. 72 [M80]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-570 (olim Poesías Varias 2-F-4). [Salamanca], [c. 
1580], f. 114 [M70]. 
[Recueil de poésies castillanes du XVIe et du XVIIe siècle]. Paris, Bibliothèque Nationale: Mss. Esp. 
373; [1601-1700], f. 114v [P373]. 
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 ¡O, Borgoña! ¡O, Borgoña!    ¡Por mi mal fuiste engendrada! 
2 Siete años te serví    sin de ti alcançar nada, 
 si no es verme sin hazienda    porque la tengo empeñada 
4 y en libros de mercaderes    la persona traspassada. 
 No me hizieron mercedes,    nunca me dieron posada, 
6 con hazella y dall'a muchos    por venir en la jornada, 
 no porque vine en aquesta    ni menos en la passada. 
8 No me pesa por dexarte,    que tu servicio me enfada, 
 que tienes más ceremonias    que tuvo la ley passada, 
10 cuatro higas al bastón    y siete a la llave dorada, 
 todos se llaman privados    y los más no pueden nada, 
12 los unos tienen bureo,    los otros tienen entrada 
 y en consulta y en mercedes    no más que el rey de Granada. 
14 Pésame de mis amigos,    qu'es mi fina camarada, 
 ninguna vi de más gusto    ni la hallé más honrada. 
16 Amigos, los mis amigos,    lo postrero que os rogava 
 es que cuando me partiere    de aquesta vida cansada 
18 que no os espante el discurso    de mi persona ultrajada. 
 Dígala a el rey de mi parte,    si dier Sanctojo entrada, 
20 qu'es cosa muy mal hecha,    muy terrible y mal mirada 
 hazer con los pocos mucho    y con los muchos nonada. 
 
Rúbricas: De don Bernaldino de aya a la Corte. el qual fue hallado quando murio, debaxo de la 
almohada de su cama CE || Romanze contraecho / de don Vernaldino de Ayala M70 || 
Romançe contrahecho al de Belerma por Don Bernardino de Ayala P373 
 
Aparato crítico: 1a Borgoña! ¡O] gran casa de M70 || 1b engendrada] inventada P373 || 2b sin] 
que P373 || de ti] jamas M80 | no pude P373 || de ti alcançar] alcançar de ti M70 || 3a es... 
hazienda] mi haçienda vendida M70 || es] om. M80 P373 || 3b porque] pues que M80 P373 | y 
si M70 || 4-7 y... passada] om. M70 || 4b la] mi M80 P373 || traspassada] trapazada P373 || 5a 
No... mercedes] nunca merced me hizieron M80 P373 || 5b nunca me dieron] ni jamas tuve M80 
P373 || 6a hazella y dall'] haberla hecho M80 | havella hecho P373 || 6b en la] a esta M80 P373 
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|| 7a no... aquesta] y a mi no porque e reñido M80 | y a mi no porque he venido P373 || 7b ni 
menos] en esta y M80 P373 || 8a No] ni CE || por] de M80 M70 P373 || 8b que] porque M70 || 
servicio] servir M70 || 9a ceremonias] cerimonias CE M70 P373 || 9b tuvo] toda M70 P373 || 
passada] cansada CE || 10-13 cuatro... Granada] om. M70 || 10a Cuatro] siete M80 P373 || 10b 
y] om. P373 || siete] quatro M80 P373 || 11b pueden] privan M80 | tienen P373 || 12a bureo] 
bureos M80 P373 || 13a consulta] consultas M80 P373 || en] om. M80 P373 || 14a de] que M80 | 
por P373 || 14b mi] muy M70 || 15a ninguna... gusto] ni alguno habia de tal guissa M80 || 
ninguna] ninguno M70 || vi] avia M70 P373 || más] tal M70 P373 || 15b la... honrada] otra sola 
tan preçiada M80 P373 | otra cosa tan mirada M70 || 16b postrero... rogava] que yo os 
encomendaba M70 || 17-18 es... ultrajada] que no os espante el discurso / de una persona 
agraviada // que quando yo fuere ido / de vida tan deshonrrada M70 || 17a es] om. M80 P373 || 
cuando] + yo M80 P373 || 17b aquesta vida cansada] vida tan deshonrrada M80 P373 || 18a que 
no] nunca os M80 P373 || discurso] descurso CE || 18b mi] una M80 P373 || ultrajada] 
agraviada M80 P373 || 19a Dígala a el rey] y direysle M80 | direis al rey M70 P373 || 19b dier 
sanctojo] Santoyo os diere M80 M70 | sancto yo os diere P373 || 20a es] + una M80 P373 || muy 
mal hecha] terrible M80 P373 | muy peligrosa M70 || 20b muy terrible] peligrosa M80 M70 
P373 || 21a pocos] unos M70 || 21b muchos] otros M70 
 
Observaciones: 10a higas, gesto de menosprecio que se hacía antiguamente con el puño cerrado, sacando 
el dedo pulgar entre el índice y el corazón; 12a bureo, préstamo del francés "bureau" 
 
 
d) Citas y alusiones 
Al margen de las glosas y adaptaciones que acabamos de evr, como mejor 
podemos percatarnos de la enorme popularidad de Durandarte envía su corazón a Belerma 
es a través de la gran cantidad de citas y alusiones que encontramos en todo tipo de 
obras literarias de los siglos XV, XVI y XVII. En efecto, varios de sus versos aparecen 
incluidos en infinidad de ocasiones, del mismo modo que se sus protagonistas son 
mencionados en muy diversos contextos. De hecho, a veces resulta difícil saber hasta qué 
punto un autor está haciendo referencia a nuestro romance o más bien al ciclo general 
sobre Durandarte, Belerma y Montesinos. De lo que no cabe duda es que nos encontramos 
frente a uno de los romances más conocidos en el Siglo de Oro. Revisemos entonces una 
a una por orden cronológico todas las referencias de las que tenemos constancia. 
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Tres composiciones de poetas portugueses de finales del siglo XV que fueron 
compiladas por García de Rosende en el Cancioneiro geral de 1516 incorporan una cita a 
uno de los versos del romance que más populares debieron ser en aquella época: "olhos 
que me vyram yhr".135 La primera de ellas es un poema que lleva por rúbrica Duarte de 
Brito espedimento da partida, donde el poeta se lamenta por tener que separarse de su 
amada: 
 
E assy seraa meu mal 
d'este bem galardoado 
e aquy seraa acabado 
meu tormento desygoal. 
E aquy donde partyr 
partindo com gram pesar 
olhos que me vyram hyr 
nunca me veram tornar. 
 
La segunda es una epístola en verso titulada De Pedr'Omem a dom Joam Manuel, 
donde el poeta se preocupa por el paradero de su amigo: 
 
Luis de Santa Maria 
chegou em ora tam forte 
que lhe ocupou a morte 
sua pousenta daria. 
Nam pude d'ele fruir 
soomente novas de vos 
dizem que e longe de nos 
olhos que o vyram hyr. 
 
La tercera es un poema del mismo compilador, García de Resende, que lleva por 
rúbrica Trova sua a Dioguo de Melo que partya pera Alcobaça e avya-lhe de trazer de laa hu 
cancioneyro d'um abade que chamam frey Martynho: 
 
135 Cito y edito directamente los siguientes tres fragmentos desde RESENDE, García de, 
Cancioneiro geral, impreso en Lisboa por Hermã de Cãmpos, 1516, f. 47v, 59r y 223v 
respectivamente. 
V. DURANDARTE, BELERMA Y MONTESINOS 
 
547 
 
 
Decoray polo caminho 
te cheguardes ho moesteyro 
qua de vyro cancioneyro 
do abade frey Martinho. 
Esesperardes de vyr 
sem mo mandardes trazer 
podeis crer 
que quem tinheys em poder 
para sempre vos servyr 
olhos que o vyram hyr. 
 
Jorge Ferreira de Vasconcellos incluyó también una referencia a nuestro romance 
en 1555 en la segunda escena del tercer acto de la Comedia Eufrosina. En cierto momento 
el personaje de Cariosilo hace un largo discurso para instruir moralmente a sus amigos. 
Gran parte de su perorata la centra en el amor, donde inserta casi como colofón el mismo 
hemistiquio que en los casos anteriores: 
 
Porque amor toda sua guerra faz per contraminas, assi que per tal rezam e tal 
nam vos ha de sentir salvo quando lhe levantardes a banadeyra no muro, 
porque se vos entendem dante mão escandalizanse e levantanse como passaras 
das telas. Donde olhos que las viram ir e esse lhes parece que soys boy.136 
 
En unos Disparates reproducidos en un pliego del siglo XVI, se contienen varias 
citas de romances. El narrador, como suele ser habitual en este tipo de composiciones, 
describe con todo lujo de detalles una serie de extraños acontecimientos que le suceden 
en una especie de peregrinación. A lo largo de las distintas etapas, se va encontrando con 
animales u objetos que cantan canciones, como un par de mosquitos que cuentan la 
siguiente historia, rematada por uno de los versos de nuestro romance: 
 
El radiante Vulcano 
jugaba con Faraón 
 
136 Cito y edito desde la siguiente reedición: FERREIRA DE VASCONCELOS, Jorge, Comedia 
Eufro/sina, impreso en Coimbra por Ioãm de Barreyra, 1560, p. 181. 
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y ganándole un doblón, 
dizque por falta d' un grano, 
le pegó un gran bofetón. 
Por que nadie no se aduerma 
cantó con boz delicada 
el diablo de Palerma: 
¡O, Belerma! ¡O, Belerma! 
¡Por mi mal fuiste engendrada!137 
 
También Gabriel de Saravia utilizó estos versos para rematar una estrofa de sus 
Disbarates, en los que, como ya he señalado en otros capítulos, se glosan varios romances 
de Roncesvalles. En esta ocasión, el poeta ve acercarse al gigante Fierabrás y al doctor 
Hipócrates, quienes lamentan la enfermedad de una de sus mascotas recurriendo a las 
legendarias palabras de Durandarte: 
 
El gigante Fierabrás 
en un raro cavallero 
con el doctor Ipocrás 
vi venir en un arcás 
por las riberas de Duero. 
Traían una galga enferma 
de cuarenta años preñada 
cantando por tierra yerma: 
"¡O, Belerma! ¡O, Belerma! 
¡Por mi mal fuiste engendrada!"138 
 
 
137 Se conservan dos ejemplares del mismo pliego: Disparates muy graciosos y / de muchas suertes 
nueuamente hechos. Y vn apara/to de guerra que hizo Montoro. Y vnos fieros / que haze vn rufian 
contra otro. Pliego suelto, sin datos del lugar ni el impresor, [1500-1600]. Londres, British 
Library: C.39.f.28(4); y Madrid, Biblioteca Nacional: R/3982 (DPS 846 y 847). 
138 Como ya he advertido en otros capítulos, este texto se conserva en varios pliegos sueltos. 
Tomo como punto de partida el siguiente: SARABIA, Gabriel de, Disbarates de ga/briel de Sarauia 
muy graciosos / y apazibles para cantar glosando / muchos viejos Romances. Otras / coplas del mismo 
autor a vna Se-/ñora que le dixo que quisiera tener renta / para darle y que porque estaua tan / 
descontento de si que ella contenta / estaua de oyr le trobar Agora nue/uamente compuestos. Pliego 
suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: G.11026(3) (DPS 541) 
(edición facsímil de PPBL 1991: XLV). 
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Varios versos aparecen también en la Glosa peregrina de Luis de Aranda, una 
composición muy popular a mediados del siglo XVI que, como ya hemos visto en 
capítulos precedentes, utiliza varios romances carolingios para rematar sus estrofas. Los 
primeros se sitúan tras una batalla entre Lucifer y el arcángel San Miguel para narrar la 
huída del primero y el regreso victorioso del segundo: 
 
El que consintió de hecho 
en el infierno cayó; 
el otro que algo dudó 
fue al lugar no tan estrecho 
y assí llevó el satisfecho 
cada cual según pecó. 
Mas al mejor sin mentir 
no le arriendo la ganancia 
porque bien pueden dezir: 
"Ojos que nos vieron ir 
nunca nos verán en Francia."139 
 
Más adelante, en el cuarto cántico, el poeta narra la Pasión de Cristo. A lo largo 
de una serie de tres estrofas, lo vemos agonizar, despedirse de su madre y hacer 
encargos a su discípulo Juan. Lo curioso es que cada una de ellas se remata con 
diferentes versos del conocido lamento de Durandarte, como si fuera una glosa: 
 
Nuestro redeptor penava 
entre morir y bivir. 
Pesávale de partir 
porque a su madre dexava. 
 
139 Tanto en este caso como en los siguientes, cito y edito desde ARANDA, Luis de, Glosa 
peregrina. / Obra nueuamente hecha intitulada / glosa peregrina porque va glosando pies de muchos y 
diuer-/sos romances. Ua repartida en cinco canticos. El primero es / de la cayda de lucifer. El segundo 
es dela desobediencia / de Adan. El tercero es de la encarnacion de nuestro / redemptor jesu cristo. / El 
quarto es de su sagrada muerte / y passion. El quinto es de su gloriosa resurreccion. / Es obra 
estrañamente gustosa: compuesta por / Lnys [sic] de aranda vezino de la ciudad de / vbeda e aora en 
esta impression corregida / y emendada de muchos errores y / vicios que de antes solian tener. Pliego 
suelto, sin lugar ni impresor, 1560. Londres, British Library: 11451.bbb.2 (DPS 25) (edición 
facsímil de PPBL 1989: II). 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
550 
Pero porque nos salvava, 
holgávase de morir. 
Y en este passo tan fuerte 
a grandes bozes reclama 
y dize de aquesta asuerte: 
"No me pesa de mi muerte 
aunque temprano me llama." 
 
Madre sagrada y bendita, 
no me pesa porque muero, 
qu'esta muerte yo la quiero 
pues tantos pecados quita 
y con ella resucita 
aquel que murió primero. 
Por recibir esta muerte 
no me pesa ni pesava 
ni por su trago tan fuerte. 
Pésame porque de verte 
y de servirte dexava. 
 
Estando para espirar 
el cordero consagrado, 
a Sant Juan, su muy amado, 
le començó de hablar, 
que le quiere un cargo dar 
como a su primo y privado. 
Y con sus labrios [sic] divinos, 
d'esta suerte le hablava: 
"¡O, el más digno de los dignos! 
¡O, mi primo Montesinos! 
Lo postrero que os rogava: 
 
qu'esta divina donzella 
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mientra muere vuestro Dios 
la toméis por madre vos. 
Por hijo tomándoos ella, 
seréis la compaña d'ella 
siendo vírgenes los dos. 
Y pues es el estandarte 
en quien yo me remirava, 
obedecelda sin arte 
y servilda de mi parte 
como de vos se esperava. 
 
Finalmente, en el quinto y último canto, el poeta recuerda la expulsión del 
Paraíso. En un momento dado, Adán se queja de su mala suerte y maldice a su 
compañera, reprochándole la culpa de su trágico destino: 
 
Con tales lamentaciones 
se buelve a su compañera 
diziendo: "Ocasión primera 
de todas mis ocasiones, 
no nacieran mis passiones 
si tu ser nunca nasciera. 
No biviera vida enferma, 
vida triste y trabajada, 
vida de plazeres yerma. 
¡O, Belerma! ¡O, Belerma! 
¡Por mi mal fueste engendrada! 
 
Un par de versos aparecen citados también en la Vida del estudiante pobre, diligente 
y industrioso, obra bastante popular a finales del siglo XVI, pues se ha transmitido en 
varios pliegos sueltos. En un momento dado se describe la argucia de dos ladrones que, 
muertos de hambre, quieren robar algo de comida, por lo que pactan que uno distraiga a 
una mujer y otro aproveche el momento para desvalijarla. La víctima, al percatarse, 
prorrumpe en gritos de auxilio sin ser consciente de que la persona con la que hablaba 
forma parte del engaño: 
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Verle heis al otro reír 
fingiendo grande ignorancia 
y començarle a dezir: 
"Ojos que le vieron ir, 
no le verán más en Francia."140 
 
En la sexta jornada de El Cortesano de Luis de Milán, obra publicada en 1561, el 
autor y protagonista le canta al duque de Calabria Las siete angustias de Amor. Se trata de 
un largo poema sobre los sufrimientos de los enamorados que, curiosamente, en su 
estrofa final, se remata con otros conocidos versos de nuestro romance. 
 
É aquí, gentil señora, 
las siete angustias d' Amor, 
que siendo tan servidor 
sinto cadal día y hora. 
No me perdí, mas perdí 
en esta triste jornada 
lo que sentiréis de mí. 
Siete años te serví 
sin de ti alcançar nada.141 
 
También debemos centrar nuestra atención en la Comedia de Camila de Lope de 
Rueda, una obra prototípica del bucolismo del primer renacimiento donde los 
personajes, casi todos pastores, hablan, recitan y cantan sus desventuras amorosas. En la 
segunda escena, no obstante, hay un momento para la risa. El gracioso Pablos y su mujer 
Ginesa están discutiendo sobre el linaje de cada uno, hecho completamente ridículo pues 
el primero desciende de un ensalmador y la segunda de un aceitero de Logroño. Ante 
tanto jaleo, aparece el pastor Socrato para poner orden pero Pablos intenta advertirle de 
 
140 Obra nveva / llamada de la vi-/da del estvdiante po-/bre, diligente y industrioso, juuta-/mente [sic] con 
la del necio ocioso. Pliego suelto, impreso en Valencia por los herederos de Juan Navarro, 1593. 
Milán, Biblioteca Ambrosiana: olim SN.V.III.17.XXIII (DPS 100) (edición facsímil de PPBAM 
1973: XXIII). 
141 Cito y edito desde MILÁN, Luis, Libro in-/titulado el Cortesan-/o, impreso en Valencia por Juan 
de Arcos, 1561, f. 300. 
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lo mentirosa que puede llegar a ser su mujer. Lo curioso es que su intervención se remata 
con una alusión directa a la protagonista de nuestro romance: 
 
PABLOS: Calle vuesa merced, que juro por el cielo de Dios bendito que si no le 
atajáramos que mos [sic] hiziera encreyentes que era hija del conde Hernán 
González o de Belerma, por mi mal fuiste engendrada.142 
 
En la Farsa del triumpho del sacramento, de autor anónimo que ha sido datada hacia 
1570 (García-Bermejo Giner 1996), encontramos también otra referencia. Nada más 
comenzar, presenciamos una disputa dialéctica entre los personajes alegóricos de la 
Soberbia y la Envidia. Ante las impetuosas fanfarronadas del primero, el segundo 
responde: 
 
Callo por no te dezir 
que de tal gloria y jatancia 
nadie arriende la ganancia, 
que ojos que nos vieron ir 
nunca nos verán en Francia.143 
 
De la misma época es también el Auto del sacreficio de Abraham, donde hay una 
alusión paródica a nuestro romance. La obra arranca con el protagonista Abraham 
haciendo los preparativos para una cena con unos cuantos invitados en honor de su hijo 
Isaac. El personaje del Bobo, preocupado por que tanta afluencia de gente no le deje 
comida para él, irrumpe en cómicos lamentos: 
 
Y que harte mi barriga, 
que pardiós que estoy medroso, 
que según es la juntada 
la comida queda yerma. 
Y si para ti no ay nada: 
¡O, barriga, triste, enferma, 
 
142 RUEDA, Lope de, Las quatro come/dias y dos Coloquios pastoriles del ex/cellente poeta, y gracioso 
repre/sentante Lope de Rueda, impreso en Valencia por Juan de Timoneda, 1567, f. 14r. 
143 Colección de Autos sacramentales, loas y farsas del siglo XVI (anteriores a Lope de Vega). Madrid, 
Biblioteca Nacional: Mss/14711; [1500-1600], f. 375r. 
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por mi mal fuiste engendrada!144 
 
También aparecen los mismos versos en un poema que lleva por rúbrica Coplas a 
los estranjeros, sobre los logros. Vinieron de Madrid 3 de Octubre 1578 años conservado en un 
manuscrito de cerca de 1580 en la Biblioteca del Palacio Real de Madrid. Como ya he 
mencionado anteriormente, critica las relaciones económicas entre Castilla y los 
banqueros genoveses, los cuales prestaban dinero a la Corona a cambio de grandes 
intereses. En un momento dado, el texto centra su atención en uno de estos prestamistas, 
al cual le atribuye las palabras de Durandarte: 
 
Podré dezir de Cataño, 
a quien el dinero avía, 
echo muy grande, tacaño 
y este porrazo es en daño 
de la dama a quien servía, 
pues de noche antes que duerma, 
sintiendo tan gran porrada, 
dize con voz muy enferma: 
¡O, Velerma! ¡O, Velerma! 
¡Por mi mal fuiste engendrada!145 
 
En unos disparates titulados Nueva Guerra del poeta Joaquín Romero de Cepeda 
se glosan estos mismos versos. Se sitúan como colofón a una estrofa en la que se 
describen unas incursiones musulmanas a las ciudades de Burgos y Valladolid. Lo 
curioso es que el poeta introduce una variante –no tradicional, por supuesto– en el 
romance al verse obligado a adaptar sus versos a la asonancia en -í del resto del poema: 
 
Mas toda la Bervería 
se puso luego en celada 
y porque al fin no cabía 
 
144 Colección de Autos sacramentales, loas y farsas del siglo XVI (anteriores a Lope de Vega). Madrid, 
Biblioteca Nacional: Mss/14711; [1500-1600], f. 11v. 
145 Cito y edito desde Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-570 (olim Poesías Varias 2-
F-4). [Salamanca], [c. 1580], f. 121. 
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hizieron una empanada 
de toda la infantería. 
Quedó por esto muy yerma 
Burgos y Valladolí, 
cantando con boz enferma: 
¡O, Belerma! ¡O, Belerma! 
¡Por mi mal te conocí!146 
 
En la Miscelánea de Luis Zapata de Chaves, obra de finales del siglo XVI, se 
recopila una gran variedad de anécdotas, dichos y escenas costumbristas. En un capítulo 
titulado "De un cortesano romance de apodaduras", el autor transcribe un largo romance 
culto donde se critica a diversos personajes de la corte castellana. Lo hace con la 
intención de ejemplificar el recurrente uso de motes y apodos en los libelos que 
circulaban en aquella época. El caso es que los últimos versos que anota remiten a 
nuestro romance de una forma muy distinta a los casos anteriores: 
 
Aquí la acelga cocida 
venga a dar de sí raçón, 
tristeça de monxa enferma, 
onestidad de capón, 
ombre que canta a Belerma 
sin esperar galardón.147 
 
En una ensalada del Cartapacio de Pedro de Penagos, que empezó a compilarese a 
partir de 1593, se contienen varias citas de baladas tradicionales. Ya hemos visto que un 
par de ellas se refieren a La fuga del rey Marsín pero también hay un par de versos que 
aluden al romance que estamos estudiando en este momento: 
 
Pues salgo de la ignorancia 
en que solía bivir 
 
146 Obras de / Ioachim Romero / de Cepeda, vezino / de Badajoz, impreso en Sevilla por Andrea 
Pescioni a costa de Francisco Rodríguez, 1582, f. 138v. 
147 Cito y edito desde ZAPATA, Luis, Miscelánea. Madrid, Biblioteca Nacional: MS/2790; [1592], f. 
108. 
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teniendo en amor constancia, 
ojos que nos bieron ir, 
jamás nos verán en Francia.148 
 
Otra referencia se encuentra en la Historia de los vandos de los Zegríes y Abencerrages 
de Ginés Pérez de Hita, una obra publicada en 1595 que poco después pasaría a ser 
conocida como la primera parte de la Historia de las guerras civiles de Granada. En uno de 
los últimos capítulos, Zaida asiste como público a un torneo de cañas. Entre los 
competidores destaca un joven caballero que la preciosa mora enseguida reconoce. Se 
trata de Gazul, su verdadero amor y enamorado, quien la sirvió durante seis años 
infructuosamente y quien, además, asesinó al marido con el que la habían casado. En 
este contexto, se intercalan de forma magistral un par de hemistiquios de nuestro 
romance: 
 
Aquel se llama Gazul, 
cuya fama es muy nombrada. 
Seis años fui d'él servida 
sin de mí alcançar nada. 
Aquel mató a mi marido 
y d'ello yo fui la causa. 
Con todo esto, lo quiero 
y lo tengo acá en el alma.149 
 
En la Floresta española de apotegemas o sentencias, obra publicada en 1598, Melchor 
de Santa Cruz reúne una serie de historietas que contienen alguna enseñanza moral. Una 
de ellas habla sobre los esfuerzos de un estudiante de Salamanca que nunca consigue la 
cátedra que tanto desea. Ahí es donde se intercala con mucho acierto una cita de nuestro 
 
148 Cartapaçio / Es de P[edro] de Penagos. / Començose / a 9 de agosto / año de 1593, 1593. Madrid, Real 
Biblioteca: II-1581(1), f. 51v. 
149 Cito y edito directamente desde PÉREZ DE HITA, Ginés, Historia / de los vandos de los / Zegries y 
Abencerrages Caualleros Moros de Granada, de / las Ciuiles guerras que huuo en ella y batallas par-
/tiulares que huuo en ella, y batallas par-ticulares que huuo en la Vega entre Moros y Christianos, 
hasta que el Rey Don Fernando Quinto la Gano, impreso en Zaragoza por Miguel Ximeno 
Sánchez, 1595, ff. 290v-291r. 
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romance como graciosa comparación con el enamorado Durandarte que tampoco obtuvo 
retribución a sus sacrificios: 
 
Contava un letrado que avía siete años que leía en Salamanca sin poder aver 
una cátedra. Dixo otro letrado: –Por vos se podrá dezir: "Siete años te serví, sin 
de ti alcançar nada."150 
 
Fijémonos ahora en el tercer libro de la primera parte del Guzmán de Alfarache, 
concretamente en el séptimo capítulo cuando el protagonista entra a servir como paje en 
el palacio del cardenal. En un momento dado, describe a sus compañeros que 
supuestamente están para satisfacer las necesidades del amo pero que en realidad son de 
muy baja calaña. Hablando de la especial habilidad para robar que tienen, recuerda un 
verso de nuestro romance: 
 
Paje avía y digo que los más (y me alargo más) que todos eran unos leños, 
lerdos, poco bulliciosos, assí delante como detrás de su señor, tan tardos en los 
mandados como en levantarse de la cama, floxos, haranganes, [sic] 
descuidados, que por ser tales holgava de hazerles tiros, acomodándolos de 
medias, ligas, cuellos, sombreros, lienços, cintas, puños, çapatos y lo más que 
podía de que poblava el xergón de la cama de mi compañero por que no lo 
hallassen en la mía. En los aires los trocava por otro y aunque fuera por hierro 
viejo no avía de quedar en mi poder. Tuviera cada uno buena cuenta con su 
hatillo, que si un punto se descuidava, ojos que lo vieron ir, nunca lo vieran 
bolver.151 
 
En el Entremés famoso de los romances, obra que ha sido atribuida tanto a Góngora, 
como Lope de Vega o Cervantes, hay una breve alusión a Belerma, aunque parece ser al 
ciclo en general. El protagonista Bartolo, que ha perdido la cabeza por la lectura de 
demasiados romances, cree ser uno de los soldados de Carlomagno. En pleno delirio, 
 
150 Cito y edito desde SANTA CRUZ, Melchor de, Floresta española de Apotehgmas [sic] o Sentencias 
sabia y graciosamente dichas de algunos Españoles, impreso en Bruselas en casa de Roger Velpins, 
1598, f. 59v. 
151 Cito y edito desde ALEMÁN, Mateo, Primera parte de la vida del picaro Gvzman de Alfarache, 
impresa en Barcelona por Gabriel Graells y Giraldo Dotil, 1599, ff. 179v-180r. 
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profiere unos desconsolados lamentos, acordándose de sus supuestos compañeros de 
batalla: 
 
¡O, mi primo Montesinos! 
¡O, infante don Merián! 
¡O, buen marqués Oliveros! 
¡O, Durandarte el galán! 
¡O, triste de la mi madre! 
¡Dios te quiera consolar, 
que ya es quebrado el espejo 
en que te solías mirar!152 
 
Fuese o no fuese esta obra autoría de Lope de Vega, el Fénix de los Ingenios se 
hizo eco de nuestro romance en varias de sus comedias. En el primer acto de La serrana de 
la Vera, don Carlos ordena a su siervo Galindo seguir a unas bellas serranas que acaban 
de conocer con la intención de seducirlas. Al cabo de poco tiempo, Galindo regresa junto 
a su amo y le trae un desesperanzador mensaje de estas mujeres, quienes aseguran que 
no se volverán a ver, recordando uno de los versos del romance: 
 
Dezid, hermano lacayo, 
que tienen mucha ignorancia 
en el hazer y el dezir, 
que ojos que nos vieron ir 
no nos verán más en Francia.153 
 
También incluyó estos versos en El Arenal de Sevilla, concretamente en su primer 
acto, cuando unos moros consiguen estafarle ocho reales a un forastero haciéndole creer 
que unos trapos viejos son en realidad unas medias calzas. Dos soldados que pasaban 
 
152 Tercera parte / de las / comedias de / Lope de Vega y otros / auctores, con sus loas y entremeses, 
impreso en Barcelona en casa de Sebastián de Cormellas, 1612, f. 324v. 
153 El fenix / de España / Lope de Vega / Carpio, familiar / del Santo Oficio. / Septima parte de svs / 
Comedias. Con Loas, Entremeses y Bayles, impreso en Barcelona en casa de Sebastián de 
Cormellas, 1617, f. 245v. 
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por allí se dan cuenta del engaño y uno de ellos exclama "Ojos que los vieron ir / no los 
verán más en Francia"154 en alusión al dinero que acaba de perder. 
Algo parecido ocurre en El amante agradecido, donde el gracioso Guzmanillo se 
lamenta porque le han robado una maleta de su amo que llevaba dentro trescientos 
escudos: 
 
¡Ay, maleta sin sustancia! 
Del oro podré decir 
que ojos que le vieron ir 
no le verán más en Francia.155 
 
De nuevo, la misma cita en el mismo contexto aparece al final del primer acto de 
La francesilla, cuando Tristán y Feliciano pretenden entregar mil escudos a Dorista para 
ganarse sus favores: 
 
CLAVELA: ¡Ay, español! 
FELICIANO: ¡Ay, francesa! 
TRISTÁN: ¡Ay, engaños! 
DORISTA: ¡Ay, ganancia! 
TRISTÁN: ¡Ay, escudos! 
FELICIANO: ¡Ay, vivir! 
TRISTÁN: ¡Ojos que los vieron ir 
 no los verán más en Francia!156 
 
En El anzuelo de Fenisa, el gracioso, llamado también Tristán, intenta embarcarse 
rumbo a Valencia después de haber engañado a Fenisa. La burla consistía en robarle tres 
mil ducados como venganza, pues ella a su vez le había engañado antes. A pesar de que 
 
154 Doze / comedias / de Lope de Vega / Carpio, familiar del santo / Oficio: sacadas de sus originales, 
Onzena Parte, Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1618, f. 225v. 
155 Decima / parte de / las comedias de / Lope de ega Carpio, Familiar / del Santo Oficio, / sacadas de svs 
originales, impreso en Madrid por la viuda de Alonso Martín de Balboa a costa de Miguel de 
Siles, 1618, f. 107v. 
156 Cito y edito desde Trezena / parte de las / comedias de Lope / de Vega Carpio, procvrador / Fiscal de 
la Camara Apostolica en el Arço-/bispado de Toledo, impreso en Madrid por la viuda de Alonso 
Martín, 1620, ff. 86r-86v. Corrijo dos erratas: vivir] viuiuir || más] mar. 
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la situación es parecida a las que venimos viendo, en este caso la cita no se refiere al 
dinero como en los casos anteriores, sino a la huida del mismo personaje: 
 
Ya no será de importancia 
poner cebo a la ganancia, 
llorar, mover y fingir, 
que ojos que nos vieron ir 
no nos verán más en 
Francia.157 
 
Lo mismo ocurre en la Comedia de la bienaventurada madre santa Teresa de Jesús. Al 
final de la jornada primera, se produce la despedida entre don Alonso y su hija Teresa de 
Jesús, que ha decidido entrar a monja. Un sacristán que presencia la escena exclama 
"Ojos que la vieron ir, no la verán más en Francia"158 para remarcar el carácter definitivo 
de su elección. Finalmente, Lope también incluyó estos versos en su correspondencia 
privada. En una carta fechada en noviembre de 1613 se queja de su mala situación 
económica con estas palabras: "Y a los dineros les diga aquella letra antigua: 'Que ojos 
que los vieron ir, / no los verán más en Francia.'"159 
Alonso del Castillo Solórzano recurrió también a estos versos en varias ocasiones. 
En El Proteo de Madrid, una novela incluida en la compilación Tardes entretenidas de 1625, 
el pícaro Dominguillo le escribe un romance al conde don Cosme para contarle, 
burlándose de él, que le ha robado bastante dinero: 
 
Adiós, señor estafado, 
engañado malandrín. 
No me verán más en Francia 
 
157 El Fenix / de España / Lope de Vega / Carpio, Familiar del Santo Oficio. / Octava parte de svs / 
Comedias. Con Loas, Entremeses / y Bayles, impreso en Madrid por la viuda de Alonso Martín, 
1617, ff. 42v-43r. 
158 Doce comedias / de varios autores. Los titolos [sic] de las quales van en la seguiente oja, impreso en 
Tortosa por Francisco Murtor, 1638, f. 225v. 
159 Me ha sido imposible consultar la fuente primaria, por lo que cito desde la edición de 
Antonio Carreño (2018: 82). 
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ojos que me vieron ir.160 
 
En el capítulo XIX de La niña de los embustes, una novela picaresca publicada en 
1632, la protagonista resulta víctima de una burla que acaba con el robo de unas joyas y 
con la siguiente reprimenda de don Esteban: 
 
El vengador de vuesas mercedes halló más fácil el impossible de Emerenciana 
que el señor don Leonardo, pues aviendo sabido ser esclava de la que se fingía 
su tía, me pareció hazerla mi esposa, supliendo las sobras de su hermosura, las 
faltas de su limpieza. Si no la ay en ella, la avrá en los cofres de mi señora doña 
Laura, de quien faltan las joyas que vuesas mercedes contribuyeron y otras que 
las acompañan por que no sientan el venir solas. Con ellas nos remediamos dos 
y se vengan dos a costa de una agraviada y assí dexando a Madrid, ojos que nos 
vieron ir no nos verán más en él.161 
 
Finalmente, en el capítulo XIII de las Aventuras del bachiller Trapaza, obra 
publicada en 1637, el protagonista, nada más despertarse de un sueño muy placentero, 
se percata de que le han robado: 
 
Trapaza durmió hasta más de las nueve de el otro día, que el sol le despertó 
entrando por los resquicios de las ventanas a reírse de verle burlado. Levantose, 
abrió la ventana para quererse vestir. Mas cuando miró por sus vestidos en la 
parte donde la noche antes los avía dexado, los halló menos con la maletilla y el 
cojín. Alterose sumamente, buscándolo por todo el aposento, mas fue sin 
provecho, porque ojos que los vieron ir, etcétera.162 
 
De nuevo aparecen los mismos versos en el contexto de un robo en La dama del 
olivar de Tirso de Molina, obra publicada en 1632 en la compilación de Francisco Lucas 
 
160 CASTILLO SOLÓRZANO, Alonso de, Tardes / entretenidas, impreso en Madrid por la viuda de 
Alonso Martín a costa de Alonso Pérez, 1625, f. 107v. 
161 CASTILLO SOLÓRZANO, Alonso de, La niña de / los embvstes / Teresa de Man-/çanares, natvral / de 
Madrid, impreso en Barcelona por Gerónimo Margarit a costa de Juan Sapera, 1632, f. 116v. 
162 No he podido consultar la primera edición, impresa en Zaragoza por Pedro Verges. Cito y 
edito desde la segunda impresión: CASTILLO SOLÓRZANO, Alonso de, Las aventuras del bachiller 
Trapaza, impreso en Madrid por Joseph Alonso y Padilla, 1733, p. 210. 
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de Ávila. Tiene una pequeña variante en el segundo hemistiquio, aunque no es 
tradicional, sino del propio autor, fruto de las exigencias de la rima en este pasaje: 
 
MAROTO: ¡O, señor! Vino a robar 
 un ladrón aquí una joya 
 de Laurencia. 
GASTÓN: ¿Cómo? 
MAROTO:                    Y tal 
 que si una vez se la quitan 
 aunque la percuren más, 
 ojos que la vieron ir, 
 a vella no bolverán.163 
 
Tirso también los empleó en el primer acto de la comedia Palabras y plumas. Ahí 
vemos a Don Íñigo afligido por las penas de amor, jurando que va a intentar olvidar a 
Matilda. Gallardo le reprocha que eso es casi un imposible, dado su nivel de locura. La 
discusión acaba de la siguiente manera: 
 
DON ÍÑIGO: No quiero gastar el seso. 
GALLARDO: ¿El seso? ¡Tarde piache! 
 ¡Ojos que le vieron ir 
 no le verán más venir!164 
 
No cabe duda de que estos hemistiquios que venimos viendo citados en 
numerosas ocasiones tenían una enorme popularidad. De hecho lo eran tanto que 
Gonzalo Correas los incluyó en 1627 dentro del Vocabulario de refranes y frases proverbiales: 
"Ojos que le vieron ir, no le verán más en Francia."165 Por supuesto, después de esto 
también nos los seguimos encontrando en más ocasiones. 
 
163 ÁVILA, Francisco Lucas, comp., Qvinta / parte / de / comedias / del / maestro Tirso / de Molina, 
impreso en Madrid en la Imprenta Real a costa de Gabriel de León, 1636, f. 199r. 
164 Doze / comedias / nvevas del / Maestro Tirso / de Molina, impreso en Valencia por Pedro Patricio 
Mey, 1631, f. 3v. 
165 Cito desde una edición moderna (Mir 1906: 157) pero doy también la referencia a la fuente 
primaria: CORREAS, Gonzalo, 1571-1631, Vokabulario de Rrefranes i Frases Proverbiales i otras 
Formulas / komunes de la lengua castellana. Madrid, Biblioteca Nacional: Mss/4450; [1627]. 
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Luis Quiñones de Benavente recurrió a ellos en la Loa con que empezó Tomás 
Fernández en la Corte, una breve pieza teatral que, como ya hemos visto en otros 
capítulos, incluye varias referencias a los romances de Roncesvalles. En esta ocasión, 
vemos cómo el autor ofrece su obra al público de Madrid, deseando que les guste. Uno 
de los miembros de la compañía no puede dejar de apostillar que en caso contrario huirá 
bien lejos para no ser criticado: 
 
AUTOR: A vuestros gustos ofrezco, 
 Madrid, este nuevo plato. 
 Si os sabe bien, le tendréis 
 siempre a punto y sazonado. 
RUFINA: Pero si no es de sustancia 
JUAN: Para podelle mustir. 
TODOS: Ojos que le vieron ir 
 no le verán más en Francia.166 
 
Este autor empleó de nuevo estos versos en el Entremés famoso de los escuderos y el 
lacayo. En un momento dado dos viejos que riñen se disponen a pelear. Por ello, le 
entregan las capas a Ponce, el lacayo, hecho que aprovecha para advertirles que pretende 
escapar con ellas: 
 
¿Viose mayor ignorancia? 
Id, amigos, a reñir, 
que si hazéis de aquí distancia, 
ojos que las vieron ir 
no las verán más en Francia.167 
 
 
166 Cito y edito desde VARGAS, Antonio de, recop., Ioco seria. / Bvrlas veras, / o reprehension / moral, 
y festiua de los desorde-/nes publicos / en doze entremses / representados, y veinte y quatro cantados. / 
Van insertas seis loas, y seis / iacaras, que los Autores de Comedias han / reprsentado, y cantado en los 
teatros / desta Corte. / Compuestos por Lvis de Qvi/ñones de Benauente, natural de la Im-/perial 
Toledo, impreso en Madrid por Francisco García, 1645, f. 154v-155r. 
167 Cito y edito desde Migaxas / del ingenio, / y apacible entre-/tenimiento, / en varios entre-/meses, 
bayles, y loas, / escogidos de los me-/jores ingenios de España, impreso en Zaragoza por Diego 
Dormer a costa de Iván Martínez de Ribera Martel, [c. 1670], f. 80v. 
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En el manuscrito español 373 de la Biblioteca Nacional de Francia se incluye un 
poema que lleva por rúbrica "Coplas de pana sobre un hurto que se hizo a unos pajes de 
la Marquesa del Valle". Como en los casos anteriores, se recurre a los mismos versos del 
romance para aludir a las pertenencias robadas: 
 
No bastara Salomón 
a remediar tal desastre, 
pues vemos en conclusión 
que nuestra reparación 
está en las manos del sastre. 
Solo [él] pue[de] convertir 
nuestra pérdida en ganancia, 
que nuestra pobre sustancia 
ojos que la vieron ir 
nunca la verán en Francia.168 
 
Francisco de Quedevedo, en el año de 1636, dedicó un poema a la entrada de los 
franceses en el ducado de Bramante en 1635 en plena Guerra Franco-española. En este 
texto, titulado La toma de Valles Ronces, recuerda, como ya he señalado en capítulos 
precedentes, la legendaria batalla de los Pirineos. En un momento dado, recurre a los 
versos de nuestro romance para relatar la persecución y difamación que sufría la madre 
del rey de Francia por el cardenal Richelieu: 
 
Ojos que la vieron ir 
a la reina madre entonces, 
no la verán más en Francia 
hasta que sea de Españoles.169 
 
Jerónimo de Cáncer dedicó un romance al conde duque de Olivares. En una de 
sus estrofas alude al sitio de Tortosa de 1642, uno de los episodios más significativos de 
la rebelión de Cataluña, en el que los sublevados y sus aliados franceses fueron 
 
168 [Recueil de poésies castillanes du XVIe et du XVIIe siècle]. Paris, Bibliothèque Nationale: Mss. Esp. 
373; [1601-1700], f. 81v. Hago unas pocas enmiendas: que] + nuestra || él] om. || puede] pue. 
169 Cito y edito desde [Colección de poesías de los siglos XVI y XVII], volumen 3. Madrid, Biblioteca 
Nacional: Mss/3793; [c. 1700], f. 243r. 
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derrotados por las tropas castellanas. En este sentido, la cita a los versos de nuestra 
balada no puede ser más oportuna: 
 
que yo espero que Tortosa 
después de recuperada, 
ojos que la vieron ir 
no la verán más en Francia.170 
 
En La romera de Santiago, una obra de Luis Vélez de Guevara que durante bastante 
tiempo fue atribuida a Tirso de Molina, encontramos una alusión general al hecho que 
cuentan los romances sobre Durandarte, Belerma y Montesinos. Lisardo, que quiere seducir 
a Doña Sol, intenta retenerla por un momento en su peregrinación por el camino jacobeo. 
Lo que más nos interesa llega al final del diálogo, cuando se suman el lacayo de este, 
Relox, y la criada de aquella, Urraca: 
 
LISARDO: Detente, que vive Dios, 
 que es rigor demasiado 
 partirse de essa manera. 
DOÑA SOL: ¿Pues qué quiere? 
LISARDO: ¿Qué más claro 
 te pueden hablar mis ojos 
 de lo que te están hablando? 
RELOX: Y vos, dulce motilona, 
 de este hermoso castellano 
 serafín no os vais. Mirad 
 que ay también quien os ha dado 
 más coraçón que a Belerma. 
URRACA: ¿Y es Durandarte el lacayo?171 
 
 
170 Obras / varias / de D. Geronimo / de Cancer y / Velasco, impreso en Madrid por Diego Díaz de la 
Carrera, 1561, f. 120r. 
171 Cito y edito desde Parte treinta y tres / de comedias / nvevas, nvnca impres-/sas, escogidas de los 
mejores / ingenios de España, impreso en Madrid por Joseph Fernández de Buendía, 1670, p. 
100. 
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Por supuesto, no puedo acabar este apartado dedicado a las citas y alusiones de 
Durandarte envía su corazón a Belerma sin reseñar el uso que hace de él, así como de 
Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte y otros tantos romances de este 
subciclo de la Batalla de Roncesvalles Miguel de Cervantes en la segunda parte del 
Quijote. Tras acabar las bodas de Camacho, el ingenioso hidalgo de La Mancha, 
acompañado de su escudero Sancho Panza y de un estudiante "aficionado a leer libros de 
caballereías", parte hacia la famosa cueva de Montesinos, "porque tenía gran deseo de 
entrar en ella y ver a ojos vistas si eran verdaderas las maravillas que de ella se decían 
por todos aquellos contornos." Al llegar, don Quijote emprende una verdadera catábasis o 
descenso a los infiernos a la manera de los grandes héroes de la épica clásica, aunque, 
como es habitual en esta novela, su particular aventura resulta desternillante porque 
todo lo que allí ve nace de su imaginación, sugestionada además por Sancho Panza y el 
estudiante. Al adentrarse en la cueva, don Quijote cree estar visitando el infierno en 
busca de Dulcinea mientras el legendario Montesinos, como ocurre con Virgilio en la 
Divina Comedia, le sirve de guía entre las tinieblas. Allí tiene la oportunidad de conocer a 
Durandarte, el paradigma por antonomasia del caballero enamorado. Cito los 
fragmentos más significativos del Capítulo XXIII: 
 
 Apenas me dijo que era Montesinos, cuando le pregunté si fue verdad lo 
que en el mundo de acá arriba se contaba, que él había sacado de la mitad del 
pecho, con una pequeña daga, el corazón de su grande amigo Durandarte y 
llevádole a la señora Belerma, como él se lo mandó al punto de su muerte. 
Respondióme que en todo decían verdad, sino en la daga, porque no fue daga, 
ni pequeña, sino un puñal buido, más agudo que una lezna. [...] 
  El venerable Montesinos me metió en el cristalino palacio, donde en 
una sala baja, fresquísima sobremodo y toda de alabastro, estaba un sepulcro de 
mármol con gran maestría fabricado, sobre el cual vi a un caballero tendido de 
largo a largo, no de bronce, ni de mármol, ni de jaspe hecho, como los suele 
haber en otros sepulcros, sino de pura carne y de puros huesos. Tenía la mano 
derecha (que a mi parecer es algo peluda y nervosa, señal de tener muchas 
fuerzas su dueño) puesta sobre el lado del corazón; y antes que preguntase 
nada a Montesinos, viéndome suspenso mirando al del sepulcro, me dijo: "Este 
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es mi amigo Durandarte, flor y espejo de los caballeros enamorados y valientes 
de su tiempo. Tiénele aquí encantado, como me tiene a mí y a otros muchos y 
muchas, Merlín, aquel francés encantador que dicen que fue hijo del diablo; y lo 
que yo creo es que no fue hijo del diablo, sino que supo, como dicen, un punto 
más que el diablo. El cómo o para qué nos encantó nadie lo sabe, y ello dirá 
andando los tiempos, que no están muy lejos, según imagino. Lo que a mí me 
admira es que sé, tan cierto como ahora es de día, que Durandarte acabó los de 
su vida en mis brazos, y que después de muerto le saqué el corazón con mis 
propias manos; y en verdad que debía de pesar dos libras, porque, según los 
naturales, el que tiene mayor corazón es dotado de mayor valentía del que le 
tiene pequeño. Pues siendo esto así, y que realmente murió este caballero, 
¿cómo ahora se queja y sospira de cuando en cuando como si estuviese vivo?" 
Esto dicho, el mísero Durandarte, dando una gran voz, dijo: 
 
"¡Oh, mi primo Montesinos! 
Lo postrero que os rogaba, 
que cuando yo fuere muerto 
y mi ánima arrancada, 
que llevéis mi corazón 
adonde Belerma estaba, 
sacándomele del pecho, 
ya con puñal, ya con daga." 
 
  Oyendo lo cual el venerable Montesinos se puso de rodillas ante el 
lastimado caballero, y, con lágrimas en los ojos, le dijo: "Ya, señor Durandarte, 
carísimo primo mío, ya hice lo que me mandastes en el aciago día de nuestra 
pérdida: yo os saqué el corazón lo mejor que pude, sin que os dejase una 
mínima parte en el pecho; yo le limpié con un pañizuelo de puntas; yo partí con 
él de carrera para Francia, habiéndoos primero puesto en el seno de la tierra, 
con tantas lágrimas, que fueron bastantes a lavarme las manos y limpiarme con 
ellas la sangre que tenían de haberos andado en las entrañas. Y por más señas, 
primo de mi alma, en el primero lugar que topé saliendo de Roncesvalles eché 
un poco de sal en vuestro corazón, porque no oliese mal y fuese, si no fresco, a 
lo menos amojamado a la presencia de la señora Belerma, la cual, con vos y 
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conmigo, y con Guadiana, vuestro escudero, y con la dueña Ruidera y sus siete 
hijas y dos sobrinas, y con otros muchos de vuestros conocidos y amigos, nos 
tiene aquí encantados el sabio Merlín ha muchos años. [...] 
  Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos, acompañados de 
profundos gemidos y angustiados sollozos; volví la cabeza, y vi por las paredes 
de cristal que por otra sala pasaba una procesión de dos hileras de 
hermosísimas doncellas, todas vestidas de luto, con turbantes blancos sobre las 
cabezas, al modo turquesco. Al cabo y fin de las hileras venía una señora, que 
en la gravedad lo parecía, asimismo vestida de negro, con  tocas blancas tan 
tendidas y largas, que besaban la tierra. Su turbante era mayor dos veces que el 
mayor de alguna de las otras; era cejijunta, y la nariz algo chata; la boca grande, 
pero colorados los labios; los dientes, que tal vez los descubría, mostraban ser 
ralos y no bien puestos, aunque eran blancos como unas peladas almendras; 
traía en las manos un lienzo delgado, y entre él, a lo que pude divisar, un 
corazón de carne momia, según venía seco y amojamado. Díjome Montesinos 
como toda aquella gente de la procesión eran sirvientes de Durandarte y de 
Belerma, que allí con sus dos señores estaban encantados, y que la última, que 
traía el corazón entre el lienzo y en las manos, era la señora Belerma, la cual con 
sus doncellas cuatro días en la semana hacían aquella procesión y cantaban o, 
por mejor decir, lloraban endechas sobre el cuerpo y sobre el lastimado corazón 
de su primo; y que si me había parecido algo fea, o no tan hermosa como tenía 
la fama, era la causa las malas noches y peores días que en aquel encantamento 
pasaba, como lo podía ver en sus grandes ojeras y en su color quebradiza. "Y no 
toma ocasión su amarillez y sus ojeras de estar con el mal mensil ordinario en 
las mujeres, porque ha muchos meses y aun años que no le tiene ni asoma por 
sus puertas, sino del dolor que siente su corazón por el que de contino tiene en 
las manos, que le renueva y trae a la memoria la desgracia de su mal logrado 
amante; que si esto no fuera, apenas la igualara en hermosura, donaire y brío la 
gran Dulcinea del Toboso, tan celebrada en todos estos contornos, y aun en 
todo el mundo."172 
 
 
172 Cito desde la edición de Francisco Rico (1999: 818-824), aunque doy también la referencia a la 
fuente primaria: CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de, Segvnda parte / del ingenioso / cavallero don / 
Qvixote de la / Mancha, impreso en Madrid por Juan de la Cuesta, 1615.  
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5.4. MONTESINOS CUMPLE LA ÚLTIMA VOLUNTAD DE DURANDARTE 
Si bien en el romance Durandarte envía su corazón a Belerma todo el protagonismo 
se centra, como acabamos de ver, en el soldado moribundo y su doloroso amor por la 
dama ausente, en Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte la acción gira en 
torno a su fiel compañero que intenta satisfacer el difícil deber que le ha encomendado. 
La mayoría de las versiones nos transmiten una única escena de gran potencia narrativa. 
Vemos cómo Montesinos, afligido tras la muerte de su amigo, se sobrepone a su dolor y 
a lo desagradable de la situación para extraerle el corazón como había prometido. 
Ninguna de las versiones se centra en detalles escabrosos, que sin lugar a dudas podría 
dar lugar un tema como este. Todas ellas, al contrario, parecen querer transmitir una 
historia de compañerismo y lealtad en vez de una escena morbosa. 
Este romance supone la continuación natural del anterior. No es nada extraño 
que esto ocurra. Teniendo en cuenta el enorme éxito de Durandarte envía su corazón a 
Belerma, que fue glosado, adaptado y citado en infinidad de ocasiones, resulta lógico 
pensar que enseguida se creó otro romance para satisfacer la curiosidad de un público 
deseoso de conocer la resolución de la historia. Las gentes de aquel momento, dicho en 
otras palabras, no podían quedarse sin saber si Montesinos cumplía finalmente la última 
voluntad de Durandarte. Esta es la razón por la que otro romance nuevo, nacido sin 
lugar a dudas de la pluma aventajada de algún poeta familiarizado con la poesía 
popular, se tradicionalizara, pasando a formar parte del repertorio colectivo. 
Prueba de ello es la gran cantidad de versiones diferentes, un total de ocho, que 
conservamos del Siglo de Oro. Otra evidencia, también, es que se hicieron cuatro glosas 
del romance. Lo único sospechoso es que, a diferencia del romance anterior, apenas 
conocemos citas y alusiones en obras de este periodo. Todo ello me inclina a pensar que 
Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte tuvo en efecto vida tradicional pero 
donde más éxito tuvo fue en ambientes cultos. Los poetas de aquel momento lo 
conocería de oídas o habrían leído sus versos en alguno de los cancioneros impresos o 
manuscritos que circulaban, pero, también, algunos de ellos se recrearon en glosarlo, 
adaptarlo y darles a leer estas nuevas composiciones a sus contemporáneos. 
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a) Versiones antiguas 
De las ocho versiones conservadas, la que parece más antigua ha llegado hasta 
nosotros a través de unos cuantos testimonios que pueden estructurarse en dos familias. 
Por un lado, el texto se conserva gracias a una glosa atribuida al poeta sevillano Juan 
Sánchez Burguillos, quien vivió de 1520 a 1575; esta glosa fue copiada en cinco 
cancioneros manuscritos de las dos últimas décadas del XVI. Por otro, Esteban G. de 
Nágera incorporó la versión de forma exenta en la Tercera parte de la Silva de varios 
romances de 1550, la cual a su vez fue copiada a final de siglo en el Cancionero de la 
Biblioteca de Évora. 
A pesar de que los testimonios manuscritos de la glosa son posteriores al de 
Esteban G. de Nágera, sabemos que el texto del romance que nos transmiten –y podría 
ser que incluso la glosa misma lo fuera– es anterior al de la compilación impresa. Diego 
Catalán (1998: 14-15) sospechaba que la variante "verde haya" de la Silva, no formaba 
parte de la redacción primitiva del romance, pues, como si fuese de un invento 
novedoso, triunfó entre los poetas cultos de la segunda mitad del siglo XVI que quisieron 
recrear el tema bajo la estética del romancero nuevo. Parecía, entonces, que la variante 
más antigua debía ser "verde rama", la transmitida por la glosa de Burguillos, aunque no 
había ninguna prueba fehaciente de su antigüedad. La evidencia llegó con el 
descubrimiento de Cleofé Tato (2010) de un testimonio muy fragmentario a modo de 
probatio calami en un manuscrito de principios del siglo XVI de la Biblioteca Nacional: 
"Muerto estava Durandarte / al pie d' una gran montaña; // caído par de una fuente, / 
debaxo una verde rama." Son solo los dos primeros versos del romance pero atestiguan 
una versión de mayor antigüedad emparentada mucho más de cerca con el testimonio 
de la glosa de Burguillos que con el de la Silva. 
 
[0262]: 1 
 
Tratados varios. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/3338.; [1501-1600], f. 196v [MT]. 
[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-617 (olim Poesías Varias 2-F-5); [1568-1571], f. 
250v (edición de Labrador, Zorita y DiFranco 1994: 411-412) [M617 | Testimonio base]. 
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Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 (olim Poesías Varias 2-
F-3); [1578-1582], ff. 40v-41r (edición de DiFranco, Labrador y Zorita 1989: 98-99) [CF]. 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], ff. 68v--70v [M80]. 
[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-2803 (olim Poesías Varias 2-C-10, t.I); [c.1582] f. 
108 (edición de Labrador y DiFranco 1989: 188-191) [M28]. 
[Recueil de poésies castillanes du XVIe et du XVIIe siècle]. Paris, Bibliothèque Nationale: Mss. Esp. 
371; [1601-1700], f. 44v [P371]. 
Tercera Par/te dela Silua de va-/rios Romances, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 
1550, f. 117r-118v (edición facsímil de Labrador Herraiz y Beltrán 2017: 437-438) [TS]. 
Cancioneiro. Évora, Biblioteca Pública: Ms. CXIV; 1-17; [1590-1600], ff. 46v-47r (edición de Lee-
Francis Askins 1965: 46) [CE] 
 
 Muerto queda Durandarte    al pie de una alta montaña; 
2 tendido cabe una fuente,    debaxo una verde rama; 
 Llorávale Montesinos    que a su muerte se hallava; 
4 hecha le tiene la huesa,    en una peña socava. 
 El yelmo le está quitando,    desciñéndole la espada; 
6 desarmándole los pechos,    el coraçón le sacava 
 para llevarlo a Belerma    como él se lo rogara. 
8 Aviéndoselo sacado,    su rostro al suyo juntava, 
 tan agramente llorando    que en lágrimas le bañaba, 
10 dando gritos de dolor    mill vezes se traspassava. 
 Y luego que en sí bolvía    tales palabras hablava: 
12 –¡Durandarte, Durandarte,    Dios perdone la tu alma 
 y a mí saque d'este mundo    para que contigo vaya! 
 
Rúbricas: Æ MT || Glosa al romançe que dize Muerto queda Durandart[e], de Burguillos M617 
|| La glosa de Durandarte CF || Glosa 22 al Romance Muerto yaze Durandarte de Bruyllos 
M80 || Romançe de Durandarte Glosa M28 || Glosa del romançe de Muerto queda Durandarte 
P371 || Romance de Mon/tesinos TS || Romançe CE 
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Aparato crítico: 1a queda] estava MT | Iaçe CF CE | yaze M80 | yaçe M28 || 1b alta] gran MT TS 
|| 2a tendido... fuente] un canto por cabecera TS CE || tendido cabe] caydo par de MT || 2b 
debaxo] al pie de M28 || rama] haya TS CE || 2b rama] + todas las aves del monte / alrededor le 
acompañan TS CE || 3-13 Llorávale... vaya] om. MT || 3a Llorávale] lloravalo P371 || 3b hallava] 
hallara CF M80 M28 P371 TS CE || 4 hecha... cava] om. CF || 4a hecha le tiene] haçiendole esta 
M80 M28 || huesa] fuessa TS CE || 4b en... cava] con una pequeña daga M80 M28 || peña] 
pequeña P371 | peñosa TS | penosa CE || socava] cava P371 TS CE || 5a El... quitando] 
quitandole estava el yelmo CF M80 P371 TS | quitandole le estaua el yelmo CE || 5b 
desciñéndole] deçiñendole CF M80 | desçiniendole P371 | desiniendole CE || 6a desarmándole] 
desarmauale TS || los] sus P371 || 6b ...el] + y M28 || le] lo TS || 7a llevarlo] llevallo CF | 
embiarlo TS | embiarçelo CE || Belerma] Valerma P371 || 7b rogara] mandara CF M80 | 
rrogaba M28 || 8a aviéndoselo] y desque le huuo TS | y estandeselo CE || sacado] sacando CE 
|| 8b-9a su... llorando] om. CE || 9a agramente] grauemente M28 | fieramente P371 || 9b que... 
bañaba] mil vezes se desmayava TS CE || 10 dando... traspassava] om. TS CE || 10b 
traspassava] trasportaua M80 || 11a Y... bolvía] y desque bolvio en si TS | despues de buelto yn 
sy CE || en sí] ansi M80 || 11b estas palabras hablava] desta manera le abla CE || tales] estas 
TS 
 
Observaciones: 4a huesa, 'ataud'; 4b peña socava, entiéndase que 'cava en una peña' para hacerle la 
fosa; 10b traspassava, Covarrubias (Arellano y Zafra 2006: 1486) lo define como "gran desmayo", 
"trance" o "agonía de la muerte", debemos entender por tanto que nuestro protagonista siente un dolor 
insoportable. 
 
 
A mitad de siglo debía circular también una segunda versión con un íncipit 
distinto. Tenemos noticia de ella en el Chiste nuevo de Francisco de Argüello, una serie de 
poemas eruditos que toman como punto de partida versos de romances bien conocidos 
en aquel momento. Se conserva en un pliego suelto datado entre 1540 y 1545. Lo curioso 
es que en ella aparece un motivo propio de la poesía de cancionero, las lançadas de la 
guerra y el amor, que son, en efecto, tanto físicas como metafóricas, pues atraviesan el 
cuerpo y el alma por igual. La lástima es que no podamos conocer más allá de los 
primeros versos: 
 
[0262]: 2 
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ARGÜELLO, Francisco de, Chiste nueuo con / seys Romances y siete Uillancicos / viejos agora 
nueuamente compue/stos por francisco de Arguello con / vna cancion y tres coplas a ella he/chas por el 
mismo. Pliego suelto, [impreso en Zaragoza por Diego Hernández], [1540-1545]. Londres, British 
Library: C.29.f.28(6) (DPS 29 | IB 1133) (edición facsímil de PPBL 1989: iii). 
 
 Muerto queda Durandarte    al pie de aquella montaña 
2 tan malas lançadas tiene    que le atraviessan ell alma. 
 
Rúbrica: Romance 
 
 
Martín Nucio, como ya he comentado en el apartado anterior, decidió amalgamar 
en la reedición de 1550 del Cancionero de romances los textos de Durandarte envía su corazón 
a Belerma y Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte. Lejos de querer hacer 
arreglos refundidores como otros poetas e impresores del momento, su intervención se 
limitó a ponerlos juntos, uno seguido del otro. Gracias a esto tenemos noticia de una 
tercera versión, también de mediados de siglo, completamente diferente a las anteriores. 
 
[0262]: 3 
 
Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550, ff. 169v-170v [C50] 
(edición facsímil de Labrador Herraiz y Díaz-Mas 2017) y sus reediciones. 
 
 Muerto yaze Durandarte    al pie d' una alta montaña; 
2 llorávalo Montesinos,    que a su muerte se hallara. 
 Quitándole está el almete,    desciñéndole el espada, 
4 házele la sepultura    con una pequeña daga, 
 sacávale el coraçón    como él se lo jurara 
6 para llevar a Belerma    como él se lo mandara. 
 Las palabras que le dize    de allá se salen del alma: 
8 –¡O, mi primo Durandarte,    primo mío de mi alma! 
 ¡Espada nunca vencida,    esfuerço do esfuerço estava! 
10 Quien a vos mató, mi primo,    no sé por qué me dexara. 
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Rúbrica: ROMANCE DE / O Belerma C50 
 
Enmiendas: 9b do] de 
 
 
Una cuarta versión, aun más breve, aparece en un par de glosas de mediados del 
siglo XVI. La primera, que arranca con el verso "Aunque nuevas de pesar", es de 
Francisco de Villalobos y fue incluida en el Cancionero general de obras nuevas de 1554. La 
segunda, con el íncipit "Con muy duro y triste hado", es anónima y se conserva en un 
cancinero manuscrito de la segunda mitad de siglo que agrupa varias obras del poeta 
Joan Pujol. Tanto una como otra glosan la misma versión del romance sin que apenas 
haya variantes significativas. Lo único a tener en cuenta es que la glosa de Villalobos 
tiene dos estrofas menos que la otra, por lo que la versión del romance carece de cuatro 
hemistiquios que sí tiene la glosa anónima. Una y otra, en definitiva, nos transmiten una 
versión bastante sintética del romance, que no obstante contiene todos los elementos 
esenciales de la historia. 
 
[0262]: 4 
 
Cancionero general de obras nueuas nunca hasta ahora impressas. Assi por ell arte Española, como por la 
Toscana. Y esta primera es el Triumpho de la muerte traduzido por don Iuan de Coloma, impreso en 
Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1554 (edición de Morel-Fatio 1878: 550-551) [C]. 
PUJOL, Joan, [Obra poética]. París, Bibliothèque Mazarine: MS/4495; [1550-1600]; ff. 169-173v 
(edición de Mahiques Climent 2013: 308-310) [P | Testimonio base]. 
 
 Muerto queda Durandarte    al pie d' una gran montaña. 
2 Con él está Montesinos,    qu'en su muerte se hallara, 
 rompiéndole está los pechos    el coraçón le sacava 
4 por [l]levarlo a Belerma    como él se lo rogara. 
 Después le dio sepultura    en tierra deshabitada. 
6 [L]lorando sus tristes ojos    d'esta suerte lamentava: 
 –¡Durandarte! ¡Durandarte!    ¡Dios perdone la tu alma! 
8 ¡A mí saque d'este mundo    por que contigo me vaya 
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 donde hay plazeres tantos    y bien que nunca se acaba! 
 
Rúbrica: DEL MISMO, / Glosando: muerto queda Durandarte C || Glosa del romance Muerto 
queda P 
 
Aparato crítico: 2a esta] queda C || 2b en] a C || 3a rompiéndole] desmarmandole C || 3b ...el] + 
y C || 4a por] para C || llevarlo] levarlo C | llevallo P || 5 Después... deshabitada] om. C || 6 
palabras lesta diciendo / que la tierra lastimava C || 6a Llorando] lorando P || 8 ...a] + y C || 8b 
por] para C || me] om. C || 9 donde... acaba] om. C 
 
 
Dos pliegos sueltos de mediados de siglo nos transmiten una quinta versión del 
romance mediante otra glosa, que arranca con el verso "Cuando el gran Carlos quería". 
Es un texto bastante más largo que los anteriores, pues alcanza los veinticuatro versos, y 
se nota la mano de algún poeta culto, ya que predomina un vocabulario más docto y una 
sintaxis un poco más enrevesada de lo que nos tiene acostumbrados el estilo puramente 
tradicional. Uno de estos pliegos sueltos, a mi juicio, debió tener enfrente Joan de 
Timoneda cuando componía su Rosa de amores en 1573. No obstante, el impresor 
valenciano no debía estar del todo de acuerdo con el lenguaje ostensiblemente culto que 
emplearon sus predecesores, pues se dedicó a hacer arreglos estilísticos para otorgar al 
texto mayor naturalidad. Como es habitual en él, simplifica oraciones ("desenlázale el 
arnés" por "El arnés le está quitando"), cambia subjuntivos ("hallara") por presentes de 
indicativo ("halla"), elimina varios versos completos e incluso añade un par de 
hemistiquios que conocería de otras versiones orales: "Cata aquí su coraçón, / que ante ti 
se presentava." 
Finalmente, el texto vuelve a aparecer más o menos exento de la glosa en las 
Poesías del maestro León, un cartapacio manuscrito datado hacia finales del siglo XVI y 
principios del XVII. Digo que aparece más o menos exento porque en determinadas partes, 
como se puede observar en el aparato crítico, este testimonio mezcla indistintamente 
versos del romance con los de la glosa. Me da la sensación que el copista tenía delante 
uno de los ya mencionados pliegos sueltos, como también lo tenía Timoneda, solo que a 
diferencia de este, dio rienda suelta a sus instintos refundidores. Estos instintos debían 
ser fuertes, pues no solo le bastó con refundir los versos que tenía delante, sino que 
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también incluyó alguno que él mismo se sabía de memoria. Esto queda patente en el 
íncipit. Nuestro copista no dudó en sustituir los primeros versos por otros de una 
versión diferente que le debía resultar mucho más familiar: "Muerto yaze Durandarte / al 
pie de una gran montaña. // Un canto por cavezera, / devajo una verde aya." Eso sí, a 
partir del sexto verso su memoria parece flaquear y su mano se ciñe a la glosa que tiene 
delante. 
 
[0262]: 5 
 
Aqui comiençan dos romances con sus glosas. El primero de Durandarte. El segundo de vn gentil hombre 
que despues de gran prosperidad se vio en muy mayor nescessidad. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
por Felipe de Junta]; [1565-1570]. Praga, Biblioteca Nacional: IX.H.231(17) (DPS 659 | MFV 588) 
[PP: Romance | Testimonio base || GP: Glosa]. 
Aqui comiençan dos romances con / sus gosas [sic]. El primero de Durandarte. El segundo de vn gentil / 
hombre que despues de gran prosperidad se vio en muy mayor / necessidad. Pliego suelto, [impreso en 
Burgos por Felipe de Junta]; [1560-1570]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/9489 (DPS 660 | MFV 
569) (edición facsímil de PPBNE: t. II, nº LXXXVI) [PM: Romance | GM: Glosa]. 
TIMONEDA, Joan de, Rosa de Amores / Primera parte de / Romances de Joan Ti/moneda, que tratan 
di/uersos, y muchos / casos de amo/res, impreso en Valencia por Joan de Timoneda, 1573, ff. 31v-32r 
(edición facsímil de Beltrán y Labrador 2018: 386-387) [R]. 
Poesías del maestro León. Madrid, Real Biblioteca: II-961 (olim 2-H-G); [1575-1625], ff. 101v-102r 
(edición de Labrador, Zorita y Difranco 1991: 202-203) [PL]. 
 
 Muerto yaze Durandarte    debaxo una verde aya; 
2 con él está Montesinos    que en la muerte se hallara. 
 La fuessa le está haziendo    con una pequeña daga; 
4 desenlázale el arnés,    el pecho le desarmava. 
 Por el costado siniestro    el coraçón le sacava; 
6 bolviéndolo en un cendal,    de mirarlo no cesava. 
 Con palabras dolorosas,    la vista solennizava: 
8 –¡Coraçón del más valiente    que en Francia ceñía espada, 
 agora seréis llevado    adonde Belerma estava! 
10 Para dar clara señal    de la verdadera llaga 
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 será echo el sacrificio    que ella tanto desseava. 
12 Del amador más leal,    a la más cruel y brava, 
 use clemencia en la muerte,    pues en vida os la robava. 
14 Si vuestra muerte le duele,    dichosa será la paga 
 a quien está aguardando    el contento de su dama, 
16 que hasta ver la licencia    el cuerpo muerto acompaña.– 
 Allegando Montesinos    adonde Belerma estava, 
18 le dize con el semblante    qu'el dolor le combidava: 
 –Si la potencia de amor    te ha rendido en su batalla, 
20 muéstralo en saber qu'es muerto    el que más que a sí te amava.– 
 Belerma con estas nuevas    no menos que muerta estava; 
22 mas después que ya tornó    entre sí se razonava: 
 –Mi buen señor Durandarte,    Dios perdone la tu alma, 
24 que según queda la mía    presto te tendrá compaña. 
 
Rúbrica: Æ PP PM | Glosa GP GM | Romance de amores R | Otro de Durandarte PL 
 
Aparato crítico: 1a debaxo] al pie de R || 1b-3b debaxo... daga] al pie de una gran montaña // un 
canto por cavezera / devajo una verde aya PL || 2b la] su R || hallara] halla R || 3a La... 
haziendo] haziendo le esta la fuessa R || 3b una pequeña] la punta de su R || 4a desenlázale el 
arnés] El arnes le esta quitando R | desenlazado el hielmo PL || 4b el pecho] y el arnes PL || 5a 
Por el costado] y por el lado PL || costado siniestro] siniestro costado GP GM R || 6a 
bolviéndolo] emboluile R | enbuelvelo PL || 6b cesava] celaua GM || 7b la vista] su muerte PL 
|| 8a en] + la R || ceñía] ciño R || 9a agora] Ahora GP GM PL || 10 Para... llaga] om. PL || 10-12 
Para... desseava] om. R || 11a será] pues se a PL || 12b-13a a... muerte] om. PL || 13b os] om. GP 
GM R || la] lo PL || robava] negaua GP GM R PL || 14-16 Si... acompaña] Por los lugares 
vezinos / la nueva se publicava PL || 14a le] se R || 17a Allegando] Quando llego GP PL | 
Quando lego GM | Llego en esto R || 17b adonde] en donde PL || 18a le dize] dixo le R || 18b 
qu'el] que R || 19 Si... batalla] om. R || 19-20 Si... amava] Ya señora estas segura / de ser mas 
ynportunada // Pero la joya prestada / a vezes por mal guardada // duele mucho y poco dura PL 
|| 20a muéstralo en saber] Sepas señora R || 20b amava] + Cata aqui su coraçon / que ante ti se 
presentaua R || 21b-22 no... razonava] estas palabras hablaua R || 22-24 mas... compaña] om. PL 
|| 24 que... compaña] om. R || 24b tendrá] terne GP GM 
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En un manuscrito renacentista de la Biblioteca Nacional de España se encuentra 
una sexta versión muy interesante del romance. Se trata del Tomo 14 de la Historia del 
Principado del orbe de Alfonso Téllez de Meneses, un extraño volumen que compila partes 
manuscritas con otras impresas, donde además se copia a mano una gran colección de 
romances. La versión de Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte que aquí se 
incluye tiene diecisiete versos que, aun con variantes muy significativas, no se distancian 
demasiado de la trama que hemos visto en las versiones anteriores. Lo sorprendente de 
este testimonio, a mi juicio, es su final, que considero además de gran belleza. 
Montesinos, después de despedirse de su amigo, se prepara para cumplir su promesa. 
Lo vemos enlazándose el yelmo, cabalgando su caballo y partiendo hacia lo desconocido 
siempre en guardia para que no le tiendan una emboscada sus enemigos. Es un final 
abierto, extremadamente sugerente, pues nos aviva la imaginación para fantasear con las 
aventuras que le esperan a este caballero carolingio en el largo viaje que le queda por 
delante. 
 
[0262]: 6 
 
TÉLLEZ DE MENESES, Alfoso, Tomo 14 de la Historia de Principado del orbe. Madrid, Biblioteca 
Nacional: Ms. 1317 (olim F. 18); [1500-1600], f. 443v. 
 
 Muerto yaze Durandarte    al pie de una alta montaña, 
2 llorávale Montesinos,    que a su muerte se hallara. 
 Hecha le tiene una huesa    con la punta de su espada; 
4 las palabras que le dize    allá le salen del alma: 
 –¡O, mi señor y mi primo,    do todo el esfuerço estaba! 
6 ¡Si la bondad se perdiera    en bos solo se hallara!– 
 Con lágrimas de sus ojos    toda su cara regava. 
8 Ya le quitaba el almete,    ya le desciñe su espada, 
 ya le desarmava el cuerpo    y el coraçón le sacava 
10 para llevarlo a Belerma    como él se lo mandara. 
 Desque lo hubo sacado    de aquesta suerte le habla: 
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12 –Coraçón del más valiente    que en Francia ciñera espada, 
 agora iréis a poder    de aquella que tanto amava. 
14 Aquí quedará su cuerpo,    en esta áspera montaña 
 y al muy fuerte Durandarte    no le verán más en Francia.– 
16 Enlazándose su yelmo,    en su cavallo cavalga, 
 temiéndose de los moros    no le tuviesen celada. 
 
Rúbrica: Romançe de Durandarte 
 
 
A final del siglo XVI o comienzos del XVII, un poeta llamado Juan de Ribera, del 
que no tenemos más datos, refundió el tema del corazón de Durandarte de tal manera 
que creó una séptima versión del romance, desde luego más artística que tradicional. 
Hasta el lamento de Montesinos cuando se dispone a cumplir su promesa, el texto sigue 
la trama general que hemos visto en las versiones anteriores. No obstante, a partir de ese 
momento se produce un giro radical. El poeta no solo se extiende en las quejas del 
protagonista por la muerte de su amigo, sino que hace intervenir a un nuevo personaje, 
un escudero, que finalmente será el encargado de extirparle el corazón a Durandarte y 
llevárselo a Belerma porque a Montesinos le fallan las fuerzas en el último momento. 
 
[0262]: 7 
 
RIBERA, Juan de, Nueve romances: el primero de Lucrecia, el segundo del padre santo, el tercero de Paris 
troyano, el cuarto de Durandarte, el quinto de Valdovinos, el sexto del infante vengador, el sétimo 
Caballero de lejanas tierras, el otavo de D. Tristán, el nono del buen conde. Pliego suelto; sin lugar ni 
impresor; 1605. Londres, British Library: 11451. ee. 21. 
 
 Muerto queda Durandarte    al pie de una gran montaña. 
2 En sus brazos le tenía    Montesinos, que lloraba. 
 Con lágrimas de sus ojos    las heridas le bañaba; 
4 con la daga de su cinta    el corazón le sacaba 
 para llevar a Belerma    como él se lo mandara. 
6 Con sospiros rompe el cielo,    con sollozos reventaba, 
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 las palabras que decía    a las piedras ablandaba: 
8 –La muerte que os llevó, primo,    ¿por qué a mí vivo dejara? 
 Pues fuimos uno viviendo,    ¿cómo el morir nos aparta? 
10 ¿Cómo pudo el hierro entrar    donde error nunca entrara? 
 ¿Cómo cuerpo tan leal    el fierro matar le basta? 
12 Corazón que nunca erró,    ¿cómo con fierro se saca? 
 Mandástelo vos, mi primo,    que fue la postrera manda, 
14 mas yo en pensallo hacer    el corazón me desmaya; 
 mas tengo de obedecer    aunque mi esfuerzo no basta.– 
16 Estas palabras diziendo    el corazón se desmaya. 
 Allegara un escudero    que Durandarte criara; 
18 como le vido Montesinos    d'esta manera hablara: 
 –Por Dios te ruego, escudero,    por la fe que en ti se guarda, 
20 con este que te crió,    que en mis brazos muerto estaba, 
 en la postrimera hora    una manda me mandara, 
22 tú la ayudes a cumplir    porque mi esfuerzo no basta. 
 De la sangre que he perdido    toda la fuerza me falta. 
24 Sácale su corazón    y llévale a quien amaba, 
 pues tú sabes sus secretos,    de ti solo se fiaba. 
26 Dile que en su testamento    restituir se lo manda, 
 pues que siempre fuera suyo    mientras el triste tuvo alma.– 
28 El escudero llorando    su mandado efectuara. 
 Ya desmaya Montesinos    y a Dios quiere dar el alma; 
30 mas el dolor de su primo    aquel que sus llagas causaba: 
 –Adios –dice al escudero–.    Di a Belerma que aquí estaba[n] 
32 Durandarte y Montesinos,    que en servilla no causaba[n]: 
 Durandarte por ser suyo,    yo por saber que la amaba. 
 
Enmiendas: 31a al] el || 31b estaban] estaba || 32b causaban] causaba 
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A mediados del siglo XVII, Damián López de Tortajada incluyó una octava y 
última versión en la Floresta de varios romances. Hasta el noveno verso, el texto coincide de 
forma literal con el de la versión que he editado bajo el número 5, es decir, la incluida en 
los pliegos sueltos de Praga y Madrid, la Rosa de amores de Timoneda y las Poesías del 
maestro León, por lo que es lógico pensar que Tortajada se limitó a copiar alguno de estos 
testimonios. No obstante, la segunda mitad del texto se aparta sustancialmente de 
cualquier otra de las versiones anteriores, pues nos muestra el entierro de Durandarte, la 
posterior partida de Montesinos para cumplir lo prometido y su llegada a París. Aunque 
toda esta segunda parte tiene también un estilo erudito que hace evidente la intervención 
poética de Tortajada, la base, a mi juicio, es tradicional y muestra una interesante 
ramificación de la evolución del romance en la segunda mitad del Siglo de Oro. 
 
[0262]: 8 
 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias antiguas de los 
hechos famosos de los doze Pares de Francia, impreso en Valencia por los Bernardo Nogues y los 
herederos de Crisóstomo Garriz, 1652, f. 120r (edición de Rodríguez-Moñino 1970: 240). 
 
 Muerto yaze Durandarte    debaxo una verde haya, 
2 con él está Montesinos,    que a la su muerte se halla. 
 Haziéndole está la fuessa    con una pequeña daga, 
4 quitándole está el almete,    desciñéndole la espada; 
 por el costado siniestro,    el coraçón le sacara. 
6 Assí hablava con él,    como cuando vivo estava: 
 –¡Coraçón del más valiente    que en Francia ceñía espada, 
8 ahora seréis llevado    adonde Belerma estava!– 
 Embolviole en un cendal    y consigo lo llevava. 
10 Entierra primero al primo;    con gran llanto lamentava 
 la su tan temprana muerte    y su suerte desdichada. 
12 Torna a subir en la yegua,    su cara en agua bañada, 
 pónese luego el almete    y muy recio le enlazava; 
14 no quiere ser conocido    hasta hazer su embaxada 
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 y presentarle a Belerma,    según que se lo encargara, 
16 el sangriento coraçón    que a Durandarte sacara. 
 Camina triste y penoso,    ninguna cosa le agrada. 
18 Por do quiere andar la yegua    por allí dexa que vaya 
 hasta que entró por París,    no sabe en qué parte estaba, 
20 derecho va a los palacios    adonde Belerma estaba. 
 
Rúbrica: Romance de la / misma Historia 
 
Enmiendas: 1a Durandarte] Durante 
 
 
b) Glosas 
Ciertamente, como ya he señalado antes, no conocemos demasiadas citas o 
alusiones de Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte en el Siglo de Oro. Esto no 
quiere decir que el romance no fuese conocido en aquella época. La cantidad de 
versiones antiguas conservadas, así como su diversidad de variantes son indicadores de 
cierto grado de popularidad. Miguel de Cervantes, además, parecía conocerlo muy bien, 
pues menciona algunos de sus versos en el capítulo XXIII del Quijote cuando el ingenioso 
hidalgo se adentra en la cueva de Montesinos –remito al fragmento citado en el apartado 
5.3.2.1. Citas y alusiones del romance anterior–. Otra prueba de su éxito, al menos entre los 
poetas cultos, es que han llegado hasta nosotros cuatro glosas diferentes del siglo XVI. 
Gracias a ellas, de hecho, es como se han conservado cuatro de las diferentes versiones 
que conocemos. 
 
[0262]: G1 
 
[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-617 (olim Poesías Varias 2-F-5); [1568-1571], f. 
250v (edición de Labrador, Zorita y DiFranco 1994: 411-412) [M617 | Testimonio base]. 
Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 (olim Poesías Varias 2-
F-3); [1578-1582], ff. 40v-41r [CF] (edición de DiFranco, Labrador y Zorita 1989: 98-99) [CF]. 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], ff. 68v-70v [M80]. 
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[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-2803 (olim Poesías Varias 2-C-10, t.I); [c.1582] f. 
108 (edición de Labrador y DiFranco 1989: 188-191) [M28]. 
[Recueil de poésies castillanes du XVIe et du XVIIe siècle]. Paris, Bibliothèque Nationale: Mss. Esp. 
371; [1601-1700], f. 44v [P371]. 
 
Por pago de sus dolores,  
al último fin llegado,  
de la ventura olvidado,  
como el que en armas y amores  
fue solo el más desdichado, 5 
vengando de muy mal arte  
en él por manera estraña  
Fortuna y Amor su saña,  
sin declararse en qué parte  
muerto queda Durandarte 10 
al pie de una alta montaña.  
  
Las armas rotas, falsadas,  
estava el triste amador  
tal que era verle dolor:  
las carnes despedaçadas 15 
y el alma muerta de amor.  
Murió tan como valiente  
que muerto bive su fama  
y ansí, la tierra por cama,  
estava el cuerpo presente 20 
tendido cabe una fuente,  
debaxo una verde rama.  
  
Alrededor de la cual  
diversas abes avía  
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haziendo mustia armonía 25 
como en prodixio y señal  
del triste fin que hazía.  
Contando sus hechos dignos  
de renombre y fama clara,  
haziendo arroyos su cara 30 
con mil sospiros continuos,  
llorávale Montesinos,  
que a su muerte se hallava.  
  
Era tan estraño el duelo  
y su dolor tan cruel 35 
que fuera remedio d'él  
y verdadero consuelo  
poder acabar con él.  
El coraçón le atraviessa,  
mas viendo que no le acaba, 40 
sospira con furia brava  
y aunque de llorar no cessa,  
hecha le tiene la huesa,  
en una peña socava.  
  
Tal era su llanto cierto 45 
que quien a vello estubiera  
determinar no supiera,  
biendo al vivo y viendo al muerto,  
de cuál más lástima ubiera.  
Estava entre sí penssando 50 
en su muerte acelerada  
y con el alma angustiada  
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tristemente lamentando,  
el yelmo le está quitando,  
desciñéndole la espada. 55 
  
Mill vezes desfallecía  
de sus fuerças naturales,  
viéndole las armas tales  
que en ellas se parecía  
ser las heridas mortales. 60 
Aquel que en grandes estrechos  
a los fuertes animava  
entonces se desmayava.  
Y buelto a contar sus hechos,  
desarmándole los pechos, 65 
el coraçón le sacava.  
  
Lo cual haziendo caía  
amortecido sobr'él,  
que como tocava en él,  
lo que en su carne rompía 70 
llagava en el alma d'él.  
Mas la flaca mano enferma  
que en ver el coraçón para,  
la parte donde abitara  
dexa d'él desierta, yerma, 75 
para llevarlo a Belerma  
como él se lo rogara.  
  
Aunque para lo hazer  
según su mucha piedad  
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hubiera dificultad 80 
si no le diera poder  
la fuerça del amistad.  
Pues de tal fuerça forçado,  
hecha espiriencia tan brava,  
como el coraçón mirava, 85 
del suyo y fuerças privado,  
aviéndoselo sacado,  
su rostro al suyo juntava.  
  
Tales estremos haziendo  
que doblava sus tristeças, 90 
contando sus gentilezas,  
loando y encareciendo  
sus hazañosas proezas,  
su fe y constancia ensalçando,  
"mártir de amor" le llamava. 95 
Lo cual con él razonava,  
callando de cuando en cuando,  
tan agramente llorando,  
que en lágrimas le bañava.  
  
Con el grave sentimiento 100 
de ver su fin desastrado,  
tiniendo el cuerpo abraçado,  
bessava el rostro sangriento  
de las heridas hinchado.  
Y como el mortal color 105 
el gesto disfigurava  
viendo que de sangre estava  
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tinto el suelo en rededor,  
dando gritos de dolor  
mil vezes se traspassava. 110 
  
Obrava el dolor esquivo  
en él con tanta biolencia  
que fuera de gran prudencia  
quien entre el muerto y el bivo  
juzgara la diferencia; 115 
que como se amortecía  
esso que en tornar tardava  
tan como el muerto lo estava  
que punto no difería  
y luego que en sí bolvía 120 
tales palabras hablava:  
  
–Primo, por felice suerte,  
ternía en esta partida,  
vista tu fin dolorida,  
poder seguirte en la muerte 125 
como lo hize en la vida.  
Y pues la tuya fue parte,  
de acá merecer la palma  
para que allá triumphe en calma  
ya que la muerte nos parte. 130 
¡Durandarte! ¡Durandarte!  
¡Dios perdone la tu alma!  
  
Él tenga d'ella memoria  
y la halle justa y buena,  
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por que, de virtudes llena, 135 
merezca reinar en gloria  
como acá á reinado en pena.  
Tu cuerpo, en sangre immundo,  
a quien muerte tiene a raya,  
su devido lugar aya 140 
por beneficio segundo.  
Y a mí saque d'este mundo  
para que contigo vaya.  
 
Rúbricas: Glosa al romançe que dize Muerto queda Durandart[e], de Burguillos M617 || La 
glosa de Durandarte CF || Glosa 22 al Romance Muerto yaze Durandarte de Bruyllos M80 || 
Romançe de Durandarte Glosa M28 || Glosa del romançe de Muerto queda Durandarte P371  
 
Aparato crítico: 5 solo] siempre CF M80 P371 || el] om. M617 || 6 de] por CF || 9 declararse] 
declarar CF || 10 queda] iaçe CF | yaze M80 | yaçe M28 || 12 rotas] todas M80 || falsadas] 
falseadas CF M80 || 13 estava] traya CF M80 || triste] firme M80 M28 P371 || 14 era verle] 
velle era CF M28 || 15 carnes] armas P371 || 19 y ansí la] la dura M80 || ansí] asi M28 P371 || 
20 estava] tenia CF || 22 debaxo] al pie de M28 || rama] aya M28 || 23 Alrededor] A derredor 
M80 | Al derredor P371 || 25 mustia] triste CF M80 P371 | mucha M28 || 26 en] om. CF || 
prodixio] prodixo M80 || 27 triste] crudo P371 || 28 Contando] + os P371 || dignos] dinos 
M617 M80 || 29 de... clara] om. M28 || 30 arroyos] aroyos CF | arroyo M80 || 31 continuos] 
continos CF M80 M28 P371 || 32 llorávale] lloravalo P371 || 33 hallava] hallara CF M80 M28 
P371 || 34-44 Era... socava] om. CF || estraño] estremo M80 M28 || duelo] dueño M617 || 40-41 
mas... brava] y asi le lastima y llaga / que con no saber que haga M80 M28 || 42 y] om. M80 M28 
|| 43 hecha le tiene] haçiendole esta M80 M28 || 44 en... socava] con una pequeña daga M80 
M28 || peña socava] pequeña caba P371 || 46 vello] entrambos M80 | verlo M28 || estubiera] 
biera M80 || 48 y] om CF || 49 cuál] quien M28 || 50-53 Estava... lamentando] Quejavase de 
Sant Thelmo / por serle su luz negada / en la fortuna pasada / y llamando a Sant Anselmo CF | 
Quejavase de Sant Termo / por serle su luz negada / en la fortuna pasava / y llamando a san 
Anselmo M80 | Quexavase de Santelmo / por serle su luz negada / en la fortuna pasada / y 
llamando al sancto Enselmo P371 || 54 el... quitando] quitandole estava el hielmo CF M80 P371 
|| 55 desciñéndole] deçiñendole CF M80 | desçiniendole P371 || 56-66 Mill... sacava] om. CF || 
56 desfallecía] desfallesçia M80 M28 || 57 fuerças] fuercas M28 || 59 en] con M28 || se] om. 
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M28 || parecía] parescia M80 || 62 fuertes] muertos M28 || 65 desarmándole] desarmábale 
M28 || los] sus P371 || 66 ...el] + y M28 || 68 amortecido] amortesçido CF || 69 que] om. CF || 
en] om. CF || 71 llagava... d'él] llegale a su alma a el CF | le llegava a ell alma a el P371 || 
llagava] llorava M28 || el alma] lalma M80 || 72 flaca] blanca M80 || 73 que] om. CF || 74 la] se 
M28 || 75 dexa d'él] dejala CF | del hado del M28 || desierta] destiera M80 | cierto M28 || 
...yerma] + y CF || 76 llevarlo] llevallo CF || Belerma] Valerma P371 || 77 rogara] mandara CF 
M80 | rrogaba M28 || 82 del] de su M80 | de la M28 P371 || 84 espiriencia] experiençia M28 | 
esperiençia P371 || 89 estremos] estremas P371 || 90 doblava] doblauan M80 M28 || 93 
hazañosas] haçañas y M80 M28 || 94 constancia] costançia P371 || 95 le] lo M80 || 97 de] den 
M28 || 98 agramente] grauemente M28 | fieramente P371 || 102 teniendo] tiniendo M617 M80 
|| 105 color] calor P371 || 106 gesto] rrostro M80 M28 || 107 viendo... estava] om. M28 || 108 
en rededor] enderredor M80 | alrrededor M28 P371 || 110 traspassava] trasportaua M80 || 111 
Obrava] obra P371 || 113 fuera] si era M28 || 115 juzgara la] conosçiera M80 || la] de M28 || 
118 tan] tanto M80 M28 || lo] om. M80 M28 || 119 que... difería] om. M28 || 120 en sí] ansi M80 
|| 122 felice] felice M617 || 129 calma] cal]ma M617 || 130 ya que la] y aquella P371 || nos] me 
es M80 | no es M28 || 133-143 Él... vaya] om. P371 || 137 á reinado] reinando M80 || 138 en] de 
M28 || 139 a raya] raya M80  
 
 
[0262]: G2 
 
Cancionero general de obras nueuas nunca hasta ahora impressas. Assi por ell arte Española, como por la 
Toscana. Y esta primera es el Triumpho de la muerte traduzido por don Iuan de Coloma, impreso en 
Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1554 (edición de Morel-Fatio 1878: 550-551). 
 
Aunque nuevas de pesar  
sea pesar descubrillas,  
a do engendran mil renzillas  
más de plazer an de dar.  
Gran plazer será dezillas, 5 
cuanto más esta, qu'es darte,  
que la diga do no daña,  
antes para contentarte:  
Muerto queda Durandarte  
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al pie d' una gran montaña. 10 
  
Y tanto grande que aunque al pie  
es do la vida le falta,  
él murió en causa tan alta  
que pues no muere su fe  
perpetua vida l'esmalta. 15 
D' unos esmaltes tan finos  
servicios que os desseara,  
qu'en su alma van continuos.  
Con él queda Montesinos,  
que a su muerte se hallara. 20 
  
Do hallo a vos causadora  
d'ella y de su perdición,  
que aunque fuesse su passión  
de su muerte essecutora  
era de su condición. 25 
Y perdonar los despechos  
qu'en vos siempre acá hallava,  
que pues ellos perdonava,  
desarmándole los pechos  
y el coraçón le sacava. 30 
  
Y en él toma tal aviso  
que su desvalor tal es  
qu'en ver que no le queres  
y acordándolo que os quiso  
se le cae entre los pies. 35 
Y aun allá en la tierra yerma  
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por vuestro amor le dexara,  
que solo lo levantara  
para llevallo a Belerma  
como él se lo rogara. 40 
  
Y esto no por bien querer  
lo que vos no havéis querido,  
pero que tengáis sabido  
si en vida no pudo ser  
qu'en la muerte os ha servido. 45 
Y esto d'él conosciendo,  
aunque muerto le llorava,  
mucha embidia d'él haviendo,  
palabras l'está diciendo  
que la tierra lastimava. 50 
  
Es tan grande el sentimiento  
de tu grave maladança  
que me obliga a la vengança.  
Mas ver tu contentamiento,  
me ha embotado ya la lança, 55 
que pues la muerte no es parte  
ni lo fue tu mal sin calma,  
que lo perdones sin arte.  
¡Durandarte! ¡Durandarte!  
¡Dios perdone la tu alma! 60 
  
Pierde quexa de tu suerte  
si en vida no as acertado  
ni a Belerma contentado.  
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Demos gracias a la muerte,  
pues en ella lo has hallado. 65 
Y con este bien profundo  
que esfuerça lo que desmaya  
Dios te dé allá bien jocundo  
y a mí saque d'este mundo  
para que contigo vaya. 70 
 
Rúbrica: DEL MISMO, / Glosando: muerto queda Durandarte 
 
 
[0262]: G3 
 
PUJOL, Joan, [Obra poética]. París, Bibliothèque Mazarine: MS/4495; [1550-1600]; ff. 169-173v 
(edición de Mahiques Climent 2013: 308-310). 
 
Con muy duro y triste hado,  
bien que no sin gran vengança  
en moro[s] que ha derribado  
y crudamente [l]lagado  
con espada y con su lança, 5 
mostrándose un fiero Marte,  
sin aprovecharle maña  
ni destreça, fuerça ni arte,  
muerto queda Durandarte  
al pie d' una gran montaña. 10 
  
Allá cerca Roncesvalles,  
murió por su desventura.  
En desabitados valles  
donde no hay plaças ni calles  
fue su triste sepultura; 15 
donde lexos de vezinos,  
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perdiendo su vida cara  
con dolorosos destinos,  
con él está Montesinos  
qu'en su muerte se hallara. 20 
  
En su muerte se halló  
–¡ay, qué desdichada suerte!–  
y en sus braços espiró  
en el punto que finó  
con arrebatada muerte. 25 
Y viendo sus miembros deshechos.  
pues remedio no hallava  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
rompiéndol'está los pechos,  
el coraçón le sacava. 30 
  
[L]leno de gran confusión,  
según que pienso y estimo,  
le sacó el coraçón  
por cumplir con gran razón  
el mandado de su primo. 35 
Y con triste ment'enferma  
en vaso de oro l'echava,  
triste y solo en tierra yerma,  
por [l]levarlo a Belerma,  
como él se lo rogara. 40 
  
[L]luego que se lo sacó,  
todo embuelto en triste [l]loro,  
a Durandarte miró  
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y en sus braços lo tomó  
diziendo: -¡Ay, mi tesoro!- 45 
Y assí [l]leno de tristura  
con razón en tal jornada  
baxó d' una peña dura,  
después le dio sepultura  
en tierra deshabitada. 50 
  
Partió luego su camino  
[l]levando la triste nueva,  
maldiziendo de contino  
su doloroso destino  
con el gran pesar que lleva. 55 
Y embuelto en mil enojos  
con el dolor rebentava  
como quien va por abrojos.  
[L]lorando sus tristes ojos  
d'esta suerte lamentava: 60 
  
-¡Ay, mi primo! ¿Dónd'está  
tu beldad tan escogida?  
¡Ay, triste! ¿Qué sentirá  
cuando tu muerte sabrá  
tu Belerma tan querida? 65 
¡Ay de mí, qu'en esta parte  
hallé pesares sin calma!  
¡Mejor fuera no hallarte!  
¡Durandarte! ¡Durandarte!  
¡Dios perdone la tu alma! 70 
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Dios perdone la tu alma  
por que dexes con vitoria  
de tus pecados la salma  
y con sempiterna palma  
bivas en su sancta gloria. 75 
Y pues tanto me confundo  
con pesar que me desmaya  
y en querer morir me fundo  
a mí saque d'este mundo  
por que contigo me vaya. 80 
  
Contigo me vaya luego  
dexando la triste vida,  
pues con tal desasossiego  
como quien arde'n un fuego  
la tengo aborrescida, 85 
que con tan duros quebrantos  
el bivir se menoscaba.  
Lléveme Dios a sus sanctos,  
donde hay plazeres tantos  
y bien que nunca se acaba. 90 
 
Rúbrica: Glosa del romance Muerto queda 
 
Enmiendas: 8 destreça] destresa || 45 tesoro] tezoro 
 
Observaciones: 58 abrojos, son plantas espinosas; 73 salma, es el aparejo que llevaban las bestias de 
carga para transportar mercancía 
 
 
[0262]: G4 
 
Aqui comiençan dos romances con sus glosas. El primero de Durandarte. El segundo de vn gentil hombre 
que despues de gran prosperidad se vio en muy mayor nescessidad. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
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por Felipe de Junta]; [1565-1570]. Praga, Biblioteca Nacional: IX.H.231(17) (DPS 659 | MFV 588) 
[GP | Testimonio base]. 
Aqui comiençan dos romances con / sus gosas [sic]. El primero de Durandarte. El segundo de vn gentil / 
hombre que despues de gran prosperidad se vio en muy mayor / necessidad. Pliego suelto, [impreso en 
Burgos por Felipe de Junta]; [1560-1570]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/9489 (DPS 660 | MFV 
569) (edición facsímil de PPBNE: t. II, nº LXXXVI) [GM]. 
 
Cuando el gran Carlos quería  
sin razón dar en España,  
Alonso el Casto salía  
con Bernardo en su compaña  
a confundir su porfía. 5 
Pugnando de cada parte,  
el campo francés desmaya  
y entre los de mayor arte  
muerto yaze Durandarte  
debaxo una verde aya. 10 
  
Este famoso guerrero  
era de los doze pares,  
en los buenos el primero,  
de las virtudes luzero  
y en las lides era mares. 15 
Y a su pecho adamantino  
que no pudo hazer falla  
la muerte de su sobrino.  
Con él está Montesinos,  
que en la muerte se hallara. 20 
  
En los males solo un mal  
juzgó por más importuno:  
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cuando el amor cordial,  
que entre dos ha sido igual,  
se parte muriendo uno. 25 
Y el buen Montesinos viendo  
que él de amor no se paga,  
con el coraçón gimiendo,  
la fuessa le está haziendo  
con una pequeña daga. 30 
  
Los dos príncipes tenían  
muy gran deudo y voluntad:  
de real sangre venían  
y con la bondad hazían  
más conforme la amistad. 35 
El valeroso francés,  
que a solas se lamentava,  
puesto el cuerpo en un pavés,  
desenlázale el arnés,  
el pecho le desarmava. 40 
  
Las carnes muy denegridas  
mirava con atención  
y en las crueles heridas  
contemplava las caídas  
de la francesa nasción. 45 
Y por cumplir el mandado  
que del primo le quedava,  
del cuerpo despedaçado  
por el siniestro costado  
el coraçón le sacava. 50 
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Lo que el cuerpo no sentía  
por estar frío y defunto  
y lo que sentido avía,  
Montesinos lo sufría  
en el alma todo junto. 55 
Contemplando en especial  
lo mucho que le faltava  
para el caso frumental,  
bolviéndolo en un cendal  
de mirarlo no cesava. 60 
  
No solamente plañía  
aquel daño de presente,  
que juntamente sentía  
la gran falta que haría  
en el mundo tanta gente. 65 
Y como de aquestas cosas  
ningún remedio esperava  
por serle tan enojosas,  
con palabras dolorosas  
la vista solennizava. 70 
  
El ánimo atormentado  
de alguna grave passión  
tanto más es fatigado  
cuanto más es visitado  
de dulce consolación. 75 
Y con la llaga reziente  
el ánima sea sellada,  
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descantava tiernamente:  
–Coraçón del más valiente  
que en Francia ceñía espada, 80 
  
conserve vuestra grandeza  
su mucha serenidad,  
use de su fortaleza,  
que yo no terné pereza  
en guarda de mi verdad. 85 
Y por que quede mostrado  
cuánto os amo y os amava,  
por cumplir vuestro mandado,  
ahora seréis llevado  
adonde Belerma estava. 90 
  
Y cuando en presencia estéis  
de aquel rostro no vencido,  
quiero ver cómo sabréis  
hablalle si pretendéis  
paga de lo bien servido. 95 
Mirad que todo caudal  
con que ella se satisfaga,  
que seáis muy liberal  
para dar clara señal  
de la verdadera llaga. 100 
  
Porque en cualquier herida  
ante el proprio matador,  
aunque dexada la vida,  
es nueva sangre vertida  
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en pruevas de su dolor; 105 
verase por el indicio  
la gran culpa en quién estava  
y del muerto en su servicio  
será echo el sacrificio  
que ella tanto desseava. 110 
  
Todas las cosas criadas  
se humillan al possessor  
y si sienten ser amadas  
de su fuerça enagenadas,  
todas se vencen de amor. 115 
D'esta ley universal  
la muger sola apelava,  
si no tomad por señal  
del amador más leal  
a la más cruel y brava. 120 
  
Poco digo de sus males  
en dezir, brava y cruel,  
que los brutos animales,  
aun los muy descomunales,  
dan más gusto y menos hiel. 125 
Belerma no es bien que acierte  
de los yerros echa esclava,  
por que un daño otro concierte,  
use clemencia en la muerte,  
pues en vida la negava. 130 
  
Mas la lengua sin prudencia,  
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sin consultar la razón,  
habla con poca experiencia.  
¿Para qué pido clemencia  
muerto ya tan buen varon? 135 
Al fin por que se consuele  
en su casa vuestra llaga.  
Viendo el amor que no suele,  
si vuestra muerte le duele  
dichosa será la paga. 140 
  
Será tan suma victoria  
y tanta felicidad  
ser escrito en su memoria  
que no trocaréis tal gloria  
por otra prosperidad. 145 
Yo quedaré suplicando  
y si mi ruego se inflama,  
vaya la fama bolando  
a quien está aguardando  
el contento de su dama. 150 
  
Suene su claro blasón  
de vuestra bondad ufana,  
cuéntese en admiración  
tan estrema perfición  
con muger tan inhumana. 155 
¿Quién será tan sin prudencia  
que no juzgue por estraño  
una tan biva obediencia  
que hasta ver la licencia  
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el cuerpo muerto acompaña?– 160 
  
Con aqueste pensamiento  
el buen guerrero se parte  
contemplando muy atento  
el mucho merescimiento  
del famoso Durandarte. 165 
Por muy diversoso caminos  
la nueva se publicava  
en los lugares vezinos,  
cuando llegó Montesinos  
adonde Belerma estava. 170 
  
Tenía la infanta Belerma  
gran linage y presumpción  
pero ya su carne enferma  
no le consiente que duerma  
viendo allí tan gran varón. 175 
Pregunta por el amante  
que en Roncesvalles quedava.  
Montesinos, muy pesante,  
le dize con el semblante,  
que el dolor le conbidava: 180 
  
–De ser más importunada,  
ya señora estás segura,  
pero la joya prestada  
a vezes por mal guardada  
duele mucho y poco dura. 185 
Al menos haz un plazer  
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a quien solo en ti se halla:  
que te duela su dolor  
si la potencia de amor  
te ha rendido en su batalla.– 190 
  
Y con esto le presenta  
aquel llagado presente  
que en todo lugar y afrenta  
solamente tuvo cuenta  
si en gracia estava presente. 195 
Y el mensage a resto abierto  
Montesinos publicava  
diziendo: –El fuego encubierto  
muéstralo en saber qu'es muerto  
el que más que a sí te amava.– 200 
  
En esto la illustre dama  
las pestañas no movía,  
porque en esta cruel llama  
el gusano de la fama  
más que la muerte temía. 205 
Como gusta en tales pruevas,  
su veneno derramava  
por las entrañas y cuevas.  
Belerma con estas nuevas  
no menos que muerta estava. 210 
  
Y como el alteración  
que el seso puede callar  
es de poca estimación,  
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para usar de la razón,  
no puede razón bastar. 215 
Y lo que rigor ganó,  
la fe lo menospreciava  
y el dolor se enmudesció,  
mas después que ya tornó,  
entre sí se razonava: 220 
  
–La vida y honestidad  
combatieron en mi pecho  
y a pesar de castidad  
inclinó tu voluntad  
el bastón en mi despecho. 225 
Muera yo que fui matarte,  
cesse ya mi vida en calma.  
Pues que no puedo gozarte,  
mi buen señor Durandarte,  
Dios perdone la tu alma. 230 
  
Perdone Dios tus cuidados,  
Durandarte, mi señor,  
tan continos y abivados  
que por ser de mí acordados  
se olvidava el gran amor. 235 
Y si por mi gran porfía  
tu vida me es hecha estraña  
en esto tengo alegría,  
que según queda la mía  
presto te terné compaña. 240 
 
Rúbrica: Glosa GP GM 
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Aparato crítico: fortaleza] fortoleza GP || 60 cesava] celaua GM || 78 descantava] discantaua GM 
|| 105 dolor] do or GM || 169 llegó] lego GM || 185 poco] poca GP || 186 haz] hay GP || 212 
callar] cal ar GM 
 
Observaciones: 58 frumental, interpretación difícil, pues el sentido literal de esta palabra sería 'relativo 
al trigo'; 84 terné, entiéndase aquí y en las sucesivas veces 'tendré' 
 
 
5.5. POR EL RASTRO DE LA SANGRE 
El romance Por el rastro de la sangre nos cuenta la misma historia que ya 
conocemos por los romances anteriores solo que desde una nueva perspectiva. Nos 
presenta a Montesinos vagando por el campo de batalla, completamente agotado tras 
haber combatido con fiereza contra el enemigo. En ese momento, encuentra un gran 
rastro de sangre en el suelo, que comienza a seguir con el temor de que pueda ser de 
alguno de sus compañeros. Sus temores se vuelven ciertos, pues tal siniestro rastro le 
conduce hasta su amigo Durandarte, quien ya agónico le encarga la misión de entregar 
su corazón a su amada Belerma. 
Este romance tiene toda la apariencia de ser obra de un poeta de hacia la mitad 
del siglo XVI que, no obstante, debía estar algo familiarizado con la poesía tradicional. A 
diferencia de otros tantos romances cultos de este mismo ciclo de Durandarte, Belerma y 
Montesinos, aquí los octosílabos fluyen con cierta naturalidad. Indudablemente se nota la 
huella erudita en la longitud de las oraciones y la sintaxis arcaizante, por ejemplo, pero 
aun así está bastante lejos de la artificiosidad pomposa y recargada de otras tantas 
composiciomes que tendremos la oportunidad de ver un poco más adelante. 
El hecho de que dedique un apartado a este romance, en vez de agruparlo junto 
al resto de romances cultos en la siguiente sección, no responde ni a su calidad literaria 
ni a que, como en los casos anteriores, tengamos indicios de su tradicionalidad en el 
Siglo de Oro –de hecho estoy convencido de que no llegó a tramsitirse oralmente en 
aquella época–. El principal motivo es que tuvo un éxito sin precedentes entre los poetas 
del momento, pues conservamos un número significativo de glosas y adaptaciones que 
merecen ser examinadas por separado. Además de ello, este romance es fundamental 
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para comprender la naturaleza de varios textos sobre Durandarte, Belerma y Montesinos 
que han sido recogidos en la tradición oral moderna. 
 
 
a) Versiones antiguas 
 
Conocemos dos versiones antiguas del romance Por el rastro de la sangre. La más 
antigua de ellas, que edito bajo el número [1537]: 1 se conserva en varios cancioneros del 
último cuarto del siglo XVI, así como en el Romancero historiado de Lucas Rodríguez. La 
segunda versión, que edito con el número [1537]: 2, merece un poco más de explicación. 
En pleno siglo XVII, Damián López de Tortajada creyó que sería oportuno continuar el 
romance de Por el rastro de la sangre con una parte de Durandarte envía el corazón a Belerma. 
Concretamente, quería insertar las mandas testamentarias del soldado moribundo 
dentro del diálogo entre ambos soldados que aparecía de forma breve e indirecta en el 
texto de Lucas Rodríguez. Pero aun hay más. Se atrevió a añadir incluso versos de El 
cautiverio de Guarinos como parte del monólogo de Durandarte. El resultado es un 
pastiche más o menos logrado entre distintos romances, todos ellos hilados por el estilo 
erudito de Tortajada. 
 
[1537]: 1 
 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero historiado, impreso en Alcalá de Henares en casa de Querino 
Gerardo, 1582, f. 38r (edición de Rodríguez-Moñino 1967: 163-164) [LR | Testimonio base || 
GLR: Glosa]. 
Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 (olim Poesías Varias 2-
F-3); [1578-1582], ff. 32v-33r [CF] (edición de DiFranco, Labrador y Zorita 1989: 79-80) [CF]. 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], f. 106v [CR]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-1587 (olim Poesías Varias 2-B-9); [1588], ff. 21v-
22r (edición de Labrador y Difranco 1994: 16-17) [MP1587]. 
 
 Por el rastro de la sangre    que Durandarte dexava 
2 caminava Montesinos    por un áspera montaña. 
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 Y a la hora que camina    aun no era bien de mañana, 
4 las campanas de París    tocan la seña del alva. 
 Como viene de la guerra    trae las armas destroçadas, 
6 solo en la mano derecha    lleva un pedaço de lança, 
 de hazia la parte del cuento,    que el hierro allá se dexava 
8 en el cuerpo de Albençaide,    un moro de mucha fama. 
 Lleva la asta el francés,    por que le sirva de vara, 
10 para hazer andar la yegua,    que la llevava cansada. 
 Y como vido la yerva    de tanta sangre manchada, 
12 saltos le da el coraçón    y sospechas le da el alma: 
 si la ha derramado alguno    de los amigos de Francia. 
14 Confuso en esta sospecha,    camina azia una haya; 
 vido estar un cavallero,    que parece que le llama. 
16 No le conoce el francés    por mucho que lo mirava, 
 porque le dan en los ojos    las cintas de la zelada. 
18 Arrojose de la yegua    y desarmole la cara; 
 conoció al primo, que quiso    en la vida más que al alma. 
20 Fue a tenerle compañía    en las últimas palabras; 
 el herido habla al sano    y el sano al herido abraça. 
22 Por no hablalle llorando    detiene un poco la habla; 
 cuanto más detiene el llanto    la congoxa le apretava. 
24 Con las ansias de la muerte    Durandarte le rogava 
 que le encomiende a Belerma,    aquella que él tanto amava 
26 y le lleve el coraçón    sacado de sus entrañas, 
 que era la joya que en vida    le diera, la más preciada. 
 
Rúbricas: Otro romance de / Montesinos LR || Glosa del Romançe Por el rastro de la s[angre] CF 
|| Otra CR || Glosa MP1587 
 
Aparato crítico: 2b un] una CF GLR MP1587 || áspera] espesa CF || 3a Y] om. CF MP1587 || 
camina] partia GLR || 3b aun] om. CF || 4b la] las GLR || del] al MP1587 || 5-27 Como... 
preciada] om. CR || 5b trae las armas] las armas trae CF || 6a derecha] traía CF || 6b lleva... de] 
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un pedaço de la CF || 7a de] om. CF || 7b se] le CF || dexava] deja CF || 8a Albençaide] 
Alvaçay CF || 8b mucha] mucho CF || 9 Lleva... vara] om. CF || 10a para hazer] con que hace 
CF || 10b cansada] cansad CF || 11-27 Y... preciada] om. CF 
 
 
[1537]: 2 
 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias antiguas de los 
hechos famosos de los doze Pares de Francia, impreso en Valencia por los Bernardo Nogues y los 
herederos de Crisóstomo Garriz, 1652, f. 118v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: 238-239). 
 
 Por el rastro de la sangre    que Durandarte dexava, 
2 caminava Montesinos    por una áspera montaña. 
 A la hora que camina    aun no era bien de mañana, 
4 las campanas de París    tocan la señal del alva. 
 Como viene de la guerra    trae las armas destroçadas, 
6 solo en la mano derecha    trae un pedaço de lança, 
 de azia la parte del cuento,    que el hierro allá lo dexava 
8 en el cuerpo de Albenzaide,    un moro de muy gran fama. 
 Trae aquesta asta el francés,    por que le sirva de vara, 
10 para hazer andar la yegua,    que la llevava cansada. 
 Mirando iba la yerva    cómo estava ensangrentada, 
12 saltos le da el coraçón    y sospechas le da el alma, 
 pensando si sería alguno    de los amigos de Francia. 
14 Confuso en esta sospecha    azia una haya caminava; 
 vio un cavallero tendido    que parece que le llama; 
16 dale vozes que se allegue,    que el alma se le arrancava. 
 No le conoce el francés    por mucho que lo mirava, 
18 porque le turban la vista    las cintas de la celada. 
 Apeose de la yegua    y desarmole la cara; 
20 conoció al primo, que quiso    en la vida más que al alma. 
 Fuele a tener compañía    en las últimas palabras; 
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22 el herido habla al sano    y el sano al herido abraça. 
 Y por no hablarle llorando    detiene un poco la habla; 
24 viéndole junto de sí    d'esta manera le habla: 
 –¡O, mi primo Montesinos!    Mal nos fue en esta batalla, 
26 pues murió en ella Roldán,    el marido de doñ'Alda, 
 cautivaron a Guarinos,    capitán de nuestra escuadra, 
28 heridas tengo de muerte    que el coraçón me traspassan. 
 Lo que os encomiendo, primo,    lo postrero que os rogava, 
30 que cuando yo sea muerto    y mi cuerpo esté sin alma, 
 me saquéis el coraçón    con esta pequeña daga 
32 y lo llevéis a Belerma,    la mi linda enamorada. 
 Y le diréis de mi parte,    que muero en esta batalla, 
34 que quien muerto se le embía    vivo no se lo negara. 
 Daréisle todas mis tierras    cuantas yo señoreava, 
36 que los bienes del cautivo    el señor los heredava.– 
 Estas palabras diziendo    el alma se le arrancava. 
 
Rúbrica: ROMANCE DE / Durandarte 
 
 
b) Glosas 
Para no haber tenido, a mi juicio, difusión tradicional, el romance de Por el rastro 
de la sangre llegó a ser bastante conocido entre los poetas del Siglo de Oro, especialmente 
en el último cuarto del siglo XVI. Se le dedicaron nada menos que tres glosas diferentes 
y, como vamos a ver en el siguiente apartado, cuatro adaptaciones. 
 
[1537]: G1 
 
Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 (olim Poesías Varias 2-
F-3); [1578-1582], ff. 32v-33r [CF] (edición de DiFranco, Labrador y Zorita 1989: 79-80). 
 
En la vatalla sangrienta,  
digna de eterna memoria,  
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de quien Roncesvalles cuenta  
que España llevó la gloria  
y Francia toda la afrenta, 5 
para que no se desangre  
sus frescas llagas ligava  
Montesinos y guiava  
por el rastro de la sangre  
que Durandarte dejava. 10 
  
D'este encuentro á salido  
a vista su perdición  
por muchas partes herido;  
bramando como un león  
por un vosque se á metido. 15 
Y, con esta furia y saña,  
solo, triste y sin compaña  
por entre robles y pinos  
caminava Montesinos  
por una espesa montaña. 20 
  
Lleva el arnés, aunque fino,  
por zien mill partes falseado  
y el hielmo todo abollado,  
el color negro y cetrino  
y el cuerpo en sangre vañado. 25 
La varva llevava cana  
del hielo y como no es llana  
la tierra le desatina.  
A la ora que camina  
no era bien de mañana. 30 
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Fue tan cruel y temida  
la vatalla de su parte  
que por escapar la vida  
no fuyó cuando se parte  
la ora de su partida. 35 
Mas para hacer la salva,  
aunque d'ella sale salva  
la flor de la flor de lis,  
las campanas de París  
tocan la seña del alva. 40 
  
Como oyó aquella dulçura  
y reconoció el sonido,  
entrose por la espesura  
de un robladal tegido  
que parece noche obscura. 45 
Y así por aquella sierra,  
las mallas deja sembradas  
aunque son muy aceradas:  
como biene de la guerra  
las armas trae destrozadas. 50 
  
Como eran los enemigos  
en el herir poco escasos  
y muy pocos los amigos,  
las armas hechas pedaços  
lo dicen como testigos. 55 
Un golpe a otro se alcança  
y como tan gran matança  
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de moros hiço aquel día,  
solo en la mano traía  
un pedaço de la lança. 60 
  
Y acavada la vatalla  
y aquel encuentro inhumano,  
aunque d'él no sale sano  
con un pedaço se halla  
solo de lança en la mano. 65 
En esta se sustentava  
cuando allí se desmaya[ba]  
por ser de mayor sustento  
hazia la parte del cuento  
que el hierro allá le deja[ba]. 70 
  
El cuento es el que dejó,  
pues su esfuerço es singular;  
dejó mucho que contar  
cuando la lança metió  
do no la pudo sacar; 75 
que aviendo muerto un al[caide]  
junto a una verde rama,  
travesó loriga y llama  
en el cuerpo de Alvaçay[de],  
un moro de mucho fama. 80 
  
Y aunque no es vara real,  
en la lid hizo justicia,  
pues con pena capital  
castigó allí la malicia  
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de quien hiço tanto mal. 85 
También sirve aunque pesada  
de dar alguna varada,  
al menos de legua a legu[a]  
con que hace andar la yegua  
que la llevava cansad[a]. 90 
 
Rúbrica: Glosa del Romançe Por el rastro de la s[angre] 
 
Enmiendas: 67 desmayaba] desmaya || 70 dejaba] deja || 76 alcaide] al || 79 Alvaçayde] 
Alvaçay || 88 legua] legu || 90 cansada] cansad 
 
 
[1537]: G2 
 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], ff. 106v-108v. 
 
Con sed, cansancio y ambriento,  
roja sangre derramando,  
su primo buscando a tiento,  
ba Montesinos ablando:  
–¡Carrillo, ya no ay contento!– 5 
No teme fortuna brava,  
las eridas ni ambre,  
teme al primo que buscava  
por el rastro de la sangre  
que Durandarte dejava. 10 
  
Si Durandarte murió  
en una montaña yerma  
do la vatalla passó,  
con razón dirá Belerma:  
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
614 
–¡Ya el plazer se me acavó!– 15 
Vien se acordarán d' España  
los franceses y ustedes,  
que haziendo lástima estraña  
caminaba Montesinos  
por un áspera montaña. 20 
  
Yo le vi, que peleó  
junto a mí el buen Durandarte  
y a tres luego derrivó  
y de allí se fue a otra parte  
y en su lugar me dejó. 25 
Oyera una voz malsana  
acia una robusta encina  
acia allá partió con gana  
y a la ora que camina  
aun no era bien de mañana. 30 
  
A Durandarte sangriento,  
que su corazón mandava  
a Velerma en testamento  
y a Montesinos dejava  
suspiros, ansia y tormento. 35 
Fueron tierra, sangre y malva  
testigos d'esto que oís  
y haziéndose intrambos salva,  
las campanas de París  
tocan la seña del alva. 40 
 
Rúbrica: Otra 
 
Enmiendas: 35 ansia] ancia 
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Observaciones: 5 Carrillo, con este término el poeta quiere enfatizar el grado de hermandad que hay entre 
ambos soldados, pues como señala Covarrubias (Arellano y Zafra 2006: 465) se trata de un "apellido 
noble en España y dizen aver traído origen de dos cavalleros hermanos que se amaban mucho y siempre en 
las batallas y recuentos peleavan juntos y eran muy valientes." 
 
 
[1537]: G3 
 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero historiado, impreso en Alcalá de Henares en casa de Querino 
Gerardo, 1582, f. 38r (edición de Rodríguez-Moñino 1967: 163-164) [LR | Testimonio base]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-1587 (olim Poesías Varias 2-B-9); [1588], ff. 21v-
22r (edición de Labrador y DiFranco 1994: 16-17) [MP1587]. 
 
El cielo a voces rompiendo,  
a sospiros abrasando,  
el aire y agua vertiendo,  
va Montesinos midiendo  
la tierra, al primo buscando, 5 
corriendo con furia brava,  
temiendo no se desangre.  
Con esta sospecha entrava  
por el rastro de la sangre  
que Durandarte dexava. 10 
  
En fatigosa agonía  
se iva el triste deshaziendo  
y como al primo no veía,  
la sangre en el suelo fría  
el alma le va encendiendo. 15 
Llora la pérdida estraña  
guiado de sola saña,  
como por llanos caminos  
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caminava Montesinos  
por una áspera montaña. 20 
  
No va de amor tan escaso  
el francés ni de manera  
que temiera, aunque iva lasso,  
el más peligroso passo  
aunque el de la muerte fuera. 25 
Sola la pereza vana  
reprehende y llama insana,  
porque el aurora venía  
y a la ora que partía  
aun no era bien de mañana. 30 
  
De aver tan tarde salido  
el guerrero se avergüença  
y a tal término ha venido  
que es a un punto combatido  
de amor, temor y vergüença. 35 
–Pues que tan tarde salís  
–se va diziendo–, ¿qué os salva  
si a la hora que partís  
las campanas de París  
tocan la señal al alva? 40 
 
Rúbrica: Glossa sobre el Ro-/mance que dize, Por el / rastro de la sangre LR || Glosa MP1587 
 
Aparato crítico: 1 rompiendo] hiriendo MP1587 || 2 a] con MP1587 || 8 Con] y en MP1587 || 
entrava] andaua MP1587 || 12 iva] va MP1587 || 13 veía] vya MP1587 || 14 el suelo] la tierra 
MP1587 || 16 pérdida] partida MP1587 || 17 saña] ensaña MP1587 || 24 el más] ningun 
MP1587 || peligroso] peligro LR | temeroso MP1587 || 25 el] om. MP1587 || 26 pereza] 
esperança MP1587 || 28 porque el] que la MP1587 || venía] se auecina MP1587 || 29 y] om. 
V. DURANDARTE, BELERMA Y MONTESINOS 
 
617 
 
MP1587 || partía] camina MP1587 || 31 tan tarde] salido tan tarde MP1587 || 34 es a un punto] 
sea un poco MP1587 || 35 de... y] con temor y con MP1587 || 40 la] las LR 
 
 
c) Adaptaciones 
Las cuatro adaptaciones auriseculares que conocemos de Por el rastro de la 
sangre son "a lo divino", es decir, reformuladas a la temática religiosa. Las tres primeras 
son de Juan López de Úbeda mientras que la cuarta es de José de Valdivieso. Esto último 
debió haber sido lo más destacado en la época. Prueba de ello es que en el Cisne de Apolo 
de 1602, el poeta Luis Alfonso de Carvallo pone como ejemplo nuestro romance para 
explicar lo que son las contrafacturas a lo divino: 
 
Esso es lo que llaman contrahazer o bolver, como aquel romance viejo que dize 
"Por el rastro de la sangre / que Durandarte dexava." Lo van contrahaziendo a 
lo divino todo, imitando la materia, verso y assonancia diziendo: "Por el rastro 
de la sangre / que Jesucristo dexava" etcéctera.173 
 
[1537]: A1 
 
LÓPEZ DE ÚBEDA, Juan, Cancionero / General, de la Doctrina / Christiana, muy vtil y prouechoso, / en 
todo genero de verso / Castellano, impreso en Alcalá de Henares en casa de Juan Íñiguez de 
Lequerica, 1579, f. 69v [No consultado]. 
LÓPEZ DE ÚBEDA, Juan, Vergel / de flores divinas, impreso en Alcalá de Henares en casa de Juan 
Íñiguez de Lequerica, 1582, f. 44v [V | Testimonio base]. 
Cancionero de Jesuitas. Madrid, Biblioteca de la Real Academia Española: RM-6226; [1560-1600], f. 
474v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: III, 156) [CJ]. 
 
 Por el rastro de la sangre    que Jesucristo dexava, 
2 va caminando su madre,    quiebra el coraçón miralla. 
 Las palabras que dezía    son de muger lastimada: 
 
173 Cito y edito directamente desde CARVALLO, Luis Alfonso de, Cisne de Apolo, de / las excelencias, 
y dig/nidad y todo lo que al Arte Poetica y versifi-/catoria pertenece. Los metodos y estylos que / en sus 
obras deue seguir el Poeta. El decoro y / adorno de figuras que deuen tener, y todo lo / mas a la Poesia 
tocante, significado por el / Cisne, ynsignia preclara de / los Poetas, impreso en Medina del Campo 
por Juan Gondinez de Millis, 1602, f. 189r. 
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4 –¡Ay, hijo, redemptor dulce!    ¿Dónde está tu linda cara? 
 ¿Dónde está tu perfección    y tu virtud estremada?– 
6 Y cuando mira la sangre    por el suelo derramada, 
 acrecienta los sospiros    con dolor y ansia estraña; 
8 dizen que va con prisiones    y con soga a la garganta. 
 Y como ciervo herido    que con sed va a buscar agua, 
10 va la virgen presurosa    allá al calbario do estava; 
 mas no puede caminar,    qu'el llorar la desmayava. 
12 ¡O, quién pudiera, señora,    poner su vida y su alma 
 para darte algún consuelo    aunque de sí lo quitara! 
14 Y cuando ubo llegado,    oyó las boces que davan 
 los pregoneros delante,    que dezían y publicavan 
16 aver sido malhechor    y por tal lo sentenziaban 
 a que muera en una cruz    y que la tenga por cama. 
18 Con sus ojos hechos fuentes,    sollozando lamentava, 
 diciéndole: –¡Ay, hijo mío!    ¡Bien del bien de quien te ama!– 
20 Y tirándola del manto    la gente desatinada, 
 está mirando a su hijo,    qu'el alma se le arrancava, 
22 que casi no le conosce    la cara desfigurada. 
 Dízele d'esta manera    con la boz llorosa y mansa: 
24 –¡O, cordero sin manzilla!    ¡O, luz que das vida al alma! 
 ¡O, sumo señor inmenso!    ¡O, cordero que quitavas 
26 los pecados con tu muerte    del mundo que tanto amavas!– 
 Y estando en la cruz clavado    vio a su madre fatigada 
28 y no la pudo hablar    sino sola una palabra. 
 
Rúbrica: Otro romance V || Otro a lo diuino CJ 
 
Aparato crítico: 2b quiebra] rasga CJ || 5a perfección] perficion CJ || 5b estremada] estimada || 
8b con soga] sogas CJ || 9b va a buscar] busca el CJ || 10b allá al] hacia el CJ || 15b que... 
publicavan] om. CJ || 22a conosce] conoce CJ || 22b desfigurada] disfigurada CJ || 26a tu] su CJ 
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[1537]: A2 
 
LÓPEZ DE ÚBEDA, Juan, Cancionero / General, de la Doctrina / Christiana, muy vtil y prouechoso, / en 
todo genero de verso / Castellano, impreso en Alcalá de Henares en casa de Juan Íñiguez de 
Lequerica, 1579, f. 20 [No consultado]. 
LÓPEZ DE ÚBEDA, Juan, Vergel / de flores divinas, impreso en Alcalá de Henares en casa de Juan 
Íñiguez de Lequerica, 1582, f. 23 [V | Testimonio base]. 
 
 Por el rastro de la sangre    que Adam de herencia dexava, 
2 nasce el hijo de Dios hombre    de una Virgen soberana. 
 Y a la hora que nascía,    aunque no es bien de mañana, 
4 los cortesanos del cielo    tocan la seña del alva. 
 Como era mortal la guerra,    las mortales armas saca; 
6 solo en la mano derecha    la humildad trae por lança. 
 Trae a cuestas una cruz    de dolor engastonada, 
8 por que vea la hechura    lo que al hazedor costava. 
 Como mirava la tierra,    del pecado ensangrentada, 
10 llorava de compassión    de ver pérdida tamaña. 
 Como es perder la criatura    lo que su criador le dava, 
12 regozijado está el cielo    y la tierra que llorava 
 de ver al hijo de Dios    el disfrace que sacava, 
14 puesto entre dos animales    en un pesebre do estava. 
 No quede ningún viviente    que a ofrecerse allá no vaya, 
16 pues él ofrece su sangre    y su gloria y nos criara 
 y ha dado vida al enfermo    que tan peligroso estava. 
 
Rúbricas: Sexto Romance contrahe-/cho al que dize, Por el rastro / de la sangre V 
 
Observaciones: 7b engastonada, 'llena' 
 
 
[1537]: A3 
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LÓPEZ DE ÚBEDA, Juan, Vergel / de flores divinas, impreso en Alcalá de Henares en casa de Juan 
Íñiguez de Lequerica, 1582, f. 174v. 
 
 Por el rastro de la sangre    que de Inés Virgen corría, 
2 toda la iglesia romana    mostrava gran alegría. 
 Dize que es rubí hermoso    de inestimable valía 
4 y al cortarle la cabeça    estas palabras dezía: 
 –¡O, mi hermana Emerenciana!    Lo postrero que os pedía: 
6 que desque yo sea muerta,    me imites a mí en la vida. 
 Tomaréis mi coraçón,    que Jesús en él vivía, 
8 que esta es la prenda mejor    que a tal hermana devía, 
 que mi alma es del cordero    cuyas pisadas seguía. 
 
Rúbrica: Otro romance de lo / mismo 
 
 
[1537]: A4 
 
VALDEVIESO, Joseph, MANIAR DEL ALMA, PARA MEDITAR / la Passion de nuestro Señor Iesu Cristo, 
donde se contienen qua-/tro contemplatiuos discursos. El primero los requiebros de vna / alma conuertida, 
al clauo de los pies de Cristo nuestro Redemp-tor. El segundo su santissimo entierro. El tercero la soledad 
de su santissima Madre la Virgen Maria. El quarto el santo Sudario, impreso en Málaga por Antonio 
Rene, 1613, f. 1. 
 
 Por el rastro de la sangre    que el amante Jesús dexa, 
2 a la vista de la cruz    dolorosa el alma llega. 
 Con la vara de justicia    mira herido a Cristo, piedra 
4 que vierte de sangre y agua    cinco fuentes de Dios llenas. 
 Como está de amor herida,    llega como herida cierva 
6 a matar allí su sed    y a que Dios de amores muera. 
 Mira aquellos pies heridos    y como los hirió ella, 
8 el coraçón en los labios,    les dize d'esta manera: 
 –Dulce Jesús de mis ojos,    aquí con vuestra licencia 
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10 quiero d'estos pies valerme    y seré otra Madalena. 
 Dexadme besar el pie,    pontífice de la Iglesia, 
12 y saldré de la estación    absuelta a culpa y a pena. 
 En aquesta estrecha cama    donde el amor os acuesta 
14 me vengo a echar a los pies,    pues tenéis la cabecera. 
 En el río de mis culpas,    que son tantas que me anegan, 
16 quiero hazer pie, Jesús mío;    dadme el vuestro y saldré d'ellas. 
 Cual la cananea aguardo    las migajas d'esta mesa, 
18 lamiendo los pies heridos,    porqu'es muy propio de perras. 
 Por el pie os tengo y es bien,    que pues ay para que prendan 
20 esposas para las manos,    que yo de los pies lo sea. 
 A este clavo quiero asirme,    que es aldava de la iglesia, 
22 adonde asido no temo,    que la justicia me prenda. 
 Por mí, sacro soberano,    para que no os vais, os echan 
24 de espinas el capirote    y de un clavo las pigüelas. 
 No os iréis por pies, Dios mío,    que tras que el clavo no os dexa; 
26 quien ama bien, huye mal,    y más de lo que dessea. 
 Esta vez, divino amante,    por valiente es bien me tenga, 
28 pues salgo al campo con Dios,    cuando a pie quedo me espera. 
 Fuentes ay de agua de pie,    mas vos fuente de agua eterna, 
30 de sangre de pies hazéis    dos tan ricas como nuevas. 
 Dulce Jesús, este clavo,    que vuestros pies atraviessa, 
32 poned con fuego en mi frente    y quedaré esclava vuestra. 
 Mi rebelde coraçón    traspassad con essa flecha 
34 por que le quebréis las alas    que altaneramente buelan. 
 Pues un clavo saca otro,    hazed en mí la esperiencia 
36 y salga entrando este vuestro,    el de mis hierros y ofensas. 
 Querríame más un clavo    y qu'esse de los pies sea, 
38 que los plazeres del mundo,    que engañan cuando deleitan. 
 Permitid, amado mío,    que en el manjar de mis penas 
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40 eche molido este clavo,    porque es su mejor especia. 
 Si mucho di en la herradura,    de aver errado me pesa, 
42 mas si doy una en el clavo    sé que acertaré a ser buena. 
 El pie dais en el certamen    de la justa de la Iglesia 
44 y el que glosare este pie    será divino poeta. 
 Lengua tenéis, pies divinos,    hablad por mí a Dios con ella, 
46 porque no puede hablar mal    quien tiene tan buena lengua. 
 Clavo, dexadme que os bese,    que miro que de vos cuelga 
48 con sangre de Dios borrada    la escritura de mis deudas. 
 Para sacar sangre a Dios,    servís clavo de lanceta 
50 y salió de buena gana    porque abristes bien las venas. 
 Clavo, que a Dios enclaváis,    para que yo dezir pueda, 
52 que para verme y amarme    se está clavado a mi puerta. 
 
Rúbrica: Primero Romance, al clauo / de los pies de nuestro / Señor 
 
Enmiendas: 23 sacro] sacre 
 
Observaciones: 21b aldava, 'pieza de metal en la superficie de la puerta que se utiliza para llamar 
mediante sus golpes'; 24b pigüelas, 'esposas para atar a los presos'; 49b lanceta, según Covarrubias 
(Arellano y Zafra 2006: 1164) se trata de "la punta con que el barbero abre la vena para sangrar." 
 
 
5.6. OTROS ROMANCES CULTOS 
Fueron muchos los poetas que a lo largo del Siglo de Oro quisieron recrearse con 
el tema de Durandarte, Belerma y Montesinos, no solo haciendo glosas y adaptaciones de 
los romances tradicionales, sino creando otras tantas composiciones nuevas. En las 
páginas que siguen presento la edición de quince textos. Seguramente debieron de haber 
existido bastantes más pero no tengo costancia de ellos. No obstante, los que se editan a 
continuación son buena muestra para comprobar las variaciones cultas que puede sufrir 
un mismo tema. Gran parte de estos romances lo único que hacen es refundir la escena 
que conocemos de la última voluntad de Durandarte, pero otros se atreven a continuar 
narrando las aventuras de Montesinos hasta entregar finalmente el corazón de su amigo 
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a Belerma. Asimismo encontramos cierta variedad de rimas, desde la asonancia -á.a de 
los dos romances tradicionales de este ciclo, hasta la más común en -á.o y la excepcional -
ú.o, pasando por todo tipo de rimas consonantes en -ado, -esa, -aça, -ido. Del mismo modo 
encontramos varias formas métricas y estróficas intercaladas con el romance, desde 
simples estribillos hasta tercetos de endecasílabos encadenados. Finalmente, debo añadir 
que la mayor parte de nuestros romances son anónimos, salvo alguna rara excepción, 
como el último, "Diez años vivió Belerma", de Luis de Góngora. 
 
 
a) A la sombra de un haya 
 
[1531]: 1 
 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], f. 162 [M80 | Testimonio base]. 
Manuscrito sin título. Roma, Biblioteca Vaticana: Ms. Regina Lat. 1635: [1500-1600], f. 66 (edición 
de Labrador, DiFranco y Parrilla 2008: 158-160) [No consultado]. 
 
 A la sombra de un haya,    Durandarte está apeado, 
2 armado de todas armas,    aunque está muy maltratado. 
 Echado estava en el suelo,    con su escudo recostado, 
4 por muchas partes herido,    el suelo en sangre bañado; 
 de la mucha que perdía    tiene el rostro demudado. 
6 Con un ardiente suspiro    que el alma le á traspasado, 
 palabras está diziendo    consigo a solas hablando: 
8 –¡O, mi señora Belerma,    todo mi bien y regalo! 
 ¡O, si supieses, señora,    con las ansias que te llamo! 
10 Quisiérante ver mis ojos    antes que fueran cerrados 
 por ser, como as sido, sola    a quien ellos an mirado.– 
12 Estando en esta congoja,    Montesinos á llegado 
 y como le vido tal    de pena no le ha ablado; 
14 antes, por ver lo que dize,    estuvo un rato escuchando. 
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 Oyérale dezir cosas    que le an causado gran llanto 
16 y no pudiendo sufrillo,    junto al cuerpo se á llegado. 
 Sintiéndolo Durandarte,    el rostro avía levantado, 
18 vio que estava junto a sí    aquel cavallero armado 
 y alçando un poco los ojos,    los tubo un rato mirando, 
20 y no pudiendo hablalle,    dejose caer a un lado. 
 Y viéndole Montesinos    estar tan disfigurado, 
22 le dize: –Querido primo,    háblame, pues veis que os ablo.– 
 Juntando rostro con rostro,    le apretó recio la mano. 
24 Durandarte vuelve y mira,    estas palabras ablando 
 y así turbado el sentido    su débil voz esforzando: 
26 –Señor primo Montesinos,    huélgome que me ayáis topado. 
 Ya veis el paso en que estoy    y el punto a que soy llegado. 
28 Solo os suplico, señor,    que toméis a vuestro cargo 
 y es que después que yo muera   tengáis especial cuidado 
30 de sacarme el corazón,    el cual está mal llagado, 
 y llevádselo a Velerma    y con él este recaudo: 
32 que quien vivo se lo dio,    muerto no puede negallo. 
 Abrazadme, señor primo,    que me siento muy al cabo.– 
34 Y abrazándose los dos,    muerto del todo á quedado. 
 
Enmiendas: 15b causado] enesado M80 
 
 
b) A pie estaba Durandarte 
 
[1534]: 1 
 
Manuscrito sin título. Roma, Biblioteca Vaticana: Ms. Regina Lat. 1635: [1500-1600], f. 126 
(edición de Labrador, DiFranco y Parrilla 2008: 262-263). 
 
 A pie estava Durandarte,    a pie estava, no a cavallo, 
2 el espada ensangrentada    desde la cruz hasta el cabo; 
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 echado sobre su escudo,    recostado en su cavallo, 
4 hazia él bolvió los ojos,    començara de hablarlo: 
 –Yo te crié desde chico,    di cevada por mi mano; 
6 agora pierdes tu ser,    yo mi mocedad acabo.– 
 Mirando estava su cuerpo    de verlo tal espantado, 
8 veinte y dos heridas tiene    desde la cintura abaxo; 
 solas dos tiene en el hombro,    en el siniestro costado, 
10 que le dio con una daga    un cristiano renegado. 
 Y con todo dava bozes    por Belerma el desdichado: 
12 si le pusiera su suerte    donde la oviera mirado. 
 Y diziendo estas palabras,    el aliento le á faltado; 
14 parose el rostro amarillo,    los ojos se le an quebrado 
 y con un triste suspiro,    el alma se le ha arrancado. 
 
Enmiendas: 7a cuerpo] cerpo 
 
 
c) El cuerpo bañado en sangre 
 
[1540]: 1 
 
NAVARRETE DE PISA, Alonso de, Libro Romanzero de Canciones Romances y algunas nuebas para 
passar la siesta a los que para dormir tienen la gana. Rávena, Biblioteca Classense: olim 263; 1589 
(edición de Restori 1902: 85). 
 
 El cuerpo bañado en sangre    y roto el yelmo acerado, 
2 menos trae una pieça    y el cavallo muy cansado. 
 ¡Ay, desdichado! 
 Corriendo fuentes muy vivas,    de sangre bañado el campo, 
4 con la triste muerte brava    a sola[s] venía hablando. 
 ¡Ay, desdichado! 
 Y como ansina se vido    Durandarte lastimado, 
6 echa sospiros de sí    como hombre enamorado; 
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 ¡Ay, desdichado! 
 quexándose de la ausencia   de su amor y bien tan caro, 
8 diciendo: –Diosa Belerma,    toma este coraçón dado.– 
 ¡Ay, desdichado! 
 Estando en este pensamiento,    Montesinos á llegado 
10 y le dice: –Primo mío,    seas tú muy bien hallado.– 
 ¡Ay, desdichado! 
 –¡Ay, mi primo y mi señor!    El corazón te doy dado; 
12 lleváreslo as a Belerma    y con él este recado: 
 ¡Ay, desdichado! 
 que no me olvide en ausencia,    que aunque muerto no 
olvidado, 
14 que aya memoria de mí,    pues é sido su vasallo. 
 ¡Ay, desdichado! 
 
Enmiendas: 4b solas] sola || 5b lastimado] lestimado 
 
Observaciones: 1b acerado, entiéndase 'de acero' 
 
 
d) Montesinos sobrevive 
a la gran derrota de los franceses 
 
[0251]: 1 
 
Cancionero de Jesuitas. Madrid, Biblioteca de la Real Academia Española: RM-6226; [1560-1600], f. 
471v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: III, 140) [CJ |Testimonio base]. 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero historiado, impreso en Alcalá de Henares en casa de Querino 
Gerardo, 1582, f. 107 (edición de Rodríguez-Moñino 1967: 140) [LR] y sus reediciones. 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias antiguas de los 
hechos famosos de los doze Pares de Francia, impreso en Valencia por los Bernardo Nogues y los 
herederos de Crisóstomo Garriz, 1652, f. 117v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: 236-237) [T]. 
 
 Por la parte donde vido    más sangrienta la batalla 
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2 se metía Montesinos    lleno de una furia insana. 
 Cuantos con la lança encuentra    al suelo los derrivaba; 
4 la yegua también le ayuda,    que a muchos atropellava. 
 Lugar le hazen como a toro    por dondequiera que pasa; 
6 en bravo fuego se enciende    y a todas partes mirava. 
 Vio andar un moro esforçado,    que mucho se señalava, 
8 cavallero en una yegua    con blancas pintas manchada. 
 Este era aquel Albençaide,    que entre todos tiene fama; 
10 un alfanje trae el moro    teñido en sangre de Francia. 
 Montesinos que lo vido,    acrecentando su saña, 
12 arremetió como un rayo,    en los pechos le encontrava. 
 Y fue tan rezio el encuentro    que todo el cuerpo le pasa; 
14 del golpe quedó en el suelo,    quebró por medio la lança; 
 no le queda a Montesinos    más de un pedaço del hasta. 
16 Como se vio d'esta suerte,    bolvió a mirar la batalla 
 y viola toda rompida,    su gente desbaratada 
18 y las flor de lises de oro    los moros las arrastravan. 
 No ve golpes de Oliveros    ni oye al señor de Arava; 
20 tampoco vio a Durandarte,    su primo que tanto amava. 
 De sangre y polvo cubierto,    se sale de la batalla. 
 
Rúbricas: De Montesinos CJ | Romance de Montesinos LR T 
 
Aparato crítico: 2b una furia insana] angustia y saña T || 3b al suelo] a tierra T || 4a le] om. T || 
4b a] om. T || 5b dondequiera] do quiera T || pasa] passaua T || 6 en... partes] echo el ojo 
Montesinos / por todo el campo T || 7a andar] om. T || 7b señalava] auentajaua T || 8-10 
cavallero... Francia] orden de versos invertido T || 8b con blancas pintas] de muchas manchas 
LR | hermosa rucia T || 9a era] es T || 11a Montesinos que lo vido] Como le vio Montesinos T 
|| 11b acrecentando su] encendido en ira y T || 12a arremetió como un rayo] dio de espuelas a 
la yegua T || 12b ...en] + y LR T || 13b todo... pasa] a tierra lo derribaua T || 14a del] y el T || 
quedó] que dio LR T || 14b quebró por medio] hizo pedazos T || 15a queda] quedo T || 15b 
más de] sino T || 16a d'esta] de tal T || 16b bolvió... batalla] por todo el campo miraua T || 17a 
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y viola toda] vio la batalla T || 17b su gente desbaratada] sus gentes desbaratadas T || 18a las] 
la T || 19a golpes] golpe T || 19b al] el T || Arava] Braua LR T || 20-21 orden invertido T || 20a 
tampoco vio a] en busca de T || 20b su... amava] que de lexos deuisaua T || 21a De... cubierto] 
cubierto de sangre y poluo T ||  21b se... batalla] de la batalla se escapa LR || sale] salió || 21 + 
que con heridas de muerte / de la batalla escapaua T 
 
 
e) Cuando vido Montesinos 
 
[1543]: 1 
 
Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 (olim Poesías Varias 2-
F-3); [1578-1582], f. 96 [CF] (edición de DiFranco, Labrador y Zorita 1989: 224) [CF]. 
 
 Cuando vido Montesinos    que Durandarte le hablava 
2 con cinco heridas mortales    que sacó de la batalla, 
 un rato estava suspenso,    quiere hablalle y no acertava. 
4 El herido siente pena    y el sano pena doblada. 
 Mil suspiros le atraviesan    por medio de la garganta; 
6 un suspiro alcança a otro    y otro con otro se alcança. 
 Apenas puede entender    de su voca una palabra, 
8 que los suspiros le cortan    antes que por ella salgan. 
 Con la congoja que siente    d'esta manera hablava: 
10 –¿Qué es esto, querido primo?    ¿Quién de tal suerte os parar[a]? 
 ¿Qué es de vuestra gentileça    que a todo el mundo espantav[a]? 
12 ¿Quién á quebrado el espejo    en que Francia se mirava? 
 Decidme, primo y señor,    d'esa voca una palabra 
14 por que la diga a Belerma    si por vos me preguntara.– 
 Durandarte le responde:    –Primo, lo que os suplicava 
16 es que digáis a Belerma    cuál muerto y cómo quedava. 
 También podéis decille de mi parte 
18 que por que el alma vaya descans[ada] 
 se acuerde que es ya muerto Dura[ndarte], 
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20 de quien fue tan querida y tan a[mada]. 
 D'este cuerpo saldrá la mejor pa[rte] 
22 la cual ante ella será presentada. 
 Decilde también, primo, que aquí muero; 
24 en muerte como en vida así la qu[iero]. 
 Servilda en mi lugar, primo que[rido], 
26 pues veis lo que se gana en tal ser[vicio]. 
 Después de muerto, primo, os ruego y [pido] 
28 hagáis como querido vuestro oficio. 
 Mi coraçón sacad sin que aya olvi[do] 
30 y dádselo a Belerma en sacrificio; 
 decilde que es la prenda más prec[iada] 
32 que quedará de mí en esta jornada. 
 Desque uvo señalado    a puros golpes la cava, 
34 los golpes que da en el suelo    se le imprimen en el alma. 
 Como la tierra está dura,    con lágrimas la ablandava. 
36 Fuese a su primo querido    y abriole un poco la llaga, 
 sacole el coraçón muerto,    mas el suyo le dejava; 
38 casi más muerto que vivo    en este tiempo se halla. 
 Muerto deja Montesinos    el primo que tanto amava; 
40 dado le á sepultura    al pie de una verde haya. 
 Tomando su coraçón    con él así raçonava: 
42 –¡Ay, tierno coraçón del alma mía! 
 ¡O, muerte rigurosa, cruel y dura! 
44 ¡Ay, triste suerte, agena de alegría, 
 venida por mi mal y desventura! 
46 ¡Ay, mi primo, a quien tanto yo quería, 
 espejo de la fe más limpia y pura! 
48 ¡Aquí queda tu cuerpo sepultado 
 de mi alma contino acompañado! 
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50 Y acavando estas raçones    al camino se tornava 
 por llevar el coraçón    adonde Velerma estava. 
 
Rúbrica: Romançe 
 
Enmiendas: 10b parara] parar || 11b espantava] espantav || 18 descansada] descans || 19 
Durandarte] Dura || 20 amada] a || 21 parte] pa || 24 quiero] qu || 25 querido] que || 26 
servicio] ser || 27 pido] om. || 29 olvido] olvi || 31 preciada] prec 
 
 
f) Durandarte, buen amigo 
 
[1546]: 1 
 
Qvinto qvademo de varios Romances.Medio dia era por filo. 2 Oyd señordon Gayferos. 3 Toledo 
ciudadfamosa. 4 Ardiéndose estaba Troya. 5 Hazme niña vn ramillete. (¡Ocupada en vnpapel. Niña de 
quinze años. 8 Durandarte buen amigo. Pliego suelto, impreso en Valencia, sin datos del impresor, 
1593. Milán, Biblioteca Ambrosiana (olim SN. V. III17, V) (DPS 1146) [Q | Testimonio base]. 
Dozena parte de romances recopilados de graues y diuersos autores, impreso en Zaragoza [por Alonso 
Rodríguez], [1602], f. 68 [Z]. 
Romancero General en qve se contienen todos los Romances que andan impressos, impreso en Madrid 
por Juan de la Cuesta, 1604, f. 422 [R]. 
 
 Durandarte, buen amigo,    dezid, por vuestro descargo, 
2 ya que estáis de vuestra vida    dando los últimos passos, 
 si condenáis a Belerma,    viuda de vuestro regalo, 
4 a perpetuos alquiceres    o a vestir nuevos recamos. 
 Y pues que os estáis muriendo,    hablaros quiero más claro: 
6 si queréis que se esté viuda    o que duerma otro Belardo; 
 que por los hechos famosos    de león español pardo, 
8 que nadie corra por ella    mientras yo tenga cavallo. 
 –Montesinos, mi buen primo,    con artas penas me parto 
10 sin llevar al otro mundo    celos, que acá los ay artos. 
 ¿De qué sirven que entapicen    de negro todos sus cuartos 
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12 si la alcova más secreta    sirve a sus oras de blanco? 
 Son las viudas d'este tiempo    altares por Todos Sanctos 
14 con un frontal para vivos    y otro para los finados. 
 Son espadas en bordones    y naipes en breviario 
16 y son juntas en un tomo    Celestina y siete salmos. 
 Solo os suplico, mi primo,    qu'en haviendo yo finado, 
18 me saquéis esta asadura    y se la deis en un plato 
 y dezilde de mi parte    la cuelgue en su garavato, 
20 por que a bueltas de la suya    se la lleve el primer gato. 
 
Aparato crítico: 4b o] y Z R || 5a pues que] porque Z R || 5b hablaros quiero] quiero hablar Z R 
|| 6b duerma] tome R || Belardo] velado Z R || 7a hechos famosos] lirios que son Z R || 7b de] 
del Z R || pardo] pasto Z R || 9a Montesinos... buen] Durandarte dixo Z R || 9b con artas 
penas] pues deste mundo Z R || 10a sin... mundo] no quiero llevar al otro Z R || 10b acá] alla Z 
R || artos] santos R || + Belerma se case luego / y sus yerros ordinarios // iran a cuenta del vivo 
/ sin que lleguen al finado // puede llorarme tres dias / pero al fin ojos mojados // con una 
esponja de azucar / es facil cosa enxugallos Z R || 11a entapicen] entapize Z R || 13b Sanctos] 
santos Z R || 15b y] om. R | + son Z R || 16a juntas] juntos Z R || 17a Solo os suplico] lo que os 
ruego Z R || mi] + buen Z R || 17b qu'en... finado] es que en haviendo espirado Z R || 18a esta] 
el Z R || 19a de mi parte] que a mi cuenta Z R || 19b su garavato] sus garavatos Z R || 20a 
bueltas] buelta R || 20b lleve] coma Z R 
 
Observaciones: 4a alquiceres, se refiere a cierto tipo de vestido propio de los moriscos; 4b recamos, 
'bordados' 
 
g) Junto al cuerpo ensangrentado 
 
[0637]: 1 
 
Cancionero de Jesuitas. Madrid, Biblioteca de la Real Academia Española: RM-6226; [1560-1600], f. 
475v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: III, 159-160) [CJ |Testimonio base]. 
 
 Junto al cuerpo ensangrentado,    Montesinos triste estava; 
2 sus sospiros y solloços    al cielo los embiava; 
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 y con voz muy baxa y ronca    d'esta manera hablava: 
4 –¿Cómo llevaré, cuitado,    aquestas nuevas a Francia? 
 ¿Qué sentirás, o, Belerma,    di, con nuevas tan amargas? 
6 Mas al fin eres muger    y olvidársete ha mañana.– 
 Dexando mirar el cielo,    en su primo se mirava; 
8 viole que de sangre y tierra    tiene cubierta la cara. 
 No se cura de la fuente    que junto al difunto estava. 
10 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    toda la color mudava 
 y su corazón movido    a gran prisa se los dava; 
12 tantas derrama el francés    que al muerto lavan la cara. 
 Esforçose cuanto pudo    y del todo le desarma; 
14 hazele la sepultura    con una pequeña daga 
 y con un blanco liençuelo    solo el rostro le amortaja 
16 por que al echar de la tierra    no le cayese en la cara. 
 Y en la corteza de un árbol    aquestos versos dejara: 
18 "Sepa el que llegare a esta parte    tan sola triste y yerma 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ." 
 
 
h) En la parte más espesa 
 
[1555]: 1 
 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-996 (olim Romances manuscritos 2-H-4); [1590-
1600], f. 67v [MH | Testimonio base]. 
Cancionero de la mano y pluma de Jacinto López, músico de su Magestad. Madrid, Biblioteca 
Nacional: Ms. 3915 (olim M. 4); 1620, f. 74 [J]. 
Septima parte de flor de romances nuevos, impreso en Toledo por Tomás Guzmán a costa de Martín 
Vázquez, 1595 [S] (edición de Rodríguez-Moñino 1957: t. XII, 27). 
 
 De una fragosa montaña,    en la parte más espesa, 
2 haziendo está Montesinos    con una daga la huesa 
 para el ya difunto primo,    flor de la nazión francesa, 
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4 que acavava de espirar.    ¡Ay, Dios, y cómo le pesa! 
 Y porque ya de los montes    baxava la sombra apriesa, 
6 del noble travajo propio,    aunque se cansa no zessa 
 por que el cuerpo no se quede    aquella noche por presa 
8 de las fieras y las aves.    ¡Ay, Dios y cómo le pesa! 
 Hecha pues la sepoltura    con jemidos le confiesa 
10 por baliente y desdichado    y en el carrillo le bessa 
 y sacado el corazón,    donde está Belerma impresa, 
12 con sus lágrimas le lava.    ¡Ay, Dios, y cómo le pessa! 
 Y aviéndole sepultado    de una antigua aya y gruesa, 
14 cuelga las sangrientas armas,    no por trofeo ni impresa, 
 sino por memoria triste    de que en parte tan aviesa 
16 se plantó una flor de lis.    ¡Ay, Dios, y cómo le pessa! 
 
Aparato crítico: 1a De una fragosa] En vna aspera S || 1b en] a S || 2b la] una S || huesa] fuesa J 
| guessa S || 3a el ya] ya el MH J || difunto] defunto J || 4a espirar] spirar MH || 6a del... 
propio] de aquel tan noble S || propio] pio J || 6b zessa] sesa J || 7a se] om. S || 8a las] la J || 9-
16 Hecha... pessa] El pecho que ser en vida / tan animoso confiessa // dexa miserable y triste / 
cubierto de tierra gruessa // lleua el triste coraçon / para cumplir la promesa / de darle a 
Belerma en francia // Ay Dios y como le pesa / Y como para lleuarle / por la montaña atrauiessa 
// de ver tanto cuepro muerto / mas se admira y enuelesa // Pero a Belerma llegando / a quien 
fue la suerte abiesa // de entregar el coraçon Ay Dios y como le pesa S || 9a pues] ya J || 
sepoltura] sepultura J || 11a sacado] sacando J || 11b donde está Belerma] do estava Belirma J 
|| 12a lava] baña J || 13b y] om. J || 14b trofeo] despojos J || 14b impresa] empresa J || 15a 
memoria] memorias J || 16a una] un J 
 
 
i) Sobre el ya difunto cuerpo 
 
[1549]: 1 
 
Cancionero del Bachiller Jhoan López. Madrid, Biblioteca Nacional: Ms. 3168 (olim J. 225); [1582-
1600], f. 12 [B]. 
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 Sobre el ya difunto cuerpo    de Durandarte se abraça; 
2 buscándole Montesinos    para desarmarle traça; 
 con lágrimas de sus ojos    el peto le desenlaça; 
4 y quitándole el arnés    desclavixa la coraça. 
 Colgando de un tronco seco    el escudo, espada y maça, 
6 armas con que en Roncesvalles    hiço ya sangrienta plaça, 
 y antes de enterrar al primo,    el pensamiento embaraça 
8 en la hermosa Belerma    y aquestos versos le traça: 
 ¡O, cuántos daños nacen de una ausencia! 
10 ¡Cuántos temores y desconfianzas! 
 Y cuánto es insufrille esta dolenzia, 
12 si no fuesen tan ciertas las mudanzas, 
 que armare un tierno pecho de paciencia 
14 de que podrá servir sin esperanzas 
 ni dar el alma en prendas y rehenes 
16 si el mal se esfuerza y crece en los desdenes. 
 
Enmiendas: 5a colgando] colguando 
 
 
j) Echado está Montesinos 
 
[1552]: 1 
 
Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-B-10, 
t.IV); [1580], f. 170 [M80 | Testimonio base]. 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero historiado, impreso en Alcalá de Henares en casa de Querino 
Gerardo, 1582, f. 109v (edición de Rodríguez-Moñino 1967: 140) [LR] y sus reediciones. 
MONCAYO, Pedro, recop., Flor / de varios ro-/mances nueuos y / Canciones, impreso en Huesca por 
Juan Pérez de Valdiviesso a costa de Pedro Ibarra, 1589, f. 101 (edición facsímil de Rodríguez 
Moñino 1957) [M]. 
 
 Echado está Montesinos    al pie de una verde aya, 
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2 llorando al primo querido    que de espirar acavava. 
 No le duelen las feridas    que sacó de las vatallas 
4 ni le duele ver perdida    toda la honra de Francia 
 ni se acuerda del rey Carlos,    que huye por la montaña, 
6 ni tampoco se le acuerda    del fuerte señor de Brava, 
 de Oliveros ni de Astolfo    ni los más que allí quedavan; 
8 solo llora a Durandarte,    su primo que tanto amava. 
 En la congoja que siente,    de suspirar no cessava, 
10 las feridas corren sangre,    los ojos estilan agua. 
 Metido estava el francés    en una congoja estraña, 
12 saca fuerzas de flaqueza    y pone mano a su daga. 
 Mide una parte de tierra,    que con la punta señala, 
14 a la medida del cuerpo    del primo que muerto estava. 
 Desque la ubo medido,    a puros golpes la cava; 
16 los golpes que da en el suelo,    los da primero en l'alma; 
 como la tierra está dura,    con lágrimas la ablandava. 
18 Fuese a su querido primo    y abriole un poco la llaga; 
 sacole el corazón muerto,    mas el suyo le dexava 
20 casi tan muerto cuan vivo    en otro tiempo se allava. 
 Diole al cuerpo sepultura    y al camino se tornava 
22 por llevar el corazón    adonde Velerma estava. 
 
Rúbricas: Æ M80 | OTRO ROMANCE DE / Montesinos LR | Romance de Montesinos M 
 
Aparato crítico: 2 al... acavava] esta a Durandarte / su primo que tanto amaua LR M || 3a feridas] 
heridas LR M || 3b las vatallas] la batalla LR M || 5a Carlos] Carloa M || 7b los más que allí] de 
los que alla LR M || 8a a Durandarte] por la muerte LR M || 8b su... amava] del primo que 
muerto estaua LR M || 9a En la congoja]con la gran pena LR M || 9b suspirar] sospirar LR M || 
10a feridas] heridas LR M || 10b estilan] destilan LR | destillan M || 11a estava el frances] esta 
Montesinos LR M || 12a saca] saco LR M || 12b pone mano a su] echo mano de vna LR M || 
14b muerto estava] ya espiraua LR M || 15a Desque la ubo medido] y auiendola señalado LR M 
|| 15b la cava] le ceua M || 16b l'] su LR M || 19a sacole] saca LR M || muerto] sangriento LR M 
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|| 20 casi... allava] om. LR M || 22b estava] + porque el antes de su muerte / assi se lo 
encomendara // y desto estaua tan triste / que de si no se acordaua // si daua vn passo la yegua / 
con sospiros la alcançaua // al tiempo que amanecia / a la ciudad allegaua LR M 
 
 
k) Gran llanto hace 
 
[0619]: 1 
 
Poesías del maestro León. Madrid, Real Biblioteca: II-961 (olim 2-H-G); [1575-1625], f. 100v (edición 
de Labrador, Zorita y Difranco 1991: 198-199). 
 
 Gran llanto aze un cavallero    que se llama Montesinos 
2 sobre el cuerpo desarmado    de Durandarte, su primo. 
 Quitándole está las armas,    desnudándole el bestido, 
4 porque la siniestra llaga    pequeña le á parescido. 
 Con un puñal de su cinta,    la llaga á engrandescido; 
6 sacárale el corazón,    todo de sangre teñido. 
 El cuerpo buelto en la tierra    y para Francia se á ido. 
8 Velerma cuando lo supo    a rescevirle á salido: 
 –Bienbenido, Montesinos.    Montesinos, bienbenido. 
10 ¿Dónde queda Durandarte,    mi señor y vuestro primo? 
 –Durandarte, mi señora,    quedara ya fallescido, 
12 el cuerpo buelto en la tierra    y el alma a Dios ofrescido 
 y el corazón, ¡a, Belerma!,    veisle aquí a vuestro servicio. 
 
Rúbrica: Otro de Montesinos 
 
Enmiendas: 5a cinta] sinta  
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l) Cuidoso va Montesinos 
 
[1503]: 1 
 
Cancionero sevillano. Nueva York, Hispanic Society: Ms. B-2486; [c. 1568], f. 250 (edición de 
Ontañón de Lope 1961: 185) [S | Testimonio base]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-1587 (olim Poesías Varias 2-B-9); [1588], ff. 61r-
63v (edición de Labrador y Difranco 1994: 97-100) [RM: Romance | GM: Glosa]. 
 
 Cuidoso va Montesinos,    cuidoso y desconsolado, 
2 el semblante lleva triste,    amarillo y demudado. 
 Ningún sosiego demuest[r]a    según que lleva el recaudo; 
4 muy pocas palabras habla    y aquellas de cuando en cuando; 
 muy dolorosos suspiros    de su ánima arrancando; 
6 entre sus pechos metido    el coraçón lastimado 
 que sacó de Durandarte    cuando le vido finado; 
8 algunas vezes lo saca    aunque le tiembla la mano. 
 Como si estuviese bivo,    con él iva razonando: 
10 –¡O, coraçón no vencido,    animoso y muy loçano, 
 qu'en Durandarte moravas    y en mí cumples tu mandado! 
12 Cercana veo la muerte,    biviendo bivo penado; 
 espérame, Durandarte,    que presto seré a tu lado, 
14 en cumpliendo el testamento,    pues soy tu testamentario 
 y tu noble coraçón    por mí á de ser presentado 
16 a Belerma, tu señora,    como a mí me fue mandado. 
 
Rúbricas: Otro romance S | Æ RM | Glosa de GM 
 
Aparato crítico: 1b desconsolado] disfigurado RM GM || 3 Ningún... recaudo] om. RM || 3a 
demuestra] demuesta S || 4a Muy] om. RM GM || habla] hablaua RM | hablando GM || 4b 
aquellas] aquesas RM GM || 5 muy... arrancando] om. RM GM || 6a ...entre] + y RM GM || sus] 
los RM GM || 6b lastimado] mal logrado RM GM || 7a sacó de] sacara a RM GM || 7b le vido 
finado] vio que avia espirado RM GM || 8-9 algunas... razonando] Asi hablaua con el / como si 
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estubiera sano RM GM || 10a O] Ay RM || 10b loçano] osado RM GM || 11-16 qu'en... 
mandado] pues que quiso mi bentura / no auer contigo acauado // esperame alli un poquito / 
que presto sere a tu lado RM | pues que quiso mi bentura / no aber contigo acauado 
 
 
[1503]: G1 
 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-1587 (olim Poesías Varias 2-B-9); [1588], ff. 62r-
63v (edición de Labrador y Difranco 1994: 98-100). 
 
De grave dolor cercado,  
lleno de angustia y pena,  
metido en duro cuidado,  
de mil congojas cansado  
y de ansias el alma llena, 5 
por desusados caminos,  
bien cansado y fatigado,  
con suspiros muy continos,  
cuidoso va Montesinos,  
cuidoso y disfigurado. 10 
  
Porque es tal su nuevo caso,  
tan desastrado y tan fuerte,  
que va muy suspenso y laso,  
tropeçando a cada passo  
bien cercano de la muerte. 15 
Y diziendo: –¡Ay, que quisiste,  
Fortuna, darme este estado!–  
Como quien en llano asiste,  
el semblante lleva triste,  
amarillo y demudado. 20 
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Demudado y peligroso  
en profundo pensamiento,  
de su ventura quexoso,  
al cielo mira lloroso  
aumentando el sentimiento. 25 
Por ser la jornada larga  
muy grande travajo pasa  
y como va lamentando,  
pocas palabras hablando  
y aquesas de cuando en cuando. 30 
  
Y así con tanta terneza  
llevava en Dios el cuidado  
que mobiera a cualquier cossa  
a gran piedad y tristeza,  
mas del Alto la firmeza. 35 
Y así, con su mal crecido,  
llevava en Dios el cuidado,  
en el caso embevezido  
y entre los pechos metido  
el corazón mal logrado. 40 
  
Por esto, en su gran valor,  
con tal fuerça imaxinava  
que allí sin color quedava  
sintiendo con gran dolor  
la gran falta que causava. 45 
Y a este clarísimo amante  
tan sin razón lastimado,  
lleva el coraçón llagado  
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que sacara a Durandarte  
cuando vio que avía espirado. 50 
  
Pero con pena tan dura  
de ora en ora deseava,  
antes la muerte procura,  
pues tanto su desventura  
su fuerça en él impleava. 55 
Y biéndose ansí por él,  
llorando su muerte en vano,  
con boz ronca y pecho insano,  
así hablava con él  
como si estubiera sano: 60 
  
–Espejo do todo el suelo  
se mirava alegremente  
con muy lozano consuelo,  
muerte que en un solo buelo  
tu bista acavó excelente, 65 
mira en lo qu'estoy metido  
en este desierto llano  
con solo mi mal crezido.  
¡Ay, coraçón no benzido,  
amoroso y muy loçano! 70 
  
Mas veote, primo mío,  
tan ausente ya de mí  
que entiendo que aunque aga río  
mi rostro claro y frío,  
no tornarás más a mí. 75 
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Y por esto mi figura  
pierde su ser y el cuidado  
y a mí pena sigura,  
pues que quiso mi bentura  
no aber contigo acavado. 80 
 
Rúbrica: Glosa de [sic] 
 
 
m) Belerma recibe nuevas 
de la muerte de Durandarte 
 
[0252]: 1 
 
Manuscrito sin título. Roma, Archivo Secreto Vaticano: Fondo Buocompagni; [1600-1700], ff. 
163v-165r [V | Testimonio base]. 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias antiguas de los 
hechos famosos de los doze Pares de Francia, impreso en Valencia por los Bernardo Nogues y los 
herederos de Crisóstomo Garriz, 1652, f. 120v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: 241-242) [T]. 
 
 En Francia estava Belerma,    alegre y regocijada, 
2 contentíssima de sí    porque el amor se lo mandava. 
 Hablando con sus doncellas    como otras veces usava, 
4 dize y afirma jurando,    entre todas levantada, 
 que se juzga ciertamente    por la más afortunada 
6 de las damas de aquel tiempo    y de otra edad passada, 
 pues la sirve Durandarte,    galán muy digno de fama, 
8 más gallardo y gentilhombre    que cuantos ciñen espada, 
 abisado y tan valiente    como otro hombre se hallava. 
10 Aquestos loores publica    porque pasión la obligava, 
 mas temiendo no la arguyan    lo decía apasionada, 
12 reportada en su semblante    y en su amante transformada. 
 Sintió un dolor crudo y fiero    del cual quedó desmayada, 
14 mas bolviendo dende a poco    d'esta manera las habla: 
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 –¿Qué es aquesto, mis doncellas?    Que algún mal se me acercava, 
16 que luego no me susceda    una notable desgracia.– 
 Alçó los ojos en alto,    que mil perlas destilavan, 
18 vio venir a Montesinos    de la infelice batalla 
 con el rostro mustio y triste,    la arma en sangre vañada; 
20 viene escripto en su semblante    la nueva que reportava. 
 Y llegando ante Belerma,    de rodillas se incava; 
22 quiere hablar y no puede,    mas aunque acierta no osava, 
 pero al fin con flaco aliento    d'esta manera la habla: 
24 –Nuevas te traigo, señora,    que a mí me llegan al alma. 
 –Pues antes que me las digas,     dime sola una palabra: 
26 ¿Dónde está tu querido primo?    ¿Dónde está, adónde quedava? 
 –Muerto queda, mi señora,    al pie de una alta montaña. 
28 Ves aquí su corazón,    yo mismo se le sacara 
 para que tú conocieses    el amor con que te amava, 
30 por que aves ni gusanos,    indignos de tal vianda, 
 no comiesen coraçón    en que tú estavas fijada.– 
32 Mudó el semblante Belerma,    luego cayó desmayada 
 y buelta del parasismo    estas palabras hablava: 
34 –¡Quedaos a Dios, padre mío    y mi madre tan amada! 
 ¡Quedaos a Dios, mis doncellas,    de quien yo fui acompañada! 
36 Si el rey preguntare por mí,    dezid que no sabéis nada 
 de mi desastrada muerte,    por que sola sea culpada.– 
38 Y astrosamente un cuchillo    de un estuche suyo saca 
 con el cual su blanco pecho    de parte a parte le pasa. 
 
Rúbrica: Romance V | Otro romance de / la mesma historia T 
 
Aparato crítico: 1a regocijada] regucijada V || 2 contentíssima... mandava] om. T || 5b por... 
afortunada] la mas bienauenturada T || 6a aquel] su T || 6b de otra] qualquier T || 7a pues la 
sirve] en servilra V || 8b que] de T || 11b lo decía] que habla de T || 12-13 reportada... 
desmayada] dize con rostro sereno / y con la voz fatigada // nadie entienda que esto digo / por 
V. DURANDARTE, BELERMA Y MONTESINOS 
 
643 
 
estar enamorada // que cierto que no le viendo / en viendole lo juzgara // nunca auiso y 
gentileza / tuuieron vna posada // como aqueste que la tiene / en lo mejor de mi alma // y 
diziendo estas razones / cayo en tierra desmayada T || 13a crudo y fiero] lectura difícil V || 14a 
dende a poco] en si Belerma T || 14b las habla] hablaua T || 15a mis doncellas] amigas mias T 
|| 15b Que] om. T || 16 que... desgracia] que nunca mi coraçon / aquestas muestras me daua // 
sin que luego ciertamente / me acuda alguna desgracia T || 17a Alçó los] Bolvio sus T || en 
alto] Belerma T || 17b destilavan] destilaua T || 19b la... vañada] la color desemejada T || 20a 
viene] lectura difícil V | trae T || escripto] escrito T || 20b la nueva] lectura difícil V || 21a y 
llegando] lectura difícil V | Llego T || ante] do T || 21b incava] postraua T || 22a puede] acierta 
T || 22b mas aunque] y quando T || 23a pero] mas T || flaco] poco T || 23b d'esta... habla] 
dieze con la voz turbada T || 24b que... alma] que son de grande desgracia T || 25a Pues antes] 
primero T || 25b dime... palabra] la dama le replicaua T || 26a Dónde está] que es de T || 26b 
adónde] como T || 27b al... montaña] debaxo vna verde haya T || 28a Ves] veis T || 28b le] lo T 
|| sacara] + porque al punto de la muerte / la palabra me tomara T || 29a para... conocieses] 
porque viesses tu señora T || 29b el... amava] quando del eras tu amada T || 30a ...por] + y T || 
ni gusanos] ningunas T || 30b indignos] indignas T || 31b en que tú estavas] donde estauas tu T 
|| 32-39 Mudó... pasa] al qual podras hazer honra / que el en vida deseava T 
 
Observaciones: 12a reportada, 'reprimida'; 12b y... transformada, no le veo demasiado sentido a este 
verso, quizá esto mismo motivara la amplificación de Tortajada como explicación de una incongruencia; 
33a parasismo, 'paroxismo'; 38a astrosamente, 'infaustamente' o 'desgraciadamente' 
 
 
n) Planto de Belerma 
sobre el corazón de Durandarte 
 
[0353]: 1 
 
Cancionero de Jesuitas. Madrid, Biblioteca de la Real Academia Española: RM-6226; [1560-1600], f. 
475v (edición de Rodríguez-Moñino 1970: III, 160) [CJ |Testimonio base]. 
[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-2803 (olim Poesías Varias 2-C-10, t.I); [c.1582] 
ff. 153v-154r (edición de Labrador y DiFranco 1989: 250) [M28]. 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero historiado, impreso en Alcalá de Henares en casa de Querino 
Gerardo, 1582, f. 104 (edición de Rodríguez-Moñino 1967: 142) [LR] y sus reediciones. 
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MONCAYO, Pedro, recop., Flor / de varios ro-/mances nueuos, y / Canciones, impreso en Huesca por 
Juan Pérez de Valdiviesso a costa de Pedro Ibarra, 1589, f. 102 (edición facsímil de Rodríguez 
Moñino 1957: I) [M]. 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias antiguas de los 
hechos famosos de los doze Pares de Francia, impreso en Valencia por los Bernardo Nogues y los 
herederos de Crisóstomo Garriz, 1652, f. 122r (edición de Rodríguez-Moñino 1970: 243) [T]. 
 
 Sobre el coraçón difunto    Belerma estava llorando 
2 lágrimas de fina sangre,    que las de agua hizieron cabo; 
 de mesarse la melena,    el cavello encrucijado; 
4 las manos hechas un nudo,    el cuerpo todo temblando. 
 Cuando vido el corazón,    Belerma le está mirando, 
6 de nuevas gotas de sangre    estava todo bañado. 
 Como aquel que está delante    su propria muerte mirando, 
8 con el rostro entristecido    la triste le está hablando: 
 –Corazón de mi señor,    Durandarte, el más preciado, 
10 ¿quién te traxo ante mis ojos    tanta crueldad usando? 
 Yo os lo agradezco, señor,    y recibo este recaudo, 
12 que corazón que fue mío,    justo es que venga a mi mano.– 
 Y diziendo estas palabras,    la color se le ha quitado 
14 y ansí se quedó Belerma    vencida de un gran desmayo. 
 
Rúbrica: Otro CJ | Æ M28 | Romance del llan-/to que hizo Belerma por la / muerte de 
Durandarte LR M | Romance de la / misma historia T 
 
Aparato crítico: 2a fina] roja M28 LR M T || 3 de... encrucijado] el cabello de oro fino / de mesar 
enherizado T || 4a nudo] ñudo M28 T || 4b ...el] + y M28 || 5a vido el] vio aquel T || 5b 
Belerma... mirando] estando en el contemplando T || 7-8 Como... hablando] om. T || 9b más 
preciado] estimado M28 | muy T || 10a te] os M28 T || traxo] truxo LR || 11-13 Yo... quitado] 
no deuia de saberlo / coraçon que estas pagado // con aqueste triste mio / pues yo os pagare 
llorando T || 11b recibo este recaudo] om. M28 || 12a mío] malo M || 12b mi mano] mis manos 
M28 || 13b quitado] rrobado M28 || 14a y] om. T || ansí] asi M28 LR M || se quedó] ha 
quedado T 
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ñ) Diez años vivió Belerma 
 
[1506]: 1 
 
 Diez años vivió Belerma    con el coraçón difunto 
2 que le dexó en testamento    aquel francés boquirrubio. 
 Diez años vivió con él,    aunque a mí me ha dicho alguno, 
4 que viniera más contenta    con trezientas mil de juro. 
 A verla vino doñ'Alda,    biuda del conde Rodulfo, 
6 conde que fue en Normandía    lo que a Jesucristo plugo. 
 Y hallándola muy triste    sobre un estrado de luto 
8 con los ojos que ya eran    orinales de Neptuno, 
 riéndose muy despacio    de su llorar importuno, 
10 sobre el muerto coraçón,    embuelto en un paño suzio, 
 le dixo: –Amiga Belerma,    cesse tan necio diluvio, 
12 que anegara vuestros años    y ahogara vuestros gustos. 
 Estesse allá Durandarte,    donde la suerte le cupo; 
14 aya buen poço su alma    y poço que esté sin cubo. 
 Si él os quiso mucho en vida,    también le quisistes mucho; 
16 y si murió abierto el pecho,    queréllese de su escudo. 
 ¿Qué culpa tuvistes vos    de su entierro? Siendo justo, 
18 que quien como bruto muere,    que le entierren como bruto. 
 Muriera el acá en París,    donde tiene su sepulcro, 
20 que allí le hizieran lugar    los antepassados suyos. 
 Bolved luego a Montesinos    esse coraçón que os truxo 
22 y embialde a preguntar    si por gavilán os tuvo. 
 Descosed y desnudad    las tocas de angeo crudo, 
24 el mongilón de bayeta    y el basto manto peludo, 
 que aun en las biudas más viejas    y de años más caducos 
26 las tocas sirven a enero    y los mongiles a julio, 
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 cuanto más a una muchacha    que le faltan días algunos 
28 para cumplir los treinta años    que yo desdichada cumplo. 
 Seis haze, si bien me acuerdo,    el día de santo Nuflo, 
30 que perdí aquel mal logrado,    que oy entre los vivos busco. 
 Holgueme de cuatro y ocho,    haziéndoles dos mil hurtos 
32 a las palomas de besos    y a las tórtolas de arrullos. 
 Siento su fin pero más    que muriesse sin ver fruto, 
34 sin ver fluxo de mi vientre    porque siempre tuve pujo; 
 mas no por esso ultrajé    mi buena tez con rasguños, 
36 cabal me quedó el cabello    y los ojos casi enxutos. 
 Aprended de mí, Belerma,    holguémonos de consuno, 
38 llévese el mar lo llorado    y los suspiros el humo. 
 No hiléis memorias tristes    en este aposento escuro, 
40 que cual gusano de seda    moriréis en el capullo. 
 Hazed lo que en su fin haze    el pájaro sin segundo, 
42 que nos habla en sus cenizas    de pretérito y futuro. 
 Llorad su muerte más fea    con lagrimillas al uso; 
44 de lo mal passado nazca    lo por venir más seguro. 
 Pongámonos a la par    dos toquitas de repulgo, 
46 ceja en arco, mano blanca    y dos perritos lanudos. 
 Yedras verdes somos ambas    a quien dexaron sin muros 
48 de la muerte y del amor,    baterías y infortunios. 
 Busquemos por do trepar,    que a lo que de ambas presumo, 
50 no nos faltarán en Francia    pared gruessa o tronco duro. 
 Esta ciudad de París    estudiantes tiene muchos, 
52 delgados, cariaguileños,    carihartos y espaldudos. 
 Escojamos como en peras    dos deligos capotuncios 
54 de aquestos que andan a mula    y tienen algo de mulos, 
 d'estos Alexandros Magnos    que no tienen a disgusto 
56 por dar en nuestros broqueles    que demos en sus escudos, 
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 de todos los doze pares    y sus nombres abrenuncio, 
58 que calçan bragas de malla    y de azeros los pantuflos. 
 ¿De qué nos sirven, amiga,    petos fuertes, yelmos lucios? 
60 ¡Armados hombres queremos!    ¡Armados pero desnudos! 
 De vuestra mesa redonda,    francos paladines huyo, 
62 donde ayunos os sentáis    y os levantáis más ayunos.– 
 Más quiso dezir doñ'Alda,    mas dio a lo demás un ñudo, 
64 porque de don Montesinos    entró un pagezillo çurdo 
 
Rúbrica: Otro Romance 
 
Observaciones: 23b angeo, 'tela de lino basto procedente de Francia'; 24a mongilón, 'vestido de luto 
femenino'; 29b Nuflo, viene de "Nofre", que a su vez es abreviación de "Onofre", por lo que se refiere a 
este santo; 37b consuno, 'juntamente'; 48b baterías, entiéndase 'contiendas'; 52b carihartos, 'de cara 
redonda'; espaldudos, 'de espaldas anchas'; 53b déligos, algunos críticos lo reinterprentan como 
'clérigos', otros piensan que se establece una comparación con un tipo de baile concreto (véase Arellano 
Ayuso 1994); capotuncios, deformación burlesca de 'capote'; abrenuncio, se trata de la promesa del 
bautismo cristiano por la que se renuncia a los malos espíritus y las vanidades; 59b lucios, entiéndase 
'relucientes' 
 
Nota: Este romance de Luis de Góngora alcanzó bastante popularidad, pues se conservan varias citas e 
incluso alguna glosa en el Siglo de Oro. Una de las más destacadas se encuentra en Los ramilletes de 
Madrid de Lope de Vega: "Pues Fabio, si allá ay Belermas, / dile a tu dueño engañado / que en Madrid ay 
Durandartes / menos firmes y más sabios, / que dan coraçones de oro / con diamantes, que más años / 
duran y con más provecho; / y si no pide un traslado / al célebre don Luis / de Góngora, que guardado, / 
dixo, que tuvo Belerma / esse coraçón siete años / embuelto en un paño suzio." 
 
 
5.7. TRADICIÓN ORAL MODERNA 
En el verano de 1980, según relata Diego Catalán (1992: 53-60; 1998: 1-34), un 
grupo de investigadores del Seminario Menéndez Pidal estaban haciendo encuestas por 
los pueblos de la montaña asturiana, cuando tuvieron un hallazgo del todo inesperado. 
Anselmo García, un señor de 93 años, les recitó un romance del que solo se conocían dos 
extraños testimonios en la tradición de los gitanos andaluces de principios del siglo XX. 
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Se trataba, ni más ni menos, de una excelente versión que contaba la historia de 
Durandarte, Belerma y Montesinos, desde el encuentro de los dos soldados carolingios en el 
campo de batalla hasta la entrega del corazón a la amada. A partir de entonces, fruto de 
exploraciones intensivas, se recogieron otros tantos testimonios en esta misma región 
asturiana y alguno más también entre los gitanos de Andalucía, llegando hasta nosotros 
un total de quince (15) versiones. 
Contra todo pronóstico, estas versiones no derivan por vía tradicional de 
Durandarte envía su corazón a Belerma, que llegó a ser extremadamente conocido durante 
el Siglo de Oro; tampoco descienden de Montesinos cumple la última voluntad de 
Durandarte, del cual sabemos que gozó de cierta popularidad. En todas ellas hay, desde 
luego, rastros de estos dos romances, pero también encontramos versos que pertenecen a 
Belerma recibe nuevas de la muerte de Durandarte (IGR 0252), Planto de Belerma sobre el 
corazón de Durandarte (IGR 0353) y, muy especialmente, Por el rastro de la sangre (IGR 
1537). Este último, de hecho, parece ser la columna vertebral de todas las versiones de la 
tradición oral moderna. ¿Cómo pudo suceder esto? La razón se encuentra, como ya 
señaló Diego Catalán (1992: 22-27), en la Floresta de varios romances de Damián López de 
Tortajada, una compilación de mediados del siglo XVII que, como ya hemos visto 
anteriormente, incluye gran parte de nuestros romances carolingos. Los lectores de esta 
obra de aquel momento habrían sido los responsables de que pasase a la tradición oral 
varias partes de estos romances amalgamadas en un solo texto que transmitía los 
elementos fundamentales de la historia de Durandarte, Belerma y Montesinos. Así, un tema 
que se había extinguido en la tradición oral antigua, resucitó con una nueva forma, 
volviendo a rodar de generación en generación hasta llegar a nuestros días. 
 
 
a) Tradición asturiana 
 
Conocemos once versiones de Durandarte, Belerma y Montesinos en la tradición 
asturiana. Todas ellas provienen de una misma área geográfica, los concejos de Ibias y 
Degaña, en la parte suroriental del Principado, lindando con la provincia de León. Las 
tres primeras y también la novena fueron recogidas en las encuestas que realizó el 
Seminario Menéndez Pidal en el verano de 1980, mientras que las restantes han sido 
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recopiladas por Jesús Suárez López en exploraciones mucho más recientes. Aunque no 
hay demasiada apertura en cuanto a la trama, los personajes y las acciones, podemos 
encontrar algunas variantes de interés en la forma que denotan cierto estilo propio de 
cada recitador. Es llamativo, también, que todas ellas son versiones puras, sin ningún 
tipo de contaminación. 
 
[DBM]: 1 
 
Versión procedente de CORRALÍN (Asturias, España), recitada en EL BAO (Asturias, España) por 
Anselmo García, 93 años. 
Recogida por Jacinto Alguacil, Diego Catalán, Tomoko Mimura y Margarita Morton el 29 de 
junio de 1980 y por Diego Catalán, María Luz García Parra, Ana María Martins y Eduardo 
Siverino el 30 de junio de 1980. 
Publicada en Catalán (1992: 57-58; 1997: 8-9) y Salazar (1999: 20-21). 
Audio registrado en ASOR (olim 2.29-6.2A/6 y olim 2.30-6.1.B3). 
[AMP B 002 004 0001] 
 
 Caminaba Montesinos    por una verde montaña 
2 con su escopetín al hombro    como aquel que va de caza. 
 Vio un hombre muerto    en par de una verde faya. 
4 No conoce el caballero,    por mucho que lo repara 
 porque le corontaban la vista    las cintas de la elada. 
6 Le levantó el sombrero    y le descubrió la cara. 
 –¡Oh, mi amigo Montesinos!    ¡Mal me fue en esta batalla! 
8 ¡Mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra! 
 Me sacas el corazón    por la más pequeña llaga, 
10 lo llevas al Paraíso,    donde Guillerma estaba.– 
 Guillerma estaba en el Paraíso,    de doncellas enrodeada. 
12 –¡Ay de mí, triste, aburrida!    ¡Algún mal se me acercaba! 
 Ahí viene Montesinos    embozado en una capa.– 
14 Lo primero que pergunta es:    –¿Tu primo cómo quedaba? 
 –Mi primo quedaba bueno,    mi primo bueno quedaba. 
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16 Mi primo quedaba bueno    en par de una verde faya. 
 'n'un lado del corazón    yo mismo ye le sacara 
18 y con ello te úmbia    una siguiente palabra: 
 que el que muerto te lo manda,    vivo no te lo negara.– 
20 Entre una palabra y otra,    Guillerma cae desmayada. 
 Ni c' una cosa nin otra    vinieron a recordarla. 
 
 
[DBM]: 2 
 
Versión procedente de CORRALÍN (Asturias, España), cantada en SISTERNA (Asturias, España) 
por Domingo García González, 61 años, hijo de Anselmo. 
Recogida por Diego Catalán, María Luz García Parra, Ana María Martins y Eduardo Siverino el 
30 de junio de 1980 [A | Testimonio base], por Diego Catalán, Elvira Ramini, Salvador Rebés 
Molina y María José Setefilla Navarro el 1 de julio de 1980 [B], por José Manuel Fraile Gil en 
1985 [C] y por Jesús Suárez López en junio de 1991 [D]. 
Publicada en Fraile Gil (1991: disco 1, pista 2), Catalán (1992: 58-59; 1997: 10), Suárez López 
(1995: II, 71; 1997: 116) y Salazar (1999: 17-18). 
Música registrada en ASOR (olim 2.30-6.2-A/2; olim 2.1-7.1-B/2 [411]) y Fraile Gil (1991: disco 1, 
pista 2). 
[AMP B 002 004 0001] 
 
 Caminaba Montesinos    por una verde montaña 
2 con el fusilín al hombro    como aquel que va de caza. 
 Y encontrara a un hombre muerto    al par de una verde faya. 
4 No conozco el caballero    por mucho que le mirara, 
 que le contorba la vista    las cintas de la elada. 
6 Y se tiró del caballo    y le descubrió la cara. 
 –¡Oh, mi amigo Montesinos,    mal nos fue en esta batalla, 
8 que mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra! 
 Me sacas el corazón    por la más chiquita llaga; 
10 lo llevas al Paraíso    adonde Guillerma estaba 
 y de mi parte le dices    esta siguiente palabra: 
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12 "El que vivo se lo úmbia,    muerto no se lo negara."– 
 Ahí viene Montesinos,    embozado en una capa. 
14 Lo primero que preguntan:    –¿Tu primo cómo quedara? 
 –Mi primo quedara bueno,    mi primo bueno quedara. 
16 Mi primo quedara muerto    al par de una verde faya.– 
 Entre unas cosas y otras    Guillerma cayó esmayada. 
18 Ni con vino ni con agua    no fueron a recordarla. 
 
Variantes: 2b va] iba C D || 3a Y] om. C || a] om. D || 3b ...al] + y C D || 4b le mirara] lo miraba B 
C D || 5a que] ya C || contorba] conturban D || 6a tiró] apeó B C | apió D || 6b descubrió] 
descubre D || 7a Oh, mi] Buen || 10a ...lo] + y C D || 10b adonde] + y D || 11b siguiente 
palabra] siguientes palabras B || 12a vivo] muerto C D || 12b muerto] vivo C D || 14a 
preguntan] perguntan B || 14b quedara] quedaba B C D || 15a quedara] quedaba B C || 15b 
quedara] quedaba B C || 16a quedara] quedaba B C D || 16a ...al] + y C || 17b cayó] quedó C 
 
Observaciones: El informante repite el segundo hemistiquio de cada verso 
 
 
[DBM]: 3 
 
Versión procedente de TABLADO (Asturias, España), recitada en SISTERNA (Asturias, España) por 
Basilisa González Menéndez, 79 años. 
Recogida por Jesús Antonio Cid, María Luz García Parra, Amelia García Valdecasas y Francisco 
Ribero el 1 de julio de 1980 [A | Testimonio base] y por Jesús Suárez López en junio de 1991 [B]. 
Audio registrado en ASOR (olim 8.1-7.2-B/6 [415] y olim 8.1-7.2-B/6 [416]). 
Publicada en Suárez López (1995: II, 68; y 1997: 115). 
[AMP B 002 004 0003 y 0005] 
 
 Caminaba Montesinos    por una verde montaña; 
2 encontrara un hombre muerto    y al par de una verde faya. 
 No lo podía conocer    por mucho que lo repara 
4 y él le quitara la cinta,    la cinta de la elada. 
 –¡Qué mal nos ha ido, primo!    ¡Mal nos fue en esta batalla, 
6 que mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra! 
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 Me sacas el corazón    por la más chiquita llaga 
8 y lo llevas a Guillerma,    que en el paraíso estaba, 
 y le dices de mi parte    esta siguiente palabra: 
10 El que muerto se lo manda,    vivo no se lo negaba.– 
 La vieron estar peinando    entre doncellas que estaba. 
12 –Te traigo el corazón    de tu amante del alma. 
 El que muerto te lo umbía    vivo no te lo negaba.– 
14 Estando en estas palabras,    ella cayó desmayada. 
 
Variantes de A: 3a podía] pudíe || 7 Me sacas] que me saque || 8a lo] le || 13a te lo umbía] se lo 
manda 
 
Variantes de B: 2-3 encontrara... elada] inda al medio del camino / ancontra con la batalla || 7-11 
Me... estaba] om. || 12b de... alma] yo mismo se lo sacara || 13a te] se || 13b te] se || 14 
Estando... desmayada] Tu amigo Montesinos se murió en la batalla, / le saqué el corazón, yo 
mismo se lo sacara, / el que muerto se lo unvía vivo no se lo negara 
 
 
[DBM]: 4 
 
Versión procedente de TABLADO (Asturias, España), recitada en CERREDO (Asturias, España) por 
Araceli González González, 60 años, y Matilde González González, 45 años. 
Recogida por Jesús Suárez López el 1 de septiembre de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 69; y 1997: 115-116). 
[AMP B 002 004 0005] 
 
 Caminaba Montesinos    embozado en una capa 
2 y encontrara a un hombre muerto    al pie de una verde faya. 
 No lo pudo conocer    por mucho que lo arrepara 
4 y se bajó del caballo    y le descubrió la cara, 
 le quitara las cintas,    las cintas de la helada. 
6 –¡Qué mal nos ha ido, primo,    ay, tan mal 'n'esta batalla, 
 que mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra!– 
8 Y le sacó el corazón    por la más chiquita llaga 
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 y lo envuelve en un pañuelo    y se lo lleva pa' casa. 
10 Cuando llegara pa' casa    Guillerma le preguntaba: 
 –Antes de que me preguntes,    ¿tu primo cómo quedaba? 
12 –Mi primo quedaba bueno,    mi primo bueno quedaba, 
 mi primo quedaba muerto    al pie de una verde faya 
14 y te traigo el corazón,    qui'o mismo se lo sacara 
 por la más chiquita llaga– 
16 Guillerma al oír esto    'n'el suelo cae desmayada. 
 Ni con vino ni con agua    no pudieron recordarla. 
 
 
[DBM]: 5 
 
Versión procedente de TABLADO (Asturias, España), recitada en CERREDO (Asturias, España) por 
Matilde González González, 45 años. 
Recogida por Jesús Suárez López el 31 de agosto de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 69). 
 
 Caminaba Montesinos    por una verde montaña 
2 y encontró un hombre muerto    al pie de una verde faya. 
 Por mucho que lo miraba,    por mucho que lo repara, 
4 no es capaz de conecerle. 
 Se baja del caballo    y le descubre la cara, 
6 y le quitara las cintas,    las cintas de la helada. 
 –¡Qué mal nos ha ido, primo,    ay, qué mal 'n'esta batalla, 
8 que mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra!– 
 Y le sacó el corazón    por la más chiquita llaga 
10 y lo envuelve en un pañuelo    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
 Cuando llegara pa' casa    Guillerma le preguntaba: 
12 –Montesinos, Montesinos,    ¿mi primo cómo quedaba? 
 –Tu primo quedaba bueno,    tu primo bueno quedaba, 
14 tu primo quedaba muerto    al pie de una verde faya 
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 y te traigo el corazón,    que 'o mismo se lo sacara 
 
 
[DBM]: 6 
 
Versión de EL BAO (Asturias, España), recitada por Ramira Sal Rodríguez, 83 años. 
Recogida por Jesús Suárez López en junio de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 72; y 1997: 117). 
[AMP B 002 004 0005] 
 
 Caminaba campesino    por una verde montaña, 
2 encontrara un hombre muerto    al pie de una verde faya, 
 se bajara del caballo    y le descubrió la cara. 
4 –¿Cómo te ha ido, mi primo?    –A mí mal 'n'esta batalla, 
 que mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra. 
6 Tengo trescientas heridas    que me traspasan el alma, 
 por la más chiquita d'ellas    el corazón me sacaras, 
8 lo llevas al paraíso    adonde Guillerma estaba 
 y de mi parte le dices    estas siguientes palabras: 
10 "Si de muerto se lo envío,    vivo no se lo negara." 
 –Por allí viene mi primo    embozado en una capa, 
12 por allí viene mi primo,    ¿qué noticias me trai malas? 
 ¿Cómo te ha ido, mi primo?    ¿Tu primo cómo quedaba? 
14 –Mi primo quedaba bueno,    mi primo bueno quedaba, 
 mi primo quedaba muerto    al pie de una verde faya, 
16 tiene trescientas heridas    que le traspasan el alma, 
 por la más chiquita d'ellas    el corazón le sacara 
18 y de parte d'él te traigo    estas siguientes palabras: 
 "Si de muerto te lo envía,    vivo no te lo negara." 
 
Variantes: 2a ...encontrara] + se || 3a bajara] apiara 
 
 
[DBM]: 7 
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Versión de SISTERNA (Asturias, España), cantada por Belarmina Sal González, 83 años. 
Recogida por Jesús Suárez López el 2 de agosto de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 73; y 1997: 117-118). 
[AMP B 002 004 0005] 
 
 Caminaba Montesinos    por una verde montaña, 
2 encontrara un hombre muerto    al pie de una fuente clara, 
 la nublina que había    le tapó toda la cara, 
4 se bajara del caballo    y le descubre la cara. 
 –¡Qué mal nos ha ido, primo,    mal nos fue en esta batalla, 
6 que mataron a Guarín,    capitán de nuestra escuadra! 
 Tengo la muerte en el cuerpo,    nadie me la quitaría, 
8 te esperas aquí un momento    cuando mi cuerpo finara 
 me sacas el corazón    por la más chiquita llaga, 
10 se lo llevas a Guillerma 
 y de mi parte le dices    estas siguientes palabras: 
12 "Muerto no se lo legumbra,    vivo no se lo negaba."– 
 Sentada estaba Guillerma    de doncellas adornada, 
14 vio venir a Montesinos,    l'istante le preguntaba: 
 –Bienvenido, Montesinos.    ¿Tu primo cómo quedaba? 
16 –Mi primo quedaba bueno,    mi primo bueno quedaba, 
 mi primo quedaba muerto    al pie de una verde faya 
18 y le saqué el corazón    por la más chiquita llaga 
 y de su parte te traigo    estas siguientes palabras: 
20 "Muerto no se lo legumbra,    vivo no te lo negaba." 
 Entre unas palabras y otras    se cayera desamayada. 
22 Ni con vino ni con agua    no pudieron recordarla. 
 ¡Válgame la Virgen Pura,    la bendita soberana! 
 
Variantes: 1b fuente clara] verde faya || 3 la... cara] no conozco al caballero / por mucho que lo 
arrepara || 4a se... caballo] del caballo se desmonta || 4b descubre] descubrió || 7 Tengo... 
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quitaría] cuando yo me haya muerto / y mi vida no tenga alma || 8 te... finara] om. || 15a 
Bienvenido, Montesinos] ¿Cómo quedaba tu primo? 
 
 
[DBM]: 8 
 
Versión de SISTERNA (Asturias, España), recitada por Manuela Rodríguez Gavela, 81 años. 
Recogida por Jesús Suárez López el 20 de agosto de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 74; y 1997: 118). 
[AMP B 002 004 0005] 
 
 Caminaba Montesinos    por una verde montaña. 
2 –¡Mal nos vai, Guarinos,    mal nos vai 'n'esta batalla, 
 que mataron a Guarín,    capitán de nuestras cuadras! 
4 Traigo la muerte comigo,    que el corazón me trespasa, 
 cuando mi cuerpo esté muerto    y mi corazón ti' en sin alma, 
6 me sacas el corazón    por una chiquitilla llaga 
 y lo entregas a Guillerma    diciendo d'estas palabras: 
8 "El que muerto no lo tiene    vivo no se le negaba."– 
 Contenta 'taba Guillerma,    contenta muy contentada, 
10 contenta 'taba Guillerma,    se cayera desmayada, 
 viu venir a su primo    por una verde montaña. 
12 –¿Tu primo quedaba bueno?    ¿Tu primo cómo quedaba? 
 –Mi primo quedaba muerto    al pie de una verde faya. 
14 Yo te traigo el corazón,    yo mismo se lo sacara, 
 diciéndote d'estas palabras: 
16 "El que vivo no lo tiene,    muerto no se le negaba." 
 
Variantes: 1a Caminaba] Se paseaba || 10 contenta.... desmayada] om. || 11b por... montaña] ¿Tu 
primo cómo quedaba? || 12 Tu... quedaba] om. || 14a yo] aquí 
 
 
[DBM]: 9 
 
Versión procedente de TABLADO (Asturias, España), recitada por Elena Ramos, 48 años. 
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Recogida por Diego Catalán, María Luz García Parra, Ana María Martins y Eduardo Siverino el 
30 de julio de 1980. 
Audio registrado en ASOR (olim 2.30-6.2-A). 
[AMP B 002 004 0004] 
 
 Caminaba Montesinos    por unas verdes montañas, 
2 encontraron un hombre muerto    al pie de una verde faya. 
 No lo puede conocer    por mucho que lo repara. 
4 Le sacara el corazón    por la más chiquita llaga; 
 se lo llevaba al castillo    donode la Guillerma estaba. 
 
 
[DBM]: 10 
 
Versión de TABLADO (Asturias, España), recitada por María Gayolas, 60 años. 
Recogida por Jesús Suárez López el 20 de agosto de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 70). 
[AMP B 002 004 0006] 
 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2 y encontrara un hombre muerto    al pie de una verde faya. 
 No lo podía conocer    por mucho que lo repara. 
4 Le sacó el corazón    por la más chiquita llaga, 
 lo llevó al paraíso    donde la Guillerma estaba. 
 
 
[DBM]: 11 
 
Versión procedente de TABLADO (Asturias, España), cantada en CERREDO (Asturias, España) por 
Adela González, 78 años. 
Recogida por Jesús Suárez López el 31 de agosto de 1991. 
Publicada en Suárez López (1995: II, 68). 
[AMP B 002 004 0006] 
 
 Caminaba Montesinos    por una triste muntaña, 
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2 ya 'ncontrara un hombre muerto    al pie de una verde faya. 
 
 
b) Tradición de los gitanos andaluces 
Conocemos cuatro versiones en la tradición oral de los gitanos andaluces. Salvo 
la primera (12), que procede del barrio sevillano de Triana, el resto proviene del entorno 
de la bahía de Cádiz, por albergar desde tiempos remotos una gran concentración de 
personas de esta etnia y también por haber sido un área bastante explorada en encuestas 
romancísticas. Concretamente, las dos primeras (12 y 13) fueron recogidas por Manuel 
Manrique de Lara en las primeras décadas del siglo XX, mientras que las siguientes han 
sido recopiladas en fechas mucho más recientes por Luis Suárez Ávila. En estas 
versiones encontramos mayor variación que en las asturianas. Dos de ellas nos 
transmiten la historia bastante completa (12 y 14a), otra (13) tan solo conserva un 
pequeño fragmento contaminado con otros versos del romance Moro alcaide (IGR 0055) y 
la última transforma la trama general en una curiosa historia de venganza. 
 
[DBM]: 12 
 
Versión de SEVILLA (Sevilla, España), cantada por Juan José Niño, 57 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
Publicada en Catarella (1993: 35), Salazar (1999: 18). 
[AMP B 002 004 0007] 
 
 Las campanas de París    están tocando a alba. 
2 Entró el noble Montesinos,    entró de noche en la batalla, 
 cortando piernas y brazos    y a muchos que derribaba; 
4 mucho le ayuda la yegua    porque la tiene enseñada. 
 Llegó al pesque de Roldán,   ese señor de Loraña, 
6 a ese que suena entre ellos,    que de Montalván le llaman, 
 cuando vio un perro moro,    que de todos se adelanta; 
8 tenía el perro un alfanje    teñido en sangre cristiana. 
 Se fue el uno para el otro,    grandes encuentros se daban. 
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10 Aquí quedó Montesinos    sin espá, escudo ni lanza, 
 sino con una varita 
12 para arrear su yegua,    que la tiene muy cansada. 
 Y por reguero de la sangre    Montesinos se guiaba. 
14 Él ha escuchado una voz,    parece que lo llamaban: 
 –¡Primo, primo Montesinos!    ¡Mal nos fue en esta batalla! 
16 Aquí murió Oliveros,    marido de doña Leonarda; 
 en ella ha muerto Rondán,    escuadrillero de una escuadra; 
18 yo estoy herido de muerte,    que me duele hasta el alma. 
 Asín que me veas muerto,    muerto que no tenga habla, 
20 por este lado siniestro,    con esta pequeña daga, 
 me sacas el corazón    y se lo entregas a mi dama 
22 y me das sepultura    al pie de ese árbol de haya.– 
 Asín que lo vio muerto,    muerto, que no tenía habla, 
24 por aquel lado ensiniestro    y con aquella pequeña daga 
 le sacó el corazón,    'n'un pañuelo lo liaba; 
26 le dio sepultura    al pie del árbol de haya. 
 –¡Corazón del más valiente,    que el rey tenía en la España, 
28 afortunado en amores    y desgraciado en batalla! 
 
 
[DBM]: 13 
 
Versión de CÁDIZ (Cádiz, España), recitada por Rosario Vega, 48 años. 
Recogida por Manuel Manrique de Lara en 1916. 
[AMP B 002 004 0008] 
 
 Moro Atarfe, moro Atarfe,    el de la barbita blanca, 
2 que el rey te mandó a prender    por las piedras de Granada, 
 caíste muy mal herido. 
4 –¡Sácame del corazón    con esta pequeña daga 
 y se lo dais a Belerma,    a mi linda enamorada! 
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6 –¡Oh, corazón más valiente,    que en Francia lo derribara! 
 
 
[DBM]: 14a 
 
Versión de EL PUERTO DE SANTA MARÍA (Cádiz, España), cantada por Juana Suárez La O, 'La del 
Cepillo'. 
Recogida por Luis Suárez Ávila en 1968. 
Publicada en Blas Vega (1982: cara A, pista 2), Catalán (1992: 85; 1997: 27), Salazar (1999: 18-19), 
Belloso Garrido (2001: 229-230). 
Música registrada en Blas Vega (1982: cara A, pista 2). 
[AMP B 002 004 0009] 
 
 Estando yo paseando    por los campitos de batalla, 
2 yo he senti[d]o unos queji[d]itos    entre medio de verdes matas. 
 Yo me había acerca[d]ito a él    a ver si era Pare de Francia; 
4 era un primito mío    aquel que yo más estimaba. 
 Yo le dije: –¿Primo, quién t' ha mata[d]o?    ¡Dios te libre de su haya! 
6 Por viento corre el caballo,    por viento corre la lanza, 
 montando en el caballo    que le decían Torreblanca.– 
8 Y me dijo: –Primo,    párteme tres costillas, 
 me sacas el corazón    y se lo entregas a Gironarda, 
10 ya que ella lo niegue en muerte,    en vi[d]a no me lo negaba.– 
 –Corazoncito mío de mi alma, 
12 afortuna[d]ito en amores    y desgracia[d]ito en batalla, 
 yo me casaré contigo    como si en el cuerpo estara. 
14 –Alevanta, perro moro,    que aquí me tienes delante, 
 que te ha de quitar más vi[d]as    que tienes de imaginarte. 
16 Anda ve, niño, y dile a tu rey    que yo la vi[d]a quiero dejarte. 
 –Para pelear yo contigo,    dime tu nombre primero. 
18 –Sabrás por cierta verdad    que soy Guarín, escudero. 
 Por tan solo arma[d]o vengo 
20 para mantenerme en batalla    solo cuanto estoy diciendo. 
V. DURANDARTE, BELERMA Y MONTESINOS 
 
661 
 
 Como tú no te alevantes pronto,    como a villano te hiero. 
 
Observaciones: La cantaora enlaza la mayoría de versos con la expresión "y que". 
 
 
[DBM]: 14b 
 
Versión de EL PUERTO DE SANTA MARÍA (Cádiz, España), cantada por José Luis Suárez La O, 
'Panete', que la aprendió de su madre Juana Suárez La O, 'La del Cepillo'. 
Recogida por Luis Suárez Ávila en 1987. 
[AMP B 002 004 0009] 
 
 Estando yo paseando    por los campitos de batalla 
2 he oí[d]o unos quejíos    entre medio verdes matas. 
 Yo m' había acerca[d]o a él    a ver si era Pare de Francia 
4 y era un primito mío,    aquel que yo más estimaba. 
 Y le dije: –¿Primo, quién t' ha mata[d]o? ¡Que Dios te libre de su haya! 
6 Y me dijo: –Primo,    párteme tres costillas, 
 sácame el corazón    y se lo das a Gironarda, 
8 ya que ella lo niega en muerte,    en vi[d]a no lo negaba. 
 –Corazoncito mío de mi alma,    del más valiente de España, 
10 afortuna[d]ito en amores    y desgracia[d]ito en batalla, 
 yo me casaré contigo    como si en el cuerpo estara. 
 
 
[DBM]: 15 
 
Versión procedente de CÁDIZ (Cádiz, España) cantada en ARROYO DE LA MIEL (Málaga, España) 
por María Gracia Ortiz Vázquez, 'Amina', 46 años. 
Recogida por Luis Suárez Ávila en 1985. 
Publicada en Amina (1978: cara A, pista 5), Catalán (1992: 85; 1997: 27) y Salazar (1999: 21). 
Música registrada en Amina (1978: cara A, pista 5). 
[AMP B 002 004 0010-11] 
 
 Venganza, gitano, venganza, 
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 pero no tanta. 
 –Este noble caballerito,    que venéis de Granada, 
2 ¿no habéis visto por allí    a un primito, primo de mi alma? 
 –Baje usted, buena señorita,    que yo le traigo grandes novedades. 
4 Aquí le traigo el corazoncito   de mi primito, primo de mis carnes. 
 –Corazoncito del más valiente,    del más valiente de España, 
6 yo me casaría contigo    como si en tu cuerpo estara. 
 –Yo ya no como pan    y menos afeito mi barba 
8 hasta que yo no vengue la muerte    de mi primito, primo de mi alma.– 
 Ya bajó la escalerita    y a tierras moras él se dirige. 
10 –¡No te tardes aquí, mal hombre!    ¡Ay, picarito de malas entrañas! 
 –Yo vengo a matarte a ti    carita a cara  
12 y no como tú mataste    por la espalda. 
 Venganza, gitano, venganza, 
 pero no tanta. 
 
Observaciones: La cantaora enlaza la mayoría de versos con el término "y" 
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Conclusiones 
 
 
 
 
A lo largo de esta tesis doctoral, he trabajado por lograr la edición y el estudio del 
Romancero de la Batalla de Roncesvalles. Llegados a este punto, es necesario hacer un 
balance general para examinar el grado de cumplimiento de los objetivos que propuse al 
principio y detallar las principales conclusiones que podemos extraer. De este modo 
podremos comprobar en qué líneas se ha avanzado y en qué otras es necesario seguir 
ahondando para conocer mejor esta materia. 
Respecto al primer objetivo, en el que me planteaba realizar la edición de todas 
las versiones de romances de la Batalla de Roncesvalles que estuviesen a mi alcance, 
tanto de la tradición antigua como de la tradición oral moderna, creo haber logrado 
reunir un corpus más que representativo. Para cumplir este objetivo ha sido necesaria 
una exhaustiva labor de búsqueda y compilación de testimonios. Además de partir de 
los materiales custodiados en el Archivo del Romancero de la Fundación Ramón 
Menéndez Pidal, he tenido que consultar numerosos documentos en diversas 
instituciones, especialmente en el Arquivo do Romanceiro Tradicional em Língua Portuguesa 
y la Biblioteca Nacional de España, y, por supuesto, rastrear en busca de nuevos 
testimonios en la más reciente bibliografía. En total he realizado la edición crítica de 
doscientas sesenta y ocho (268) versiones, sin contar las glosas, adaptaciones y parodias, 
de las que voy a hablar al hacer balance del tercer objetivo. Por una parte, doscientas 
veintisiete (227) son versiones de la tradición oral moderna, concretamente cientotreinta 
y siete (137) en portugués, setenta y una (71) en judeo-español y diecinueve (19) en 
diversas variedades dialectales del español tanto peninsular como americano. Por otra 
parte, cuarenta y una (41) son versiones de la tradición antigua o textos del romancero 
nuevo. Es desde luego una cifra bastante menor que la de las versiones modernas, pero 
que implica igualmente bastante trabajo pues estos textos se han conservado a menudo 
con variantes de importancia en más de un centenar de testimonios manuscritos e 
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impresos que deben ser cotejados. Es probable, aun así, que falte de cotejar algún 
testimonio que no haya podido tener en cuenta, del mismo modo que cabe la posibilidad 
de que sigan apareciendo versiones en un manuscrito o impreso desconocido o incluso 
en boca de alguno de los pocos informantes de romances que quedan en la actualidad. A 
pesar de ello, creo que el corpus reunido en esta tesis doctoral puede considerarse 
bastante completo, siendo la mayor compilación hecha hasta el momento de textos 
romancísticos sobre la Batalla de Roncesvalles. 
Respecto al segundo objetivo, en el que me proponía investigar el origen de cada 
uno de los romances sobre la Batalla de Roncesvalles, he examinado y evaluado las 
principales teorías de una gran nómina de estudiosos, a través de lo cual podemos 
formarnos una idea bastante precisa de esta cuestión. Los romances de La fuga del rey 
Marsín y El sueño de doña Alda derivan del Cantar de Roncesvalles. Puede que no 
directamente del texto del siglo XIII conservado en el Archivo de Navarra, sino de 
alguna de las versiones que llegaron a cantarse durante la Edad Media. Son fragmentos 
desgajados de este antiguo poema épico que han llegado a adquirir la forma con la que 
los conocemos mediante la transmisión oral entre generaciones. El primero de ellos, 
además, ilustra uno de los preceptos esenciales del género, pues sus dos versiones 
antiguas representan estadios distintos en la evolución del romance desde estructuras 
largas y poliasonánticas apegadas a los cantares de gesta hasta estructuras 
unisecuenciales con mayor unidad de acción y rima. A diferencia de los anteriores, El 
cautiverio de Guarinos es fruto de un juglar tardomedieval que conocía especialmente bien 
la épica carolingia y que decidió crear una historia de cautiverio enmarcada en el 
contexto de Roncesvalles, mezclando elementos de varias canciones de gesta francesas. 
Más misterioso resulta el origen de La pérdida de don Beltrán. Sinceramente, no me 
convencen ni las teorías de Jules Horrent, Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman, 
que lo vinculan genéticamente con el Cantar de Roncesvalles, ni la hipótesis de Jesús 
Antonio Cid, que lo hace derivar de alguna gesta sobre el Camino de Santiago hoy 
perdida. Creo que con los datos disponibles hoy en día es imposible llegar a una 
conclusión precisa. Muchísimo más claro resulta el origen del subciclo de romances 
dedicado a Durandarte, Belerma y Montesinos. El desencadenante fue Durandarte envía su 
corazón a Belerma, un romance creado por un poeta del siglo XV bastante familiarizado 
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con la lírica cancioneril que quiso situar en la Batalla de Roncesvalles una historia de 
amor donde se vuelve literal la tan manida metáfora de entregar el corazón a la amada. 
El romance, que enseguida se volvió extremadamente popular en la tradición oral, dio 
lugar a la continuación Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte, que también se 
volvió tradicional, y a un numeroso grupo de romances nuevos creados por los poetas 
del Renacimiento y Barroco. 
Respecto al tercer objetivo, que era estudiar la vida tradicional de cada uno de los 
romances durante el Siglo de Oro, podemos extraer varias conclusiones a partir de la 
exhaustiva compilación que he realizado de diecinueve (19) glosas, quince (15) 
adaptaciones y parodias –todas ellas editadas de forma crítica con el cotejo de varias 
decenas de testimonios– y centenares de citas y alusiones en todo tipo de obras literarias 
del periodo. No cabe duda de que el romance más conocido de nuestro corpus fue 
Durandarte envía su corazón a Belerma, no solo por la cantidad de romances nuevos que 
acabó generando, sino también por haber sido glosado en ocho ocasiones y porque sus 
versos aparecieron mencionados en más de medio centenar de obras de los siglos XVI y 
XVII. El romance menos conocido, por el contrario, fue El sueño de doña Alda, pues solo 
tenemos tres citas que nos corroboran que se cantaba al principio del siglo XVI, al 
margen de una adaptación y unas pocas citas tardías que parecen conocer el texto de 
alguna fuente impresa. Sabemos también que la versión breve de La fuga del rey Marsín 
gozó de bastante popularidad desde el siglo XV, donde encontramos varias adaptaciones 
a la temática amorosa, hasta incluso bien entrado el XVII, pues durante este par de 
centurias se citaron varios de sus versos en bastantes obras literarias. Algo similar 
ocurrió con La pérdida de don Beltrán, pues sabemos que fue conocido desde fecha 
temprana por los músicos cortesanos del Renacimiento, fue glosado y adaptado en varias 
ocasiones durante el siglo XVI y nos consta que hubo un debate entre las gentes del 
momento por situar en ciertas localidades los campos de Alventosa aludidos en su 
íncipit; lo curioso es que a comienzos del siglo XVII las versiones tradicionales parecen 
haber caído en el olvido, eclipsadas por una adaptación en los moldes del romancero 
nuevo, de la que un verso, "Con la grande polvareda perdimos a don Beltrán", llegó a ser 
extremadamente popular. No es este el único caso de versos romancísticos que de tan 
populares acabaron convirtiéndose en una especie de refrán o frase proverbial hasta el 
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punto, incluso, de ser registrados en el Vocabulario de Correas. Así sucedió con el íncipit 
de El cautiverio de Guarinos, "Mala la hubisteis, franceses, la caça de Roncesvalles", verso 
que, me atrevería a decir, llegó a ser más conocido que el romance de donde proviene. 
Respecto al cuarto objetivo, en el que me proponía editar las transcripciones 
musicales que se han realizado de las versiones de nuestros romances, he incorporado en 
esta tesis doctoral un total de veinticinco partituras. La mayor parte de ellas se 
corresponden con la tradición sefardí de La fuga del rey Marsín, El sueño de doña Alda y El 
cautiverio de Guarinos, aunque también podemos encontrar algunas pertenecientes a la 
tradición portuguesa de La pérdida de don Beltrán. Gran parte de ellas son transcripciones 
procedentes de encuestas de campo a principios del siglo XX y que hasta el momento 
han permanecido inéditas en el Archivo del Romancero de la Fundación Ramón 
Menéndez Pidal, pero he incluido también otras tantas de época reciente realizadas y 
publicadas por musicólogos que han explorado la tradición. Consideraba importante que 
las melodías fuesen parte de este Romancero de Roncesvalles porque, desde luego, son 
tan tradicionales como los textos. Es más, las melodías no solo han servido para que 
distintas generaciones de transmisores pudiesen memorizar con mayor facilidad estos 
romances, sino que también les han dotado de un ritmo, una expresividad y una 
identidad musical propias. Debo reconocer, no obstante, que mi formación en 
musicología es básica. Es la suficiente para ser capaz de editar las partituras y corregir 
errores pero no la necesaria para analizarlas con la profundidad que merecen. Dejo, por 
tanto, el estudio musicológico de estos valiosos testimonios para futuras investigaciones 
de especialistas en la materia. 
Respecto al quinto objetivo, creo haber analizado las diferentes fases del 
desarrollo de la leyenda de la Batalla de Roncesvalles que, tal y como me planteaba, 
permiten enmarcar el corpus de romances de esta tesis doctoral dentro de su propio 
contexto. Así, hemos visto cómo nació la Chanson de Roland, cómo dio lugar a numerosas 
refundiciones y adaptaciones y cómo todo ello se relaciona con el resto de canciones de 
gesta que conforman la Materia de Francia. Hemos visto también cómo la épica 
carolingia consiguió traspasar las fronteras geográficas y lingüísticas a través del Camino 
de Santiago y los condados catalanes hasta asentarse en España con el Cantar de 
Roncesvalles y otras gestas perdidas, haciendo incluso que se creara el héroe ficticio 
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Bernardo del Carpio como reacción patriótica antifrancesa. Hemos visto cómo en este 
escenario surgieron nuestros romances, que llegaron a ser extremadamente populares 
durante el final de la Edad Media y el Siglo de Oro; y cómo al mismo tiempo que 
quedaban registrados en pliegos sueltos, cancioneros y compilaciones manuscritas 
siguieron transmitiéndose oralmente de generación en generación hasta llegar a nuestros 
días. Se trata, en definitiva, de un recorrido a lo largo de catorce siglos que nos permite 
conocer todas las etapas de la leyenda de la Batalla de Roncesvalles que acabaron dando 
lugar al corpus de romances que se reune en esta tesis doctoral. 
Haber cumplido con mayor o menor medida estos objetivos no implica, desde 
luego, el fin de las investigaciones sobre los romances de la Batalla de Roncesvalles. 
Sería, de hecho, una verdadera satisfacción para mí que esta tesis doctoral pudiera servir 
como punto de partida o como una herramienta útil para que los investigadores sigamos 
avanzando en el conocimiento de esta materia tan extraordinaria, pues aun quedan 
bastantes líneas abiertas que merecen ser exploradas, como el análisis musicológico o el 
estudio en profundidad de la apertura y variación de la tradición oral. 
Finalmente, al margen de que esta tesis contiene muchas horas de esfuerzo 
personal, pues ha durado cuatro intensos años, a lo largo de todas sus páginas y a través 
de cada una de sus palabras están presentes los eslabones de una larga cadena de trabajo 
colectivo que es justo y necesario reconocer. Hay que empezar recordando a los 
centenares de informantes que han atesorado en su memoria un patrimonio inmaterial, 
preservado por sucesivas generaciones desde la Edad Media. Hay reconocer, por 
supuesto, los esfuerzos de todos aquellos folkloristas, filólogos y musicólogos que desde 
el siglo XIX hasta nuestros días se han dedicado a explorar diversas regiones en busca de 
romances con la certeza de que si no eran recopilados estaban condenados a una 
silenciosa extinción. Hay que reconocer los esfuerzos de Ramón Menéndez Pidal y María 
Goyri por intentar compilar este patrimonio en el Archivo del Romancero, así como a 
quienes han continuado esta labor, ayudando a actualizar el corpus, clasificar y catalogar 
la información y digitalizar sus documentos para preservarlos y difundirlos. Hay que 
reconocer, finalmente, a todos aquellos estudiosos que han dedicado su vida a la 
investigación sobre estos romances para intentar aclarar sus cuestiones fundamentales. A 
todos ellos, sin ninguna duda, les corresponde gran parte del mérito de que hoy 
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podamos dar por concluida una labor pendiente desde hace bastante tiempo, 
acercándonos un poco más al utópico Romancero General Hispánico que concibió 
Menéndez Pidal hace ya un siglo. Gracias a ellos, en definitiva, hoy ponemos el punto 
final a la edición y el estudio del Romancero de la Batalla de Roncesvalles• 
 
 
 
 
 
 
Conclusions 
 
 
 
 
Throughout this doctoral thesis, I have worked to achieve the edition and study 
of the Hispanic Ballads of the Battle of Roncenvalles. At this point, it is necessary to make 
a general balance, to examine the degree of fulfilment of the objectives that I proposed at 
the beginning and to detail the main conclusions that can be drawn. In this way we will 
be able to verify in which lines it has been advanced and in which others it is necessary 
to continue deepening to know better this matter.  
With regard to the first objective, in which I planned the edition of all versions 
that were within my reach of the ballads of the Battle of Roncesvalles, I believe I 
managed to bring together a corpus that is more than representative. In order to achieve 
this objective, it was necessary to conduct an exhaustive search and compilation of 
documents. In addition to the files kept in the Romancero Archive of the Ramón 
Menéndez Pidal Foundation, I consulted numerous documents in various institutions 
such as the Arquivo do Romanceiro Tradicional em Língua Portuguesa or the National 
Library of Spain and, of course, I carry out searches for new versions in the most recent 
literature.  
In total I undertook the critical edition of two hundred and sixty-eight (268) 
versions; this without counting the glosses, adaptations and parodies, which I will 
address when I take stock of the third objective. On the one hand, two hundred and 
twenty-seven (227) are versions of the modern oral tradition, specifically one hundred 
and thirty-seven (137) in Portuguese, seventy-one (71) in Judeo-Spanish and nineteen 
(19) in various dialectal varieties of both peninsular and American Spanish. On the other 
hand, forty-one (41) are versions of the ancient tradition or new ballads (romances nuevos) 
from Golden Age poets. This figure is certainly considerably lower than that of the 
modern versions; however it also involves a great deal of work as these texts have often 
been preserved with important variants in more than a hundred manuscripts and 
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printed testimonies that must be collated. Even so, some witnesses might be missing, just 
as there is the possibility that further versions may continue to appear in an unknown 
manuscript or print, or even in the oral transmission of one of the few informants left 
today. In spite of this, I believe that the corpus gathered in this doctoral thesis can be 
considered quite complete, being the largest compilation made to date of texts on the 
Battle of Roncesvalles ballads. 
With regard to the second objective, in which I proposed to trace the origin of 
each of the ballad on the Battle of Roncesvalles, I examined and evaluated the main 
theories postulated by a great number of scholars, through which we can come up with a 
fairly precise idea of the issue. The ballads of La fuga del rey Marsín and El sueño de doña 
Alda evolve from the Cantar de Roncesvalles. Probably, they do not result directly from the 
13th century text preserved in the Navarre Archive, but from some of the versions that 
were sung during the Middle Ages. They are fragments of the ancient epic poem that, 
thanks to the oral transmission from one generation to another, have transformed into 
the versions we know at present. The first ballad, moreover, illustrates one of the esential 
tenets of the genre: its two ancient versions represent different stages in the evolution of 
the Hispanic balladry from long, polyassonant structures attached to medieval heroic 
songs to unisecuential structures with greater unity of action and rhyme. Unlike the 
previous ones, El cautiverio de Guarinos is the result of a late medieval minstrel who knew 
the Carolingian epic particularly well. This decided to create a story of captivity framed 
in the context of Roncesvalles, mixing elements from several French epic poems. More 
mysterious is the origin of La pérdida de don Beltrán. Honestly, I am neither convinced by 
the theories of Jules Horrent, Samuel G. Armistead and Joseph H. Silverman, which link 
it genetically to the Cantar de Roncesvalles, nor by the hypothesis of Jesús Antonio Cid, 
who places its origin in some heroic song on the Saint James’way, at present lost. I 
believe that with the data available today it is impossible to reach a sound conclusion. 
Much clearer seems to be the origin of the subcycle of ballads devoted to Durandarte, 
Belerma and Montesinos. The trigger was Durandarte envía su corazón a Belerma, a ballad 
created by a 15th century poet quite familiar with the lyrical song tradition who, by 
means of the Battle of Roncesvalles intended to place a love story. By so doing, the usual 
metaphor of giving the heart to the beloved becomes literally true. This ballad soon 
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became extremely popular in the oral tradition and gave rise to the following up 
Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte, which also took the tradition style, 
and to a large group of new ballads created by Renaissance and Baroque poets. 
As far as the third objective is concerned, which was to study the traditional life 
of each of the ballads during the Golden Age, we can draw several conclusions from the 
exhaustive compilation I made: nineteen (19) glosses, fifteen (15) adaptations and 
parodies –all of them critically edited and contrasted to several dozen witnesses– and 
hundreds of quotations and allusions extracted from different types of literary works of 
the period. There is no doubt that the best-known ballad in our corpus was Durandarte 
envía su corazón a Belerma; this is so not only because of the number of new ballads that 
ended up generating, but also because it have been glossed on eight occasions and 
because its verses were mentioned in over fifty works from the 16th and 17th centuries. 
The least known ballad, on the other hand, was El sueño de doña Alda, as we only have 
three quotes which corroborate that it was sung at the beginning of the 16th century, 
apart from an adaptation and a few late quotes that seem to know the text out of a 
printed source. We also know that the short version of La fuga del rey Marsín enjoyed 
considerable popularity from the 15th century until well into the 17th century. Evidence 
for this is found in several adaptations to the theme of love, because during this couple 
of centuries several of the verses of this version were cited in a good number of literary 
works. Something similar happened with La pérdida de don Beltrán, since we know that it 
was known from an early date by the court musicians of the Renaissance, and that it was 
glossed and adapted on several occasions during the 16th century; we also know that 
among the people of the time there was a debate about locating in certain vicinities the 
fields of Alventosa, alluded to in the incipit of the ballad. This contrasts with the fact 
that, at the beginning of the seventeen century, the traditional versions had fallen into 
oblivion, eclipsed by one of the adaptations of the romancero nuevo, that one beggining 
with the verse “Con la grande polvareda perdimos a don Beltrán” which became extremely 
popular. This is not the only example of ballad verses that as result of their popularity 
ended up in a kind of proverb, saying or phrase to the point, even, of being recorded in 
Correa's Vocabulario. This is what happened with the incipit of El cautiverio de Guarinos, 
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"Mala la hubisteis, franceses, la caça de Roncesvalles", a verse that, I would dare to say, 
became better known than the ballad from which it comes. 
With regard to the fourth objective, in which I proposed the edition of the 
musical notations that have been made of the versions of our ballads, I included a total of 
twenty-five (25) scores. Most of them correspond to the Sephardic tradition of La fuga del 
rey Marsín, El sueño de doña Alda and El cautiverio de Guarinos; however, we can also find 
some which belong to the Portuguese tradition of La pérdida de don Beltrán. To a large 
extent they are notations from field surveys conducted at the beginning of the 20th 
century and which have so far remained unpublished in the Romancero Archive of the 
Ramón Menéndez Pidal Foundation. In addition to this, I also included many other 
scores from recent times composed and published by musicologists who have explored 
the tradition. I deemed important for the tunes to be part of this thesis for two reasons. In 
the first place, they are undoubtedly as traditional as the texts. Secondly, the tunes have 
not only helped different generations of transmitters to memorise these ballads more 
easily, but they have also given them their own rhythm, expressiveness and musical 
identity. I must admit, however, that my training in musicology is basic. It is enough to 
be able to edit the scores and correct errors, but not enough to analyse them with the 
depth they deserve. I leave, therefore, the musicological study of these valuable 
testimonies for future research by specialists in the field. 
With regard to the fifth and last objective, I believe I have analyse the different 
phases of the development of the legend of the Battle of Roncesvalles. As I planned at the 
beginning, these phases allow the corpus of ballads of this doctoral thesis to be framed 
within its proper context. Thus, we saw how the Chanson de Roland was born, how it gave 
rise to numerous re-foundings and adaptations and how all these issues relate to the rest 
of the heroic poems that make up the Matter of France. Likewise, we observed how the 
Carolingian epic managed to cross geographical and linguistic frontiers along the 
Pilgrim's Way to Santiago and the Catalan counties; how its settlement in Spain was 
linked to the Cantar de Roncesvalles and other lost epic songs, and how did emerge the 
fictional hero Bernardo del Carpio as an anti-French patriotic reaction. We saw how in this 
scenario our ballads evolved becoming extremely popular during the end of the Middle 
Ages and the Golden Age; we also saw how at the same time that they were registered in 
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chapbooks and either printed or handwritten compilations, these ballads continued to be 
transmitted orally from one generation to the next until today. It is, in short, a journey 
through fourteen centuries that allows us to get to know all the stages of the legend of 
the Battle of Roncesvalles that ended up giving rise to the corpus of ballads that was 
brought together in this doctoral dissertation. 
The fulfillment of these objectives to a greater or lesser extent does not imply, of 
course, the end of research on the ballads of the Battle of Roncesvalles. In fact, it would 
be a real satisfaction for me if this doctoral thesis could serve either as a starting point for 
further studies or as a useful tool for researchers in the advancement of knowledge in 
this extraordinary subject, since there are still many open avenues worth of being 
explored, such as the musicologycal analyisis or the study in depth of the oral tradition 
variability. 
Behind this thesis there are innumerable hours of personal work that has lasted 
four intense years; but throughout all its pages, and through each word, the links of a 
long chain of collective work are present, which are necessary to recognize. We should 
begin by remembering the hundreds of informants who have treasured in their memory 
an intangible heritage, preserved by successive generations since the Middle Ages. Of 
course, we must acknowledge the effort and passion of all those folklorists, philologists 
and musicologists who, from the 19th century to the present day, have dedicated 
themselves to explore regions, towns and villages in search of traditional ballads, moved 
by the certainty that if these were not compiled they would be condemned to a silent 
extinction. We must acknowledge the effort and passion of Ramón Menéndez Pidal and 
María Goyri in trying to compile this heritage in the Romancero Archive, as well as those 
who have continued their work by means of the analysis of documents, the update, 
classification, and categorization of the corpus, and the sorting and digitalizaliton of 
documents. Finally, we must acknowledge the important work done by all those 
scholars who have devoted their life to conduct research on the Hispanic balladry, trying 
to clarify fundamental questions and contributing its research. To them all corresponds a 
great part of the merit of concluding the work of this dissertation, a long-pending task, 
thus, becoming a little closer to the utopian Romancero General Hispánico that Menéndez 
ROMANCERO DE LA BATALLA DE RONCESVALLES 
 
 
 
704 
Pidal conceived a century ago. Thanks to them, definitively, today we put the end to the 
edition and the study of the Romancero of the Battle of Roncesvalles• 
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Cancionero sevillano. Nueva York, Hispanic Society: Ms. B-2486; [c. 1568]. 
Cartapacio de Francisco Morán de la Estrella. Madrid, Real Biblioteca: II-531 (olim Poesías 
Varias 2-F-3); [1578-1582]. 
Cartapaçio / Es de P[edro] de Penagos. / Començose / a 9 de agosto / año de 1593. Madrid, Real 
Biblioteca: II-1581(1); 1593. 
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Cartapacio. Ramiros Cid y Piscina. Madrid, Real Biblioteca: II-1580 (olim Poesías Varias 2-
B-10, t.IV); [1580]. 
Colección de Autos sacramentales, loas y farsas del siglo XVI (anteriores a Lope de Vega). 
Madrid, Biblioteca Nacional: Mss/14711; [1500-1600]. 
[Colección de poesías de los siglos XVI y XVII], volumen 3. Madrid, Biblioteca Nacional: 
Mss/3793; [c. 1700]. 
CORREAS, Gonzalo, 1571-1631, Vokabulario de Rrefranes i Frases Proverbiales i otras 
Formulas / komunes de la lengua castellana. Madrid, Biblioteca Nacional: Mss/4450; 
[1627]. 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Cancionero del siglo XVI. Madrid, Biblioteca Nacional: 
MSS/5593; [1500-1600]. 
- Las Obras del egregio cavallero y exellente poeta Don Joan Fernández d'Eredia, señor de la 
baronía de Andilla, con suma diligencia compiladas, corregidas y puestas en horden. 
Barcelona, Biblioteca de Catalunya: Ms. 2050; 1555. 
GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Lorenzo, [Adiciones genealógicas a los Claros varones de Castilla 
de Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres]. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/679; 
[1601-1700]. 
- Adiciones genealogicas de los Claros uarones / de Castilla de Fernan Perez de Guzman señor 
de / Batres. / Escritas por / El doctor D. Lorenzo Galindez Carvajal / del Consejo y Camara 
de los Reyes / Catolicos D. Fernando y Doña Ysa/bel en el año 1517 despues del / mes de 
Octubre, como de ellas / consta. / Y aunque su intencion fue escrivir de / todos los que 
contiene aquel tratado, / no pasó de los quatro primeros, / sin saberse el motivo; / a lo me-
/nos no se ha encontrado / mas hasta aora. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/10677; 
[1701-1800]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-570 (olim Poesías Varias 2-F-4); 
[Salamanca], [c. 1580]. 
[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-617 (olim Poesías Varias 2-F-5); [1568-
1571]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-996 (olim Romances manuscritos 2-H-
4); [1590-1600]. 
Manuscrito sin título. Madrid, Real Biblioteca: II-1587 (olim Poesías Varias 2-B-9); [1588]. 
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[Manuscrito sin título]. Madrid, Real Biblioteca: II-2803 (olim Poesías Varias 2-C-10, t.I); 
[c.1582]. 
Manuscrito sin título. París, Bibliotèque Nationale de France: Mss. Esp. 373; [1600-1700]. 
Manuscrito sin título. Roma, Archivo Secreto Vaticano: Fondo Buocompagni; [1600-
1700]. 
Manuscrito sin título. Roma, Biblioteca Vaticana: Ms. Regina Lat. 1635: [1500-1600]. 
NAVARRETE DE PISA, Alonso de, Libro Romanzero de Canciones Romances y algunas nuebas 
para passar la siesta a los que para dormir tienen la gana. Rávena, Biblioteca Classense: 
olim 263; 1589. 
Poesías de varios autores. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/2621; [1500-1600]. 
Poesías del maestro León. Madrid, Real Biblioteca: II-961 (olim 2-H-G); [1575-1625]. 
Poesías varias. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/17994; [1500-1600]. 
PUJOL, Joan, [Obra poética]. París, Bibliothèque Mazarine: MS/4495; [1550-1600]. 
[Recueil de poésies castillanes du XVIe et du XVIIe siècle]. Paris, Bibliothèque Nationale: 
Mss. Esp. 373; [1601-1700]. 
TÉLLEZ DE MENESES, Alfoso, Tomo 14 de la Historia de Principado del orbe. Madrid, 
Biblioteca Nacional: Ms. 1317 (olim F. 18); [1500-1600]. 
Tratados varios. Madrid, Biblioteca Nacional: MSS/3338; [1501-1600]. 
Varios versos recogidos de los que he escrito, aunque los más se han perdido, que quizás serán 
los menos malos hay de todos géneros y una comedia que escribí por cierto empeño. Madrid: 
Biblioteca Nacional, 2746; [1600-1700]. 
VÉLEZ DE GUEVARA, Luis, Auto sacramental de la mesa redonda. Madrid, Biblioteca 
Nacional: Mss/16984; 1634. 
ZAPATA, Luis, Miscelánea. Madrid, Biblioteca Nacional: MS/2790; [1592]. 
 
 
b) Pliegos sueltos 
 
Aqui comiença vn romance de vn / desafio entre don Vrgel y Bernaldo del Carpio / Mas vna 
ensalada de muchos roman/ces viejos y cantarcillos. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
por Felipe de Junta], [1565-1570]. Praga, Biblioteca Nacional: IX-H-231 (1) (DPS 707 
| MFV 587). 
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Aqui comiença vn romance del / conde Guarinos almirante de-/la mar: trata como lo catiuaron / 
los moros. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Madrid, Biblioteca 
Nacional: R-9470 (DPS 705). 
Aqui comiença vn romance del con-/de Guarinos Almirante dela mar: y trata como lo cap-
/tiuaron los moros. Y otros dos romances de Gay/feros: en los quales se contiene como 
mata/ron a Galuan. Y vnas coplas hechas / por Rodrigo de Reynosa. Pliego suelto, sin 
lugar ni impresor, [1500-1600]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX.H.231 (22) (DPS 
706). 
Aqui comiencan quatro maneras de / Romances: el vno de magdalenica: y el otro de francia 
par/tio la nina: y otro de guarinos: e otro del duque de gandia: / con vn villancico que se dize 
razon que fuerça no quiere. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Madrid, 
Biblioteca Nacional: R-2257 (DPS 669). 
Aqui comiençan dos romances con sus glosas. El primero de Durandarte. El segundo de vn 
gentil hombre que despues de gran prosperidad se vio en muy mayor nescessidad. Pliego 
suelto, [impreso en Burgos por Felipe de Junta]; [1565-1570]. Praga, Biblioteca 
Nacional: IX.H.231(17) (DPS 659 | MFV 588). 
Aqui comiençan dos romances con / sus gosas [sic]. El primero de Durandarte. El segundo de 
vn gentil / hombre que despues de gran prosperidad se vio en muy mayor / necessidad. 
Pliego suelto, [impreso en Burgos por Felipe de Junta]; [1560-1570]. Madrid, 
Biblioteca Nacional: R/9489 (DPS 660 | MFV 569). 
ARANDA, Luis de, Glosa peregrina. / Obra nueuamente hecha intitulada / glosa peregrina 
porque va glosando pies de muchos y diuer-/sos romances. Ua repartida en cinco canticos. El 
primero es / de la cayda de lucifer. El segundo es dela desobediencia / de Adan. El tercero es 
de la encarnacion de nuestro / redemptor jesu cristo. / El quarto es de su sagrada muerte / y 
passion. El quinto es de su gloriosa resurreccion. / Es obra estrañamente gustosa: compuesta 
por / Lnys [sic] de aranda vezino de la ciudad de / vbeda e aora en esta impression corregida / 
y emendada de muchos errores y / vicios que de antes solian tener. Pliego suelto, sin lugar 
ni impresor, 1560. Londres, British Library: 11451.bbb.2 (DPS 25). 
ARGÜELLO, Francisco de, Chiste nueuo con / seys Romances y siete Uillancicos / viejos agora 
nueuamente compue/stos por francisco de Arguello con / vna cancion y tres coplas a ella 
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he/chas por el mismo. Pliego suelto, [impreso en Zaragoza por Diego Hernández], 
[1540-1545]. Londres, British Library: C.29.f.28(6) (DPS 29| IB 1133). 
Arrenegos novamente feytos por Gregorio Afonso criado do Bispo Devora. Con outros feytos por 
Gil Vicente, novamente impressos. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. 
Santander, Biblioteca de Menéndez Pelayo. 
Belerma romançe glosa sobre el. Pliego suelto, [sin lugar ni impresor], [1500-1600]. 
Paradero desconocido (DPS 747.5). 
Bellerma romance con glosa con las coplas del vir. Pliego suelto, [sin lugar ni impresor], 
[1500-1600]. Paradero desconocido (DPS 747). 
Carta notabilissima del serenissimo rey Amet Maluco cuchillo de sus contrarios, gran / defensor 
de la patria, Xarife y Amuley de toda la Africa, al / lastimado reino de Portugal y sus 
cabeças, en la / qual hay grandissimos avisos y dichos pru/dentes y necessarios y es cosa 
auten/tica y averiguada. Pliego suelto, impreso en Valencia por Juan Navarro, [1580-
1581]. Paradero desconocido (DPS 762). 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente: hechas: y este primero es. Por la 
matan/ça va el viejo: con su glosa: y otra. Que me cresce la barriga y se / me acorta el vestir 
con vna glosa nueua y muy gentil mejor que / otra que vino hecha a este romance con vna 
glosa de Rosa fres-/ca assi mesmo nueua y muy graciosa. Ninguna destas glosas trae / el 
nombre de quien las hizo porque son de tales personas que huel-/gan que se vean sus obras y 
se encubran sus nomores [sic]. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Alonso de 
Melgar], [c. 1525]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-3660 (DPS 772 | MFV 165). 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente hechas: y este primero es. Por la 
matan/ça va el viejo: con su glosa: y otra. Que me crece la barriga e se / me acorta el vestir: 
con vna glosa nueua e muy gentil mejor que o-/tra que vino hecha a este romance con vna 
glosa de rosa fresca: assi/mesmo nueua e muy graciosa. Ninguna destas glosas trae el / 
nombre de quien las hizo porque son de tales personas que huelgan / que se vean sus obras e 
se encubran sus nombres. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 
1530]. Londres, British Library: C.63.f.7 (DPS 773 | MFV 229). 
Comiençan ciertos romances con / sus glosas nueuamente hechas: y este primero es. Por la 
matan/ça va el viejo: con su glosa: y otra. Que me crece la barriga e se me / acorta el vestir: 
con vna glosa nueua e muy gentil mejor que otra / que vino hecha a este romance con vna 
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glosa de Rosa fresca: assi/mesmo nueua e muy graciosa. Ninguna destas glosas trae el 
nom/bre de quien las hizo porque son de tales personas que huelgan / que se vean sus obras e 
se encubran sus nombres. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 
1530]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX-H-231 (olim LXX) (DPS 774 | MFV 228). 
Coplas sobre la tomada de fuenterabia hechas por lope ortiz. / Hagase mucha alegria. d. a la 
contina os va mal. It. vn villancico. / pues no quereys tener paz. It. se siguen vnas coplas del 
mismo a vna señora porque trobo vna glosa sobre maldito sea mahoma. / señora muy 
noblezada. d. tan. liguera me venci. it. vn codicillo de amores del mismo. / sepan los 
enamorados. d. y por amasar su pena. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1524]. 
Paradero desconocido (DPS 411). 
Disparates muy graciosos y / de muchas suertes nueuamente hechos. Y vn apara/to de guerra 
que hizo Montoro. Y vnos fieros / que haze vn rufian contra otro. Pliego suelto, sin lugar 
ni impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: C.39.f.28(4) (DPS 846). 
Disparates muy graciosos y / de muchas suertes nueuamente hechos. Y vn apara/to de guerra 
que hizo Montoro. Y vnos fieros / que haze vn rufian contra otro. Pliego suelto, sin lugar 
ni impresor, [1500-1600]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/3982 (DPS 847). 
Ego sum qui peccaui. / Aqui hallaras lector con que trances / las dulces ficiones de vana mesura 
/ quando tu juyzio en alto a balançes / cantando los graues y altiuos romances / de nueo 
sacados de sacra Scriptura / del buen rey Dauid y progenitura / la muerte del hijo hermoso 
Absalon / y como el propheta lloro con tristura / la muerte de Saul con graue factura / y el 
mal de sus hijos Tamar con Amnon. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [c. 1550]. 
Barcelona, Biblioteca de Catalunya: Fondo Espona 85-8 (DPS 855). 
Espejo de enamorados. / Guirnalda esmaltada de / galanes y eloquentes dezires / de diuersos 
autores: en el qual / se hallaran muchas obras: / y romances: y glosas: y cancio-/nes: y 
villancicos: todo muy / gracioso y muy aplazible [sic]. Pliego suelto, [impreso en Sevilla 
por Juan Cromberger], [1535]. Lisboa, Biblioteca Nacional: Res. 218V (DPS 870 | IB 
8478). 
Glosa del romançe que dize por la matan/ça va el viejo. y otra glosa que dize tiempom [sic] / es el 
cauallero. E otra glosa del romançe / que dize. Por vnos puertos arriba mal / ferido va el 
saluaje. Pliego suelto, [impreso en Barcelona], sin datos del impresor, [c. 1540]. 
Paradero desconocido (DPS 885.5). 
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Glosa nueuamente compuesta / sobre las doze coplas Moniales: a la mia / gran pena forte: 
moralizando la hy/storia: porque a los lectores no pa-/resciesse ser el proposito Mo-/nial 
contra el estado de la / religion: donde mue-/stra el contento / de su peni-/tencia / deuida por 
/ su pecado. Agora nueuamen/te impresso. / Va tambien vna glosa del romance / de Belerma 
nueuamente echa. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Londres, British 
Library: C.39.f.28(2) (DPS 890). 
Glosas de los romances de O / belerma. Y de las de passeause el / rey moro. Y otra de riberas / de 
Duero arriba. Todas he/chas en disparates. Pliego suelto, [impreso en Toledo por Juan 
de Ayala], [c. 1540]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/9462 (DPS 891). 
GÓMEZ, Alberto, Romance de O belerma agora nue-/uamente glosado por Alberto gomez. 
Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1535]. Madrid, Biblioteca 
Nacional: R/9457 (DPS 223 | MFV 269). 
- Romance de O belerma agora / nueuamente glosado por Alberto Gomez. Pliego suelto, sin 
lugar ni impresor, [1500-1600]. Londres, British Library: C.63.g.17 (DPS 222). 
Libro en el qual / se contienen cincuenta romances con / sus vilancicos y desechas. Entre los / 
quales ay muchos dellos nueuamen/te añadidos: que nunca en estas tier-/ras se han oydo. 
Pliego suelto impreso en Barcelona por Carles Amorós, [c. 1525]. Madrid, Biblioteca 
del Marqués de Morbecq (DPS 936). 
MARQUINA, Francisco de, Aqui comiençan vnas glosas nue-/uamente hechas y glosadas por 
Francisco marquina. Las / quales son las siguietes. Una glosa de Tiempo bueno y otra / de O 
belerma. Otra de vn romance que dize Descubrase mi / pensamiento y otra glosa de Acordaos 
de quien se oluida y / vn romance que dize Pues de amor fuystes dotada. del mesmo / auctor 
agora nueuamente hechas. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 
1530]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/3664 (DPS 340 | MFV 235). 
- Aqui comiençan vnas glosas nue-/uamente hechas y glosadas por Francisco marquina. Las / 
quales son las siguientes. Una glosa de tiempo bueno y otra / de O belerma. Otra de vn 
romance que dize descubrase mi / pensamiento: y otra glosa de Acordaos de quien se oluida: 
y / vn romance que Dize Pues de amor fuystes dotada. del mes-/mo auctor agora 
nueuamente hechas. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de Junta], [c. 1535]. 
Praga, Biblioteca Nacional: IX.H.231(79) (DPS 339 | MFV 272). 
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MONTALBÁN, Gonzalo de, Glosa de los romances y canciones / que dizen. Domigo era de 
ramos. Entre torres y ximena. E mo/rir vos quereys mi padre. Hechas por Gonçalo de 
montaluan. Pliego suelto, [impreso en Toledo por Juan de Ayala], [c. 1540]. Praga, 
Universitäts-Bibliothek: IX.H.231 (olim LX) (DPS 375). 
- Glosa de los romances y canciones / que dizen, domingo era de Ramos. Y entre Torres y / 
Ximena. Y morir os quereys mi padre. Hechas / por Gonçalo de Montaluo. Pliego suelto 
impreso en Granada por Hugo de Mena, 1573. Cracovia, Biblioteka Jagiellonska: 
Qu-E 1-26 (6) (DPS 377). 
- Glosa de los Romances y can/ciones que dizen. Domingo era de Ramos. Y entre Torres y / 
Ximena. Y moriros quereys mi padre. Hechas por Gonçalo de / Montaluo. Pliego suelto, 
impreso en Alcalá por Sebastián Martínez, 1586. Biblioteca del Duque de T’Serclaes 
(DPS 374). 
- Glosas de vnos r[omances] / y canciones hechas por gonzalo de m[ontalban en]/tre torres y 
ximena. E morir vos quereys [mi padre] / E domingo era de ramos. Pliego suelto, [impreso 
en Medina del Campo por Pedro de Castro], [1541-1550]. Praga, Universitäts-
Bibliothek: IX.H.231 (olim LXIII) (DPS 378). 
- Glosas de vnos romances y canciones / hechas por Gonçalo de Montaluan. Entre to-/rres y 
ximena. E morir vos quereys mi padre. / E domingo era de ramos. Pliego suelto, [impreso 
en Toledo por Hernando de Santa Catalina], [1538-1547]. Madrid, Biblioteca 
Nacional: R-9433 (DPS 379). 
- Glosas de los romances y canciones / que dizen. Domingo era de ramos. Y entre Torres y / 
Ximena. Y moriros quereys mi padre. He-/cho por Gonçalo de Montaluo. Pliego suelto, 
[impreso en Burgos por Felipe de Junta], [1560-1570]. Madrid, Biblioteca Nacional: 
R-9464 (DPS 376 | MFV 575). 
MONTALVO, Gonzalo de = MONTALBÁN, Gonzalo de. 
Monte de la contemplacion. Pliego suelto, impreso en Sevilla en casa de Bartholomé 
Pérez, 1584. Madrid, Biblioteca Nacional: R/6087 (DPS 947). 
Obra nveva / llamada de la vi-/da del estvdiante po-/bre, diligente y industrioso, juuta-/mente 
[sic] con la del necio ocioso. Pliego suelto, impreso en Valencia por los herederos de 
Juan Navarro, 1593. Milán, Biblioteca Ambrosiana: olim SN.V.III.17.XXIII (DPS 100). 
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Qvinto qvademo de varios Romances.Medio dia era por filo. 2 Oyd señordon Gayferos. 3 Toledo 
ciudadfamosa. 4 Ardiéndose estaba Troya. 5 Hazme niña vn ramillete. (¡Ocupada en 
vnpapel. Niña de quinze años. 8 Durandarte buen amigo. Pliego suelto, impreso en 
Valencia, sin datos del impresor, 1593. Milán, Biblioteca Ambrosiana (olim SN. V. 
III17, V) (DPS 1146). 
RIBERA, Juan de, Nueve romances: el primero de Lucrecia, el segundo del padre santo, el 
tercero de Paris troyano, el cuarto de Durandarte, el quinto de Valdovinos, el sexto del 
infante vengador, el sétimo Caballero de lejanas tierras, el otavo de D. Tristán, el nono del 
buen conde. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, 1605. Londres, British Library: 
11451. ee. 21. 
Romançe de amadis y oriana y / otro del rey Malsin: con otro del infante gayferos: otro que / 
dize En jaen esta el buen rey. con otros dos romances. Pliego suelto, [impreso en Burgos 
por Fadrique Alemán de Basilea], [1515-1517]. Cambridge, University Library: 
F151.d.8.9 (DPS 990 | MFV 103). 
Romance de Durandarte con / la glosa de Soria y otros diuer-/sos Romances. Pliego suelto, 
[impreso en Burgos por Alonso de Melgar], [c. 1520]. Praga, Biblioteca Nacional: 
IX.H.231(16) (DPS 1007 | MFV 115). 
Romance del conde guari-/nos almirante dela mar / nueuamente trobado / como lo catiuaron 
moros y vnas coplas de ma/dalenica. Pliego suelto [impreso en Sevilla por Jacobo 
Cromberger], [1511-1515]. París, Bibliothèque Nationale: Res. Yg. 102 (DPS 1026). 
Romance que comiença por la matança va el viejo. Con su glosa q I. por las sierras de tristura. 
It. otras coplas. I. vengo de ver los dolores. Item glosa de otro romance que se dize por mayo 
era por mayo. I. en mi desdicha se cobra. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-
1600]. Paradero desconocido (DPS 1050). 
Romance que dize. Por la ma-/tança va el viejo por la matança adelante. Con su glosa. / E otras 
coplas. Y vna glosa sobre otro romance. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de 
Junta], [1530-1535]. Praga, Universitäts-Bibliothek: IX-H-231 (olim LXIX) (DPS 1051 | 
MFV 292). 
SANTIAGO, Bartolomé de, Glosa al Romance de O belerma nue-/uamente glosado por 
Bartolome de santiago con otras de do tienes / las mientes pastor tan penado con vnos dos 
Romances nueuos he-/chos por el mismo auctor con otras de tanto me demanda la niña en / 
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buena fe. Y otras de guardame las vacas carillo y vesarte. Pliego suelto, [impreso en 
Burgos por Juan de Junta], [c. 1530]. Madrid, Biblioteca Nacional: R/9463 (DPS 534 | 
MFV 238). 
SARABIA, Gabriel de, Aqui comienças vnos disparates, com/puestos por Gabriel de Sarauia 
muy graciosos y apa/zibles. Los primeros van glosando el romance de / Passeauase el Rey 
moro por la ciudad de / Granada, nombrando muchos gran-/des de Castilla. Delante van / 
otros glosando muchos / romances viejos. Pliego suelto, impreso en Granada por Hugo 
de Mena, 1570. Cracovia, Biblioteka Jagiellonska: Qu-E 1-26 (24) (DPS 538). 
- Disbarates de ga/briel de Sarauia muy graciosos / y apazibles para cantar glosando / muchos 
viejos Romances. Otras / coplas del mismo autor a vna Se-/ñora que le dixo que quisiera 
tener renta / para darle y que porque estaua tan / descontento de si que ella contenta / estaua 
de oyr le trobar Agora nue/uamente compuestos. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, 
[1500-1600]. Londres, British Library: G.11026(3) (DPS 541). 
Sigue se vn romance dela / Passion de Iesu Christo. / al tono de cauallero de ar/mas blancas. 
Con otras / obras denotas. Pliego suelto, impreso en Sevilla en casa de Bartolomé 
Pérez, 1534. Madrid, Biblioteca Nacional: R/41101 (DPS 1083.5). 
Siguense cinco Romances: los / dos primeros son del infante Gayferos, El tercero: / Domingo era 
de Ramos. El quarto: de / Lucrecia la casta Romana El / quinto: de la Reyna doña / María 
Daragon. Pliego suelto, sin lugar ni impresor, [1500-1600]. Praga, Universitäts-
Bibliothek: IX.H.231 (olim XXIV) (DPS 1061). 
Siguense dos romances por muy / gentil estilo. El primero de los doze / pares de francia. El 
segundo del con/de Guarinos almirante de la mar. / e trata como lo cautiuaron moros. Pliego 
suelto [impreso en Burgos por Fadrique de Basilea o Alonso de Melgar], [1516-
1519]. Londres, British Library: G-11022 (1) (2) (edición de PPBL 1989: III, 93) (DPS 
1065 | MFV 104). 
SOTO, Francisco de, Relacion / verdadera del / feliz svcesso qve Dios ha / dado al señor 
Almirante de Castilla, y demas Seño-/res de España, en el socorro, y defensa de Fuente-
Ra/bia: y de la salida que hizo su Magestad a nuestra Se/ñora de Atocha, en agradecimiento 
de la feliz nue/ua. Con vn Romance, alabando el valor de las / Vizcaynas. Pliego suelto, 
impreso en Madrid por Antonio Duplaste, 1638. München, Bayerische 
Staatsbibliothek: Res/J.publ.e. 630 I. 
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TIRANTE, Pedro de, Aqui comiençan dos maneras de / Glosas. Y esta primera es delas 
lamentaciones que dizen / Salgan las palabras mias. E otra glosa a vn villancico / que dizen 
Las tristes lagrimas mias: hecho por Pedro / de tirante. E otras coplas que dizen. Si en las 
sierras do / naci. E otras que dizen no me siruays cauallero. E otras / de la madalena. E vn 
romance del rey Marsin. Pliego suelto, [impreso en Burgos por Juan de la Junta], [c. 
1535]. Madrid, Biblioteca Nacional: R-1388 (DPS 579 | MFV 278). 
Trouas de dous pastores. s. Sil-/uestre y Amador. Feytas por Bernal-/din ribeyro. Nouamente 
empremidas / Com outros dous romances com suas grosas: que dizem. O belerma. E justa / 
fue mi perdicion. E passando el mar le-/andro. Pliego suelto, [impreso en Lisboa en el 
taller de Germão Galharde], [1550-1560]. Lisboa, Biblioteca Nacional: Res. 218V(20) 
(DPS 486bis). 
 
 
c) Impresos 
 
ALCALÁ YÁÑEZ, Gerónimo, Alonso mo-/zo de mvchos / amos, impreso en Madrid por 
Bernardino de Guzmán, 1624. 
ALEMÁN, Mateo, Primera parte de la vida del picaro Gvzman de Alfarache, impresa en 
Barcelona por Gabriel Graells y Giraldo Dotil, 1599. 
ÁVILA, Francisco Lucas, comp., Qvinta / parte / de / comedias / del / maestro Tirso / de 
Molina, impreso en Madrid en la Imprenta Real a costa de Gabriel de León, 1636. 
Cancionero de / Romances / en qve estan / recopilados la mayor par-/te delos romances caste-
/llanos que fasta ago-/ra sean com-/puesto, impreso en Amberes por Martín Nucio, 
[1547-1549]. 
Cancionero de Romances, impreso en Amberes por Martín Nucio, 1550. 
Cancionero general de obras nueuas nunca hasta ahora impressas. Assi por ell arte Española, 
como por la Toscana. Y esta primera es el Triumpho de la muerte traduzido por don Iuan de 
Coloma, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1554. 
CASTILLO, Hernando del, Cancione/ro gene/ral de mu/chos y diuer/sos autores, impreso en 
Valencia por Cristóbal Koffman, 1511. 
CASTILLO SOLÓRZANO, Alonso de, Tardes / entretenidas, impreso en Madrid por la viuda 
de Alonso Martín a costa de Alonso Pérez, 1625. 
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- La niña de / los embvstes / Teresa de Man-/çanares, natvral / de Madrid, impreso en 
Barcelona por Gerónimo Margarit a costa de Juan Sapera, 1632. 
- Las aventuras del bachiller Trapaza, impreso en Madrid por Joseph Alonso y Padilla, 
1733. 
CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de, Segvnda parte / del ingenioso / cavallero don / Qvixote de 
la / Mancha, impreso en Madrid por Juan de la Cuesta, 1615. 
Comedias / de don Antonio / de Zamora, gentil-hombre que fue / de la casa de su magestad, / y 
su oficial / de la secretaria de Indias, / parte de Nueva España, impreso en Madrid por 
Joaquín Sánchez, 1744. 
CUBILLO DE ARAGÓN, Álvaro, El enano / de las mvsas. / Comedias, / y obras diversas, / con 
vn poema de las / cortes del leon, y del agvila, / acerca del bvo gallego, impreso en Madrid 
por María de Quiñones, 1654. 
Decima / parte de / las comedias de / Lope de Vega Carpio, Familiar / del Santo Oficio, / sacadas 
de svs originales, impreso en Madrid por la viuda de Alonso Martín de Balboa a costa 
de Miguel de Siles, 1618. 
Decima sexta parte de las Comedias de Lope de Vega Carpio, impreso en Madrid por la viuda 
de Alonso Martín a costa de Alonso Pérez, 1621. 
Decima septima parte de las comedias de Lope de Vega Carpio, impreso en Madrid por 
Fernando Correa de Montenegro, 1621. 
Doce comedias / de varios autores. Los titolos [sic] de las quales van en la seguiente oja, 
impreso en Tortosa por Francisco Murtor, 1638. 
Doze / comedias / de Lope de Vega / Carpio, familiar del santo / Oficio: sacadas de sus originales, 
Onzena Parte, Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1618. 
Doze / comedias / nvevas del / Maestro Tirso / de Molina, impreso en Valencia por Pedro 
Patricio Mey, 1631. 
Dozena parte de romances recopilados de graues y diuersos autores, impreso en Zaragoza 
[por Alonso Rodríguez], [1602]. 
El fenix / de España / Lope de Vega / Carpio, familiar / del Santo Oficio. / Septima parte de svs / 
Comedias. Con Loas, Entremeses y Bayles, impreso en Barcelona en casa de Sebastián 
de Cormellas, 1617. 
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El Fénix de España Lope de Vega Carpio, familiar del Santo Oficio. Octava parte de sus 
comedias, con loas, entremeses y bailes, impreso en Madrid por la viuda de Alonso 
Martín a costa de Miguel de Siles, 1617. 
[FERNÁNDEZ DE COSTANTINA, Juan], Cancionero llama/do guirlanda esmal/tada de galanes y 
elo/quentes dezires de / diuersos autores, [impreso en Sevilla por Juan Cromberger], 
[1513]. 
FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Juan, Las obras de don Ioan Fer/nandez de Heredia, / assi 
temporales, como espirituales, impreso en Valencia [en casa de Juan Mey], 1562. 
FERREIRA DE VASCONCELOS, Jorge, Comedia Eufro/sina, impreso en Coimbra por Ioãm de 
Barreyra, 1560. 
- Comedia Avlegrafia, impreso en Lisboa por Pedro Craesbeeck a costa de Antonio de 
Noronha, 1619. 
FLORES, Pedro, recop., Qvarta, / quinta, y Sexta parte de Flor de / Romances nueuos, nunca 
hasta / agora impressos, llamado, Rami-/llete de Flores: De muchos, gra-/ues, y diuersos 
Autores, impreso en Lisboa por Antonio Álvarez a costa de Pedro Flores, 1593. 
GODOY, Francisco de, Catolica / consolatoria / exhortacion, / que a los que en su patria / han 
padecido las calamidades, que de / ocho años a esta parte se han experimen-/tado, impreso 
en Sevilla por Lucas Martín de Hermosilla, 1684. 
GONZÁLEZ DE SALAS, Joseph Antonio, recop., El / parnasso español, / monte en dos cvmbres 
dividido, / con las / nveve mvsas castellanas, / donde se contienen / poesías / de Don 
Francisco de Qvevedo Villegas, / caballero de la orden de Santiago / i señor de la Villa de la 
Torre de Ivan Abad, impreso en Madrid por Diego Díaz de la Carrera a costa de 
Pedro Coello, 1648. 
GRASSA, Bernardo, Las comedias del famoso poeta Lope de Vega Carpio, impreso en 
Zaragoza por Angelo Tavanno, 1604. 
GUEVARA, Antonio de, Libro primero de las epi/stolas familiares del illustre señor don antonio 
de gueua/ra obispo de mondoñedo, predicador y chronista y del / consejo del emperador y rey 
nuestro señor, impreso en Valladolid por Juan de Villaquirán, 1541. 
HURTADO DE LA VERA, Pedro, Comedia / intitvlada dole/ria, d'el sueño d'el Mundo, cuyo 
Argu-/mento va tratado por via de / Philosophia Moral, impreso en Amberes en casa de 
la viuda y los herederos de Juan Stelsio, 1572. 
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LANINE SAGREDO, Pedro, Comedia famosa. / La Batalla / de las Navas / y el rey / D. Alfonso 
el Bueno, impresa en Valencia por la viuda de Joseph de Orga, 1761. 
LÓPEZ DE TORTAJADA, Damián, Floresta / de varios / romances, saca-/dos de las historias 
antiguas de / los hechos famosos de / los doze Pares de / Francia, impreso en Valencia por 
Bernardo Noguès en casa de los herederos de Chrisóstomo Garriz, 1652. 
LÓPEZ DE ÚBEDA, Juan, Cancionero / General, de la Doctrina / Christiana, muy vtil y 
prouechoso, / en todo genero de verso / Castellano, impreso en Alcalá de Henares en casa 
de Juan Íñiguez de Lequerica, 1579. 
- Vergel / de flores divinas, impreso en Alcalá de Henares en casa de Juan Íñiguez de 
Lequerica, 1582. 
LUCAS DE PORTUGAL, comp., Ao / Principe / D. Theodosio / nosso senhor. / Divinos, e 
Hvmanos / versos, / de Dom Francisco / de Portvgal, impreso en Lisboa por la Officina 
Craesbeckiana, 1652. 
Migaxas / del ingenio, / y apacible entre-/tenimiento, / en varios entre-/meses, bayles, y loas, / 
escogidos de los me-/jores ingenios de España, impreso en Zaragoza por Diego Dormer a 
costa de Iván Martínez de Ribera Martel, [c. 1670]. 
MILÁN, Luis, Libro in-/titulado el Cortesan-/o, impreso en Valencia por Juan de Arcos, 
1561. 
MONCAYO, Pedro, recop., Flor / de varios ro-/mances nueuos y / Canciones, impreso en 
Huesca por Juan Pérez de Valdiviesso a costa de Pedro Ibarra, 1589. 
Novelas / amorosas de / los meiores ingenios / de España, impreso en Zaragoza por la viuda 
de Pedro Verges a costa de Iusepe Alfay y Martín Navarro, 1648. 
Obras de / Ioachim Romero / de Cepeda, vezino / de Badajoz, impreso en Sevilla por Andrea 
Pescioni a costa de Francisco Rodríguez, 1582. 
Obras / varias / de D. Geronimo / de Cancer y / Velasco, impreso en Madrid por Diego Díaz 
de la Carrera, 1561. 
Parte treinta y tres / de comedias / nvevas, nvnca impres-/sas, escogidas de los mejores / 
ingenios de España, impreso en Madrid por Joseph Fernández de Buendía, 1670. 
Parte treinta y tres / de / doze comedias / famosas de va/rios avtores, impreso en Valencia por 
Claudio Macé, 1642. 
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Parte veinte y seis / de / Comedias / nvevas, escogidas de / los mejores ingenios de / España, 
impreso en Madrid por Francisco Nieto a costa de Juan Martín Merinero, 1666. 
PÉREZ DE HITA, Ginés, Historia / de los vandos de los / Zegries y Abencerrages Caualleros 
Moros de Granada, de / las Ciuiles guerras que huuo en ella y batallas par-ticulares que 
huuo en la Vega entre Moros y Christianos, hasta que el Rey Don Fernando Quinto la Gano, 
impreso en Zaragoza por Miguel Ximeno Sánchez, 1595. 
Primera parte / dela Silva de varios Ro-/mances. En que estan recopilados / la mayor parte delos 
romances Ca/stellanos que hasta agora / se han compuesto. Hay al fin algunas canciones y / 
coplas graciosas y sentidas, impreso en Zaragoza por Esteban G. de Nágera, 1550. 
QUEVEDO, Francisco de, Discvrso / de todos los / diablos, o in-/fierno emendado, impreso en 
Girona por Gaspar Garrich y Juan Simón, 1626. 
- Ivgvetes / de la niñez, / y travessvras / del ingenio, impreso en Madrid por la viuda de 
Alonso Martín a costa de Domingo Gonçalez, 1631. 
RESENDE, García de, Cancioneiro geral, impreso en Lisboa por Hermã de Cãmpos, 1516. 
RODRÍGUEZ, Lucas, Romancero hystoriado con mucha variedad de glossas y sonetos y al fin 
una floresta pastoril y cartas pastoriles, impreso en Alcalá de Henares en casa de 
Querino Gerardo, 1582. 
Romancero Ge/neral en qve se con-/tienen todos los Romances que andan / impressos en las 
nueue partes / de Romanceros, impreso en Madrid por Luis Sánchez, 1600. 
Romancero General en qve se contienen todos los Romances que andan impressos, impreso en 
Madrid por Juan de la Cuesta, 1604. 
Romances / varios / de / diversos / avtores, impreso en Madrid por Pablo de Val a costa de 
Santiago Martín, 1655. 
Romances varios de diversos avtores, impreso en Sevilla por Nicolás Rodríguez, 1655. 
RUEDA, Lope de, Las quatro come/dias y dos Coloquios pastoriles del ex/cellente poeta, y 
gracioso repre/sentante Lope de Rueda, impreso en Valencia por Juan de Timoneda, 
1567. 
SALINAS, Francisco de, De Musica libri septem, impreso en Salamanca por Matías 
Gastius, 1577. 
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SANTA CRUZ, Melchor de, Floresta española de Apotehgmas [sic] o Sentencias sabia y 
graciosamente dichas de algunos Españoles, impreso en Bruselas en casa de Roger 
Velpins, 1598. 
Septima parte de flor de romances nuevos, impreso en Toledo por Tomás Guzmán a costa 
de Martín Vázquez, 1595. 
SEPÚLVEDA, Lorenzo de, Recopilacion / de / romances / viejos, sacados de las Coronicas 
Españolas Romanas y Troyanas, impreso en Alcalá de Henares por Francisco de 
Cormellas y Pedro de Robles, 1563. 
Tercera parte / de las / comedias de / Lope de Vega y otros / auctores, con sus loas y entremeses, 
impreso en Barcelona en casa de Sebastián de Cormellas, 1612. 
Tercera Par/te dela Silua de va-/rios Romances, impreso en Zaragoza por Esteban G. de 
Nágera, 1550. 
TIMONEDA, Joan de, Rosa de Amores / Primera parte de / Romances de Joan Ti/moneda, que 
tratan di/uersos, y muchos / casos de amo/res, impreso en Valencia por Joan de 
Timoneda, 1573. 
Trezena / parte de las / comedias de Lope / de Vega Carpio, procvrador / Fiscal de la Camara 
Apostolica en el Arço-/bispado de Toledo, impreso en Madrid por la viuda de Alonso 
Martín, 1620. 
VALDERRÁBANO, Enríquez de, Libro de música de vihuela intitulado Silva de Sirenas, 
impreso en Valladolid por Francisco Fernández de Córdoba, 1547. 
VALDEVIESO, Joseph, Maniar del alma, para meditar / la Passion de nuestro Señor Iesu Cristo, 
donde se contienen qua-/tro contemplatiuos discursos. El primero los requiebros de vna / 
alma conuertida, al clauo de los pies de Cristo nuestro Redemp-tor. El segundo su santissimo 
entierro. El tercero la soledad de su santissima Madre la Virgen Maria. El quarto el santo 
Sudario, impreso en Málaga por Antonio Rene, 1613. 
VARGAS, Antonio de, recop., Ioco seria. / Bvrlas veras, / o reprehension / moral, y festiua de 
los desorde-/nes publicos / en doze entremeses / representados, y veinte y quatro cantados. / 
Van insertas seis loas, y seis / iacaras, que los Autores de Comedias han / reprsentado, y 
cantado en los teatros / desta Corte. / Compuestos por Lvis de Qvi/ñones de Benauente, 
natural de la Im-/perial Toledo, impreso en Madrid por Francisco García, 1645. 
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VÁZQUEZ, Juan, Recopilación de sonetos y villancicos a cuatro y a cinco voces, impreso en 
Sevilla por Juan Gutiérrez, 1560. 
VEGA, Lope de, La Dorotea / Accion en prosa, impreso en Madrid por la Imprenta del 
Reino a costa de Alonso Pérez, 1632. 
VÉLEZ DE GUEVARA, Sebastián, recop., Qvarta y qvinta parte de Flor de Romances, impreso 
en Burgos por Alonso y Estevan Rodríguez, 1592. 
VELLO DE BUSTAMANTE, Fernando, recop., Coloqvios / espiritvales y sacramentales / y 
Canciones diuinas, compuestas por el Di/uino poeta Fernan Gonçalez de Esla/ua Clerigo 
Presbitero, impreso en México por Diego López Dávalos, 1610. 
Ventiqvuatro / parte perfeta / de las comedias del Fenix / de España Frey Lope Felix de Vega 
Carpio del Abito de San / Iuan, Familiar del Santo Ofico de la Inquisicion, Pro-/curador 
Fiscal de la Camara / Apostolica, impreso en Zaragoza por Pedro Verges, 1641. 
VICENTE, Gil, 1465-1537, [Copilacam de todalas / obras de Gil Vicente, a qual se / reparte em 
cinco livros. O Pri-meyro he de todas suas cousas / de deuaçam. O segundo as come-dias. O 
terceyro as tragico-medias. No quarto as farsas. No / quinto as obras meudas], impreso en 
Lisboa por Joan Álvarez, 1562. 
- Copilacam / de toda [sic] las obras / de Gil Vicente, a qval se / reparte em cinco Liuros. O 
Primeyro he de todas suas / cousas de deuaçam. O segundo as Comedias. O ter-/ceyro as 
Tragicomedias. No quarto as Far-/sas. No quinto às obras / meudas, impresa en Lisboa 
por Andrés Lobato, 1586. 
 
 
2. FUENTES SECUNDARIAS 
AEBISCHER, Paul, "Les trois mentions plus anciennes du couple Roland et Olivier", 
Revue Belge de Philologie et d'Histoire, XXX (1952), pp. 657-675. 
AFONSO, Belarmino, Raízes da Nossa Terra. Cancioneiro Transmontano, Bragança: 1985. 
ALEXÉIEV, Mijail P., "Hacia la historia literaria de un romance del Quijote", Boletín de la 
Real Academia de Buenas Letras, 33 (1969-1970), pp. 106-132. 
ALONSO, Dámaso, "La primitiva épica francesa a la luz de una Nota Emilianense", 
Revista de Filología Española, 37: 1 (1953), pp. 1-94. 
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-  La primitiva épica francesa a la luz de una Nota Emilianense, Madrid: Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas - Instituto Miguel de Cervantes, 1954. 
ALVAR, Manuel, Textos hispánicos dialectales: Antología histórica, Madrid: CSIC, 1960. 
- Romancero viejo y tradicional, México, D. F., Editorial Porrúa, 1971. 
- Romancero viejo y tradicional, México D. F.: Porrúa, 1979. 
AMINA, Amina, [Grabación sonora], Madrid: Hispavox, 1978. 
ANAHORY-LIBROWICZ, Oro, Cancionero séphardi du Québec, Montrèal: FCAR – Cégep du 
Vieux Motrèal, 1944. 
ANGLÉS, Higinio, Vázquez, Juan, Recopilación de sonetos y villancicos a quatro y a cinco 
voces (Sevilla, 1560), Barcelona: Consejo Superior de Investigaciones Científicas - 
Instituto Español de Musicología, 1946. 
ANÓNIMO, “Dom Beltrão”, Revista do Minho, XV: 15 (1900-1901), pp. 113-118. 
ARAÚJO, Teresa, "Avances hacia una edición más antigua del Florilegio de Tortajada", 
Abenámar: Cuadernos de la Fundación Ramón Menéndez Pidal, I (2015-2016), pp. 3-9. 
- ed., López de Tortajada, Damián, Floresta de varios romances, sacados de las historias 
antiguas de los hechos famosos de los doze Pares de Francia (Valencia, 1642), prólogo de 
Pere Ferré, México: Frente de Afirmación Hispanista, 2019. 
ARELLANO AYUSO, Ignacio, "El conceptismo de Góngora: más divagaciones sobre los 
'déligos capotuncios' del romance 'Diez años vivió Belerma'", en Hommage à Robert 
Jammes (Anejos de Criticón, 1), editado por Francis Cerdan, Toulouse: Presses 
Universitaires du Mirail, 1994, pp. 45-52. 
ARELLANO AYUSO, Ignacio y ZAFRA, Rafael, eds., Sebastián de Covarrubias y Horozco, 
Tesoro de la lengua castellana o española, Madrid - Pamplona: Iberoamericana Vervuert 
- Universidad de Navarra, 2006. 
ARMISTEAD, Samuel G., "Epopeya y romancero: El sueño de doña Alda en la tradición 
oral moderna", en Scripta philologica: in honorem Juan M. Lope Blanch. Volumen 3: 
Lingüística indoamericana y estudios literarios, coordinado por Elisabeth Luna Traill, 
Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1991, pp. 79-88. 
- "El Romancero y la épica carolingia", en Actas del VIII Congreso Internacional de la 
Asociación Hispánica de Literatura Medieval. Santander, 22-26 de septiembre de 1999, 
Palacio de la Magdalena, Universidad Internacional Menéndez Pelayo, edición de 
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Margarita Freixas y Silvia Iriso con la colaboración de Laura Fernández, Santander: 
Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria - Asociación Hispánica de 
Literatura Medieval, 2000. 
- Folk Literature of the Sephardic Jews, en línea: http://www.sephardifolklit.org/. 
ARMISTEAD, Samuel G. y COSTA FONTES, Manuel da, Cancioneiro Tradicional de Trás-os-
Montes, Madison: The Hispanic Seminar of Medieval Studies, 1998. 
ARMISTEAD, Samuel G. y SILVERMAN, Joseph H., Folk Literature of the Sphardic Jews I: 
Judeo-Spanish Ballad Chapbooks of Yacob Abraham Yoná, Berkeley – Los Ángeles – 
Londres: University of California Press, 1971. 
- "Siete vueltas dio al castillo", Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 30: 2-4 
(1974), pp. 323-326. 
- Romances judeo-españoles de Tánger recogidos por Zarita Nahón, con la colaboración de 
Oro Anahory Librowicz e Israel J. Katz, Madrid: Cátedra-Seminario Menéndez 
Pidal, 1977. 
- Folk Literature of the Sephardic Jews II: Judeo Spanish Ballads from Oral Tradition I: Epic 
Ballads, con transcripciones musicales y estudios de Israel J. Katz, Berkeley - Los 
Ángeles - Londres: University of California Press, 1981a. 
- Judeo-Spanish Ballads from New York collected by Maír José Bernadete, Berkeley – Los 
Ángeles – Londres, University of California Press, 1981b. 
- Folk Literature of the Sephardic Jews III: Judeo Spanish Ballads from Oral Tradition II: 
Carolingian Ballads I: Roncesvalles, con transcripciones musicales y estudios de Israel 
J. Katz, Berkeley – Los Ángeles – Londres: University of California Press, 1994. 
ARMISTEAD, Samuel G., SILVERMAN, Joseph H. y HASSÁN, Iacob M., Seis romancerillos de 
cordel sefardíes, Madrid: Castalia, 1981. 
ASENSIO JIMÉNEZ, Nicolás, "¿Puede haber ecdótica en el romancero tradicional", 
Abenámar: Cuadernos de la Fundación Ramón Menéndez Pidal, 1 (2016), pp. 11-16. 
- "El Romance de La Batalla de Roncesvalles: Edición integral del corpus de versiones 
del Archivo Menéndez Pidal - Goyri", Revista de Filología Española, XCVIII: 1 (2018a), 
pp. 9-39. 
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- "La tradición oral del romance El sueño de doña Alda: Edición integral del corpus de 
versiónes del Archivo Menéndez Pidal - Goyri", Boletín de la Real Academia Española, 
XCVIII: CCCXVIII (2018b), pp. 491-541. 
ASENSIO JIMÉNEZ, Nicolás y SÁNCHEZ BELLIDO, Sara, "El Archivo Digital del 
Romancero: Omeka aplicado a la preservación y el análisis de la poesía tradicional", 
Cuadernos de Investigación Filológica, 42 (2016), pp. 129-144. 
ASKINS, Arthur L. F. e INFANTES, Víctor, Suplemento al Nuevo Diccionario Bibliográfico de 
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A la sombra de un haya (IGR 1531) 
A pie estaba Durandarte (IGR 1534) 
Aunque nuevas de pesar (Glosa: Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte) 
Arrenego de ti, Mahoma (Adaptación: La fuga del rey Marsín) 
Belerma recibe nuevas de la muerte de Durandarte (IGR 0252) 
Con mi mal no soy pagado (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Con muy duro y triste hado (Glosa: Montesinos cumple la última voluntad de 
Durandarte) 
Con sed, cansancio y ambriento (Glosa: Por el rastro de la sangre) 
Cuando de Francia partimos (IGR 0039) (Adaptación: La pérdida de don Beltrán) 
Cuando el gran Carlos quería (Glosa: Montesinos cumple la última voluntad de 
Durandarte) 
Cuando está con la razón (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Cuando la triste doña Alda (IGR 2588) (Adaptación: El sueño de doña Alda) 
Cuando vido Montesinos (IGR 1543) 
Cuidoso va Montesinos (IGR 1503) 
De grave dolor cercado (Glosa: Cuidoso va Montesinos) 
Dezime vos, pensamiento (Glosa: El cautiverio de Guarinos) 
Diez años vivió Belerma (IGR 1506) 
Durandarte, Belerma y Montesinos (DBM) 
Durandarte, buen amigo (IGR 1546) 
Durandarte envía su corazón a Belerma (IGR 0042) 
Echado está Montesinos (IGR 1552) 
El cautiverio de Guarinos (IGR 0223) 
El cielo a voces rompiendo (Glosa: Por el rastro de la sangre) 
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El conde Partinuplés (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
El cuerpo bañado en sangre (IGR 1540) 
El sueño de doña Alda (IGR 0539) 
En la vatalla sangrienta (Glosa: Por el rastro de la sangre) 
En la parte más espesa (IGR 1555) 
En los tiempos que en la Francia (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Gran llanto hace (IGR 0619) 
La fuga del rey Marsín (IGR 0569) 
La pérdida de don Beltrán (IGR 0150) 
Junto al cuerpo ensangrentado (IGR 0637) 
Mirando la gran constancia (Glosa: La fuga del rey Marsín) 
Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte (IGR 0262) 
Montesinos sobrevive a la gran derrota de los franceses (IGR 0251) 
¡O, batalla carnicera! (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
¡O, Borgoña! ¡O, Borgoña! (Adaptación: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
¡O, humana naturaleza! (Adaptación: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Oyendo cómo salieron (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Planto de Belerma sobre el corazón de Durandarte (IGR 0353) 
Por el rastro de la sangre (IGR 1537) 
Por el rastro de la sangre que Adam de herencia dexava (Adaptación: Por el rastro de la 
sangre) 
Por el rastro de la sangre que de Inés Virgen corría (Adaptación: Por el rastro de la sangre) 
Por el rastro de la sangre / que el amante Jesús dexa (Adaptación: Por el rastro de la 
sangre) 
Por el rastro de la sangre que Jesucristo dexava (Adaptación: Por el rastro de la sangre) 
Por la dolencia va el viejo (IGR 0150.2) (Adaptación: La pérdida de don Beltrán) 
Por los valles de tristura (Glosa: La pérdida de don Beltrán) 
Por pago de sus dolores (Glosa: Montesinos cumple la última voluntad de Durandarte) 
Por una selva d' amores (Adaptación: La fuga del rey Marsín) 
Quexoso voy del bivir (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Reniego de ti, Amor (Adaptación: La fuga del rey Marsín) 
ÍNDICE DE TÍTULOS E IGR 
 
749 
 
Si tan poco sentimiento (Glosa: Durandarte envía su corazón a Belerma) 
Sobre el ya difunto cuerpo (IGR 1549) 
Un gallardo paladín (Glosa: Cuando de Francia partimos) 
Ya desmayan mis servicios (Adaptación: La fuga del rey Marsín) 
 
 

 
 
 
 
 
PRIMEROS VERSOS 
 
 
 
 
A la sombra de un haya, /Durandarte está apeado: [1531]: 1 
A pie estava Durandarte, / a pie estava, no a cavallo: [1534]: 1 
Ahí se parten, ahí se van / los hijos de don Roldán: [0150]: 140 
Ai, o cavalheiro, o mais sameano, / ó el-rei o manda chamare!: [0150]: 75 
Ai, quedos, quedos, cavaleiros / que el-rei os mandou contar!: [0150]: 77 
Ai, quedos, quedos, quedos, cavaleiros, / ó, que o rei vos manda cuntare!: [0150]: 24, 25 
Alto, alto, cavaleiro, / que o rei vos manda contare!: [0150]: 32 
Aquel conde y aquel conde, / en la mar sea su fin: [0569]: 11, 14, 17 
Aquel conde y aquel conde, / que en la mar se asufre: [0569]: 6 
Aquel conde y aquel conde, / que en la mar sea en fin: [0569]: 5 
Aquel conde y aquel conde, / que en la mar sea su fin: [0569]: 3, 9, 12, 13, 15 
Aquel conde, aquel conde, / aquel conde de Almadí: [0569]: 18 
Aquel conde, aquel conde, / en la mar sea su fin: [0569]: 4 
Arrenego de ti, Mahoma, / e de cuantos cr[e]em em ti: [0569]: A4 
Aunque nuevas de pesar / sea pesar descubrillas: [0262]: G2 
Bien lo pensasteis, el Cidi, / bien lo hubisteis de pensar: [0223]: 10, [0539]: 36 
Caminaba campesino / por una verde montaña: [DBM]: 6 
Caminaba Montesinos / embozado en una capa: [DBM]: 4 
Caminaba Montesinos / por una triste muntaña: [DBM]: 11 
Caminaba Montesinos / por una verde montaña: [DBM]: 1, 2, 3, 5, 7, 8 
Caminaba Montesinos / por unas verdes montañas: [DBM]: 9 
Cautivaron a Francisco / en la metad del combate: [0223]: 9, [0539]: 35 
Cavalheiro d' armas brancas / vístai-lo por aqui passar?: [0150]: 97 
¿Cómo has tenido, francés, / batalla en Alonso el Valle?: [0223]: 21 
Con mi mal no soy pagado / según las faltas he hecho: [0042]: G1 
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Con muy duro y triste hado / bien que no sin gran vengança: [0262]: G3 
Con sed, cansancio y ambriento, / roja sangre derramando: [0251]: G2 
Cuando de Francia partimos, / hizimos pleito homenage: [0039]: 1, 2 
Cuando el gran Carlos quería / sin razón dar en España: [0262]: G4 
Cuando está con la razón / ligado el entendimento: [0042]: G5 
Cuando la triste doña Alda / supo el caso desastrado: [2588]: 1 
Cuando vido Montesinos / que Durandarte le hablava: [1543]: 1 
Cuidoso va Montesinos, / cuidoso y desconsolado: [1503]: 1 
De grave dolor cercado, / lleno de angustia y pena: [1503]: G1 
De París era doña Alda, / la esposica de Roldane: [0539]: 10 
De París salió don Jarda, / esposica y Rondales: [0539]: 13 
De París salió doña Alda, / mi esposica de Rondale: [0539]: 12 
De una fragosa montaña, / en la parte más espesa: [1555]: 1 
Dei sete voltas ao castelo / sem achar por donde entrar: [0150]: 96 
Dezime vos, pensamiento, / dónde mis males están: [0223]: A1 
Diez años vivió Belerma / con el coraçón difunto: [1506]: 1 
Domingo era de Ramos, / la Passión quieren dezir: [0569]: 2 
Durandarte, buen amigo, / dezid, por vuestro descargo: [1546]: 1 
Echado está Montesinos / al pie de una verde aya: [1552]: 1 
El cielo a voces rompiendo, / a sospiros abrasando: [0251]: G3 
El conde Partinuplés / y el obispo de Çamora: [0042]: G3 
El cuerpo bañado en sangre / y roto el yelmo acerado: [1540]: 1 
En Francia estava Belerma, / alegre y regocijada: [0252]: 1 
En la vatalla sangrienta, / digna de eterna memoria: [0251]: G1 
En los campos de Alventosa / mataron a don Beltrán: [0150]: 3 
En los tiempos que en la Francia / reinavan los doze pares: [0042]: G2 
En País está doña Alda, / la esposita de Roldane: [0539]: 25 
En París está doña Alba, / la novita de Rondale: [0539]: 17 
En París está doña Alda, / desposica de Rondale: [0539]: 15 
En París está doña Alda, / desposica de Rondales: [0539]: 22 
En París está doña Alda, / esposa de don Roldane: [0539]: 20 
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En París está doña Alda, / esposica de Rondale: [0539]: 19 
En París está doña Alda, / esposita de Roldane: [0539]: 14, 16 
En París está doña Alda, / espozita de Rondale: [0539]: 26 
En París está doña Alda, / la esposa de don Roldán: [0539]: 1 
En París está doña Alda, / la esposa de don Rondare: [0539]: 11 
En París está doña Alda, / la esposica de Rondale: [0539]: 5, 21, 23 
En París está doña Alda, / la esposica de Rondales: [0539]: 18 
En París está doña Alda, / la esposica de Rovdale: [0539]: 2 
En París está doña Alda, / la esposica del Roldar: [0539]: 4 
En París está doña Alda, / la esposita de Rondale: [0539]: 27 
En París está doña Alda, / la hija del emperador: [0539]: 6 
En París está duña Alda, / la hija del imperalde: [0539]: 3 
Estando yo paseando / por los campitos de batalla: [DBM]: 14a, 14b 
Este noble caballerito, / que venéis de Granada: [DBM]: 15 
Gran llanto aze un cavallero / que se llama Montesinos: [0619]: 1 
Grandes bodas hay en Françia, / en la sala de París: [0569]: 8 
Junto al cuerpo ensangrentado, / Montesinos triste estava: [0637]: 1 
Las campanas de París / están tocando a alba: [DBM]: 12 
Los braços trayo cansados / de los muertos rodear: [0150]: 1a 
Los doce pares de Francia / hoy se parten y hoy se van: [0150]: 141 
Mal ovistes, los franceses, / la caça de Roncesvalles: [0223]: 1 
Mala la hubites, franceses, / en esa de Roncesvalles: [0223]: 22 
Mañanita era mañana, / en tiempo que alboreaba: [0223]: 8, [0539]: 34 
Mañanita era mañana, / mañanita de San Juan: [0223]: 2, 4, 6, 7, 13, 14, [0539]: 28, 30, 32, 
33 
Mañanita era mañana, / mañanita de San Juane: [0223]: 5, 15, 18, 19, 20, [0539]: 31 
Mañanita, mañanita, / mañanita de Rondales: [0223]: 3, [0539]: 29 
Mataron a don Sespuare: [0223]: 16 
Mirando la gran constancia / de los esforçados pares: [0569]: G1 
Moro Atarfe, moro Atarfe, / el de la barbita blanca: [DBM]: 13 
Muerto queda Durandarte / al pie de aquella montaña: [0262]: 2 
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Muerto queda Durandarte / al pie de una alta montaña: [0262]: 1 
Muerto queda Durandarte / al pie de una gran montaña: [0262]: 4, 7 
Muerto yaze Durandarte / al pie de una alta montaña: [0262]: 3, 6 
Muerto yaze Durandarte / debaxo una verde haya: [0262]: 5, 8 
¡O, batalla carnicera, / tan cruel de cada parte: [0042]: G7 
¡O, Belerma! ¡O, Belerma! / ¡Por mi mal fueste engendrada!: [0042]: 8 
¡O, Belerma! ¡O, Belerma! / ¡Por mi mal fuiste engendrada!: [0042]: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 
¡O, Borgoña! ¡O, Borgoña! / ¡Por mi mal fuiste engendrada!: [0042]: A2 
¡O, humana naturaleza! / ¡Mi hermana y esposa amada!: [0042]: A1 
Os brazos traigo camsados / de los muertos rodear: [0150]: 1b 
Oyendo cómo salieron / los doze pares de Francia: [0042]: G4 
París está doña Alba, / esposica de Rondare: [0539]: 24 
Pelas portas do castelo, / heid'eu roubá' la cidade: [0150]: 82 
Por el rastro de la sangre / que Adam de herencia dexava: [0251]: A2 
Por el rastro de la sangre / que de Inés Virgen corría: [0251]: A3 
Por el rastro de la sangre / que Durandarte dexava: [0251]: 1, 2 
Por el rastro de la sangre / que el amante Jesús dexa: [0251]: A4 
Por el rastro de la sangre / que Jesucristo dexava: [0251]: A1 
Por la dolencia va el viejo, / por la dolencia adelante: [0150.2]: 1 
Por la matança va el viejo, / por la matança adelante: [0150]: 2 
Por la parte donde vido / más sangrienta la batalla: [0251]: 1 
Por los valles de tristura / y veredas de pesar: [0150]: G1 
Por pago de sus dolores, / al último fin llegado: [0262]: G1 
Por una selva d' amores, / terribles vozes oí: [0569]: A1 
¡Qué bien pensatis, el moro! / ¡Mal se lo hizo pensare!: [0223]: 11, [0539]: 37 
¡Qué mal pensatis, el moro! / ¡Mal se vos hizo pensares!: [0223]: 12, [0539]: 38 
Quedes, quedes, cavaleiro! / El-rei vos manda contar!: [0150]: 21 
Quedo, quedo, cavaleiros, / que el-rei vos mandou contar!: [0150]: 15 
Quedos, quedos, cabaleiros, / que o rei vos mandou contare!: [0150]: 139 
Quedos, quedos, cavaleiro, / que el-rei os manda contar!: [0150]: 61 
Quedos, quedos, cavaleiro, / que el-rei vos mandou contar!: [0150]: 13 
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Quedos, quedos, cavaleiros, / daqueles que el-rei mandou contar!: [0150]: 7 
Quedos, quedos, cavaleiros, / dos que el-rei mandou contar!: [0150]: 35 
Quedos, quedos, cavaleiros, / dos que el-rei mandou contare!: [0150]: 48 
Quedos, quedos, cavaleiros, / dos que el-rei mandou cuntar!: [0150]: 14 
Quedos, quedos, cavaleiros, / qu' o rei vos mandou contar!: [0150]: 41 
Quedos, quedos, cavaleiros, / qu’ el-rei vos mandou contar!: [0150]: 69 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei los mandou contar!: [0150]: 65 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei os manda contar!: [0150]: 4, 78 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei os mandou contar!: [0150]: 64, 66 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei vos manda chamar!: [0150]: 8 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei vos manda contar!: [0150]: 10, 12, 19, 30, 5, 54, 56, 
74, 76, 129 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei vos manda contare!: [0150]: 31, 36, 37, 52 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei vos mandou contar!: [0150]: 6, 16, 18, 22, 26, 27, 
44, 57, 60, 70, 113 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que el-rei vos mandou contare!: [0150]: 42, 43, 46, 50, 53 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que o rei mandou contare!: [0150]: 34 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que o rei vos manda contare!: [0150]: 33 
Quedos, quedos, cavaleiros, / que o rei vos mandou contare!: [0150]: 38 
Quedos, quedos, cavaleiros! / El-rei os mandou contar!: [0150]: 68 
Quedos, quedos, cavaleiros! / El-rei vos manda contar!: [0150]: 23, 29, 58, 59 
Quedos, quedos, cavaleiros! / El-rei vos manda contare!: [0150]: 40 
Quedos, quedos, cavaleiros! / El-rei vos mandou contar!: [0150]: 20, 28, 39, 45, 51, 62, 63, 
67 
Quedos, quedos, cavaleiros! / El-rei vos mandou contare!: [0150]: 47, 55 
Quedos, quedos, ó cavaleiros, / que el-rei vos manda contar!: [0150]: 71 
Quetos, quetos, cavaleiros, / que el-rei vos mandou contar!: [0150]: 73 
Quetos, quetos, cavaleiros, / que o rei vos manda parar!: [0150]: 9 
Quexoso voy del bivir. / ¡O, quexa muy desigual: [0042]: G8 
Quietos, quietos, cavaleiros, / que el-rei vos manda contar!: [0150]: 11, 17 
Quietos, quietos, ó cavaleiros, / d' il rei mandou-vos contar!: [0150]: 72 
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Reniego de ti, Amor, / y de cuanto te serví: [0569]: A2 
Sete voltas dei ao castelo / sem achar por donde entrar: [0150]: 134, 138 
Si bien pensasteis, el Cidi, / bien lo hubisteis de pensare: [0223]: 17 
Si tan poco sentimiento / me diesse verme sin ti: [0042]: G6 
Sobre el coraçón difunto / Belerma estava llorando: [0353]: 1 
Sobre el ya difunto cuerpo / de Durandarte se abraça: [1549]: 1 
Três voltas dei ao castelo / . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .: [0150]: 135 
Três voltas dei ao castelo / sem achar por dond' antrar: [0150]: 83 
Três voltas dei ao castelo / sem achar por dond' intrar: [0150]: 79 
Três voltas dei ao castelo / sem achar por donde entrar: [0150]: 86, 100, 101, 102, 104, 106, 
107, 108, 109, 110, 112, 117, 118, 119, 121, 123, 125, 126, 128, 130, 131, 136 
Três voltas dei ao castelo / sem achar por donde entrare: [0150]: 87, 93, 94, 98, 99 
Três voltas dei ao castelo / sem achar por onde entrar: [0150]: 81, 111, 120, 122, 132, 137 
Três voltas dei ao castelo / sem achar por onde entrare: [0150]: 90, 92, 95 
Três voltas dei ao castelo / sem encontrar por donde entrar: [0150]: 115 
Três voltas dei ao castelo / sem entrar por donde entrar: [0150]: 114 
Três voltas dei ao castelo / sem entrar por onde entrar: [0150]: 105 
Três voltas dei ao castelo / sem saber por donde entrar: [0150]: 91, 103, 124, 127 
Três voltas dei ao castelo / sem saber por onde entrar: [0150]: 84 
Três voltas dei ao castelo, / não achei por onde entrar: [0150]: 89, 133 
Três voltas dei ao castelo, / sem achar por donde entrare: [0150]: 88 
Três voltas dei ao castelo, / sem achar por onde entrar: [0150]: 80 
Três voltas dei au castelo, / sem achar por onde entrar: [0150]: 85 
Un conde fizo una nave / y metió mucha gente: [0569]: 16 
Un esfueño me soñé, condesa, / en bien me lo hades de asoltare: [0539]: 8 
Un esfueño soñé, madre, / en bien me lo habés soltare: [0539]: 7 
Un gallardo paladín, / aunque invencible vencido: [0039]: G1 
Volando estaba la garza, / detrás vola el gavilán: [0539]: 9 
Y aquel conde y aquel conde, / que en la mar sea su fin: [0569]: 7 
Ya comiençan los franceses / con los moros pelear: [0569]: 1 
Ya desmayan mis servicios, / que no pueden más servir: [0569]: A3 
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . / con la hija de Amadí: [0569]: 10 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . / que el-rei vos mandou contar: [0150]: 49 
...cavaleiro das armas brancas: [0150]: 116 
...y encontrara un hombre muerto / al pie de una verde faya: [DBM]: 10 
 
 

 
 
 
 
 
LUGARES E INFORMANTES 
 
 
 
 
ESPAÑA 
 
ASTURIAS 
 
Cerredo 
Adela González (78 a.): [DBM]: 11 
Araceli González González (60 a.): [DBM]: 4 
Matilde González González (45 a.): [DBM]: 4 
 
Corralín 
Anselmo García (93 a.): [DBM]: 1 
Domingo García González (61 a.): [DBM]: 2 
 
El Bao 
Anselmo García (93 a.): [DBM]: 1 
Ramira Sal Rodríguez (83 a.): [DBM]: 6 
 
Tablado 
Adela González (78 a.): [DBM]: 11 
Araceli González González (60 a.): [DBM]: 4 
Basilisa González Menéndez (79 a.): [DBM]: 3 
Elena Ramos (48 a.): [DBM]: 9 
María Gayolas (60 a.): [DBM]: 10 
Matilde González González (45 a.): [DBM]: 4 
 
Sisterna 
Basilisa González Menéndez (79 a.): [DBM]: 3 
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Belarmina Sal González (83 a.): [DBM]: 7 
Domingo García González (61 a.): [DBM]: 2 
Manuela Rodríguez Gavela (81 a.): [DBM]: 8 
 
ANDALUCÍA 
 
Cádiz 
María Gracia Ortiz Vázquez, 'Amina' (46 a.): [DBM]: 15 
Rosario Vega (48 a.): [DBM]: 13 
 
El Puerto de Santa María 
José Luis Suárez La O, 'Panete': [DBM]: 14b 
Juana Suárez La O, 'La del Cepillo': [DBM]: 14a 
 
Málaga 
María Gracia Ortiz Vázquez, 'Amina' (46 a.): [DBM]: 15 
 
Sevilla 
Juan José Niño (57 a.): [0223]: 21, [DBM]: 12 
 
GALICIA 
 
Palleirós 
Josefa Hervella: [0150]: 139 
 
LEÓN 
 
Chano 
Felipe Cerecedo García (56 a.): [0150]: 141 
Joaquina García Álvarez (81 a.): [0150]: 141 
 
Villar de Acero 
Celina Díaz González (46 a.): [0150]: 140 
 
ESTADOS UNIDOS 
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CALIFORNIA 
 
Van Nuys 
Ester Varsano Hassid (64 a.): [0569]: 17 
 
NUEVA YORK 
 
Nueva York 
Sarah Nehama (85 a.): [0569]: 18 
Señora Moshé: [0569]: 14; [0539]: 3 
 
GRECIA 
 
Larissa 
Vida de Albalansí (74 a.): [0539]: 4 
 
Rodas 
Bolisa de Jacob Israel: [0539]: 9 
Paloma Berahamim (50 a.): [0539]: 7 
 
Salónica 
Sin datos: [0569]: 5, 6, 7, 8, 9, 10, 13, 16; [0539]: 2, 5, 8 
Ester Varsano Hassid (64 a.): [0569]: 17 
Esther Matalón (42 a.): [0539]: 6 
Lucia Saltiel de Jeudá (47 a.): [0569]: 12 
Matilde Amar de Pipano: [0569]: 15 
Reina Chimchi de Nissim (27 a.): [0569]: 11 
Sarah Nehama (85 a.): [0569]: 18 
Señora Moshé: [0569]: 14; [0539]: 3 
 
ISRAEL 
 
Ashquelon 
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Alicia Bendayán: [0539]: 38; [0223]: 12 
 
Jerusalén 
Rahel Serruya (77 a.): [0539]: 16 
 
MACEDONIA 
 
Štip 
Bella Hassón: [0569]: 3 
 
Skoplje 
Yehatzckel Elie Capon: [0569]: 4 
 
MARRUECOS 
 
Sin lugar preciso 
Sin datos: [0539]: 21, 22 
 
Alcazarquivir 
Sin datos: [0539]: 20 
Ester Aragonés Emergui (40 a.): [0539]: 19 
Esther de Meschalí (61 a.): [0223]: 20 
Estrella Benchimul (26 a.): [0539]: 17 
Señora de Naón: [0223]: 19 
Simi Bendayán (59 a.): [0539]: 18 
 
Larache 
Celia Benchabo de Oziel: [0539]: 15 
 
Tánger 
Sin datos: [0539]: 10; [0539]: 24, 28, 36; [0223]: 2, 10, 18 
Estrella Cohen de Benaroux (50 a.): [0539]: 23 
Hanna Bennaim (70 a.): [0539]: 11, [0223]: 17 
Hol-la Lancry (60 a.): [0539]: 29; [0223]: 3 
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